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RELACIÓN 

DEL VIAGE HECHO POR LAS GOLETAS 
SUTIL Y MEXICANA 

EN EL ANO DE 1 793 

PARA RECONOCER EL ESTRECHO DE FUCAí 

CON UNA INTRODUCCIÓN 

KW QTTB SE DA NOTICIA DE lAS EXPEDICIONES BXECV- 

ATADAS ANTERIORMENTE POR LOS ESPASolES EN BUSCA 

DEL PASO DEL NOROESTE DE LA AMÉRICA. 
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MADRID EN LA, IMPRENTA REAL 
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INTRODUCCIÓN. 

JCjtnfeño que se ha tenido en la indagación del pa- 
so del NO. PAG. I Su importancia y farages for 

d^ídfi se ha buscado. Premios ofrecidos en Inglater- 
ra pii. Plan de esta Introducción, y motivos en 

que se funda 9 iii. Primeras tentativas f ara bus- 
car el estrecho en ig02 for Cristóbal Colon ,yi. 

JDesfues de la conquista de México Hernán Cortes 
procura tomar conocimiento y hacerse dueño de la 

eostade la mar del Sur , vi. El Emperador tiene 

también empeño en que se reconozcan las costas de 
ambos mares para buscar el estrecho. Medios de que 
usa Cortes para ello , ix — Viage de Diego Hurtado 
de Mendoza en i^jst , xi. Viage de Diego Becer- 
ra y de Hernando deGrijalva en J5 jj ,xiv — V^ia- 

ge de Hernán Cortes en i^SS > -^^^^ Viage de 

JRtancisco de Ulloa en x^jg , xxii Resultado de 

titas expediciones^ xxvi. Reconocimientos hechos 

por Fr. Marcos de Niza. Causas de las persecución 

n0i de Cortes Muerte de este héroe ^ xxvii. Viage 

'dé Hernando de Alar con en igjfo ,xxviir Viage 

de Juan Rodríguez Ca brillo en 1^4^ í xxix. De* 

Jensa de este navegante ^ xxxv. Andrés de Urda- 

neta no descubrió en iggó el paso de la mar del Sur 
r a la del Norte , como algunos han supuesto. Noticias 

de este navegante; su opinión sobre la situación del 

esírecho , y de donde pudo nacer la de ser su descur 

brídor, xxxyi. Opinión del Adelantado Pedro 

# 



Menendfz de Aviles sobre la existencia del estrecha 

j razones en que la fundaba , xxxix Viage inr 

fructuoso del navio S. Agustín , xn. Opiniones qué 

sobre la existencia del estrecho habia en Inglattr^ 

ra, XLi En Portugal , xlii En España , / 

motivos que las apoyaban ^XLiu Necesidad de un 

puerto en la California para las naos de Filipinas. 
Procura el Arzobispo de México D. Pedro Moya 
de Contreras que se reconozca la costa septentrionaá 
de la América. Parecer que dio sobre ello Francis^ 

co Galij XLV Viage de este navegante en 1^8^ 

desde Maeao d Nueva-España ^ hvwj. Dudas 

sobre la situación de las costas septentrionales. Ten- 
tativas de los Ingleses por las bahías de Hudson y 

de Bafin , xlix Viage apócrifo de Lorenzo Fer^ 

rer Maldonado en 1^88 , xlix» Viage apócrifo 

de Juan de Fue a en -rj^^- Razones que demuestran 

su ficción y falsedad i lii. Expedición de la naa 

S. Agustín desde Filipinas en J5 95,1, vi. Pri^ 

fner viage de Sebastian Vizcaíno en i^gó , lvii. 

Segundo viage de Sebastian Vizcaíno en 160 á, lx- 

Reflexiones sobre la verdad de este viage ^ y so-^ 

bre la fábula del estrecho de Aíartin de Agüitara 

txvii. Continuación de las expediciones ingle sas¿ 

Zelos que causaron, y medios tomados para eontemt^ 

sus progresos , lxviii Entrada de Juan de Iturm 

bi en la California en lóiá^ lxx.., — Otras hechas:^ 
por Juan López de Vicuña , Francisco de Ortega »>« 

Francisco Carbonell , Lxxi Propuestas y expedid 

piones de D. Pedro Porter y Casanate en i6j^ 

XXXI. Expedición de Alonso González Barr^¿,> 

en lójfjf. Incendio del astillero y de los acopi-^ 
hechos por Porter en las riberas del rio de Sar^r 

tiagOj Lxxv Expedición apócrifa de BartoloK\\ 

Fonte en jó^q^jlxxvi Razones para cre^iis^ 

fabulosa ,hxxviU:.>^Las antiguas relaciones .u ñ4 



jEspamles no ^on fingidas como dice Fíeurieu. Orde* 

fnanzasy leyes sobre descubrimientos que prescribían 
el método de que usaban los navegantes para dar 
, toda fe y crédito á sus relaciones. JLos viages aj?6* 

f crifos que se nos atribuyen se hanjingido juera de 

España , lxxxii Expediciones de D. Bernardo 

Bernal de Piñadero en 1664 y i66j ^ lxxxiv 

De Francisco Lucenilla en 1668 , Id De Don 

Isidro de Atondo en lóSjjld Misiones y esta* 

hlecimientos formados en las Californias por los J>- 

suitas desde lógy y lxxxv Foméntalos Feli- 

fe J^j'LXxxvj. Reconocimientos hechos en lyox 

for ei P. KAno en el golfo califórnico ^ u^xxvii 

£1 P. Guillen reconoce la bahía de la Magdalena 

/« J7Jp , Lxxxviii. :.EJ P. ligarte examina las 

costas del golfo y la del Sur in lym^ Id Esta» 

do de las misiones en 174^ ^ Lxxxix Keconoci* 

mientos hechos por el P. Consag de lo interior del 

golfo m 1746 , xc Reynado de Carlos IIL Ex'^ 

tinción de los JesUitds. Substitúyenles los Misioneros 

de S. Fernando de México , Id Restablécese el 

jplan de continuar los descubrimientos por las costas 
septentrionales de América, Disposiciones de Don 

\ Josephde Galvez para ocupar los puertos de San 
Diego y Monterey en 1768 , xci. Expedición de 

^ D. Juan Pérez y descubrimiento de la entrada de 

Nutka en 1774 » xcii. j Expedición de D. Bruno 

JHeceta yD. Juan de Ayala y D. Juan de la Bode» 

ga en lyyg , xciii. Utilidad que resultó de este 

wage j y apología contra lo que de él dice Fleurieu, 
xcviii,. — Expedición de D. Ignacio Arteaga y Don 

Juan de la Bodega en 17 7 g , c Expedición de 

D. Esteban Martínez y D. Gonzalo López de Ha^ 

^\ ro en 1788. Establecimientos Rusos , ciii Según- 

^ da expedición de Martinez en 1789, Qüestiones eon 

"^^ Jos Inglesas ^obre lavosesion de JSlutha , cvi. 
^1^ 



pedición de D. Francisco EUsa en lygo* Reconoa^ 
mientas hechos por D. Salvador Fidalgo , cix. _ 
Expedición de las corbetas Descubierta / Atrevida 
en lygi para comprobar el supuesto wiage de Mal- 
donado ^cynii. Expedición de D.Jacinto Caama-- 

ño en 1791 para comprobar los supuestos descubrí-' 

mientos de Jbonte, cxxiii Objeto de las primeras 

expediciones hasta mediado el siglo xvii. Mérito in* 
signe de aquellos navegantes fCxxxi.^^^egunda épo- 
ca de nuestras expediciones hasta el reynado de Caro- 
los IIL Objeto piadoso y político de las misiones y es^ 
tablecimientos califórnicos. Humanidad y buen tra^ 
to con los Indios. JJefensa de la conducta de los Es^ 

pañoles , cxxxvi. Objeto de las últimas expedido^ 

nes desde el reynado de Carlos III. Seguridad de 
nuestra navegación d Filipinas , y prudente precau-' 
cion por los establecimientos Rusos. Observaciones 
de longitud practicadas por los marinos Españoles 
antes de lo que dice Fleurieu. Los navegantes ex-^ 
trangeros han incurrido también en varios errores y 
equivocaciones en sus reconocimientos y viages. Los 
Españoles no han sido tan omisos como se les imputa 

en dar noticia de sus descubrimientos , cxl. La 

Cfidicia y la ambición no han sido el móvil y objeto de. 
las expediciones de los. Españoles. Comercio ventajo-' 
so que pudieran haber hecho, cxlvi Los Espa- 
ñoles no han sido misteriosos en publicar las relacio-. 
nes de sus viages antiguos. Causas de este recato en 
los primeros tiempos. Conducta de otras naciones que 
no solo han ocultado después sus descubrimientos , /í- 
no que han adulterado maliciosamente los mapas y 
cartas de navegar. Los extrangeros se han atribuí^, 
do descubrimientos que habían sido hechos anterior- 
mente púr los Españoles. Autenticidad de nuestros 
antiguos viages i y crédito que merecen y cli Con- 
ducta franca y generosa de los Españqles con los eé-f ^ 



Ubres viajeros La-Perouse y Vaneouxver , cLvn...,p-. 
Equivocaciones de Fleurieu en quanto habla de los 
Españoles , y causas de que proceden , clix* -^ 
Inoportunidad de sus invectivas quando en España 
se han publicado ya tantas excelentes cartas i heeh» 
tantas expediciones para adelantar la Hidrogra^ 

fía y y establecido el Deposito Hidrográfico. Contra- 
dicciones de Fleurieu, clxii. Conclusión. El re* 

cuerdo de nuestros gloriosos descubrimientos no debe 
entibiar el zelo de la nación , antes bien animar d 
los marinos jóvenes para imitar tan ilustres exem» 

píos. Aun resta mucho que descubrir y que saber ¡pc^ 
ro sin embargo debe honrarse siempre la buena me-^ 
moria de los antiguos navegantes y descubridores^ 
CLxy..^^ Advertencia sobre el uso del Atlas , chxviu. 
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RELACIÓN DEL VIAGE. 



CAPITULO PRIMERO. 

Se propone al Virej de Nueva-España , Crnide 
de Kevillagigedo , la expedición al recono* 
cimiento de la entrada de Juan de Fue a con 

las goletas Sutil y Mexicana. Pasan ^x- 

tas del puerto de S. Blas al de Acapulco d 
disponerse con los auxilios de las corbetas 
Descubierta y Atrevida ; se retardan y no 
las hallan' á su llegada. Defectos de las 

' goletas. Se empiezan a remediar los indis-' 

pensables Dificultades para ello. Au'^ 

xílios con que favoreced Vtrey la expedicitm. 
..^ Quedan prontas para dar la vela. _. Su 
estado y disposición i, 

CAPITUÍ-O BL 

Navegación de Acapulco al puerto de Nutka» 

' ..^^Baxaú las goletas hasta los IT,"" de latu 

tudpor las vientos escasos y su poco andar 

de bolina. Desarbola la Mexicana delpa-^ 

lo mayor Mientras remedia la avería 

dec^e sobre la costa , y retarda la navega^ 

$ion. Favorecen los vientos d las goletas, 

y llegan á Nuika -». zo 

CAPITULO IIL 



embarcaciones que habia en Nutka. Habi* 

litation de las goletas. -^ Llega la corbeta 

Aranzazü. Buena armonía con los Indios. 

.1— Arribada de la fragata francesa . Id 



/ 



Flavia.-^^Observaciones astronómicas jfu 
sicas i6 

CAPITULO IV. 

Salen las goletas de Uutka^j vuelven de ar^ 

riba da por el mal tiempo Insulto de una 

embarcación americana á los Indios de la 

boca de Buena- Esperanzus* Casos que 

f rué batí el buen carácter de Macuiua.^^ 
Repiten la salida las goletas, y llegan al 
puerto de Nuñez. Gaond en la entrada de 
Juan de Fue a , donde encuentran la fragata 
Princesa^...^ ..«. 5Ji 

CAPITULO V. 

% 

Se dispone D. Salvador Fidalgo d formar un 
establecimiento en el puerto de Nuñez Gaona 
al modo del de Mutka. „_ Noticias del terre- 
no y puerto Buena armonía con los Indios. 

Kisitan a las goletas U^s xefrs Taisauny 

Tetácus...^^Obs^rvaciones astronómicas. ^^^ . 
Admite Tetacus el convite para hacer su na^ ^ 
vegacion dentro del estrecho en las goletas* > 

Salen estas de NunezX^aona^ .Nave^ v 

gacion^ preferible para dntemar se en el estre^ 

cho. ^uérnistósas prevenciones de Tetacus. 

^..^ Llegan las goletas al puerto de Córdoba. 
^.^Desasosiego de Tetacus hasta que llega 

la canoa con su snuger María^^ Visita á 

los naturales» Carácter de Tetacus üg 



CAPITULO VL 



\ . \ 



Noticias Áelfuerto de Córdoba. .^¿^Salen deM - 



las goletas i y fondean cerca de la punta SE. 

de la isla de S.Juan Observación del 

frimer satélite de Júpiter. J^iene a bordo 

una canoa. Se levan las goletas j j pasan 

al canal de Güemes^ Naturales de este 

canal Reconocen el seno de Gastón. ..^^ 

Fondean en éU Baran y se libertan sin 

avería., Dan la vela y embocan el canal 

ae Pacheco. Se divisan dos botes Pa- 
san las goletas de noche por la ensenada del 
Garzón j donde ven indicios de hallarse em- 
barcaciones fondeadas^ Intentan penetrar 

en el canal de Floridablanca por entre las 
puntas de S. Rafael y Cepeda , / dexan caer 
el ancla por hallar poco fondo ^5 

CAPITULO VIL 

Hallan las goletas por la mañana este paso 

cerrado^ Se avista el bergantín ingles 

Chatan , / solicita su comandante de part^ 
del -capitán JorgeKancowerque se una núes- 

f-wf.- ira.expsidicion d.la.suya..^.^El viento.nah . .^ 

permite. Se vuelve el Chatan Intentan 

las goletas penetrar en el canal de Florida-- 
blanca por punta de hangar a , / lo impide 

la cóTriente. .Fondean^ y se levan d la 

mañana siguiente*,.^ Riesgo que corren en 
la boca de Porlier. ^..^Llegan d la del Des^ \. 

• canso, Diferencia de carácter entre los 

1 i dios de estos dos par ages que manjieslan 

los sucesos ocurridos.....,..^^ ,»»»» ^^ 

:.- CAPITULO yui u u\ 

Se levan las goletas de la cala del Descanso. 



..^Atraviesan á la costa del NI , jfmiean '- 

frecipitadamente por el poco fondo VueU 

ven d levarse , y se sitúan al E. de la punta 
de Lángara. Visita de los naturales j y dis^ 

posiciones para el reconocimiento Se avis^ 

tan los botes ingleses , y queda determinada 

la reunión de las expediciones. Reconocí* 

miehto del canal de Floridablanca Se 

levan las goletas. Se reúnen los ingleses, 

y fondean cerca de la isla de la Quema........ 6i 

m 

CAPITULO IX. 

Sale Vdldés en la lancha ,/ reconoce el canal 
de la Tabla , el del Arco , y las bocas inme* 

diatas No se avienen los ingleses d de* 

xar de reconocer los canales que nosotros ha- 
blamos visto por no ser cotforme con sus ins-- 

trueciones: G allano reconoce el continente 

desde punta Sarmiento al canal de la Tabla. 

Vernacci y Salamanca continúan el exá* 

men hasta pasada la angostura de los Co- 
mandantes. ^ 

CAPITULO X. 

Separación de los buques ingleses. ...^Inútiles 
esfuerzos de las goletas para adelantar. .¿^ .^ 
Fondeadero de las Marías..»,^ Fondeaderos » 
de Cevallos , Robredo , Murfi y Concha. ^:^ 
Buen carácter de los Indios de la angostura 

de los Comandantes Gran velocidad de 

las corrientes en ella. La pasan las gole^- 

tas , y fondean^ en la cala delRefíigio..... ^^ 



CAPITULO XI. 

D^cultades que fresenta la contrariedad de 
las corrientes hacia la cala del Refugio. _ 
Se examina este f aso y la ensenada de Ali" 

fonzoni. Se leva la Mexicana , y toma 

este fondeadero.^ La Sutil encuentra ya 
muy fuertes las revesas que siembre la traen 

d la cala del Refugio Las vence felizmen" 

te j y fondean los dos buques en el ancladero . 

*. de Tenet Salamanca pasa al canal del 

Engaño , y sigue el continente hasta Jinali" 
zar el reconocimiento de las dos costas del 

• brazo de su nombre Se levan las goletas^ 

y toman el fondeadero de Viana..... 86 

CAPITULO xn. 

Se levan las goletas ^ y pasan al canal de Nue* 

vos Remolinos Se dispone la lancha para 

, ir de guia: la siguen y y toman el fondeadero 

♦ de 1^ ovales Valdés examina los brazos 

M'. - •• delCanónigo y de Flores. Se levan las go^ 

Utas , / pasan al fondeadero de Bauza. ^^^ 
Adviértese en los naturales alguna inteli- 

gencia del idioma de Nutka Vuelven a 

levarse los buques , y dan fondo en el ancla* 
dero que se llamó del Insulto d causa del que 

hicieron los naturales, a nuestra gente.. Se 

[^ destitía d Kernácci para que en la lancha 
haga varios reconocimientos , y los executa 
\ con buen éxito ^ gx 



CAPITULO xin. 

Uvanse las goletas, y siguen el canal de la 
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Descubierta , en que fondean.. Vuelven a 

dar la vela jypasan-for delante de la ran^ 

chería de Sisiaquis. Riqueza de los Indios 

que habitan en ella. Se avista el bergan- 

tin ingles Venus. ««. Noticias de este buque. 

Fondean las goletas cerca de las ran^ 

cherías de Majoa y Quacósin el canal de la 

Atrevida Desde él se dirigen d recono* 

cer la costa del N. ¡ pero lo impide la cerra* 
zon , y fondean. Padecen los cables , y pa- 
san los buques al puerto de Quemes..... .•. loz -• . 

CAPITULO XIV. 

Permanencia de las goletas en el puerto de ' 

Giiemes. Ke conocimiento del canal de la 

Salida Se levan , y toman el fondeadero 

de Mier. Pasan después al deVillavicen* 

cío, Salen al mar , y fondean entre punta 

Sutil y cabo Scot Por un temporal arri- 
ban a puerto Valdésj desde donde hacen su 
navegación al de Nutka.. io6 ^ 

CAPITULO XV. 

Reflexiones sobre la ninguna utilidad que ofre* 

cen los reconocimientos anteriores. Noticia, 

de lo acaecido en el puerto de Nutka dut^n* 

te nuestra campaña, y embarcaciones que. ^ 

surgieron en éU,.^ Arriban a Nutka las del 

mando del capitán ingles Jorge TVancouver, 

y este oficial manifiesta la comisión que tenia . • 

de su Corte para recibir el puerto de Nutka 

y el establecimiento español que habia en él t* 

d nombre de la Gran Bretaña no 
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CAPITULO XVI 

Noticias náuticas y descripción de la entrada 

é isla de Uutka Producciones terrestres ^ 

y las del mar que la rodea iij 

CAPITULO xvn^ 

J^e los naturales de Nutka Su complexión y 

^Jisonomía^ vestido y adornos y habitaciones 

y alimentos Parece que estos naturales 

han sido antropófagos Sin embargo no he- 
mos 'visto hecho alguno que lo testifique ISJ^ 

CAPITULO xv;n. 

Continuación de las noticias adquiridas relatu 
mámente á los usos y costumbres de los habi- 

tantes de Nutka Artes en que se emplean 

los naturales de ambos sexos Gobierno^ 

religión , ritos funerales , y otras prácticas 
que-parecen se refieren á la creencia de estos 
pueblos....» • ....•..•..•.•.....« ^3^ 

CAPITULO XIX. 

Continuación de las noticias antecedentes \ 

Administración civil y criminal de los Nut- 
kems.^^ Males de que son deudores a los 

europeos, . Idioma de estos naturales , su 

sistema de numeración y de computar el tiem- 

CAPITULO XX, 
Salen las goletas de Nutka , el 'oiento las se- 



para de tierra ^y no pueden acercarse d ella 

hasta por 47"" de latitud Reconocen la en* 

irada de Eceta^y siguen la descripción de la 
costa hasta llegar á los puntos reconocidos ya 
por las corbetas Descubierta y Atrévida,^^ 
Avistan el cabo Mendocino , y fondean en 

Monterey Advertencias para tomar este 

puerto , / noticia de la naturaleza y fertili" 

dad del terreno inmediato Idea sucinta 

del estado de esta colonia en 779 ¿..•.•.•« «. z^6 

CAPITULO XXI. 

Continuación de las noticias que adquirimos en 
Afonterey.^^Género de vida^ usos y costum- 
bres de las naciones Eslen y Runsien que ha- 
bitan la nueva California..^ *..... 16 j 

CAPITULO xxn. 

Salen las goletas de Monterey j y por el mal 
tiempo no pueden reconocer la costa hasta lie- 

- gar 4 las del canal de Santa Barbara , cu* 

y as islas se examinan. Entran en elpuer^ 

to de S. Diego , siguen corriendo la costa has- 
ta los 2^° 30^ de latitud 9 y la dexan paror 
reconocer los farallones de los Alixds. — Hr- 
calan al cabo S. Lúeas , y fondean por últi- 
mo en el puerto de S. Blas 9 donde ya termi'* 
nada la campaña desarman estos buques.^^^ . 
Vocabulario del idioma de los habitantes de 

"^l^utka ...• - «.•..•^ •..«. zytj; 
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Jlil gran empeño con que desde el descubrinvientó 
del continente de la América se buscó un^ estrechó' 
que comunicando eon los mares de la India iaci-' 
litase el comercio de la especiería, y el ardor con 
que después de conocida la mar del Sur se procuro 
el hallazgo de aiq[uel paso por sus costas de nort¿ 
y mediodía , quedando la qüestioft liiüifada ató' 
posibilidad de haUarse en la parte ^¿^tentriOnalí' 
quando bien reconocida la del Sur &e vio que aqu^t' 
continente se extendía sin interrupción hasta ol 
estrecho de Magallanes:* este empeño > que tarito^ 
£itigó á nuestros descubridores, y que en fósí siglos 
sucesivos ha excitado la rivalidad y codicia átlos- 
europeos, no menos qué el estudio y. aplicación 
de los sabios , si bien no ha producido el hallazgo 
apetecido, ha sido sin embargo de suma utilidad £ 
la geografía y al prpgreso de los conocimiento» 
humanos. • 

La importancia d¿ tal indagación ^ geográfica;^; 
que evitarla el penoso rodeo de los cabos ó extre- 
mos meridionales de la África y América , abre- 
viando mucho la navegación de las nácioníís é\jtrtí^ 
peas, haf hecho tentar tüVíéftóá caminos , y póh?í^ 
en iÉátíVmíííért!?6 á los -navegantes mas'(¿Qé:>íé$^d¡í 
los últimos siglos. Los Ingleses, Holandeses, Rusos 
y Dinamarqueses han buscado aquel paso por los 
mares del NE. y NO. á tan altas latitudes , qué ÍÜ4 
chand.o con los obstáculos q^e sii£iaiprépresq|ita,ía. 
oatjUjT^eisia.Qn.tan destemplados y rigurosos clim¿isi 
se han visto en la- precisioú de abandonar la em^ 

a 
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presa sin hallar en las costas que reconocieron los 
canales ó estrechos por donde buscaban la comu- 
nicación con los mares de la India. Algunos sa- 
bios ' se han persuadido que hubieran sido menos 
infructuosas estas expediciones si se hubiesen diri- 
gido los navegantes al polo mismo donde aleja<^ 
dos de las costas hubieran hallado un mar libre sio. 
yelos» y donde la continua presencia del sol du-. 
ranee seis meses parece que ha dei ocasionar un tem- 
ple mas llevadero y benigno de lo que se cree co- 
munmente. Pero esta op^iion ya establecida en el 
siglo XVI ^ , y renovada cpn muchp séquito en el 
Qi|e$tro por.alguno3 cékb^$ ifilósofos, ha queda- 
do en el número de aQUella^ V^ipótesis brillantes, per 
ro vanas , que satls&ciendo al¡ parecer la razón ^ nO: 
se conforman con la experiencia de los facultati- 
vos prácticos de las artes: y esta oposición cons- 
tsüjoíic manifestada e;ii las. i tentativas hechas hasta 
obora, y tan per judicial, á? Iqs intereses mismos d^ 
l^s compañías de conüercio que geaeralnaente las, 
han promovido , ha calmado en cierto modo este 
fervor y disipando las esperanzas de hallar por aque- 
jas partes el aohelado pasQ. 

Algo mas probable y fícil parecía qiie en las 
costas del Labrador , • hacia la bahía xle Hudson. 
hubiese uno que atravesando el continente de la, 
. Afnérica , comunicase con la mar del Sur por lasr 
costas septentrioiiiales de Nutka ; pero esta opi- 
aioin., qpe píem^píp H^ ^ubsijstido ma^ ó fpéno? acre- 
4f;afjjpi según ]Í9$ intereses^ de las naciones maritl-^ 
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Mí Lettres de Mr*rde Maupcrtuís, lettr. XXITI, pág. tto y 
siguientes de la 2.^ edición en 12^, hecha en BeHin en 1753...^ 
BuíFon Hist. Nat. Pruebas de la teor. de la tierra, art. 6, y otros. 
-2 "Boufnd, Discurso hidrográfico , impreso en Londres en 
ISr^^t y tTadiicid¿^;d easteilano pót Andrés dd Poza,- quien iijí 
publkó al &) dé; sit Hidrografía en I £84. - ; . o. :^'' r: ' 



do de MéxicGí, pensó en reconocsr y cotiqaisar ntw 
las demás provincias de aquel dilatado Imperio^ 
particularmente hs que situadas hacia las costas do 
la mar del Sur , dcbian abrirle anchuroso espacio i 
nuevos descubrimientos y comunicaciones impor^ 
tantes para nuestro comercio con la India Onen^ 
tal. AdelantároKC á sus deseos varios señores y ca^ 
ciques de la tierra^ que atónitos con las háTaftas de 
los Españoles y^ácudlañ á oJSreco^ como amigos ó 
como vasallos '• Uno de ellos ñie el Señor de. Me* 
choacan , de cuyos mensageros tomó Cortes noti* 
cias de aquella mar , de lo. que distaba dé Méxkó^ 
de los caminos y d^ k>s obstáculos que: podían oífri^ 
cerse en este ^iagei' ^<irminando;¿]iviar áps Ess 
pañoles á este reconocimiento con los mismos In-* 
dios naturales del país r lisonjeándose con agrada* 
bles esperanzas y grandes ventajas ya del hallazgo 
de muchas y opulentas ishs^y de oro^ perlas ;¿ pie- 
dras pr^dosasL ¡y^es^oiería-» ya de abrir de este mo* 
do nuevjosíCámiaos para.el! cdmefdo y navega* 
clon , sin que los Portugueses pudieran reclamar sus 
derechos ni renovar 'sus^'Obstlnadas pretensiones y 

Cojntiíovérsias^. - i • - -^^ 

^ Inflamado de ta?^ akai:idcas> y no satisi^hQ 

de habeanícnyifldoíJos dos Españoles á íla prbvinj 
cia de Me¿hoa¡cáh^ despachó algunos mas por la 15 Ui 
parte de Xalisco, que ño regresaron; á, Francisco 
Chico coJa X) tros. tres y algutios Indios por la par? 

te dei JZacatula: , }q$ qmlt&rfy&otí tamWcu: á. Te? 
huantepec y ¡ otPÓS- pueblos ijáe ¡que tómátoni posct 
sioh y. y ! de f cuyas jcesultas el señor ó cacique del 
pSais! envió un presente á Cortes Ofreciéndose por 

I Cortes, rdacions, cap. 41, pág. 301, edic. de México 

" 2 Cortes, relación 3, cap* 42, pag. $02. -^Ücrpaz i dii¿ 
wA 3,l¡b. 5, cap./*. - ,0-. . ;. ; ' ■ ■ : ,. : 
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1511. subdito de la corona de Castilla. También fueron 
Guillen de la Loa, Castillo ^^el Alférez Román Ló- 
pez y otros dos por medio de la tierra entre las 
vertientes de la cordillera y la mar del Norte , y 
pasando por los Zapotecas , por las faldas de Chia" 

E. y por Utlatepec , salieron á Soconusco , que 
y mas de quatrocientas I^as , y de allí volvié-» 
toa por la mar del Sur á Tehuantepec, corriendo 
grandes y freqüentes riesgos de la vida '. Poco des^ 
pues ,. mientras que Gonzalo dé Sandoval apaci- 
guaba y conquistaba algunas provincias que se ha^ 
pian rebelado hacia las costas del Seno Mexicano, 
Pedro de Al varado reduda la provincia de Tux- 
tepec junto ila .áiar del Sur^ de laiqual tomd po<* 
sesión j rraxo' ricas perlaís que se sacaron á su pre« 
sencia, y que acreditaban mas y mas las ideas de 
opulencia que se hablan formado de aquellos paises. 
L í]?or> estos medios «se : hizo dueño Cortes de 
las 1 {!^ovineias imarítimas occidentales^^de. Nueva^ 
España , mandando) luego que sé fabricasen con 
mucha diligencia dos caravelas y dos bergantines; 
s^quellas para descubrir por alta mar , y estos pa- 
ra seguir la costa y reconocerla: juzgando de tú 
iuípórtañcia. testas ^^empresas^ que aseguraba al Em« 
perador sería la mayor cosa y 'de que mas próvc^ 
i cho redundarla deisde que las Indias se habían des- 
cubierto^. Varioá obstáculos y desgracias retarda* 
ron bien» á^ su 'pesar 'la c-iSbrica de aquellas naves: 
ct^ preciso conducir por tierra y . pof ^ espacio de 
ma^ [de ^ doscíeíntas'>le^as > úo^ ' i^ertf^dios :y c ¡efecoM 
necesarios para la construcción y'afmaÉrftnta des-» 
de los puertos del' Seno Mexicano hasta -los de I9 
mar del Sur: quemóse el almacén guando ya esta- 

1 Cortes, relación 3 , cap. 42 y 43. — Herrera, decad* ji 
Kb. 3,'/cap. '¿7-~. ^' ;.; j i.;, r-,-) . 5 - >:.i ':- -vi::.- - 

2 Cortes, relación 3 , capt 4(í, pág. 31/fe v - - ¿ . : . £ wí.j 
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ba acopiado en él lo necesario: hubo que suplir 15 ta. 
esta falta haciendo nuevas remesas desde Castilla^ 
y así en 1524 se disculpaba. Cortes de la tardanza 
en concluir aquellos buques que sin echarlos al 
agua le costaban ya mas da ocho mil pesos de oro, 
y sin embargo se prometía entonces podrian na- 
vegar para mediados del año siguiente, f^Tengo en 
tanto estos navios (decia ') que no lo podría sig-- 
f tifie ar; porque tengo por muy cierto que con ellos, 
siendo Dios nuestro Señor servido , tengo de ser cau- 
sa que Vuestra Cesárea Magestad sea en estas par^-^ 
tes señor de mas reynos y señoríos que los que has^ 

ta boy. en nuestra nación se tiene noticia pues 

creo que con hacer yo esto no te quedará á vues" 
tra Excelsitud mas que hacer fara ser monarca del 
mundo'* 

Con tan lisonjeras esperanzas no era extraña 
el afán y los dispendios de Cortes, ni el empeño 
del Emperador * , particularmente en el reconoci- 
miento de las costas de ambos mares , para ea^ 
contrar el estrecho por el qual se comunicasen abre- 
viando dos terceras partes la navegación de Es- 
paña á las Indias Orientales. A lo menos así lo creia 
Cortes según un diseña que tenia de aquellas re- 
giones mas conforme sin duda con su imaginación 
que con la realidad. A tal indagación posponia 
gustoso otras de mas interés y gloria; y mientras 
que enviaba tres caravelas.y dos bergantines que i52g, 
recorriesen la costa septentrional desde la Florida 
á Terranova (donde se creia que habia dé esítar el 
estrecho ) , exploraba con last naos hechas las ori- 

1 Relación 4, cap. 15, pjg. J74. 

2 La carta del Emperador á Cortes matidindole buscar el es» 
trecho por ambas x:08tas , era dada en ValladoHd á 6 de Junio 
ée i52 3..^Gqmara, Crónica de- Niieva-£spafia, cap. 160, smÁ 
Herrera » decad. 3. Ub. 5 , capt 2. . : . < - 
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iS^s- lias de la mar del Sur con el objeto de buscar la 
misma comunicación por aquellas partes ; pues que 
si efectivamente existía, no podia ocultarse á los 
reconocimientos hechos al intento por ambos ma- 
res. Desgraciadamente se quemaron los berganti- 
nes quando debian salir de Zacatula para seguir la 
costa, por la mar del Sur hasta Panamá en busca 
del estrecho imaginado. Entre tanto envió Cortes 
á Cristóbal de Olid con cinco naves y un ber- 
gantin para reconocer si le habia por la mar del 
N., y que poblase en las Hibueras, ordenando al 
mismo tiempo á su pruno (Diego Hurtado de Men- 
doza costease desde las -Hibueras al Daricn. Para^ 
reemíplazar la pérdida de los bergantines quemados 
en Zacatula mandó Cortes fabricar en el año de 

1528- 1527 al 1528 tres ó quatro navios ' en el asti- 
llera de Tehuantepec^.dexandoi el- encargo de su 
construcción, al^ capitán ; Francisco Maldonado, y 
esto en el 'mismo año én. que; tuvo que venir á 
España á disipar los efectos de :1a envidia y iaper^ 
secucion que experimentaba ó de sus mismos £1^ 
vorecidos, ó de aquellos que destinados á ser el 
órgano' de la ley, abusaban de ella ehoprobrio de 
su renombre y buena reputáciota. j Volvió de Bs- 

1530. paña en 1530 llevando. á su costa jnuchos nobles 
aventureros , artesanos , menestrales y marineros 

I Herrera dice (decad. 4, Kb. 6, cap. 9) que eran cinco lo$ 
saTÍos que Francisco Msldonado tenia encargo de Cortes para &r 
bricar por su cuenta; 7 que habiendo pedido favor para acabarlos^ 
porque ño se perdiesen, y ofrecido de servir en ellos aunque pu- 
siesen otro capitán, tío solo no le dieron recado ni auxilio, ni lé 
dexáron ir á Castilla ni volver a la mar del Sur , sino que habién- 
dole prendido le cohecharon en dos mil ducados en oro y joyas. 
Tal era el encono con que miraban á Cortes sus émulos i cuyos 
ojilosos nombres han conservado algunos escritores, siendo ma9 
dignos :de. 4^ pecpetuaxocnte envueltos en las negras sombras ád 
olvido. 
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en número de mas de quatrócientos para emplear- i53^* 
los en las expediciones que meditaba. 

En aquel año y en el siguiente hizo reparar 153 1. 
unos navios y concluir otros , entre los quales fue- 
ron los nombrados Concepción y S. Lázaro '. Adc-» 
mas de estos compró Cortes en noviembre de 1 5 3 r 
á Juan Rodrigue» de Villafuerte otros dos navios 
en el puerto de Acapulco. Llamóse el uno S. Mi- 
guel , de que era teniente capitán Juan de Má- 
znela, y maestre Francisco de Acuña; y el otro- ... , 
hombrado iS- Marcos fue de capitana , y se embar- i>-,ego ^Hur^ 
có en él Diego Hurtado de Mendoza , comandan- tado de Men- 
te de la expedición. Salió esta de aquel puerto el doza. 
dia 30 de junio de 1532 con el objeto de des- 30 junio, 
cubrir las islas de la mar del Sur y costa occi- ^SS** 
dental de Nueva-España. Tocaron en el puerto de 
Guatlan^ llamado también Santiago de Buena- Es^ 
.^eranza, donde se habilitaron de nuevo prove- 
* yéndose de gente , armas , víveres y quanto cre- 
yeron necesario. De allí fueron al puerto átMa^ 
tanchel en tierra de Xalisco; y forzados por üa 
temporal á dar la vela y enmararse descubrieron 
al amanecer quatro islas y que nombraron de la 
Magdalena *. Surgieron en la mayor de ellas, que 
les pareció inhabitada , y que podría boxar como 
veinte y cinco ó treinta iegiaas : tomaron posesión 

I Estas y algunas otras noticias de Cortes y de sus «¿pedí do- 
Síes las hemos tomado de un precioso manuscrko que posee ia Real 
Academia dé la Historia, que contiene una copia' excelentemente 
hecha por Palomares de la contrata del Marques del Valle, y 
f>ley ta seguido dn la AudteDcia de Méxicb' sobre sus* descUbrimíen* 
tos de la mar del Sun - '. i •. . » '' . 

. . . 2t Conócense en el dia coa el nombre de. /n/ Maftat,J>A mis» 
mo modo iremos apuntando en las notas la correspondencia de los 
.nooibres antiguos con los modernos , para que mejor se conozcan 
la$ derrotas y descubrimientos de nuestros navegantes con presen- 
cía de las cartas msertas en el atlas de la obra que I^Uicamos. 
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XSS^- de ellas , y salieron en demanda del puerto de Chia* 
moca ^ en la costa de Culiacan. No pudieron to- 
marlo por el temporal, y así corrieron siete ú ocho 
dias muy necesitados de vívei^es por habérseles po- 
drido los que llevaban. Esto 'les forzó al fín á to- 
mar la tierra, para proveerse , y entraron en un bra- 
zo de mar que se extendía ocho ó diez leguas la 
tierra adentro. Reconocieron los Castellanos el 
país , vieron muchos. Indios armados que huian 
de ellos; pero coma iban -fisiicos y enfermos, deter- 
minaron, volverse á bordo. Permanecieron en aquel 
puerto mas de veinte dias ; y viendo la falta de 
proporción de surtirse de bastimentos , y que algu- 
nos soldados llegaron á amotinarse , acordaron que 
Diego Hurtado siguiese: con uno de los navios y 
la gente de mar el reconocimiento de la costa, y 
que el otro con la gente de tierra regresase á Nue- 
va-España. Antes de separarse situaron el puerto 
en 27° *, y luego salió Diego Hurtado á seguir 
sus descubrimieiltos con la desgracia de dar en la 
costa por los malos tiempos junto á hs islas que 
descubrió, ahogándose todos ; y el otro navio con 
quarenta personas llegó á Culiacan tan falto de ví- 
veres, que para socorrerse baxáron á tierra veinte 
Españojes^losmas robustos y fuertes, los quales se 
¡ntérjiárpia;ca'.d país, y dfcspues de. j:aminar quaren^ 
ta dias llegaron á Xalisco , donde el gobernador Ñu- 
ño de Guarnan los mandó ptfnder y desarmar , pro- 
cesándolos* y sentenciándolos con ciertas formali- 
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-i'.i :N0 püe(k deteniuaiané con iex^^^^^ sea ahora t%tt 

puerto , por la falta de detalles en el rcconocimionto de esta parte 
dé cóst»^ y por. k confusa explicación ^ue nos han dexado los es- 
critores de éste Tiage. 

2 Sin embargo dp estar así determinada la latitud de este puer* 
to , no puede asegurarse qual sea ahora , por el error y poca exic-^ 
t¡tudcde'talc«^C]i}setyadoa«s^ea'a^uel tiempo.' .......> 
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dades. Los otros veinte qué quedaron en el na- i53«« 
vio siguieron su derrota; y al cabo de veinte y 
cinco dias sufrieron tal tormenta , que les hizo dar 
al través cerca de Xalisco. Deshízose el buque , y 
salvando las armas y ropa ^ las dexáron en la pla- 
ya , metiéndose la gente tierra adentro para seguir 
su camino ; pero tan extenuada y débil por las 
enfermedades , trabajos y falta de alimento , que 
al cabo de tres dias salieron los Indios del pais 
provistos de sus arcos y flechas , y mataron im* . 
punemente á diez y siete Castellanos que iban des- 
armados; y tres que se escaparon fueron á parar 
al cabo de diez dias a Aguatlan en tierra de Coli- 
ma. Acordaron allí que uno fuese á informar de 
rodo al gobernador Ñuño de Guzman para po- 
ner en cobiroi las armas , rop^ y quanto quedó aban- 
donado en la playa donde se perdió el navio; pero 
di gobernador, émula irreconciliable de Cortes, se 
apoderó de todo sin querer restituirlo á sus due- 
ños, ni al mismo Cortes lo que le pertenecía. Por 
^ales medios, llegaron á uin mismo tiempo á^ Nuevas 
3Espáña las infaustas noticias de esta expedición. ■ • 
Euéronlo particularmente para Cortes, que ap©» 
nas informado de ellas marchó á la villa de Te-» 
huantepec á dar prisa en la fábrica de los navios 
<que pensaba despachar en s^uimiento de. los an-^ 
'^eriores: habilitó los nombrados Concepción y San 
lázaro al mando de su teniente capitán Diego Be- 
cerra, que se embarcó en el primero, llevando por 
piloto mayor á Fortun Ximenez, y confió el man* 
¡do del segundo á Hernando de Grijalva , nombran- 
do por su piloto á Martin dé: Acosta. Entre las 
instrucck>nes que ¿ió Cortes para^ la derrota y para * 
seguir los descubrimientos, previno muy particu- 
larmente que se procurase saber de Diego Hurtado^ 
y se le socorriese si lograban encontrarle. 
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yia« de Salió esta expedición del puerto de Santiago ^ 
S^^^dc Sí ^^^^^^^ ^^ ^^i' ^® latitud el dia 30 de octubre 
n a^n d o d^ ^^ ^ 5 3 3 ' Y como el viento fuese fuerte del N. , y 
Gríjalva. mucha ia mar, al amanecer del i? de noviembre 
sooctub. echaron de menos á la capitana, que era la nao 
'533* Come f don que se había separado por la noche. 
Para reuniría tomó Grijalva la vuelta del Sur has- 
ta los 13°, donde la esperó; pero no pareciendo 
3 novicmb. en la mañana del día 3 , hizo derrota al N, para 
9. cumplir quanto le prevenía la instrucción. £1 dia 9 
vieron en la latitud de 14° 30' un pescado singular 
{Véase la Lámina jj del Atlas) y que siendo por 
strfigura y actitudes muy semejante al hombre , les 
causó grande admiración , y le dibuxáron en sus 
diarios ó relaciones de este viage. Siguió Grijalva sus 
rumbos en el quarto quadrante según lo permitía 
23* el viento del NE. mas ó menos largo, hasta el 23 
que hallándose en 17° 30' hizo derrota al ESE. con 
designio de buscar de nuevo á la capitana; pero 
desengañado ya de encontrarla á los 16°, volvió 
ái su derrota hacia el NO. hasta los 231"*, donde 
el viento empezó á soplar á ráfagas como si vig- 
olera de sobre tierra , y á variar de modo que hu- 
bo de navegar al O.; pero notando que asi se en^ 
maraba mas , y que la necesidad de agua era tal 
que con la del mar aderezaban la comida , deter- 
minó atracarse á la costa , y para esto navegó al 
E. y ENE., aunque las corrientes , que quanto mas 
próximas á tierra , eran mas violentas hacia el SO. 
iSdIcícmb. les daban el rumbo corregido del ESE. El 18 
de diciembre estaban en 20° 30' de latitud , y el 
20. día 20 vieron una isla por Ja proa, que no pú- 
as- dieron tomar hasta el 25 por no ser la nao pro- 

i Parece ser el que se conoce en el día con el nombre de San 
Diego ^ situado en 16** i' de lat. N. , y 8p° 42' de long. O. de 
Cádiz. 
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pia para barloventear, y haber desarbolado del pa- iS3S* 
lo mayor al tomar el fondeadero* Surgieron al Sur 
de la isla en veinte y cinco brazas , hizo Grijal- Diclcmbrot 
va reconocer lo interior de la tierra, y tomó po- 
sesión de ella por la corona de Castilla ponien- 
do una cruz , y dexando escrito eh un pergami?- 
no este acto con todas las circunstancias que pu- 
diesen acreditarlo en lo sucesivo* Dióle el nom- 
bre de Santo Tomas ó Santo Tomé ' , por haber- 
la avistado la víspera de este santo * : la situó en 
íLtí" 2d de latitud , pareciéndole que boxaba co- 
mo veinte y cinco leguas, y que distaba de la 
Tierra-firme otras veinte y cinco ó treinta ^. Qiiaii- 
do dio la vela el 28 de diciembre descubrió á la 28* 
parte del N. de la isla , y como- á distancia de una 
legua de ella ^ un farellón grande con otros siete 
ti ocho mas pequeños , que llamó I0& Inocentes \ 
Dirigióse en busca de la Tierra-firme > y en esta 
travesía hallaron de nuevo el pez singular pareci- 
do al hombre que habian visto anteriormente. El 
dia 6 de enera de 1534 avistaron la costa de Nue- 6 eneros 
•va-Esp&ña, y al siguiente fondearon en una isla i5^34* 
poco distante de tierra , y como tres ó quatro 1er 

1 En el día es conocida con el nombre del Socorro, situada 
en 18*" 5 2^ de lat. N., y 104° 38' de long. O. de Cádiz. 

2 Herrera (decad. 5 , Hb. 7 , cap. 4) dice equivocadamente 
que la llamó Santo Tomas porque entró en ella en este día , esto 
^es, el 21 de diciembre; pero se contradicen y también se equivo- 
.ca Gomara (Crón. de Nueva-España» cap. 187) diciendo que 
|a isla la descubrió Gríjalva el dia de Santo Tomas , 7 que estaba 

en 2 o*. Nosotros hemos preferido los hechos que resultan de las ^■- 

declaraciones dadas en él pleyto contra Cortes- 

3 En esto hay equivocación en los antiguos escritores de est^ 
.yiage; pues n^ adelante dice el original que distaría la isla del 

puerto de Xucutlan » ó Santiago de Buena-Esperanza y cien leguas: 
distancia bastante conforme con la verdadera. 

4 En el dia se conocen con el hombre de isla de S. Bene^ 
dicto. 
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<5S^ guas de Ciguatlan, situada en 20*" 20' S* pero vxs* 
ta la dificultad de hacer aguada , dieron la vela pa« 
ra el puerto de Xucutlan. Qpando salieron de aquí 
itf&brer. el lO de febrero navegaron á corta distancia de 
la costa marcándola y situándola toda hasta Aca« 
pulco. Allí se habilitó de nuevo Grijalva, y vol- 
vió á dar la vela por orden de Cortes para se- 
guir reconociendo la costa del Sur y la mar ha- 
cia poniente. En efecto corrió cien leguas al SO. 
hasta los 12° de latitud, volvió á Tehuantepec, 
y reconoció veinte leguas la mar adentro para di- 
sipar las opiniones de la existencia de algunas is- 
las próximas ; dexando extendidos estos conoci- 
mientos hidrográficos á favor de los navegantes 
sucesivos, A poco de haber regresado la nao San 
Lázaro de esta expedición, supo Cortes por unos 
marineros la desgraciada suerte de la Capitana y 
de su comandante Diego Becerra, á quien estan- 
do durmiendo habia muerto el piloto Fortun Xi- 
menez de concierto con la gente de mar , hirien- 
do á otros igualmente , de cuyas resultas 'arriba- 
ron con la nao á la provincia de Matin ?, don* 
de hedha la aguada, volvieron á. dar la vela i, de- 
xando abandonados en tierra á los heridos y á dos 
frayles franciscos. Llegaron al puerto de Santa 
Cruz, donde Fortun Ximenez y veinte y dos per- 
sonas murieron á manos de los Indios , qgando 
ya se hablan dado providencias para castigar el ase- 
sinato que hablan cometido con Becerra. El na- 
iHl^ vío^párece que volvió á la costa de Xalisco con 

muestras de perlas y otras cosas , pues que Ñuño 
.de Guzman se apoderó de todo , y llevado de su 
ambición y enemistad con Cortes intentó apare- 

1 Parece ser la que está 'en 19** ip^ 

2 Situada entre Zacatula y Guatlan. 
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jar aquel buque y enviarle por sí i continuar los i5S4* 
empezados descubrimientos ; pero siendo esta una 
usurpación tan manifiesta de los derechos de Cor- 
tes^ de la propiedad de aquel buque y gente pa- 
gada por su cuenta, se quejó este á la Audiencia V 
pidiendo justicia, y exponiendo llevar gastados ^V 
mas de sesenta mil castellanos en las armadas que *^' 
había dispuesto. Las provisiones de los jueces des- ^^ 

obedecidas por Ñuño de Guzman, y la falta de ^ 

firmeza ea aquellos para hacerlas executar , deter- 
minaron á Cortes á marchar en persona á reco- 
brar su navio , continuando al mismo tiempo sus 
descubrimientos, y procurando noticias de los ca- 
pitanes enviados anteriormente. 

Con esta idea dispuso que los tres navios nom- Vlagc de 
brados Santa Águeda , S. Lázaro y SatUo Tomas, Hcrnaa Coj> 
que había construido á sus expensas en el puer- ^®** 
to de Tehuantepec , pasasen á Chiametlan ' , adon- 
de se dirigió él por tierra con lucido y numero- 
so acomoañamiento ^ en agosto de 1534. Dio la 1534. 
vela en óhiametlan en 15' de abril del año siguien- Agosto. 
te, y nav^ando por la costa para el Norte, a vis- '5 ^^^'^ 
tó el I? dé mayo unas sierras que llamó de San I. ^ maro, 
Felipe y y una isla que denominó de Santiago. El 
dia 3 entró en la bahía que nombró de Santa Cruz, 3. 
donde mataron los Indios á Fortun Ximenez , y 
cuya posición fixQ' en '23'' 30' '^ de latitud. Aua 
encontraron allí los despojos de aquellas víctimas, 

1 Es de creer que este puerto sea el de Chametla en las ¡o« 
mediaciones y algo al N. del de S. Blas. 

2 i Según el primer testigo, Domingo de Olazabal, marinero» 
natural de Cestona, que fíie<en esta expedición, llevó Cortes mu- 
cha gente así de á pie como di i caballo , basta el número de qua- 
trocientos hombres Españoles y trescientos Negros. Declaraciones 
en el pleyto seguido en la Audiencia de México. 

3 Créese que este puerto es el mismo que ahora se llama de 
la Faz^ y esta en 24"* 5 1' de lat. N* 

C 
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zSSS* sus huesos, espadas, rodelas^ cascos y otras ar« 
mas. Pero como por ser mucha la gente no pu- 
diese transportarla en una sola vez Cortes y la dis- 
tribuyó en tres divisiones para conducirla córno^ 
damente en otros tantos viagcs. Conduxo consigo 
la tercera parte y quarenta caballos quedándose 
con el navio mas pequeño en Sanf^ Cruz mién^ 
tras los otros dos verificaban el transporte de las 
otras divisiones que habia dejado en la costa y 
puerto ád JEspírituSanpQ^. El primer viagc le 
hicieron con felicidad; pero en el segühdo en que 
iban á conducir el último resto de la gente y ca- 
ballos , tuvieron tales tormentas , que no pudien- 
do tomar el puerto donde los esperaban, corrié- 

^ ' roa la cósta^ hacia el O. hasta los riós de S. Pe- 
dro y S. Pabla, y allí, e^ty vieron tres ó. quatro 
meses sin poder salir á navegar por la tenacidad 
de los tiempos contrarios. Entre tanto los que es- 
peraban su transporte para unirse con Cortes, dis- 
gustados con la tardanza, y noticiosos de haber 
corrido los navios coa el temporal, partieron del 
puerto del Espíritu Santo^i y ú^vivivon Xz^cost^ 
por tierra hacia poniente, hasta llegar á la villíí 
de S. Miguel en la provincia de Culiacan, donde 
esperaron á los navios; pero estos viniendo en su 
bus.ca después de tanta detención al puerto de Guor- 
jiíabal *, distante diez y ocho Jegcftsrdé J. Miguel^ 

1 Lo sucinto de estas descripciones, y la inexactitud de las la- 
títudes que- se expresan , hacen dificil fixar las correspondeúcias de 
este puerto y costas según hoy se conocen. La carta de Domingo 
4el Castillo hecha en -JÉ541 , y otra manus^ita de 154$.,' no le 
nombran ni le sitúan. Her^ora ponojel ó^io dfilMfftritu Santo en 
las inmediaciones y algo-aJ'Sür de Cliametla. 
í 2 Antonio de Herrera en su descripción de las Indias Occi- 
dentales , cap. 1 1 , dice que al principio y entrada del golfo de la 
California hay una isla muy larga y angosta á lo largo de la costa 
y muy arrimada á ella, que se llama Guí^abal^ que llega desdé 
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supieron allí el p^adero de sds .conipañercs>Con- i:s2S< 
templaban ía necesidad de víveres que padecerían 
Cortes y su gente; y como ellos tenían la provi- 
sión , procuraron navegar para Santa Cruz : mas 
los temporales los derrotaron de modo que et 
uno fué á dar junto al puerto de Xaiisco, donde 
se perdió; y su gcijüe-, que logrd salvarse ,« n>ar- 
chó á México por tierra, y soló pudo aportar el 
mas pequeño , aunque alijado de la carga ; pues no 
Ihvó mas que cincuenta fanegas de maiz. Este mez« 
quino socorro nó podia liemediar tan urgente y graí^ 
ve necesidad^ y así no solo dispuso Cortes el des^ 
pacho del mismo navio con sugetode su confian^ 
za , sino que su propia gente le instó y rogó que- 
fuese él en persona á conducir bastimentos , y re- 
mediarlos de tanta miseria. Se embarcó con se« 
tenta hombres , atravesó la mar , que 9s como eí 
:Adriátic6j dice Gomara S y que desde entonces sa 
llamó de Cortes : corrió cincuenta leguas de costa, 
y al entrar en el puerto de Guayabal jáoná^ te- 
nia un factor con copiosas provisiones, se halló 
una mañana metido entré unosi arreci&s y baxos, 
donde rodeado de la reventazón del hlar no po- 
dia hallar la salida ni la entrada* Desde, allí di- 
visó el otro navio suyo fondeado como á dos le* 
guas de distancia, el qual envió á socorrerle con 
su bote y un piloto ; pera este queriendo guiar al 
navio por la canal, le hizo encallar: énün baxo 
con riesgo tan próximo;, que todos se desnuda- 
ron para ecliarse al í^a á exce|)cion de Corres 

él río de nuestra Señora ó de S. Sebastian de Bora hasta el de- Pas- 
cua en Culíacan. Es la única noticia que tenemos de este puerto, 
porqu&ni se le nombra en las cartas antipas délos años dé i J41 
^1*545 ,.¿i'cn las modernas de aquellas costas; \i - 

: I . Gom. Híst. do ias Indias» cap. 12,7 Crón. de Nueva-Esp»* 
fia, cap. 1 88. 
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'S3S* que lo tuVo i ménos^y animo i la gente en td 
conflicto con serenidad y constancia. Allí hubie* 
ran perecido sin duda á no venir dos golpes de 
mar que sacaron el navio á flote , aunque muy es- 
tropeado y liaciendo agua: pero pudo remediar- 
se luego que logró entrar en el puerto. £1 otro 
navio que allí e^aba decia su gente que no se faa^ 
liaba en estado de navegar; pero Cortes, á quiea 
no amedrentaban temores comunes , y i quien es- 
trechaba la necesidad de socorrer á los que habla 
dexado en Santa Cruz, le habilitó y proveyó de 
modo que desestimando los consejos^ de que no 
se embarcase ^en tal buque , dio la vela lógrandp 
salir de los arrecifes de la entrada sin embargo de 
haber tocado en un baxo , y estropeado de resul- 
tas el timón. Otra desgracia ocurrió de mayor conH 
sideración , que flie la muerte del piloto Antón Cop 
dero , que durmiendo al pie del palo de mesaoa 
laltó la ostaga, y cayó lá entena ^ que ló mató del 
golpe. Por esta falta tuvo Cortes que dirigir la 
derrota. Llegó cerca de la isla de Santiago ^, doh« 
4e un NO. muy recio le impidió tomar la bahía 
de Santa Crut. i corrió Ja cosita al SE. y próximo 
á tierra , y soíndaiado siempire halló: un placer de 
arena en que fondeó en seis brazas , y abriendo po- 
zos en tierra con gran trabajo, hizo alguna agua- 
da. Cesó el NO. , y navegó con buen tiempo ha- 
cia la isla de Perlas.^ junto á la de Santiago, y al 
fin pudo entrar en di puerto de Santa Cruz y no 
sin peligro por. la angostura del canal , y ser la va* 
ciante de la marea. Los Españoles que estaban en 
tierra holgaron mucho verse socorridos por su 

.2 No se puede averiguar (jual sea esta isla de Santiago. Tal 
vez nombró así alguno de los islotes que se señalan en la carta ^ 
1 541 en las inmediaciones del puerto del mismo nombre, 7 algO 
al N. del de Colima* 
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caudillo én situacioa ta6 crítica ^ V*^ f^ fii<M)dii j4a -^£^9* 
hambre y : estaban' muy .<labilát44D$;.p0r7t&]i(d^ 4f 
alimento '. : ! . í 

Hernando de Grijatva » que con el otro Aavío 
habia salido de Gtu^ialud al\dia$igui¿nte^que Cor* 
tes> tand)ien cargado de máMenlpíiieQtos^ U^o:,á 
lá punta ioi^ridionaljdéJ? C3Ufi>rntft.,cá!^ j^sguít^ 
de íSinrjrCrisf^^ dónde haUáodose Jfojnd^fiólcvftír^ 
záron los temporales á cortar las^ji^urras y áíar** 
ribar al puerto de Xalisco. Viiendo pues Cortes 
^ue óo parecía este; nayio^.)ni los qpi^ i 4d^l^^ 
vark socoía7iíi:deiNiitya-»il&^ ^[qvict;te:qi^ 

daba no estaba akidiáfoáú\s»jÚ^h^^ ]^«t£ca laxH 
gos^ y noticioso. bór' otra [parte: de hdberr üegado .! 
á México por iViréy D^ hotsmíi de Mendoza^ ^> • 
determinódexar • m «S^jci .G*ii^ k>ft ba^tf im 
habia llevado y lalgunai gclatcidl<iñdfld«'de Fram 
Qisá> 4e'.UHc!á^';faiardbaQdb élrá rNisíeMft'J^pdaa pa? 
rá. habilitar ótra^armáda y!seguir los descúbrimienV 
tos. Hizolo asi entrando xn i eL puertos de Xalisco^ 
donde se unió con el ns^ió/ de Grí^lva, y Jbgro ■'■■' 
surgir con, ambos en :A!caf^lcQ« ihBátdHí pudo 
woioilrrer con Idos nayiosrjoargado? «de ^J)a^dnieittos 
á FÍ5aHtísco Eirarro,r-^uc:ld:;pcdia-j^^ .t!:, «i 

el Pérü, y habifitó quatro navios mas para sus ex«* 
pediciones; que sin einbargo se suspendieron por 
haber mandado ^el'Virey que se eníviasc ]f)ár la >gQ{b- 
te que; habia quedada ea-ijaíCatifornia;; Toda, vi* 
no;d)cfin dexandó ^pcfididos; en iticara mudaos vi-* 
veres y doce, caballos x p^o Ortes'. sia desmayar 
por tantos gastos y tantas contrariedades de los 
tiempos y de sus émuJk>s, eont^i^ó.jiíij ^brkai y 
composición de sus i navioe ^i ^habilitó ^ ípiovcy o 

'i ' ■■ '>,!■..■['■ ..\ '-, :.ú*t •i^ .1 ri^n:;?'' í'>d «>jlir ; ¿j,- :o •»•• 

I Gom. Crdn. de Nuér^-Eipafia, capbi88««kfikic» deciái .jt 
l¡b.t, cap.p7 lo. .V \ . .'.. :. 



USB* üA3tádímtiX^^ tíomhaáot SmítaAgutády 

^ lUííMS' YUd^^ÚÑ49Mtd>, 'fnr^onmándo .confió á 

Francisco de UUoa con el fin de continuar sus des^ 

cubrimientos , que ya se*^ le ^tórbában por el Vi- 

rejry la; Aüdfenqiav^ymuclio' mas luego que lie* 

go xn MárcoS; 4t ^Niza ponderando haber descu^ 

oierité {$J^S4K<adietií&lmos v ccúdádes populosas y ci^ 

vil)zaBas\- y q\útntó]f)iodia fingidla imaginación mas 

exaltada para lisonjear su mérito propio , y exd^ 

tar la codicia de nuevos pobladores ; apocando así 

el mérito <id' Coitos /ó' procurando desviarle del 

derocfab'iqde telAfo á^ip^F^ la de^ 

márca<|IÓA 'd&í^si:»JáeMUÍbtiaúeiicos; :r i^ 

Víage de i CÜn> táki píjepatafivo^ dio la vela del puerto 

Francisco de de AcáJ^íülcb iáí»littíív^ exjpedicíón en 8>de'^fulio 

UJloa. ^ deí 1^X59 *. 'í>eTe8i!ilta9^ áe un- tfemporal la nao San* 

s'julo. ti^^:iAg^¿piilüíátóÍ6lt^^ y para remediar 

esqi w^^íá^ñmiít^ittp cll^ptteaa de Caüniaz^ ^ do& 

de /^tuvieron v^tnt^e yj siete (diasi Salieron el 23 de 

as agost. agostó, Y^é) iS tiiviéron 'tal : borrasca , que. les 

^8- obligó iá.co¿rer.hast¿ Guayabal :en la costa de Cu- 

Ikcaí^. P¿rdiér4>n la* nao Santa Tomas , que nruh* 

eaimaS'la^i^rxin ^«ongt^onrel puerto'de <£;i;/r^ CrM 

lasettemb. iás uSos résiat&teBV y'iel-iiir.lle setiembíre: vólviérbil 

á navegar, por :ÍB costa desde el rio^de S. Pedro y 

S; Pablo ^^tdí Cabo Roxo :, qat situaron en los 

a9?;45^A%^>^lbas-al•iN. enteraron ien)tin¡ buen -puer-f 

to, del Hque tomái?oh : posesión í pop ti ctírona* de 

Castillaic'iCommbtírdiiea&ékeDte h^tooiuíi cáb6 qae 

llamaron á¿'las) £lhgm'; y lútegó > observaron h 
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[ i'-'lfcérera^<Kc6'tidétfid^><í, iíb;'^-, 'Cap. S»)- que-Ulloá «aU6^ 

to contra Cortes convienen en que fue el 8 del mismo mes. Aun 
es nuyor la eau i vocación de Gomara (Cron. de Nueva- España, 
€ap.Ufc>*)i<ltJbfdwa^Siérpn. pohijlayd-'j .Vi :« r* w^^ i 
2 Es el mismo que Guatlan, .-j v r; q./' ^ 'íi 



mar blanca como agualde calimas iadelanteí tuiv f^^fii^ i 
bia y negra; como de pantano, y aproximando^* -^ • ^1 
sé.á tierra fondearon en cinco boazas*. Navegaron -^'^ 
después (^an> vientos: escasos al'.pie^. de^jaknra^takín 
«imás y escarpadas ^^ notando jde noche .aljgiioos^ ím^ . ^^ . 
gos en lá costa. ÍÚMrpn un gran puesto qon una 
islá dentro v en el qual desaguaban anuchos tíoís 
allí: matáronr algunos lol^os^ marinos ^o^ rocpacidé^ 
ron/ la tiecra. Pasadoi)kjno$ xlia8..mgialéfoavCO$C€dOt 

roh jfioseshmr^)y^ luegói naveg^dúi diÁBÜaUíomá^ 
dopot ílai'Tierria-feimfi^jyiioittíáfila qwojqígároit 
tendría de !cirouita oiencúfíyl ochensa^l^^iR^cJ y se 
halla al fondo: del golf^ defla; QáÚlbsmaL £l:*iz 
de. octubre, estábafa cerca ásíi]siVTkr;failíitfyQ í\&¡tí 
xa ! costa. nferar pías fhisca;,Tpobladapy. dbU<ÜR5aVjqub .Ií.,*. -í,-^ 
la vista hastk entónce^ij; y Ituviéroii dIgmOs-dbob 
ques con las canoas de loslndio^ , jl^üt eran, exr 
celentes nadadores. Pasado ^1. canal vieron- ¡desn ' 
aguaí!cn;iamiac algunos otros rips.icol'i^jde oc-i ií.octub. 
tubn^ise ..bailaron^ cercha, de ui^ punta^^do . siem^s: ¿Ir 
tas> y. el iftítotráronléael f>uecto<d!ei^^/^:j^ i8. 
dbnde ^tuiáérón . ochó ^diasi proveyéndose 4e ^^a 
y.leña*El'29 quisieron salir;: pera por ser el\^ienr. 29* 
to rcscasQ varó en la. cañal h nao Trinidad, sa^ 
cáadola!i£D(9 gran traj^^iii yol$>sctii3mp9S>::j:Qxmeot 
tosos que sobrevinieron les impidieron hac^ríderf 
totft' hasta el 7 dírjnoVie9i][>rg^i^^i?ífi«$p4í^s:os- /novicmh, 
téando una tierra , fronda» y «gr^abl©^ ^ se hallar ^^ ( 
ron d dia.io,;á cincuenfta: y'qHítípJ.eguas de, la 10. 

GaUfornUi/X^ cbMa ^^ MajokíiP^kWy yi^ %m ; 
en cincuenta y quatro brazas no hallaban fondo. 
]Deidd>el II ^khii^ielÍK^^ñAiic^i^b^^ por xr. 

los vientos contrarios, y un? gran corrieiitíí ste- ^S- 
paró á la n^o 7>/wV^;^ que s^ tq}^^ á Iq^ tres ^** 
dias. Después no pucliérón navegar por los hpít^ 



tit^ y echando cl punto en la carta creyeron liallar^ 
Noviembre, se setenta le^as del puerto de Santa Cruz : el 26 

^^' refrescó el viento, separó de nuevo á la nao Tiri- 
nidaJ^ aunque se reunió al dia siguiente, y las im- 

.^9* pidió fondear para hacer aguada. Lográronlo el 29 
al abrigo de unas sierras, y habiendo saltado en 
tieria^ fueron acometidos tan cautelosa y callada- 
mente^ vpor los Indios , que mientras se peleaba 
hacían otros la aguada, y los Castellanos tuvié^ 
ron: Muchos heridos i'y.entfre ellos al misma. Fran« 
dsco deí'Úlloa* £1 piloto íbcá reconoder una la- 
guna ^, cuya extensión pareda- de treinta leguas, 
y I9 boca de una, y halló en ella desde tres has- 
ta dieÍE brazas de fondo. Navegaron desde allí con 
htíétk ^ieiltoVT ^i^ákx leguas hallaron el puerto 
' pdiciemb- def^SV-ibrfl^iírf*, qüe cta-piuy büeno, y hasta el 9 
de dici^íabr^ fUéron descubriendo tierra gracio- 
sa y apacible de verduras , cerros vistosos y Ha* 
'nos con rios que > entraban en la mar; los firíos 
.(..:: lOi eran exce^vosy y grandes las escarchas^ .£l:io tu* 
viérofi táií'igran tprtnenta , .que> estando surtas las 

.• do^'naos, rompieron las.velasy ^perdiéronlas áür 
coras ; viéndose en la necesidad de ir al puerto de 

* iSt :Abad; allí hicieron aguada , no sin riesgo é xct 
combdidád , porque ios Indios los molestaban , has» 
rabilé disp9tando ^s mosquetes. io9 pusieron eo 

• ^ 'Poír sW cbntwrios los vientos se acercaron el 
17. 17 á la punta de la Trinidad *, donde descansa- 
ron tres días. Conien^fon á navegar el de Navi- 
dad oMi ylúlk& jfili^oKable ,: y ^anduvieron hasta d 

r i ''*'t\ Pcttete slSL^híiúíLij^M'Magdaicn» en la cosU .O^ dcr'li 
.. Caüfbrnk.*,. .u , ; .. '. 

2 Parece ser la bahía de Santa Marta. 

3 Es de creer sea la puntií Sur de* la bla de Santa Mar- 
gmiPa. 
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día de año tíueVo quarenta leguas por una eos- í54o. 
ta llena de cerros, revueltas y sierras altas, £1 5 de S *~'^* 
enero se.hallabaií en 30° de altura, y experimen- 
taban grandes frios, £1 13 salieron á tierra muy 13- 
áápera y pedregosa » y el 18 descubrieron otra me- i8. 
jor y muchas canoas de Indios , ique se paraban ab*- 
sortos á mirar los navios. Un fuerte norte volvió 
á separar la nao Trinidad por corto rato. Mejoró 
el tiempo , y el 20 acabaron de costear la isla de t^ 
los Cedros ^. Acercáronse á tierra > y tuviiéron 'de; 
Quevo peleas con los l0dk>s, que les impedían to-* 
mar: agua* Volvió el norte á estorbarles adelan^ 
tar los reconocimientos de la costa , y á obligar^ 
les á tomar abrigo en la isla de los Cedros , de don* 
de saUérop quatro ó cinco veces inútilmente , pues 
tuvieron que volver por los tiempos contrarios.' 
Allí pasár¡on trabajosamente el resto del invierno» 
sufriendo continuos temporales y muchas averías 
en los buques. En tal estado habiendo sido in- 
útiles, las tentativas hechas para continuar los des- 
cubrimientos ^ necesitados de muchas cosas , y sin 
esperanza de adelantar , comenzaron á tratar el. 
24 de marzo de volver á Nueva-España. UUoa 24 marzo» 
no quiso dar oídos á semejante dictamen ; y así 
se acordó que pues la nao Santa Águeda por mas 
quebrantada no podia de modo alguno pasar ade- 
lante , se habilitase muy bien la nombrada Trinis 
dad, Y que con eUa siguiese Ulloa la navegación 
y descubrimientos; y la otra con ia gente inhábil 
ó descontenta regresase á Nueva-España. Hízose 
todo así en cinco dias: despidiéronse unos de otro^^ 
CQn , muchas ligrimas y ternura » y la nao Santa 
Águeda (Uó la vela con viento próspero » recaló 

X £a d <& por cornifcicMi le llaoia de Ctrr^s dcfde d ríige 
de Vizcaíno en i6oi. 



1540- sobre el puerto de Santa Cruz^ donde vio ínfiní* 
tas ballenas, y llegó á Nueva-España felizmente. 
Francisco de UUoa continuó sus descubrimientos 

sin que jamas se volviese á saber de él. ' \ <> 

Tal íue el éxito de las iexpediciones y tentati- 
vas de Cortes , en las quales se echa de Ver el ca- 
rácter grande y constante de aquel héroe , aunque 
el suceso no correspondió en todo á sús esperan- 
zas. El descubrimiento de la gran península de la 
Californiia , el reconocimiento de la mayor parte 
del golfo que la separa de la Núeva-Españ^ , y de 
un pais tan extendido, habría hecho honor á qual- 
quiera otro que no fuese Cortes, dice Robertson '; 
pero esto nada añadió á su gloria, ni satisfizo las 
altas ideas y extensos planes > que había concebido. 
En prueba de la atención y escnerp-'OOnf'que se- 
hicieron estos reconocimientos , no podemos omi- 
tir que habiéndose fréqüentado poco en los tiem- 
pos posteriores la navegación á la California, se 
ignoraba su forma hasta el punto de representarse 
y tenerse por una isla *. La carta i levantada por 
el pi i oto Domingo del Cas^tillo en 1541 ,. y pu- 
.. -blicada por el Señor Lorenzana ^ , y otra que exis- 
te en el Deposito hidrográfico de Madrid, copia- 
da de los autos que siguió el' Marques del Valle so-: 
bre sus descubrimientos^ ,^ sitúan dicha ^ península 
córi corta diferencia en ía misma directríon que le ^ 
dan las mejores cartas modernas , y U desembo- 

• " ■■ 

1 Hist. de América , lib 5 , al ñn. 

2 En el vlagc al , jrededor del inundo hecho por el capitán. 
Woodcs Rogers jdesde 1708 hasta i/ii/é Impreso en Ams-' 
térdam^n' 1716;' haciendo en lá pág. 10 la descripción' dfe la Ca-' 
ISFornw, dice: No está bien averigufcído íi este pais es isía.^.ó si. 
está unido al continente. Otros geógrafos y viageros representa- 
ron en sus mapas la California como una isla. 

3 Pág. 3 2 8 de la Hist. de Nueva* España , ó relaciones de Her« 
]un Cortes publicadas en México en 1770. ^ ... 
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cadura del rio/ Colorado e&tá notada allí conbas- <S49* 
tante precisión y exactitud. 

Los reconocimientos hechos por tierra de or- 
den del Virey por el, religioso franciscano Fr. Mar- 
cos de Niza , solo adelantaron que la costa del mar 
que metia mucho para el N., y reconoció,. vol- 
vía- en los 36° deUacitud para el O.; pero las por- 
tentosas noticias que traxo aquel viagero de la ciu- 
dad de Gibóla, de la civilidad de sus habitantes, 
de la riqueza y fertilidad del pais , si bien pare- 
cieron á ;algunos increíbles y fabulosas , levanta- 
ron el 4nimo del Virey para disponer la conquis- 
ta y población! de aquella tierra *. Lo mismo que- 
ría hacer Corres alegando pertenecerle por su ca- 
pitulación, por su empleo de Capitán general, y 
por tener fabricados siete ú ocho navios con este 
objeta, en que habla consumidp grandes ,cauda*^ 
les. Pe aquí nacieron los piques y enemistades 
entre e} Yirey y Cortes : de aquí la expedición de 
Francisco de Ulloa; de aquí los autos y proce- 
dimientos judiciales seguidos contra aquel; ínclito 
caudillo en la j$Ludienci?i de Mépcoj y de aquí el 
disgusto dees^e hombre singajári qpe, cansado del 
repetido mal éxito de sus planes , siempre contra- 
riados por personas á quienes le era vergonzoso aun 
el contestar, determinó regresar á España segunda 
vez, donde sin atender su mérito, sin oir sus que- 
jas, ni hacerle la j,iisticia que pedia , fatigado de so*; 
licitar inútilmente, el resarcimiento y satisfeccion que 
anhelaba , acabó sus dias en Castilleja de la Cuesta, 
junto á Sevilla, el dia 2 de diciembre de 1547 % 
dexando á la posteridad el cuidado de vindicarlo 
4e la injusticia é ingratitud deiSüs contemporáneos. 

* ^.^ ; - • . -"'. . V " -^'^ ' • ' [ * '■' • 

t ■ 

' • * ■ 

1 Herrera, dqcad.íí ,.1ÍV 7,^ .^P* >T y 8 , y lib. 9, cap. i u 

2 Ortfz dé Záñiga , Anales dcsSeyUJÍa^ lib*. 14 , año 1 5.47, |'. 3. 
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1540* Resuelto pues D. Antonio de Mendoza á ha- 
cer por sí el descubrimiento y conquista de la tier- 
ra que anunciaba con tan lisonjeras esperanzas Fr. 
Marcos de Niza, envió por tierra un exército al 
cargo de Francisco Vázquez de Coronado , natu« 
ral de Salamanca , y para auxiliarle y socorrerle por 
Víage de ^^^ ^^^ navíos nombrados S. Pedro y Santa Ca-- 
Hernando de f aliña de cincuenta á sesenta toneles ' al man- 
Alarcon. ¿q de Hernando de Alarcon , que dio la vela de 
IS4Q. Acapulco á 9 de mayo de 1540. Por una gran 
9 naayo. tormenta que sufrió entró en el puerto de Santia-- 
go i rehacerse : siguió ál de Guayabal reconocien* 
do todos los puertos de la costa : hizo dos incur- 
siones, subiendo ochenta y cinco leguas con un 
batel por un rio que llamó de Buena-Guia * , cu- 
yas riberas estaban muy pobladas ; y no pudiendo 
adquirir noticia de Coronado , regresó á - las naos, 
y en ellas á Nuéva-España , satisfecho de haber 
pasado quatro grados mas adelante en sus expedid 
cióñes^que el Marques del Valle ^. 

^i mal éxito de estas empresas , la descomposi- 
cipíi de la armada que Pedro dé Alvárado condu- 
jo al puerto de l3t' Purificación * en XaKsco para 



i\ 



I Es preciso no confundir esta medida de capaddad con las 
toneladas. Los Vizcaínos se daban á entender antiguamente por 
tgneles^ y los Sevillanos de la carrera de Indias por tonflaJas; 
pero doce de estas haciáñ diez íohelés ^ resultando un veinte por 
ciento de aumento en las toneladas. Así lo dice Juan Escalante 
de Mendoza en su Itinerario de navegación escrito en 1575 (ma^ 
suscrito en la Biblioteca Real de Madrid , y copia en nuestra co- 
lección ) , Cristóbal de Barros en un discurso presentado al Rejr 
por los años de 1570 (Archivo general de Indias, leg. 17 de los 
de buen Gobierno), y otros documentos del mismo archivo. 

s, Así está nombrado tambfibn. th k carta ({vít íbrnr^ó. Dommi» 
go del Castillo , que fue de piloto en esta expedición ; 7 es el mñ^ 
mo que el rio Colorado. 

3 Herrera, decad. 6 , !ib. 9, cáp« 1 2 , IJ 1 14 7 15* 

4 Es el puerto de Navidad^ 



continuar los descubrimientos cft viftit^ tíe la xbn»- «{¡f^v 
trata ^ué habla celebrad^ii-la rmiertte'tíé^grá<ííálíáití¿ '^ ^ ^''' 
este famoso capitán , y los aibWotoS''^e^ tes Indios 
de la tíücva Galicia * , nada pudo déiíeii*'d Viréf 
para que no continuase- los reconoeháiíeñtosde^íá 
costa al N. de la - Gatifbrñia : y asi mando aprestad 
c;on'é^e bbjett> Ibs^áyíVÉM Bamadosí^S: ;Sí/í?¿i*)r j^ 
ld^Vict0rid,yútíMht^ |K>í?»^^{)itáh^3*^e8b9 í ¡ítiárí Viage do 
RodriguSíÉ'iCaWillo^'í^^pérsóñá m^y ^pr(ífctS¿!a y «e JuanRodri* 
conocidaiñteligenciaen lascosás'dé lá:tóar#Próii- ^^^ ^^^ 
tos ya los navios salió con ellos del puerto dé^fá 
Nai)ídadia2^ác-phikidé'i^4^J y aíBaíiéefé eí dk 1542. 
siguiente ííbbf6el^ábókfc€b»'|ífaíffrK V j""^»* 

la CMmhéV2áé'^ú^^^^^^ 2 julio. 

Cortes ílamd de /a Cruz * ^ y 'sirvió- "é ilizb ágúátíá 
cii el dei?. írifc^j', que sitúo én 23° ^. Siguiénoo así 
la costa eSáifiin'átlddf con' ítama- pfolixidad los ca- 
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dfe «f M¿^¿íStilw*rf ^d^s¿4il>ríferid6 a*Iánt€ W^ 
iKMubró de- 5'i7»/¿i Cá^aíhta , de iSWwiri'ág'ff s , de 5íi»- 
ta Ana \ Fuerto fonda , S. Pedro Advíncula ' , la 
isltfdc S:EifH;an^ y la de OVí*ói ', ^ kfe puertos de 
Santa Cíat^a y Mát abrigt> " y 5Í Bernardo "i llegó 

í . • ' . . . í ' • 

1 Gomara, Hist. de las Indias, cap» 209- i 

2 Según el original de CabrlUo parece ^ue es el mismo que 
ialiora llamannos de 3*. Jvseph, 

3 Este puerto es una ensenad^ que está al E. del cabo ^ú mt»» 
mo npnnbre. . ^ 

'4 ' Está en h emenádá que fórma la jmt^ta SE. de la isla Sdnta 
JUargarfta , y h costsí, » : 

5 Es la ensenada de Abreojos. * 

6 Ahora íisla de la Asunción, 

. 2' Nómbrase ahora puerto de S. Bartolomt» 
V {Es la isla de la 2V^^yi7r^if^. 

p Llámase ahora de Cerros. - i 

i o Es la" punta de Canoas. ' ' 



.^54^* poF^fia e),<fia,£<^4e agosto á la punt) d^Sngaw % 
so agoito. hajj^dp 4.SU parte sept^ntrioQ^l y distancia de diez 
Jegua^ ua. excelente puerto > ^n ^l qual s,]urgió é hi« 
zo aguada y leña« Llamóle í^e. la Posesión, por ha* 
jberla tomado de aquella tierra en nombre de S. M. ^ 
Comunica cpj^ los ^ndj[Q$ que le- dieron noticias do 
baber fisp^iqol^. smfídi Í9/04^s de^ra adentro., y 
?l> : ; / Ipsc^ii^una^ciPtaipaf^jqu^if^ 1?: llevasen. CompuQSí» 
- ' ' r: t^ al ^fini'JaS'lV^lafti rc<fOíridQs, los buques y pro* 
' »/• vistos de quanto pudieron, salió el 27 *dd, agosto 
para. seguir sus descubrimientos; tocó en el puerto 
^, de 51 ^^«5fwi!?v y:en i?na epsenada, desde la qual 
la costa que hasjt4 «^1 f^ct^igk Ifi dírec$:ion N prt^ Suf^ 
..; yolvja^alNO, 'É^u]xAó(ú^^^^ S^Mattin^ 

surgió en el de 7ff iCr^^.y tomó posesión del puer- 
to de S. Mateo ^ , dppde yjó manadas dp' animales 
parecidos á las pvej^.deIr3^j3ri\;jayistQ en 3:4°,^ 
H^ islas desiertas ^ , y eijir^Q íj?p. §1 pH^CM de^S; Mi'r 

^ |:w/ 7 x^n 34^ atc^ ¡y í>ly;Q á' r t^er, por • Io$ \níLturales 

in<$9ÍQS de que, andítWn' Españpl^r^armadQS en lo 
7 octub. interior del pais. El 7 de octubre descubrieron ¡dos 
islas que llamaron S. Salvador ®,y h Victoria 9, 
dond^, l3a^^roi> i tierras y aunque los naturales se 
^krmáronal priticípip, Juegp.reGibjéron amigable- 
mente á nuestros navegantes repitiéndoles la noti- 
cia de andar en la'^Tierra-firme otros hombres co- 
mo ellos: lo que confirmaron poco después en la 

• • • • • ^ 

i Llámase eii el día Cabo-Baxo. ' ,. ^ 

^\Xi Este puerto es.el mismo. oiie ahpraise llama de tas Vtrjrenef, 

3 Esta en la isla de 5. Martín, 

4 Llámase ahora de S, Quintín. 

5 Conócese con el nombre de Todos los Santos, 

6 Los Coronados. 

7 Es el de S, Diego , cuya latitud es de 3 2° 43' N. , jr i;| 1' 
5^ de longitud occidental de Cádiz. ■ '; . . 

8 Es la isla de S. Clemente. 

PEs la isla de iVf »//f C^/^/»iif • ■ ..,: »■.<,•' 1. 



bahía dé Fumo^ fen el coñtirtentá Partieron de allí» i $4*4 
el 9» entraron en üria eilsen&dá espaciosa, y siguíenM 9 octub • 
do la costa vieron eñ' ella lan j^ébl6 de^i^dSos^juia^ 



áátüralésJ én grandes canoas ; y manifestando qtíi 
los Espáfioles dé lo.inteíior ^distarián « como siet;é 
días. de<:áminOi pemé'XkbriUó-iánVi?«iddsid¿'icí» 
sú^os 4 feótóuftlcar ^ to¿4ttís^ótf osv'pe'^o^^e'jéonteíitó 
«m criviarléi^iSna carta <^*t<^'to¿dibuk los Ihcüoí* '«> - -t 
Lrlaiiió'á-ékte- pueblo ^<? las C^ító^x'^t-^-tomií posc-f 
tíon de éL Sigiiíéndd iel 13^ viúge;'y pasando por 13^ 
junto á dosi islas grarides despobladas * /surgieron 
enfrente de un valle hdriiíd^P de dí^(te¿vifíiéroií 
cátiOQÁ cón-peácade fréscd á resdátarV^yi/iüedííroq 
dmlgbs: ddTúis n&turales; ckr eSta^icóst^^que -era deli'í 
éiásá y pobladfeiráa ha^ta'el'caba de úalera ?,,qua 
átoáran-en 36°. Poi^ haberles dado allí ^n NO. Ífr{Js-¿ 
có ítu'Víéróñ que* ddr üh feórd(>á la map<lescabr¡e»* 
dbl dos^ islas qué líániírón de'.yJ'X^^ ^^ Salieron 




en España desdé' los 34^ ^arriba con mucha frió á 
las mañanas y á la^ tardes^, y-tíon» grandes témporas 
les y <:er-ía¿ones: El 'i?'de?^4)^1Ki¿ttJhr^ites\c3Ígáltaiiri i^^íuiv.. 
tb ét'*!®.- ijiíe hübiéíóíi déí toífaaf di 'alprigoT ddSl "' ' <5 
c^o^'}it/Gakra > í qñe Itóftiároó ¡^ueáofí .de J^oííosí 
Sa'Hf^i ^'VáÍ3t' hacer leña y - aguada ífuéron jpor mas 

proporcionado al puerto de las Sardinas, donde les 

• i ■ _ . . • . • ■ ■ ,* . i 

I • Par ¡ec¿ estaba c$ b etlsen&d» ^e S Juan Capitrano^ 
' -^t^ ' Jálás- d^'i&flf/i CmÁ f S^'Mi¿áeiUu:^ á eííi.Ií -. . .;. :> 

3 Es la punta de la Concepción, cuya sltuacíoit es de 34^ a'4'U 
Adviértase qoe este yerra hde : 1°^ 36^:/ trae ca)l:«dái!ias. latitudes 
coti'cóna dattench'i eibcefitoett la del cabo de S. Lúeas ^ y no debe 
ser extraño para aquel tiempo en qu6 ni los instrumentos, ntla&'ta*^ 
blas-de las decllnacibnes< podían dar posiciones mas. exactas*. ; '.; 

4 Isla de S. Bernardo. ..; - , ; :': .*. .i . i ,\j \jí 
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IS4S- anudaron mucho los natur^es.. Fué á los naos, y 
durmió dos noches <ñ la capitana una india ancla- 
na, que eila .señora de estos pueblos ^ acompañada 
de muchos. Indios. De allí luérop á montar el cabor 
de Galera.^ y vieron unas sierras altas en 37^°, quí 
llamaron de 5*. Martin. Gárgoles un gran temporal^ 
que les duró mas de dos dias, y separó las naos. La 
capitana; cr9yó::perd|da4^6U.f:pmpañera: tomó el 
abrig0( de :1a costa., reoofiociendb ua cabo en los 
15 Nov. 40"^; £1 i^ ceunió.Cabrillo.la otna pao» qvt^ habla 
padecido . mucho : por no tener puente. El y iérnes 
17. 17 descubrieron ^na gran bahía que llamaron de ¡os 
Pinos ' ; y, aunque fondearon en quarenta y cinco 
brazas para tomafipos^ion^.no osaron ir á tierra 
por la much^ inar que habi^^ La c^ostafcr^ escar- 
pada» de sierran altísimas^ c^yas: cumbresjpevadas; 
no parece sino que querían desplomarse sobre las 
naos que navegaban por sus inmediacionís. Allí 
hay un cabo que nonibráron de la Nieve en 38^ 
40' ?* .Por los malp^ ,tiempos retrpcj^diéron á» la$ 
.: islas de £ Lucas: d^sde el cabo. Jl/^^ri»: hasta d 
éc^JPinos :^i no^ vieron Jfldíos ; pero al SE*: de aquel 
cabo exi.distancia.de quince leguas ya era la tier-: 
ra mejor y mas poblad^. Estando de invernada en 
..iJ43i kiásladc'JE^^íftW !^/mja;iá:Cabrin de enero 

8 enero, (fcf .154^^^ dfexando ppr ícapítan ¿al. pilotp; mayor 
Barfélomó Feurelo -5 , con .^n^arecido eiKargo de 
que.no dexase de descubrir basta donde leibese pO" 

1 Parece ser la de Monterey. 

2 Parccó serlk punta ití.áíSo nu^m en j/^ 10' 4e I<ktftudr 

3 Así se llama la puntk£|;ide la ejpíi^da d^l pueiíta.de M^n- 
^^JP'-. : •■''; -^^ n'-i-''i''-í .V.;,.:» í.-- ,■iv.u^\. .' .? . . 

6.4!: Conocida.: iihora coa e! >iombre 'de^ i".. BetJtaré/o. 

í 5' Así le nombra el' diario manoscrho^de esta expedición . que- 
osíste en el Archivo general de Indias» y de que tenemos copia, 
añadiendo. (pie era nattaral Levantisco. Herrera le llama Bartolp* 
mé Ferrer, Decad. 7, lib. 5 , cap. 3. . j, 
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sihlo por toda aquella costa, Í5c resultas llamaron i54J' 
i esta isla de Juan Rodríguez. Era poblada, sus 
naturales pobres , andaban desnudos , y se ocupa- 
ban en la pesca* *Estuvi^r-oá allí desde/ítj -de -no- ^ 
viembre hasta i^ük ékórayeW Cuyo dié diéióñ ipEncro» 
la vela para ir á latierfá^íEiríníe en busca de baáff' 
meatos que ya escaseaban ; pero los recios tienipok 
del ONO. les obligaron á arribar á la iiía. de S¿tn 
Lucas y y á volvec el' dia i^^f al puerto donde án- 27. 
tes estuviéi^oti'i |)teifdii iú^g^ á- m ;mi5f»á- isla á i*^^ 
coger las ;attcJas.qu¿ «^ habíen-^dexado j-^ hasta ¿I 
12 de febrero no pudieron isalir--- Dirigiéronse aí 12 febrcr. 
puerto de las Sardinas i tomar leña y otras cosas 
necesarias para sü viage; pero la recia mar que ha- 
bla , y ^1 no verte tantos Irtdiós cottio^ ánte^ ni pes- 
quería alguna i causaldet invierno, leS obligó á re- ' 
gresar i la isla de S. SahaJor , doñdie estaban masr 
seguros del rigor de los temporales. El 18 con vien- 18. 
to NE. corrieron al SO. en busca de otras islas que 
faabia, «egun les dixéronvháciaest^ rumbo. Vieron 
seis % miastgrandesy déras jjeqitóSas/y sia ^focará • 
ellas siguieron del bordo de lá mar cinco días al SO.; 
pero hallando los tiempos siempre mas recios , vol-* * 
vieron el 22 en busca del cabo de Pines. A vis- 22, 
táronle el 2 5 , y con los vientos fuertes del SSO. 
corrieron: al ONOvi de -modo ^^ue el ^8 estaban 28. ' ' 
en altura de 43", experimentando vientos tan du- 
ros, y mares encontradas que pasaban por enci- 
ma de los navios , que iio pudiéndose tener al abrí-' 
go , corrieron en popa al NE. la vuelta de tierra 
con riesgo y temor de p^i^d^rse^f pu^.las señales eran 
de estar la costa próxtrna^ y no' podhiri verlá^^poí' 
lá mucha cerrazón, Viérdtila al fin el í?.dé marzo, i.*»mano. 

I No se puede saber quales sean estas klas que vio Cabríllo, 
pues ^ rumba SO. de la isla S, Salvador ó S. Clemente , no las 
hzy, ni se tiene noticia de ella». 

e 



»543' y observaron la latitud en 44"" ', experimentando 
un frió intensísimo. Sobrevinieron vientos del N. 
Marzo. J NO. con aguaceros que les obligaron á correr 
3* basta el a de marzo al SE. y BSE^ añadiéndose á las 
■., áitigas de los teinpQral^s rU Édta det alimentó por 
no tener, otra co^ que bizcocho , y ese averiado. 
Aquel dia abonanzó el tiempo : parecióles que en- 
tre. 41^ y 43 "" de^epibocaba un rio muy grande , de 
que habian temdc^ largan aoticias ^ : reconocieron el 
cabo d6;JP«M(xr;:y<^igutead^ la cost^ amanecieron el 
día 5 sobre la isla dei¿/ii^ Rodríguez , cuy o puerto 
. no os¿(ron tomar ipor la mucha reventaron que á 
su entrada habia; y así corrieron en busca del abri- 
go de la isla de »S1 Salvador, donde de noche y con 
el temporal se desapareció el otro jjavía. Oeyéron* 
8. le perdido, y. ^^é^íOl^^^ Su busca.eldía.8, yendo 
^i pueblo dp las Carnal ^ f. sucesiviambnte á la isla 
de S. Salvador y al puerto.de ií. Miguel, en el quaí 
esperaron seis dias,^ tomando dos muchachos para 
intérpíetes, y_dexando.:$qíiad.i>Qr si ¡llegase el se-. 
18. pard4.9> ^1 18, entraron qq; )ad l^hiftrde>9. Mami el 
21. 21 enelpuertpidft laPi?mío*,ifií€lrddel qualespe^ 
24- ráron dos dias: el 24 llegaron á* la isla de Cedros^ 
y allí se unió el otro navio, el qual pasó á la isla 
de Juan Bj>drtguez* ^ot trizvax'^ de unos bazos, don- 
I Abril, de Qceyó /perderle. Salieron de esta isla di 2 de abrily 

I. Así lo dice Herrera <decad. /,' líb. 5 , cap. 4.) Sin embar- 
go Fleurieu , inclinado siempre 4 menoscabar el mérito de los Espa- 
ñoles, auníjue en un parage (introd. pág. 6). dice que Cabrillo no 
file ma^ adelante de los 44*^ de latitud: en otro (pág 127) asegu-i 
xtf íque tódá la ti^éütíón ae^'limítóá avistar tin cabo por los 41)^ 
ó^ htiti^d > 7 i laotiittfarlo icabo Mendocino. Nosotros guiados uní* 
caménte por* e^ amor á la verdaj:| , debemos considerar que Cabri- 
" lió sólo llego a los 43^ con corta diferencia, según el error de ex- 
ceso que generalmente se nota en sus latitudes. 

2 Sin duda es el mismo que vio después Martin de Aguilar 
ezi 1603 junto á Cabo-Blanco» 



7 por no úüct bastimentos para eoñtlnuaip desoí- rs4S* 

bfiendo la' coleta «igoiéron á Ntievá-Espcma , entran- 
do en el puerto de la Navidad d sábado 14 del 14 AbnL 
mismo mes '• 

Los que condcefiks costas que reconoció 7: 
descubrió' GabfiUo , la cliátóe; de buques en qué ém-' 
prendió esta eslpédición; = lá estación rígida en 4uq 
la executó en dimaiJtáii destemplados , 7 el estado 
de la náutica en aquel tiempo , no podrán menos 
de admirar una osacíá é intrepidez , que siendo muv 
común entre' los navegantes Españofes de aquel sí-, • 
glo, fio puedie apitó&iarsé justamente en el nuéstroi 
quando nos déskimbtáñ los addiirábies adelanta- 
mientos con que las ciencias y las artes han auxilia- 
do al navegante, ocultando sus operaciones , y pro- 
veyéndole de otros beneficios de que carecieron 
nuestros pfinieros deáeubíiddres; cuya privacioa 
hace tan poi^teütosoá ^án valor y su constancia co- 
mo sus descubrinlieqtos. Acaso por falta de estas 
reflexiones y de la suficiente instrucción en nuestra 
historia han menoscabado el mérito de Cabrillo al-* 
gunos escritores e^trangeroá ^ como uno que ha-^ 
blaíidó de^ su paisaAO Dtdke dice que dio este el; 
nombre 6q Nueva Álbum á la costa comprehendida 
entre los 38*" y 48'', porque creyó que ningún otro 
• navegante la había visto ; y tratando mas adelante 
del puerto de S. Francisco y sus inmediaciones aña-* 
de que en este fais los. Es f andes, jamas habían fues^ 
to los pies ni descubierto la tierra en muchos grados al 
$ur de él ^. Fleurieu asegura también que toda la ex- 
pedición de Cabrillo se limito á avistar un cabo 
por los 41 i"" de latitud , 7 i oombfarlc cabo Men« 

I Herrén, ikc^L 7^, Hk^i^a^ } f ^^^Kdbcm // -Kiri^ 
de este ráge en el Asdmo fenenl ée láSm^ ^9ét ¿r,/,r^c^ 
nes 7 pobbdooes, y copó eo mciírt oÁtaSf^ de m»Jí^zrfrA. 

% Knéjfs.Mlutimsf9tféigffémd0r09e!$,Uím^^ ívL JÍ* 
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IS43» docino en honor ^elVirey» Mendoza '•Es eviden- 
te por el resumen que acabamos de ver de esta ex* 
pedidon que treinta y seis años antes que Drake ha- 
bía Cabrillo descubierto la costa situada entre los 
3?*^ y 43**'*» yqw^ su derrotero ^ apreciable siempre 
para todo iiombce :dp,Daar^ está escrito con toda 
aqpella prplíx^ ^xáptitud qye (ScMiYÍen^ para lo$ ver- 
daderos adelantamientos de la Hdrografía. 

Algunos autores como Forster ^ hablan de ha- 
hqr descubierto Andrés, jde Urdaneta por los años 

i55<í- d?>i556Q i557;Hn pfisft4e;Ía m*r dtl Sur á la del 
Norte, que tra3Lo*§obi^»jpna^cta, y yÍQ.pn caba- 
llero Español llamado ^apy Atierra , qoie^ habiendo 
aportado casualmente á Irlanda navegando de Amé- 
rica á España, informó de. todo al Virey de aquella 
ifla- Añaden que Urdaneta .vino de Ja mar del Sur, 
y, fué í i Álemaijia;:» qiic tqva X>casÍQA ;de, hablar al 
Rey de Por-túgaJ/der sm descvjbrk^iento ; y que este 
Príncipe le encargó el secreto pot evitar las inquie- 
tudes que .causarían l0s Ingleses á sus dominios y á 
los de Esp2^a, si llegabaaá,.íeaQr.\ftQ.ticia del asun- 
to., Pa i^uqsfr9 Qo}e$:9Íon de QMnu^critos hay varios 
iíeíativp$^^á)Üíd?n^3> y 'URO» inuyíespecial; en que. 
haciendo exposición ^e su? Sie^yídos á'Fefipe II en 
1560, no menciona como era natural el de un des- 
cubrimiento tan importantej Este hábil navegante 
fiié el 9ño de 1525 en la expedición del comenda- 
dor Lpaysa> en la qual se ocupQ once ^os hasta su 

1 Flcurieii, Introd. fol. 127. 

2 Resulta de esto que sí desde 1542 en que CabríIIo hizo su 
vlage hasta 1578 en que lo hizo Drake no hubo algún otro na- 
▼Qg^te que descubriese huta los ^S!' , la YCrdadera gloióa que pue« 
de atribuirse al navegante Ingles es el haber descubierto el pedazo 
<}f .fosta^ cqmpr^endido enjr^^jlos 43** 7 48/', al qual debió por 
consiguiente limitar su deixominacioá de Nueva Aüfion , sin mez-. 
ciar en ella los descubrimientos de otros navegantes anteriores* 

3 Viages al Norte, lib. 3 » cap. 4 , sec* 3. 
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vuelta i España , durante los quales estovo ocho de 
asiento en las islas del Maluco sirviendo de soldado^ 
de capitán , y en varios cargos de la Real Hacienda. 
Quando volvió á España, y desembarcó en Lisboa 
en 1536, el guarda mayor de las naos de la India le 
tomó la relación y cartas de Fernando de la Torre 
que traia para S. M-, y otros libros, derroteros/ 
mapas y papeles curiosos , que reclamó de los Por- 
tugueses aunque en vano , porque no se los devol- 
vieron. Al fin Urdaneta se presentó al Rey en Va- 
lladolid en el mismo año , y le informó de todo, 
como también al Consejo Real de las Indias, según 
uia interrogatorio que se le hizo , y que se conserva 
original en el Archivo de Indias. En 1552 tomó el 
hábito de S. Agustín , y desempeñó en Nueva-Es- 
paña varios encargos de los Vireyes \ Noticioso Fe- 
lipe II de su inteligencia en la cosmografía y nave- 
gación , le escribió en 24 de setiembre de 1559 para 
que' fuese en los navios que se enviaban al descu- 
brimiento de las islas del poniente hacia los Malu- 
cos ; y él contestó * que aunque retirado en su reli- 
gión , y ya con sesenta y dos años y falto de salud^ 
se dispondría para los trabajos de aquella jornada; á 
cuyo ñn acompañaba una exposición de su dicta- 
men sobre ella; y á poco tiempo remitió un derro- 
tero de la navegación que convenia se hiciese por 
la armada destinada á las islas de poniente/ á que 
anadia la descripción de los puertos de Acapulco y 

1 Relación del mismo Ürdancta hecha en 1537 sobre el víage 
de Loaysa , manuscrita en el Archivo general de Indias. ..Fr. Gas- 
par de S. Agustín, Cenjuista de las FilipnaSy impresa en i6p8^, 
part. I , lib. I , cap. 30. 

2 Fecha en México en 2 8 de mayo de 1 5 tfo» Hay en ella la 
equivocación de habef puesto en la edad cincuenta y dxss aííbs por 
sesenta y dos; pues Urdaneta nació en Villafranca de Guipiízcoa 
en 1498, según los escritores de su vida. Véase Fr» Gaspar de' 
S. Agustin en %\ lugar ya ckado. 
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de la Navidad. Al fin de este precioso escrito dice 
por lo respectivo á la opinión común entonces de la 
eídstencia del estrecho septentrional , qne se habian 
tenido noticias en Nueva-España de haber descu- 
bierto los Franceses un paso para la mar del Sur por 
la costa de los Bacallaos: que entrando en él con 
rumbo al O. por altura de 70** y mas , y tomando 
luego al SO., baxáron á menos de 50°, y hallaron 
mar franca para navegar fácilmente á la China, Peni 
y Nueva-España : que volviendo á Francia siguié* 
ron hacia la costa de la Florida en la mar del Nor- 
te , y hallaron salida por menos altura que la que 
había por donde primero entraron, pues era de 
quarenta y tantos grados, y no llegaba á 50°: que 
el capitán Pedro Menendez tenia entendido como 
pasó este negocio, y podría informar de todoá 
S. M. : que importarla mucho que desde España se 
intentase descubrir si esto era verdad ; y siéndolo, 
se procurase poblar en lo mas angosto de aquel es- 
trecho , ó en la parte que mas conviniese para esca* 
la y descanso de las naos que por él transitasen , y 
para impedir á los extrangeros el paso á la mar del 
Sur : siendo evidente que se podría navegar para la 
China y Maluco , y hacer la contratación de la es- 
peciería con mucho menos costo , y que las arma- 
das irían mejor provistas de gente y de lo demás 
necesario '• 

De estos antecedentes^ adulterados como suele 
suceder por escritores extrangeros , pudo nacer la 
Opinión de que Urdanéta descubrió el estrecho' y 
avisó de ello al Rey de Portugal con las demás fá- 
bulas que quedan insinuadas, y que repugnan á to- 

: I Hállase original en el Archivo general de Indias, de Sevi- 
lla entre los papeles llevados de Simancas tocantes á las islas de po- 
niente dé los anos 1570' i 1588, j copia en nuestra colección 
de manuscritos. 



do el que está instruido en la historia de nuestros 
descubrimientos que tantos zelos y rivalidad cau- 
saron á los mismos Portugueses, á quienes suponen 
que Ürdaneta vendia su secreto, como si íiiesen 
idterdsados en la tranquilidad de los dominios Es- 
pañoles , quando eran continuas las reyertas entre 
ambas naciones sobre sus demarcaciones y perte- 
nencias respectivas. 

* Como Ürdaneta propusiese al Rey en la citada 
ei^posidon al adelantado Pedro Menendez de Avi- 
les para el hallazgo del estrecho, debió sin duda 
consultársele sobre este asunto por el Gobierno^ 
si ya no habia anticipado las noticias que de ello 
tenia, como es de creer , en vista de una representa- 
ción que hizo sobre la fortificación de la costa de 
la Florida , para oponerse á los Franceses que iban 
á poblarla , y evitar los robos que desde allí hacían 
á tas flotas y navios que venían de las Indias. En 
este documento > que se conserva original ' , dice 
qüe-e» el año de 1554 traxo él un hombre de la 
Nueva^Espáñá > que habia entrado con un navio 
francés por un brazo de mar que desde Terranová 
va cortando por la Florida , y entró por él quatro- 
cientás leguas: que allí saltó la gente en tierra, y á 
un quarto de. legua hallaron otro canal, cuyo tér- 
mino intentaron saber fabricando quatro bergan- 
tines; pequeños, y navegando con ellos trescientas 
leguas hasta ponerse en los 48° Norte Sur coa 
México , donde hallaron grandes poblaciones , y 
mucha comida cerca de las minas de los Zacate- 
cas y S. Martin: que este canal iba á dar á la mar 
del Sur la vuelta de la China y Maluco ; y que 
volviéndose la nao á Francia después de este des- 

I En el Archivo general de Indias , Icg. 8 de los rotulados de 
Patronato Real, Está armado del mismo Pedro Menendez , y hay 
copia en nuestra colección de manuscritos* 



cubrimiento , se hundió , salvándose en otra por* 
tuguesa que venia con ella desde Terranova al- 
gunas personas , entre las quales una fué el hom^ 
bre que hizo esta declaración^ El mismo descu* 
brimiento con algunas otras circunstancias anunció 
el propio adelantado en varias cartas * al Rey , es-» 
critas en 15 de octubre y 12 de diciembre de 1565, 
y de aquí nació lo que han referido algunos escrito- 
res, particularmente el P. Joseph de Acosta ^, del 
concepto seguro en que estaba Pedro Menendez de 
la existencia del estrecho , y de las razones en que 
lo fundaba ^. También sabemos por carta del ade- 
lantado, escrita á Felipe II en la Havana á 30 de 
enero de 1566, que habiendo llegado allí de^^e la 
China el P. Urdaneta, que hacia muchos años tenia 
noticia y relación del estrecho que se suponía ha- 
ber en la Florida , trató con él de este descubrimieU' 
to y de la manera de verificarlo; pero no parece 
que llegó el caso , quedando no obstante mas apo- 
yada la opinión de que existía con la autoridad de 
dos personas tan respetables por sus expediciones 
y viages marítimos, como por su doctrina y cono- 

1 Hállansc origínales en el Archivo general de Indias , Icg. 17^, 
2 o y 2 I de Cartas de Indias , y coplas en nuestra colección. 

2 Hlst. nat. de Ind., lib. 3, cap. 12. — Cárdenas, Ens; cro- 
nol. de 2a Florida, introd. %» ^y pág. 152 , año 1576. 

g El P. Acosta se explica así; „ Traía razones (Pedro Menen- 
•• dez ) para probar su opinión , porque decía que se habían visto 
I» en la mar del norte pedazos de navios que usan los Chinos, lo 
n qualno fuera posible sí no hubiera paso de la una mar á la otra. 
«'Ítem, refería que en cierta bahía grande que hay en la Florida 
•íy entra trescientas leguas la tierra adentro, se veían ballenas 4 
«►ciertos tiempos que venían del otro mar: otros indicios tamblcJCi 
«refería concluyendo finalmente, que á la sabiduría del Hacedor y 
w buen orden de la naturaleza pertenecía que como habla comu- 
M nicacion y paso entre los dos mares al polo Antartico , así tam- 
»» bien la hubiese al polo Ártico, que es mas principal.** Pág. 1J2 
de la edición en 4^ hecha en Sevilla en i(;go. 
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cunlentos en la cosmografía y arte de ns^egar. 

Ni era extraño tampoco que a^ sucediese quan- 
do .fiabian calmado anos hacia las expediciones ai 
norte de la California, ya iliese porque d éxito no 
había correspondido á los mudios gastos emplea* 
dos en ellas ^ ya porque las ocurreiKÍa!rde Carlos V 
en la Europa , ó las de los Vlreyes en América , lla- 
masen su atención á objetos de mayor importancia 
ó de mas urgente necesidad. Solo el Virey D. Luis 
de VelascOy que habia hecho poblar la Nueva Viz- 
caya y algunas otras tierras , deseoso de proporcio- 
nar una escala á las embarcaciones que venian de 
Filipinas á Nueva-España, despachó el navio San 
uigustin para .que búscase : un puerto á propódto 
.para el intentó en la costa exterior de la California; 
pero salió i la mai^ y r^reso sin haber podido des* 
empeñar su encargo ^» 

Entre tanto empezó á cundir en Inglaterra la 
manía de.los/descubTimientos; y el de un paso por 
el NOi dé la América, como de mnta utilidad para 
su^comerdo, fué el ól^to de sus principales em- 
presas» Las tres expediciones de Martin Forblsher i$/5f 
hacia la bahía conocida hoy con el nombre de 
HuásQUy el hallazgo del estrecho de su nombre, y 
del ^an continente que llamó M4ia incógnita , dié^ 
Ton tales esperanzas de hallar el >paso á tos mercade- 
res de Londres, que á sus expaisas equiparon los 
buques que llevó Juan Diavisen su primera expédi-* 1585. 
clon , y que después repitió segunda y tercera vez, 
descubriendo muchos canales y brazos de mar i 
tan altas latitudes , que sin embargo ds no haber har 
liado el atrecho que buscaba , quedaron mas vivas 
las esperanzas de encontrarle por aquella parte. ^ 

z Venegas, Noticia de la Californu, part. II , $.111, tomo x, 
p8g. 183. .«i.Lofenzaiia » Hbt de Naeva-JEspafia , pig. .3 16» ^ 



No reynaba solamente en Inglaterra esta opi« 
aion , sino que á fines del siglo XVI era muy gene- 
ral la de la existencia del estrecho de Anian entre 
los cosmógrafos: mas sabios ,ác España, Portugal é 
Italia» y no sin fundamento , porque muchos aven- 
tureros supcmian haberle navegado. Purchas *' habla 
de un Portugués llamado Martin Chacke ó Chaqué 
que descubrió ea 1 5 5 5 un paso desde las Indias al 
mar septentriódál por: los 59^de latitud, y escribió 
tina relación de su viage. Uñ. piloto Ingles llamado 
Tomas Gowles testificó, por escrito en 1 579 haber- 
l^i leido impresa doce años antes ; pero que después 
no pudo volverla á ver por haberse prohibido y 
xecogMoJós iesemplaresjde orden del Rey^de Por- 
tugal temiendo que. este, descubrimiento, acarrease 
algún pd?)d[cio..áj sucoonietda Elmismó Purchas 
refiere que el hallazgo de aquel estrecho fiíé confir- 
mado por otro Pürtugués que aprisionaron los In- 
•glepes en tiempo; d& 1^ Rerjína Isabel .; y que x)tro . de 
la misma .nack)nbal>itantaeq Guinea habíá^hablado 
4 í'orbisheri como que hjabii él mismo navegado 
•por éL Adl quc/la. jopinionide la jexístjcncia del par- 
so derünmar.al otra, era miiy común en Lisboa en 
•aquel tiempo entre los . mas acreditados piiptos. ^ 
i £n Españai .háhiá iguales* ñmdarnentos para se^ 
^úirjesta ofiinion^ comoiid |mjeba una declaración 
jurídica* dada en.L574 por Juan Fernandez de^ La- 
drillero i de edad de más- dé! sesenta años,. natural de 
la viUa.de Moguer , y vecino de la de Colima , in- 
digne piloto , que examinado. por Sebastian Caboto 
€jx 1:5 3 5^ habla pasado: i ía América , y ¡navegado 



'''•'• í.c .' . ' ' . ■ . ^ 



1 . TurchsiiilYizp, fOfU ni.,/p4g¿ '849. w-For$tcrv V¡ag,.al 
Norte, lib. g , cap. ^ , secc.'g. Este escritor tiene por fabuloso con 
mucha razón el víage de Chacke y su relación. 

2 Hállase! orlígin&l en. el Archivo general de ludías de Sevfillaf 
leg. 6 xk fUyti^'méi jf ^descrifcietítit ;. ji copia* en rnaño»^ áuto|-. 
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desde Acapulco á Filipinas, desde estas islas á Ma- 'S^i* 
cao , y de aquí á Nueva-España ; en cuyo último 
Tiage habiendo salido de Macao el 24 de julio 9 y 24 julb. 
navegado al SE* y ESE. por tener mucha corriente 
al NO.j, paso por varios canales estrechos hasta 
rebasar la isla de Branca * sin haberla visto. Con- 
tinuo al ESE. ciento cincuenta leguas para ir adon* 
de comienzan las. islas de los Lequíos ^, que están 
en 21I'' de latitud, y desde aUi caminó doscientas y 
sesenta leguas en la derrota del E. y NE. , hasta que 
paso de dichas islas y se dirigió á las de. Japón , de 
Jas quales es la mas occidental y meridional la lla- 
mada de Firando'^^ donde los Portugueses comer- 
cian ; siendo la extensión de todas de. ciento y trein^ 
•ta leguas j-y la latitud de su extrema oriental de 32^ 
Habiendo rebasado de estas islas, y seguido la mis- 
ma derrota hasta trescientas leguas del Japón , ha- 
lló un mar muy espacioso y profundo con corríen- 
•les que vénian del N. y NCh, sin que estás ni aquel 
suEricsen alteración por el viento , qualquiera que 
*fuese su violencia ó dirección > hasta que habiendo 
¿navegado setecientas leguas llegó á la costa de la 
Nueva-Espanaí, en cuyo parage ya no observó las 

.corrientes ni la profundidad del mar que hastaen- 

Í'«' f- ... , • 

Ja sigúete. noticia: Parmi /:6S ffatiqns Ferdínand Qirpr Pprtu^ 

¿ais , et Perdinand Dt^uir ^spagnol , qut ont cotoyé une^-fariie 

de ce vaste continenf en ókf dit les chases les plus avantageuses 6rc. 

]Quien-podrá conocer aquíá) descubridor de la» tierras australes 

^Pedra Fernandez de Quirds diyídida.en do^ pejsonas <li£ercptcsi,y 

de diferente nación 1 Semejantes exemplos hierven en todos los li- 

• broa cxtrahgcros ; y lo maa lastimosa cs^ que los' mcrquínbs yser- 

< Tiles traductores^ extrangeros en su misma' patria, sinestucÚar k 

historia de su nación » trasladan literalmente Ules inepcias para per^ 

pcluo baldón y mengua de nuestra literatura» . j 

I Llámase ahora de Pedra Blancas 

% Así llamaban también la Formasa , y todas la& islas inme- 
diatas al £. 
3 Parece debe ser la que «c conoce, con tí nombrevde Kmsiiú 
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ijSa. tónces: lo que hiz6 creer i Gali que allí estaba el ca« 
nal ó estrecho entre la Nueva-España y la Tartaria 6 
Asia septentrional* Halló también en todo aquel ca* 
mino de setecientas leguas gran número de ballenas» 
atunes , albacoras y bonitos y que son por lo comua 
pescados que se mantienen en canales donde hay 
corriente de las aguas : cuyas circunstancias le con- 
firmaron mas en la persuasión de existir en aquel 
parage el estrecho referido. Navegando al mismo 
rumbo llegó cerca de la costa de Nueva-España á 
la altura de 5 7i° t y avistó un hermoso pais ' muy 
poblado de árboles, y enteramente sin nieve. A 
distancia de quatro leguas de las orillas vio flotar 
muchas raices, cañas y hojas como de higueras^ y 
iialló igualmente gran número de lobos marinos: 
infiriendo de esto que debia haber muchos rios , ba- 
hías y ensenadas en toda la extensión de aquella 
costa hasta Acapulco. Desde allí siguiendo al SE. 
SSE. , y algunas veces al ESE., llegó al cabo de San 
Lucas , que es el extremo meridional de la Califor- 
nia, en latitud de 22"" y quinientas leguas del cabo 
Mtndodm. Hay en esta costa muchas islas , en las 
quales así como en la Tierra-firme no dudaba hu« 
biese buenas ensenadas , entre las quales cita Gali la 
de la isla de S. Agustín * en 30» ° , la de Cedros en 
28Í'', lá de S' Martin tn 23^**^; cuyos paiáes por 
los fuegos que se veian en la noche y las humaradas 
durante el dia, manifestaban estar habitados. Des* 
de el cabo de S. Lucas siguió al ESE. la distancia 

1 Atendiendo i la conformidad que hay en las latitudes de 
este vlage con las verdaderas , no nos debe quedar duda de que las 
tierras avistadas por Gali fueron el cabo dil Engaño y sus Lome* 
diaciones. 

2 Ahora se llama isla de S, Martin, 

3 Ni en esta latitud ni en sus paralelos inmediatos hay isla al" 

Euna en la costa (X de Californias: quizá este navegante equivocó 
(.latitud, ó es yerto de ImpresioA en el derrotero de Xin^hot» 
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de ochenta leguas 'hasta él cabo de Corrieñf^s.Avi^ *fía> 
tó al N. y distancia de una legua las^ islas llamada^ la^ 
Tres Marías, y á quatro leguas de estas al nlísmb 
rumbo otra cuya extensión seria de dos á tres le^ 
guas. Desde el cabo de Corrienfes , dirigiéndose al 
SE. y al ESE. él espacio ¡de ciento y treinta leguas;; 
llegó ^AdapülGO , donde, terminó su viage y sus 
¿Inervaciones; í ^ •.: • ; :. 

Quedaron -éíi pié fas dudas sobre la verdadera 
situación de las bosítas septentrionales de la Améri- 
ca ^ esta eS y sobré* si ^ minian con el continente de 
]a Asia , si est'ábán^ sepai^ádos ambos por el estrecho 
de ^m^i^V^i €SM j^ómuniéába con el Océano Atlán- 
tico. La'Opiíii^a general estaba por la existencia del 
estrecho; y estos rumores, corroborados ppr la tra- 
dición y la distancia, iban de acuerdo con los dic- 
támenes de los 'principales cJosmíografós ; y con ió$ 
indicios y canales q[ué los Inglefes habían ^cscubíér* 
Jto en sus pritñeras tentativas hácid las bahías de 
jffudson y de Bafin. Y conio por la mar del Siir tío 
se hiciesen desde la expedición de Cabrillo nuevas 
pesquisas ,; este descuido y aquella opinión dabaij 
margen á que los .proyectistas y noveleros hiciesen 
lucrosas 'negociaciones á costa de Ja credulidad ge- 
neral y de lá conveniencia del hallazgo qué tañtó 
se deseaba. 

En tal coyuntura y con tales fines supuso Lo- Vlage apó* 
Ténzo* Férrer -Máldonado haber hecho ün viage dés^ crifo de L 
detEisbbáá.láS'CíOsta&delíLábpador cñ^r5g8, y M- '^l^¿^¡^ 
ber atravesado un estrecho para el mar del Sur, por j .gs! * * 
donde podía navegarse desde España á la China en 
solos tres meses; pero su relación, llena de cálculos 
£üsos, de circunstancias íncreibáes.y ,de ficcítjaej 
groseras de toda especie, no fué presentada al^^pt- 
bierno hasta veinte y un años después /como na 
secreto importante para nuestro comerd^ y ^giSri* 



fi^i. dad de nuestras colonias: proponiendo se repitiese 
una expedición por el mismo Maldonado para for« 
tificar qquel paso« Afortunadamente hubo en la 
corte hombres de juicio é instrucción que compre* 
hendieron toda la Édsedad del proyecto , que exá* 
minaron personalmente á su autor (que también 
pasabapor alquimista), y que supieron tratarle con 
el desprecio que justamente merecía; perO tal es la 
suerte de los nombres, que dísslombrando Con ideas 
magnificas é importantes , suelen alucinar á los má- 
y ores sabios, acaso porque el candor 4e corazón, 
sin menoscabar la ilustración del. entendimiento, 
suele conservarse mejor entre los que están acpstum* 
brados i tratar mas con los libros que con Iqs hom* 
bresi y Maldonado, debidamente juzgado y me-- 
nospreciado á principios del siglo XVII , ha veni- 
do á fines del Xy III á tener entre los sabios de las 
naciones cultas unos patronos y abogados que no 
' Iqgro hallar entre sus coetáneos. Aunque algunos 
escritores , tales como P. García de Silva y Fi- 
gueroa % D. Nicolás Antonio * y D. Andrés Gon- 
zález de Barcia 3,, hablaron de la obra y viage de 
Maldonado , no podemos dudar que el primero que 
ia dio á conocer en nuestros tiempos con alguna ex- 
tensión fijé el autor Español, de los JEsPablecimiemos 
ultramarinos^ de las naciones europeas; pero fiíéron 
tales sus confiísiones al examinar la autenticidad de 
esta relación , y la evidencia de los reconocimien- 
tos hechos modemaoientey que discrepan, tanto de 
. ' • I ' • ' • ■ , i ' • . 

. ■ « • • « .1 

1 Comentarios mafinscrítoe de k Embaxada que de parte del 
Hey de España Felipcf m hizo P. García de Silva al Rej Xaabas 
de Persía año de i6i 8 , lib. 5 ,' publicado por D. Eugenio de Ua- 
guno al fia de la Crónica de D. Pedro Niño, y noticias del Gran 
Tamurlan. ^ - 

2 Nic. Ant. Bib. Nov. art. Laurentius Ferrer Maldonad^é 

; &. Biblioteca occidental de Pineb, tit« 5 , tom. a , pág. 60/. 
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lo que dice Maldonado, que pareciéndóle i un mis- is88< 
mo tiempo verdadera y faka , se vio en la dura ne- 
cesidad de finalizar su tarea dexando al lector sa« 
mergido en dudas '• Sin tanta moderación y coa 
alguna mayor ligereza hizo célebre en la Europa h 
relación de Maldonado ^ declarándose por su apo* 
logista, Mr. Buache, geógrafo mayor de S.M. Cris- 
tianísima. Persuadióse de tan buena fe de la existen- 
cia del paso de NO. en vista de una simple copia 
de aquel manuscrito ^ qoe en una memoria leida ea 
la Academia de Ciencias de Paris en 1 3 de noviem- 
bre de 1790 intentó no solo conformar la derrota 
del navegante Español con las hechas en las mas cé- 
lebres navegaciones modernas , sino que procuraiV- 
do salvar de algún modo las contradicciones o yeta- 
ros geográficos que se advierten , creyó cóáMa aná- 
lisis y conjeturas que hizo sobre este viage dar la 
solución de muchas dificultades, que ofuscando 
hasta entonces la verdad de otros descubrimientos^ 
los hablan hecho pasar por apócrifos y fabulosos. 
De resultas de esta exposición mandó el gobierno 
de España que se apurase la verdad; y mientras que 
un oficial comisionado para el reconocimiento de 
los archivos averiguaba el paradero del original de 
Maldonado , y le examinaba informando sobre su 
autenticidad , las corbetas Descubierta y Atrevida^ 
saliendo de Acapulco para el Nqrte , exploraban las 
mismas costas y paralelos por donde Maldonado 
suponía haber desembocado en la mar del Sur. Na- 
da puede haber mas conforme que los juicios y dic- 
támenes dados sobre la fe cjue merecía este viage , 7 
el resultado de la expedición de las corbetas. Los 
mismos archivos suministraron documentos sufi* 



X Eduardo Malo de l,víqxít. Es taUecimimf os ultramarím/, 
tom. 4i cap. 24» 7 partícularmeiite «alas pág. 585 y $89. - '' 
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in 
1588. cientes para deducir que Maldonado fué un pro- 
yectista embaidor» un £tIsario perseguido por la 
justicia, ttn alquimista estafador, y un charlatán no- 
velero; y el examen de su obra, que acreditaba su 
• Ignorancia , se confirmó con el reconocimiento he- 

cho por las corbetas , que no hallaron el canal que 
suponía de comunicación por los 60'' de latitud ni 
sus inmediatos; depiQstrando de este modo al mun- 
ido literario quan arrie3gado es. juzgar por sistemas 
é hipótesis arbitrarías ,- y quanto suele deslumhrar 
á los hombrea mas doctos lo nuevo , lo e^traordí* 
.nario y maravilloso '. 

Viagcapó- Alguna mayor probabilidad tiene á su favor el 
crifodejuan víage de.Juan de Fuca, sin embargo de estar ge- 

^ "^** feralmente reputado por apócrifo con suficientes 
fundamentos , por mas que modernamente haya in* 
tentado Fleurieu * persuadir que siendo verdadero 
en el fondo, ha sido adulterada su narración mez- 
clando en ella circunstancias fabulosas por algún arr 
fuente partidario del paso de NP., ó por los que 
le publicaron y divulgaron la primera vez.. Noso^ 
tros no insistiréinps .ahora en una qüestion que nos 
apartaría del objeto principal, reservando para otra 
ocasión el depoipstrar la falsedad de cief tos viages y 

.z . El autor ds <sU ¡ntroducctpn» coipisfonado entonces para d 
i'éconocimiehto dé los archivos , fió soló encontró en el del Ex- 
ctlentísinfo Señor Dnq¿e del Infttrtado una copla coetánea y acaso 
original de la relacioií de Maldonado, que copió con exactitud, si- 
tko que demostró quanto aquí in^núa én una disertación ' que re- 
mitió al Ministerio de Marina en i/pi ♦ y que posterlorniente ba 
presentado 1 \á Real Acadelñia de la Historia. El capitán de fra- 
gata D. Ciríaco Ge vallos , que -filé embarcado en las corbetas, esí- 
cribió .y publicó en 1797 otra disertación, muy convincente y 
juiciosa demostrando la 61sedad de la relación de Maldonado con 
razones muy sólidas y excelentes observaciones hechas en los re- 
conocimientos de la expedición ; y otro oficial de ella tambieff 
compuso i,tna me^iorí^ con igual objeto. ' 

% ín¿;¿dtt«ípa al Viage de lAmlmd , pág. , 8 y jsigc , . . 



descubríaiientós , que, forjados, ó acreditados fuera 15 ti 
de España manchan y obiSturecen la verdad de nues- 
tra, historia del Nuevo -Mundo , y nos han prohija- 
do, oón sobrada liberalidad ios mismos extrangeros 
que iios ultrajan y' sacando .armas de su3 mismas ñc^ 
ciones ,. y desviando sus. ojps.dq los viages y descu* 
brimi^itos verdaderos de que. están llenos nuestros 
anales para gloria inmortal de la nación. Hasta ahora 
»o se hsl encontrado en España ni escritor que hable 
deJua^:d4Fuca ni de su descubrimiento; y ío que 
€s mas: ni en los archivos; .paríicuJares ni, en cl genej- 
ral de Indias de Sevilla hay rastro ni noticia de tan 
célebre navegante, ni.de tan importante acaecimien- 
to ' : sUendo tanto mas notable > quanto es grande el 

' X Xo mismo sncccle respecto á la íchcíon del víage del AI- 
ftilrante Fonte , como se veri en su iugar. Sin embargo de que el 
autor de esta tntroduccion estaba bien persuadido de la falsedad de 
ambos viages » y de ser invención extrangera , no habiendo hallado 
áí por incidencia el nombre de Fuca ni de Fonte en quantos ar- 
6Íttv¿»*-ha reconocido, escribió últimamente á D. Juan Agustín 
Ceia'Bermudez, encargado por ^M, del arreglo del archivo ge- 
neral de. Indias de Sevilla remitiéndole, un idterrogatorio muy cir* 
cunstanci^do para-que ó por la- serie cronológica de los sucesos » ó pot 
el nombre de los personages que mediaron en ellos, ó por el de los 
países y provincias que descubrieron , ó en que se hallaron &c. , in« 
(fegase las noticias que hubiese de aquellos navegantes y de sus cele- 
bradas empresas ; peroCean después de haber registrado con la pro» 
liXfdad y' exactitud que acostumbra todos los índices é inventarios del 
archivo, las cartas y correspondencias de las épocas tn que se supo- 
ntti dichos viages, y de los paragcs en qiie se cxecutáron ; los papeles 
antiguos de gobierno que se llevaron de Simancas y otros, contes- 
tó en 7 de abril de este año de 1802 que nada había encontrada 
relativo á dichos personages Fuca y Fonte , cuya existencia creía 
por consiguiente fabulosa. En e^to era imposible que no siendo^ 
lo dexase de haber, en aquef copioso y rico^atcfíivo noticias de 
dios y de susJ expediciones^ entre la correspoiídehcía de los Vírey es,- 
SUS' autos de residencia, cuentas de gastos de los mismos armamen-* 
tos &c , como las hay de Magallanes , Villalobos , Mcndaña , Sar- 
miento y de otros mas antiguos y modernos , cuya existencia y he* 
chos están librea dt toda duda j descox^fianzo» . 



JLIV 

I $88. número de las relaciones de otros viages' y'eipedi^ 
clones de la misma época* sobre las quales no han 
tenido reparo en hablar varios de nuestros escritores 
de aquel tiempo. Únese á esto la Édsedad de la co^ 
municacion, que pretende Fuca haber descubierto 
de un mar al otro por parages exáaísimamente re^ 
conocidos en el dia : el hallazgo de las perlas , oro 
y plata en un pais mísero en que apenas -sq cono* 
cen , y donde miran con alta estimación bs con** 
chas de Monterey: argumentos i los quales pretea* 
den satisfacer solo con exponer alguna ligera ^me« 
Janza de los descubrimientos de Fuca con la entra* 
da del estrecho de su nombre. Este navegante era^ 
según los autores extrangeros que de él han habla* 
do » un Griego natural de la isla de Cefalonia, cu- 
yo nombre verdadero era Apostólos Valerianos , ma- 
rinero y antiguo piloto de navios. Quando en 1 596 
llegó á Venecia , tenia como sesenta años de edad^ 
y habia servido en España mas de treinta en las In- 
dias occidentales. Contaba él mismo que en la nao 
de Acapulco apresada por Cavendish perdió mas de 
sesenta mil ducados * : que fué de piloto ennna expo- 
dicion de tres buques pequeños armados por órdea 

1 El apresamiento de esta nao , que se llamaba Santa AnO^ 
y venia ricamente cargada desde Filipinas^, sucedió cerca del cabo 
^e S, Lucas fin h California d día 1$ ^® noviembre de 158/. 
Era su capitán un Vizcaíno llamado Tomas de Alzóla , y su pilo- 
to Sebastian Rodríguez, natural del AJgarve. Entre otros docu- 
mentos que hemos reconocido de este suceso tenemos á la vista 
una declaración jurídica dada en Acapulco por el mismo capitán 
Alzóla al dia siguiente de su entrada én aquel puerto , y otra he- 
cha ante el Presidente y Oidores de la Audiencia de Guadalaxara i 
24 de «ñero de 1588 por Antonio de Sierra» natural de S. Lú« 
car de Barrameda, también embarcado en la misma nao. Aunque 
en una y otra se expresan muchas de las personas que venian, y 
las riquezas , mercaderías y cantidades de dinero que transportaban, 
ninguna hace mención de Juan de Fuca ni de los sesenta mil du- 
cados que traía y perdió, siendo cierto que expresan cantidades 



dd Virey de México , con cien hombres y soldados xs88« 
baxo el maiido de un capitán Español , para descu* 
brir por la costa del mar delSurél estrecho de ^m^^i 
y fortificarle á fin de contener á los Ingleses, que 
se temía pasasen por él á infestar aquella mar con vo^ 
xacionesy pir^crías;; pero que habiéndose amotina- 
do loa moldados ^' se' frustro el viage, y huhtéroh de 




para resarcir de algún modo este malogro le envió 
el Virey ^ en 1 592 con una pequeña car^bdia y una 1591, 
lancha larmada^ók)' con marineros á verificar aquel 
descabrimieixtQ y el pasa^ á ki !otía mar : que navego 
por lo&xumbbsdel Nvy NO. la larga de las costas 
de Nueva-Espana ^ de Uis Californias, y tierras mas 
septentrionales, hasta que llegó á los; 47% entre cuya 
latitud y la de 48."^ encontró una entrada ancha por 
/donde se. internó ^ navegando, en el cañal mas de 
Veinte diasi vio allí ^ué las. tierras. corrían unas al 
NO;,, otras, al N., á veces al NE, y hasta al SEj 
que la mar era ancha ; y que en su navegación pasó 
inmediato á diversas islas. Avistó en la parte NO*. 
déla boca del estrecho un cabo muy notable quc^ 
parecia^isla con un gran pináculo ó roca piratMdali 
'£qxó á tierra varias, veces ,, vio algunas gentes, vestí* 

ttmcBo menores pertenecientes á' otras personas ,. y entre estas citait. 
*é: Dé Luis de Sagasosa , que perdió seis niil taes de oro , (jue- equi- 
."▼sden ¿ seis. mil ducados; pues que seguní el Dt^ Mórga cada, tac: 
.•ffüir 6ncfr reales- ( ^esoí dé Filipinas ,. p%* 135 v.> 
. 1 Este hecho ñor ^er tan público na po^dia haberse borrado dé ' 
ta memorr» db los habil^ntes. de México- por una tradición conti- 
nuada, y habia deconstar con mayor evidencia y perpetuidad de los: 
juitos 7 pirociídimiientos; judiciales que precisamente- debieron ante- 
ceder al cas^go.de este, capitán ; pero hasta ahora, no se ha hallado 
fdocumentO' alguna que apoye semejante noticia ». coma tampocQ* 
ninguna de las. otras, que refiere Fuca de sus propios, sucesos. 

% Éralo en este tiempo D. Luis de Velasco el segundo , que 
empezó á gobernar ca %7 do enero de 1 5 j^o , 7 acabó ca i S9S,-. 
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iS>^« das con pietcs de animales v ]r:terrehQS fértiles. Lléga^ 
do ya al mar del N. , y hallando eh la boca treinta 
ó quarenta leguas de anchura , consideró cumplido 
su encargo » y no estando armado para poder resis- 
tir á la fuerza de ios sal vages , dio la vela , y regreso 
ú Acapulco en ei mismo año. Aunque el Virey.le 
recibió muy bien prometiéndole: premiar su servía 
CÍO como correspondía / pasaron dos^afiossia. tener 
efecto tales promesas. Dixéronleá Fuca que cdÉst 
paña le recompensarla el Rey ; y con esta esperanza 
volvió í Europa , donde, á pesar de ser bien acogi-r 
dO: nada podo conseguir; Abiircklo áhñn rtiácchá 
secretamente para:Italia: con.. intención de ir de allá 
á Cefalonia* sii, p¿iffIa(S'fSasar''¿radquilániBnte^£nttre 
los suyos -el re^o de sí^ dias.^ £n este tiempVÍ fué 
quando aportó á Venecia, donde tuvo conocimien- 
to K:on Juan Douglas, Ingles, por quien y por su 
paisano Micael Lcdc se ha jconservado esta relación^ 
que refiere Púrchasái suí Colección de viages. Lú- 
eas Fox , Forster y otros *. Tal es. el resumen de es- 
ta expedición apócrifa, ignorada absolutamente en 
España, ligeramente creída y celebrada ipor: algunos 
^xcrangeros, y que por 'una suerte. yi^éombinadioii 
de circunstancias muy eit;ravagante*ha cbhservadip 
él nomb^^de sú caudillo á la enta:ada ó :estrecho qufe 
se supone haber descubierto. 
Expedición :/'MaS(le inereice la desgraciada expedición de. la 
de la nao San q^Áo^S. %^pistin 'que , despachó :'desde Filipinas en 
Agustín. j ^ p - gj gobernador de aquellas ' ilslais Gówpíez^ Pérez 
^5^5- ¿¡¿3 jj^airiñas por orden de S. MJ)^ <del Vireylde 

I Lucas Fox, Nord-Ovcst, Fox Londres en 4.® 1^3 5, p¿g. 

^163 y 166. — Purchas, Viagcs, líb. 4; part*- 3'.- Forster, His*- 

teína' líe I6s vlages al norte, tomo 1, libl g,!Cap; 4, secc. 5. Este 
autor ;¥nas cítcuñspccto y rtiejor crítico <}Ue otros, dice que Ja re- 
lación de Futa -parece fabulosa en muchos puntos jjr^ue esto la 
Eace sospechosa en io dcaias'-4e su CdnttifJldoi. - : : . ^ ^ ' 
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Nacva 'España para reconocer el puerto de S. Fr¿m' i S9S- 
Hsco j sus costas inmediatas , encargándosele d cui- 
dado de que lo hiciera con exactitud y fidelidad ai 
piloto Sebastian Rodriguez Cermeñon; pero estan- 
do ya en aquel puerto sobrevino tal viento de tra- 
vesía^ que hizo dar en la costa á la nao y se per- 
dió malográndose los fines de su comisión. Hallá« 
base en ella con el cargo de piloto mayor Francis- 
co de Bolaños , que después lo fiíe de la nave capi- 
tana en el segundo viage de Vizcaíno, en cuya oca- 
sión entró en el mismo puerto en enero de 1603 
con intento de ver si hallaba aun rastros ó firag- 
mentos de la nao 5". Agustín '. ^---^ * 

Los Ingleses hablan empezado á fines de aquel 
siglo á enseñorearse de la mar del Sur llenando de 
terror nuestras costas con vexaciones, incendios^ 
robos y piraterías escandalosas. Algunos como 
Drake , Gavendish y otros hicieron escala y se gua- 
recieron en la costa de California , osando el pri- 
mero nombrarla Nueva Albitm, como si fílese po- 
sesión de Inglaterra % turbando nuestra navegación 
á Filipinas , y dando rezelos de su establecimiento 
en aquellas partes. Creíase que entraban en aquella 
mar por el estrecho de Anian; y estas razones, con Primer vía* 
otras de mucha consideración , obligaron al Rey á ^? <^<5 Scb»- 
mandar que se descubriesen y poblasen las tierras y |J^ Vucai- 
puertos de las Californias. Nombróse para esta ex- 
pedición en 1596 á Sebastian Vizcaíno, quien con 159^. 
tres navios bien provistos salió de Acapulco , y 
navegando costa á costa entró. en el puerto de Za^ 
lagua , donde hizo aguada y esperó la reunión de 
alguna gente. Partió de allí y navegó por el golfo de 
la California siempre á la vista de tierra hasta el 

t Torquemada , Monarq. Ind. , l¡b. 5 , cap. 55. 
2 Véase la nota 2 de la pág. 36. 
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i$jf6. puerto de S. Sebastian é islas de Mazarían, áooát 
volvió á tomar agua , y donde se le huyeron mas 
de cincuenta soldados. Después de haber navegado 
cinco dias atravesando un golfo de ochenta leguas, 
avistaron la costa opuesta , en la qual tomaron tier* 
ra sin resistencia de los Indios que acudieron en 
gran número ; pero no pareciendo bueno el pab 
al General > pasó con los navios á otro puerto que 
llamó de S. Sebastian , donde arboló el pendón 
real para tomar posesión en nombre del ReyrAllí 
se detuvo ocho dias^ en los quales algunos solda- 
dos reconocieron lo interior de la tierra , perdién* 
dose dos de ellos que traxéron luego noticia de los 
naturales , de sus habitaciones y modo de vivir» 
Entre tanto acudían otros á la playa con alguna 
caza , frutillas y perlas para el rescate. No pareció 
al General que allí se poblase por ser la tierra £d- 
ta de agua y sumamente estéril ; y así envió á la al- 
miranta delante á buscar mejor puerto ^ y de resul* 
tas se mudaron todos al que llamó de la Paz ' , por 
la que hallaron en los Indios de aquella bahía ; pe« 
ro al entrar la capitana dio en un baxío , donde es* 
tuvo para perderse , salvándola con mucho traba? 
jo la creciente de la marea , el auxilio de la almi** 
ranta, y el haberla alijado de su carga. Aquí hicie- 
ron su real formando una estacada de madera y la- 
brando una pequeña iglesia y algunas chozas de ra- 
mas , y dando principio á la población , que inten- 
taban fuese cabeza de aquella entrada. Halláronse 
varias herramientas y otras cosas de las que dexd 
la gente del Marques del Valle , y aun se conserva- 
ba la plaza de armas donde estuvo la gente de guar- 
nición ; de que hacian memoria los naturales , ere* 

I Este era el puerto que Cortes llamó de Santa CruZf fot 
laber entrado en Ó el día 3 de mayo de i53S. 
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yendo unos que habian sido los Españoles de las iS9^« 

{mineras expediciones, y otros que los Ingleses de 
os navios que aportaron allí y desampararon el lu- 
?ar por falta de bastimentos. Los naturales lleva- 
ban comestibles con suma familiaridad y llaneza: 
los nuestros, particularmente los religiosos^ procu- 
raban encariñarlos con su buen trato , y doctrinar- 
los; pero conociendo el General que la tierra no 
podía sustentar tanta gente , y que era preciso cum- 
plir su comisión del descubrimiento , envió la al« 
miranta y una lancha á reconocer las costas é islas 
mas septentrionales. Los que fueron saltaban en 
tierra luego que veían gente , si los recibían de paz; 
pero si hallaban resistencia pasaban adelante , y así 
costeáfon mas de cien leguas. En el último parage 
á que llegaron fueron á reconocer la tierra cincuen^ 
ta soldados , y ya volvían 4 embarcarse viendo que 
no era mejor ni mas fértil que las vistas hasta en- 
tonces , quando desvergonzados los Indios les ar« 
ro jaron algunas flechas. Híeiéroñles frente, y coil 
la arcabucería hirieron algunos ^ mataron tres ó qua- 
tro^ y los demás huyeron. Los soldados tomároa 
la chalupa para pasar al navio ; pero no cabiendo 
sino veinte y cinco , quedaron otros tantos en la 
playa, esperando á que volviese por ellos: entre- 
tanto mas de quinientos Indios escondidos aguar- 
daban oportunidad de vengarse. Volvió la chalu- 
pa , y al embarcarse los nuestros desordenados y sin 
rezelo fueron sorprehendídos por los naturales con 
gran grita y algazara. Trastornóse la chalupa, y^ 
embarcarse cayeron los soldados al agua , quedároii' 
inútiles las armas de fuego , y murieron miserable- 
mente parte ahogados y parte á manos de los In- 
dios hasta diez y nueve Españoles , sin poderse de- 
fender ni ser socorridos de los que eran inútiles y. 
tristes testigos de tal desgracia, desde el aayía^. al^ 



tSfó. qual se acogieron tiadando los restantes. La Mía 
de bastimentos y este fracaso les obligó á volver al 
Keal después de un mes de navegación. Hallaron á 
sus compañeros tan escasos de víveres , que apenas 
tenian los precisos para poder llegar á tierra-nrme; 
y como no vieron en toda la costa parage donde 
proveerse, resolvieron en junta desamparar del to- 
do la conquista, y regresar á Nueva España , como 
lo hicieron al fin del mismo año de 1 596 ^ 

En este estado dexó la conquista y poblacioa 
de la California y los descubrimienros de esta cos- 
ta el infatigable relipe II ; y su hijo y sucesor que 
conoció la importancia de estas empresas , mando 
en 27 de setiembre de 1 599 al Conde de Monterey^ 
Virey de México , que á costa de la Real Hacienda 
y sin reparar en gastos hiciese con toda diligencia 
nuevo descubrimiento y entrada en la California^ 
no ya por la costa interior del golfo ^ sino por la 
exterior de la mar del Sur. Para esta empresa se 
nombró por Capitán General al mismo Sebastian 
!.• Viagc Vizcaíno , que dio la vela del puerto de Acapul*- 
de Sebastian ^^ ^^ - ¿^ mayo de i6o2rcon la armada, compues- 
1602. ^^ ^^ v^^ ^^^^ (capitana y almiranta), una fragata 
5 mayol y un barco longo *. Previnosele á Vizcaíno , que 
formando juntas y consejos de mar y guerra oyese 

* > * • 

1 Torquemada, Monarq. Ind. llb. 5 , cap. 41 7 42 , y algu- 
nos otros documentos manuscritos* 

2 Fueros en esta expedición por almirante el capitán Torí- 
bio Gómez, los capitanes Alonso Esteban Peguero» Gaspar de 
Alarcon y Gerónimo Martin con plaza de cosmógrafo , los tres 
icligiosos del Carmen descalzo Fr. Andrés de la Asunción , Fr. An- 
tonio de la Ascensión j Fr. Tomas de Aquino ; de los quales el 
P. Ascensión escribió una relación de esta jomada y varios parece- 
res sobre la importancia de poblar la Calltbmia y descubrir el es- 
trecho de Anian , que según su dictamen e^ristia cerca del cabo 
Mendocino : hay otro derrotero compuesto por los pilotos , acom- 
pifiado de varioe fíanos de toda la costa reconocida» cuyos doco^ 
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d dictamen de los cosmógrafos, pilotos y demás tóoi. 
personas instruidas de la armada, tanto acerca de la 
derrota como de los medios de comunicarse por 
señales unos buques con otros , y de los arbitrios' 
para el mejor logro de los fines á que se dirigian: 
encargo que cumplió exactamente anteponiendo 
el deseo del acierto á la vana presunción de su ha* 
hilidad4 Principió su viage con vientos escasos y 
derrota al NO. : hubo de dar un remolque al barco- 
longo : este se abordó con uno de los navios enre* 
dando su palo con la cebadera de aquel , de cuyas 
resultas zozobró pasando su gente á nado á la ca- 
pitana , á cuyo costado se arrimó el barco y se pu- 
do desaguar no sin mucho trabajo de la gente y pe- 
ligro de desfondarse. Por este accidente y con ne- 
cesidad de lastrar , de recorrer la capitana y de ha- 
cer alguna aguada , leña y víveres , tomaron el puer« 
to de la Navidad el 19 ; pero á los tres dias sallé* ip nuijo» 
ron y llegaron al cabo de Corrientes el 26 , y á las 26. 
islas de Mazarían el 2 de junia Entre estas y la 2 junio. 
costa firme hallaron un buen puerto , en el qual ca- 
renó su navio el Ingles Tomas Cavendish mientras 
aguardaba las naos que venian de China para ro- 
barlas. Navegó Vizcaíno desde alU á Culiacan: 
atravesó la boca del golfo ó mar de Cortes , y el 8 8. 
de junio llegó al cabo de S. Lúeas. Surgió* en una 
bahia que llamó de S. Bernabé: saltó en tierra don- 
de fué bien recibido de los Indios , que le regalaron 
pieles de tigres y venados. Hizo algunas provisio- 
nes, compuso el velamen, repartió á la gente ropas 
de abrigo ^ y publicó un bando imponiendo pena 

mentos se han tenido presentes para este extracto , asf como el que 
hizo Torqaetnada en los cap. 45 7 slg. del iíb. ¡ de su Monarquía 
Indiana , 7 reimprimió Venegas en los apéndices del tomo 3 de su 
Noticia dé h California, y las demás noticias que dio este en el i.% 
part. ^ • J. 4. 
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X do 2. de la vida al que las jugase ó vendiese, y al que hi- 
ciese vexadon alguna á los Indios. 
S julio. Hasta el 5 de julio no pudo continuar su viage 
por los malos tiempos , y para esto tuvo que dexar 
en el Carrizal d barco longo creyéndole inútil. £n- 
90. tro el 20 en la bahía de la Magdalena ' separado de 
35. la almiranta^ que se le unió allí el 25 habiendo án« 
tes descubierto un excelente puerto, cuyos natura- 
les entregaban las armas en señal de paz. Se demar* 
có , situó y sondó la isla de la Magdalena sin en- 
contrar agua potable de buena calidad. Navegan* 
s8. do el 28 á la isla de Cerros descubiéron la bahía de 
Santa Marta , y lueeo una ensenada en que desa- 
guaba al parecer un no , la qual se le mandó al cos- 
mógrafo que reconociese , y no la juzgó de utilidad 
porque la reventazón del mar cubría toda la entra- 
8 agosto, da. £1 8 de agosto dieron fondo en una costa bra« 
va y donde conociendo el riesgo , por ser el S. E« 
viento de travesía , continuaron el viage descubrien* 
do unos baxíos que llamaron Abreojos , y mas ade* 
lante las islas de la jísuncion y S. Roque , y no en- 
contrando agua en parte alguna (cuya necesidad los 
afligía en extremo) abrieron pozos en la playa , don- 
de filtrándose la agua salada del mar la recibían en 
. sus quarterolas muy dulce y potable. Habíase sepa- 
ro, rado la almiranta, y el 20 dieron la vela prolongan- 
do la costa con vientos escasos , marcando los ca-* 
bos y puntos principales , y descubriendo el puerto 
de S. Bartolomé , y luego un abrigo en la isla de G?r- 
ros , ó de los Cedros como la llamó Cabrillo , donde 
se unió la almiranta después de quarenta^y un dias 
de separación. Allí se proveyeron de leña y agua en 

I Véase la carta forinada por este navegante , que se ha gra- 
bado reduciéndola á menor punto , para que puedan conocerse las 
(correspondencias de los nombres que díó á varios lugares de la cos- 
ta , con los que hoy dia tienen» 
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tm manantial abundante á pesar de haberles roto i6ot. 
los Indios en una noche veinte botijasf £1 cosmó* 
grafo Gerónimo Martin reconoció , sondó y mar- 
có con prolixidád todo este parage. Continuaron p sctícmb. 
navegando á la vista de la costa , y observaron en 
ella humos y fogaradas que indicaban ser habitada. 
Los vientos contrarios y recios no les permitieron 
reconocer un cabo tajado hacia el mar y muy no- 
table , que podia ser un buen punto de reconocí* 
miento para las naos procedentes de Filipinas : se- 
paróse de nuevo la almiranta , y los otros dos bu- 
ques arribaron á la bahía que llamaron de S. Fran* 
fisca , donde desembarcó el alférez Pasqual de AIslc- 3 octub» 
con con veinte arcabuceros para reconocer la tier- 
ra ^ cuyos naturales los recibieron pacífica y regala- 
damente. Igual buen recibimiento tuvieron en la 
ensenada de las once mi Vírgenes que descubrieron ei 
dia 12. Los Indios pescadores se apresuraron á salir 12. 
y ¡obsequiar á sus nuevos huéspedes , quienes admi- 
raron su manera de pescar con anzuelos hechos de 
espinas de arbustos y cordeles de maguey ^ con que 
en dos horas llenaban sus canoas de pescado. Se re* 
conoció la tierra y se hizo aguada , notándose que 
las quarterolas hechas de duelas viejas y pasadas de 
broma se rezumaban considerablemente. El viento 
Sur que era de travesía los puso en peligro de pere- 
cer. El dia 20 salieron con la felicidad de avistar lúe- ao» 
go á la almiranta que se habia acogido á la isla de 
Cedros. Descubrieron la de S. Marcos; y estando en. 
32° de latitud un fuerte NO. les obligó á arribar á : 
la bahía que llamrón de S. Simón y S. Judas , cu- 
yos Indios armados se presentaron en número de 
mas de ciento con señales de hostilizar á los núes- 
tros. El 5 de noviembre descubrieron dos islas pe- 5 ñor, 
quenas en la boca de una ensenada que nombraron 
hahía de todos los Santos i y mas adelante otras dos 
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itfoa. islas que llamaron de S. Martin,y tres ñrellones en 
33"" y á distancia de dos leguas de la costa firme. 
10. Del ID al 20 estuvieron en el puerto de S. Diego^ 
*^* donde aprovechándose de la paz de los naturales sa 
proveyeron de víveres y agua^ y limpiaron las em- 
barcaciones. Luego que salieron mandó el General 
al alférez Sebastian Melendez que reconociese , son- 
dase y demarcase una ensenada que estaba quatra 
leguas á barlovento ; l^ízolo así ^ y traxo individua* 
les noticias de su situación y habitantes. Mas ade- 
lante descubrieron tres islas , y fondearon en la que 
llamaron de Santa Catalina donde los naturales, 
vestidos con pieles de lobos marinos , los agasaja* 
ron en extremo y y los encaminaron á un buen puer- 
to que habia mas adelante, de cuyos naturales fué* 
ron muy regalados. Allí vieron un ídolo que ado- 
raban los Indios , sin cabeza , con dos cuernos , ua 
perro á los pies y muchos niños pintados al rededpr. 
Manifestaron pedazos de damasco habidos de otra 
gente como la nuestra , cuya nao habia naufragado 
en aquellas inmediaciones. Quiso Vizcaíno reco- 
nocer el lugar donde sucedió esta desgracia , pero 
I.® dic. no pudo conseguirlo. Dieron la vela y se reuniéroa 
con la almiranta y la firagata de quienes hacia poco 
se hablan separado ; y en algunas conferencias con 
los capitanes acordaron no detenerse en reconocí* 
mientosy así por ser excesivos los frios del invierno, 
como por ir en aumento los enfermos, y ser ya 
muy escasas las medicinas y alimentos que debian 
t. suministrárseles. Reconocieron el 2 de diciembre 
otras dos islas , y pasando entre una de ellas y la 
tierra-firme , fueron visitados por los Indios que les 
dieron señaladas pruebas de confianza y de amistad 
en sus ofirecimientos. Los tiempos duros del N. tu- 
vieron separados á los buques, que al fin reunidos 
procuraron buscar abrigo donde fondear; pero aun- 



qué lo consiguió la fragata, no se aventuraron á to-'^^^^* 
marle los otros porque era en costa brava , á la en- 
trada de la noche, y con tal viento y mar que se 
exponían á perderse. Abonanzó el tiempo, y reuni- 
dos todos el dia 12 lograron con viento SE. estar 12 dic, 
el 13 en los 37° de latitud. 13. 

El 1 5 al anochecer descubrieron el puerto de 
Monterey^ muy proporcionado , fértil y concurrido 
de naturales de la tierra. Armaron una barraca ; y 
habiendo expuesto el General en una junta la críti* 
ca situación en que se hallaba por razón de la^ mu* 
chas enfermedades y de la suma escasez de víveres, 
se acordó que la almiranta volviese á Nueva-Espa- 
ña con los enfermos á solicitar auxilios de gente y 
bastimentos para continuar la expedición : y con 
este objeto salió para Acapulco el 29. La capitana 29. 
y la fragata quedaron entre tanto en Monterey abas- 
teciéndose de agua y leña; pero como los fríos eran 
extremados y poca la gente , se le aumentaba en gran 
manera la molestia é incomodidad de Jas maniobras 
y faenas de á bordo. Hicieron una entrada en la tier- 
ra, donde hallaron un caudaloso rio y ciervos tan 
fraudes , que sus astas tendrían tres varas de largo. 
)iéron la vela el 3 de enero de 1603; y prolongan- \6o%. 
do la costa avistaron el 12 el cabo MendocinOj don>- 3 ^^^^o. 
de les cargó con tal violencia el SE. , y con la mar ^ ^* 
tan agitada y tal obscuridad de horizontes , que se 
vieron en gran apuro; mucho mas quando solos dos 
marineros estaban capaces de subir á la gavia. De- 
terminaron en conseqüencia arribar al cabo de San 
Lucas , y en un intermedio de serenidad pudieron 
observar la latitud en 41"* ; pero continuando el tem- 
poral hasta el 20. se hallaron en 42''^ Al dia siguiente 20. 
sopló el viento del NO. , y recorriendo la costa avis- 
taron de nuevo el cabo Mendocino , otro que llama- 
ron de S. Sebastian , el puerto de MoHferey, y el 6 6 feu 
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1^03. de febrero surgieron en la isla de Cerros^ privados 
absolutamente de agua y leña , y resueltos á perder 
la ancla si no tenían fuerzas suficientes para levan- 
tarla. Pudiéronlo conseguir y proveerse de alguna 
agua á pesar de la resistencia de los naturales , y con- 
1 1 feb. tinuando el 8 su viage , llegaron el 1 1 al cabo de 
18. S. IMcasy y el 18 fondearon entre las islas de Ma-- 
zatlan y la Tierra-firme. Saltaron en tierra el General 
y cinco soldados , que eran los únicos sanos , y del 
pueblo de Sacanta pudieron llevar algunos víveres. 
Con esto y con una fí'utilla que hallaron excelente 
y eficaz para curar el escorbuto se mejoraron , y pu-^ 
p marzo, dieron repararse , y continuar su viage el 9 de mar- 
21. zo: fondearon en Acapulco el 21, desde donde 
marchó á México el General encontrando allí al 
contramaestre de la fragata , la qual reparada de la 
capitana por los temporales experimentados en los 
42° corrió hasta los 43"* y cercanías de cabo Blanco^ 
desde donde la costa tomaba dirección al NO. : allí 
halló un rio muy caudaloso y hondable , y querien- 
do entrar por él el alférez Martin de Aguilar y el 
piloto Antonio Flores las corrientes no dieron lu- 
gar á ello. Se ha creido que este rio es el estrecho 
de Aman , que va á dar á'^Ia gran ciudad de Quhi- 
ra y Y st hdi señalado en varias cartas geográficas 
con la denominación de entrada ó rio de Martin di 
Aguilar. En aquel parage hablan sufrido fríos tan 
excesivos y tal intemperie, que viendo por una 
parte que hablan llegado á mas altura de lo que 
mandaba la instrucción del Virey , que la capitana 
no parecía , y que las enfermedades hacían mayo- 
res estragos, pues solo quedaron seis hombres, y 
perecieron el mismo Aguilar y el piloto Flores, 
acordaron regresar á Nueva-España ^ , y entraron 

j Torquemada, Monarq. Ind., lib. 5, cap. 47 hasta el 5^, 
7 partkulannente en el 55* 
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en el puerto de la Navidad el día 26 de febrero^ ^6ov^» 
Esta sucinta pero verídica narración del viage de ^^^^^ 
Vizcaino basta para poder apreciar el valor y los 
conocimientos de este navegante y de sus distin* 
guidos compañeros; disipando al mismo tiempo 
ks dudas que sobre su autenticidad han suscitado 
varios extranjeros » desfigurando su contexto con 
especies y hecnos inciertos é increíbles. De aquí ha 
nacido que unos han opinado que no podía darse 
& á la circunstanciada noticia que de esta expedí- 
clon publicó Fr. Juan de Torquemada en su Mo- 
narquía Indiana ' , y que otros como Fleurieu ^ co- 
loquen e^t$ viage » por algunas de sus circunstan- 
cias, entre los de Fonte y Fuca que supone inter- 
polados de fíbulas por manos extrañas ; siendo lo 
mas particular que le induce á este error su falta de 
inteligencia en la lengua castellana, y el no enten- 
der la exposición de nuestros escritores , de que hay 
estupendos y repetidos exemplos en toda la reía* 
cion del viage de Marchand y en su introducción. 
Forster ^ por el contrario, lejos de hallar en Tor- 
quemada la descripción de un estrecho , dice que 
Bada refiere relativo i este paso > y que por consi- 
guiente la historia del estrecho de Martin de Agui-- 
lar está fímdada en una pura fábula. Si examinamos 
con cuidado el escritor español , observaremos que 
después de hablar del descubrimiento que hizo 
Aguilar junto á cabo Blanco de un rio muy cauda- 
loso y hondable , por el qual no le permitieron en- 
trar las corrientes, concluye:* Entiéndese que este 
rio es el que va á dar d una grande ciudad ^ que descu- 
brieron los Holandeses viniendo derrotados , y que este 

1 Fleurieu, Introd. al Viage de Marchand, pig. 15. 

2 El mismo, pág. 8712. 

j Víages al Norte, líb. 3 , cap. 4, seco. 7. 

4 Torquemada, Monarq. Ind., lib» 5 , cap. 30 f 25 al fin* 
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I dos- ^ el estrecho de Anian por donde, el navio que le désete 
btU atravesó y pasó de la mar del Norte á'la.del Suri 
En lo qual se ve claro. que no habla de la expedí*^ 
cion de Aguilar , y que refirió una opinión común 
entonces sin comprometer la suya propia ' , y mu- 
cho menos ^asegurando ser esta la dé aquel navegan- 
te > el .qual no vio mas que el desaguaídero dei iría 
en la mar del Sur; todo lo quál coi^ndía Fleuirieu * 
atribuyendo afirmativamente á Martin de Aguilar 
lo que refiere con tanto juicio y circunspección el 
lustoriador; sacando por consiguiente de este errar 
do concepto sospechas infundadas sóbrela; verdad 
de una de las relaciones mas autépiicaa que: puedea 
existir ^. • ' 

Por él mismo tiempo en que Vizcaíno acabo 
su expedición porfiaban los Ingleses con áctivid«bd 
y diligencia en el hallazgo del abreviado camino 

1 Drciendo Torquemadá , entiindésc juc este ru) es el que ya 
á dar á liná grande ciudad &c/ es lo mismo qué si díxera injfiéresfi 
créese, ó discúrrese, manifestando una opinión común, pero pro«- 
bkmática ó dudosa, y no un hpcho positivo, como lo pone FkU'- 
xiea en boc^ de AguUac» ; 

2 Introducción al Víage de MarcBañd, pág. Jij. 

LEn el Archivo general de Indias db Sevilla , en el legajo ^ 
papeles que se recogieron en' casa del Secretario Jtian de Ct- 
ilzsL existe un traslado^ de la relación del viage de Vizcaína sacado 
de su original en México á 8 de diciembre de irdog por Diego de 
Santiago , escribano mayor que fue en la misma expedición , an- 
te tres testigos que firman su autenticidad. Es un tomo en íblió 
de 1 1 4; hojas, y contiene: I. Los acuerdos y paredsres de las jun- 
ta$ y consejos de mar y guerra que celebro Vizcaino durante su 
pavegacion. U. Una relación ó diario muy circunstanciado del viar 
ge. III. El derrotero de toda la navegación , hecho en 1602 por 
el cosmógrafo mayor Gerónimo Martín Palacios con acuerdo de 
cinco pilotos , y en presencia del P. Fr. Antonio de la Ascensión, 
IV. Treinta y dos demostraciones ó mapas de toda la costa reco- 
nocida , sus puertos , ensenadas 6cc. , hechos de orden del Virey 
por Enrico Martínez , cosmógrafo de S. M. en Nueva-España. De 
todo existe copia en nuestra colección de manuscritos , ademas de 
otro^ varios documentos relativos á la misma empresa. 
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para las Indias Oriéntales por d NO. de k Améri- i6op 
ea^, mientras -sus piratas cubriendo todos Jos mam 
talaban las costas , robaban las naos cpie coodaciaa 
caudales de Asia , y amedrentaban á los pacíficos po- 
seedores de nuestras colonias; lo qual no pudo de- 
xar de Uamar h. atención de la corte de Fdipe III^ 
leñexionando qut si los. Ingleses , hacieodo practicaa- 
ble la: nayegácion^ del pretendido estrecho , hallando 
sin de&nsa todas las costas desde Acapulco á Cnlia" 
can ,y sin población española las restantes desde Cu- 
Hacan '. hada el Norte ^ formaban sus establecimientof 
en éUas'y :nos piivariran de todo ú comercio y ri- 
quezas de áioibas Indias que hasta entonces nos ha* 
bian hecho taa formidables. Tales rezelos hicieron 
que formándose una junta de los ministros del Rey 
se tratase en ella de impedir la navegación que así 
por la parte del NE. como por la édt NO. se había 
tedtado para pasar á la mar del Sur y costa de la 
China y Catayo , enviándose sobre ello particular 
embazada al Rey de Inglaterra por continuar en- 
tonces los Ingleses sus viages portadamente para 
hallar salida al mar oriental ' 






Semejantes negociadones m!^^p(id¡a^ 
unos e&ctos que eran opuestos á los intereses de la 
nación inglesa y á los progresos de la geografía , y 
el medio de repetir expediciones bien dirigidas ca- 
paces de obscurecer aquellas tentativas era imprac- 
ticable en. una época en que la nación iba. decayen- 
do de lo que habia sido en los rey nados anteriores. 
Así es que no vemos en los años, succsivps sino 
proy^gtQS. y agos presentados al gobierno por ex- 
trangeros mercenarios^ que suponían haber descu- 
bierto el ideado estrecho ^ , y cortas entradas en las 

1 I>. Garda de Silva y-Fígueroa, líb. s de los Comentarlos de 
su embaxada al Rey de Persia en 1618 , pág. 236. 

2 £n el aoo- án 1616 un tú Benito Escoto , aoble Genoves» 
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Californias ^ mas coii el objeto dé pescar y rescatar 
perlas que con el de pobl«u: aquella costa y adelan^ 
tar sus descubrimientos. 
Entrada de De esta clase es la jomada de Juan de Iturbi, 
Jiiandcltur- q^e habiéndole apresado uno de sus navios los pi- 
&xi^ ^^' ^^^^ europeos , entró con el otro en d seno Cali* 
férnico hasta los 33'' , donde observó que iban 
1616. uniéndose las costas deCinaloaí y California^ en cu- 
yo parage creyó existiese algún estrecho de comu- 
nicación con la mar que hablan visto los del Nue*« 
vo-México , en la qual entraba el xio del Tizón <pie 
suponían en 35'' ; pero la contrariedad de lo&^vien^ 
tos del N£. y la falta de víveres y auxilios decuvié* 
ron sus reconocimientos , y volvió á México sati^ 
&cho con hacer que admirasen allí el número y ca^ 
liddd de las perlas que pudo conducir '. 

Creció con esto el deseo de la conquista y po^ 
blacion de la California. Sobre los medios Ac lle^ 
vario á efecto hizo el gobierno gran, húmero dd 
consultas , mientras que varios vecinos de la costa 
de Culiacan y Chametla empezaron á fireqüentar 

dirigió á Felipe III un melnbml proponiéndole entre otros desea* 
brímientos que suponía haber hecho, e( de un medio para hallar 
el paso de la mar del Norte á la de la China v Japón por caoiiiid 
mas corto del que se hacia por la parte austral. Presentóse Escoto 
con cartas de recomendación que traia de Fr. Esteban Auria, maes- 
tro de teología , y prior del convento de Santa María del Castillo, 
de la orden de Predicadores en Genova^ para Fr. Luis de Aliaga» 
confesor del Rey; j enterado S. M. de la propuesta mandó pa- 
sarla por inano del Duque de Lerma al Presidente del Consejo de 
Indias para que la junta de guerra la examinase j expusiese su dic- 
tamen. Hállase original este expediente en el Archivo general dé 
Indias, 7 copia en nuestra colección. 

I Perla hubo (dice una relación manuscrita) que en México 
por el quinto de ella se dieron á S. M. novecientos pesos , habién- 
dose hecho muy baxa su avaluación , j que seria de quarenta qui- 
lates. Otras traxo redondas como balas de arcabuz, y otras mayo- 
res que se rescataron de los Indios. Algunas se vendieron en sete* 
píenlos pesos para enviarlas á España por grangeria. 
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aquel golfo para bu^gv los placeres y comederos de 163 x. 
las. perlas y rescatarlas de los Indios* Tales fueron 
las expediciones del capitán Juan López de Vicu- Entrada de 
ña , de Francisco de Ortega y del piloto Francisco Jc^V^J^^ 
Carbonel , quien i pesar de haber subido á la mayor ¿c Franclw^ 
altura que pudo , solo halló Indios desnudos en de Ortega 7 
tierras estériles , mantenidos de mariscos y frutas ^^ Francisco 

silvestres. _ ^ Carbonell. 

Las expediciones del Almirante D. Pedro Por- Propuestas 
ter y Casanate , aunque proyectadas con fines de ma- Y «pedicio- 
yor utilidad , tampoco adelantaron los reíconoci- p^^^^^ p^ 
mientos hechos hasta entonces. Era el Almirante ter y Caá- 
hombre de capacidad y dbposicion , y de couocÍt natc. 
mientos superiores en el arte de navegar con respec- 
to á su tiempo. Obtuvo licencia en 1635 para re- 1535* 
conocer y demarcar las costas de la mar del Sur 
con el objeto de completar una hidrografía general, 
que debia presentarse en el Consejo de Indias , y 
habla propuesto en abril del año siguiente al Virey 
de México en compañía del capitán D. Alonso Bo- 
tello y Serrano demarcar y descubrir á expensas de 
ambos lo occidental y septentrional de Nueva-Es- 
paña presentando un informe ó declaración ' so* 
bfe las conveniencias que resultarían de conocer si 
se comunica por la California el mar del Sur con él 
ilelKorte » manifestando las varias tentativas hechas 
basta entonces por todas las naciones para su ha- 
llazgo con expresión de los navegantes que las hir 
•ciéron , de los daños que se originarían de que los 
cxtrangeros se fortificasen en aquellas costas, y ex- 
tendiendo su erudición á indicar los autores que 
Jiabian tratado de aquel país» y del paso de la co- 

r Hállase en un testimonio de autos en el Archivo general de 
Indias » leg. 2 de los papeles sobre el descubrimiento de la Cali- 
fornia, causados en 1^38, 7 copia en nuestra colección de ma* 
suscritos* 



á^S- munícacion de ambos maresS^o puede haber do- 
cumento que nos instruya mas del estado de los 
descubrimientos y de la California en esta época , y 
de las varias opiniones que habia sobre la sltuacioa 
de las costas septentrionales, olvidadas al parecer ó 
confundidas las relaciones verídicas de los viageros 
anteriores. Entre otras cosas de este informe es dig- 
no de notarse lo siguiente. „Z>^ los decretos y fort^ 

' * cHes que Ha tenido {nuestra proposición)^ y fundan- 
do nuestro informe en tos mas pldticos y en las mayo* 
res noticias , hallamos ser varias las opiniones , di- 
versas las demarcaciones de los autores de esta demar- 
cadony descubrimiento : unos hacen isla la California, 
otros tierra firme : unos ponen estrecho de Anian y otros 

, no: hay quien señala pasó á EspaHa por la Fioridaf 
situando estrecho en la California por altura de .40°: 
hay quien hace demarcación del Xacal , señala su es^ 
trecho y el nuevo mar septentrional^ asegurando la na- 
vegación de España: otros dudan esto^ diciendo qm 
for estos estrechos se stihe á tanta altura que sufrióla 
dad imposibilita el pasage: unos dicen corre esta enser 
nada al N0.\ otros al N. , otros al NE. ,y no falta 
quien diga que esta ensenada da fin en tres rios que de 
unas sierras altas tienen su caida : muchos ponen el cabo 
Mendocino en 40? de altura y otros^en 42"" ^ y. también 
^háy autor científico y moderno que fone uncaboMen* 
docino en ¿jd" y otro en ^o"" en la costa occidental de 
la' California: 'Otros , aun no sabiendo tomar la altura 
del polo , quieren alcanzar travesías de tierras no Oft 
-dadas y prolongadas del Este Oeste , siendo lo mas di- 
fícil que en nuestros tiempos hallamos , y secreto á que 
S. M. ofrece muchas honras t intereses ' ; al fin, Señor ^ 

I Alude en esto á los quantíosos premios ofrecidos en España 
á principios del siglo XVII á los que descubriesen algún método 
suficientemente exacto para obtener la longitud en la mar. Los 
pro)rectos presentados 7 las experiencias hechas con aqudL impoc»- 



Jiabimáo conferido Izls mas relaciones , ni hallamos runu i í 3 s • 
to igual, distancia cierta , altura verdadera , sond^ 
que desengañe , ni ferspectiva que aclaren 

Las causales de este olvido las expresa el mismo 
Porter en otra representación al Virey, diciendo: 
,y Los descubrimienPos que se han hecho por orden de 
los Rey^s católicos siempre han sido con eleccioft de per- 
sonas de partes y doctas en la cosmografía; de no ha- 
herlo executado asi en los viages de la California se le 
han seguido á S. M. los danos que antes de agora ten^ 
go representados dV.E.^'* Sin duda que D, Pedro^ 
Porter aludirla en estas palabras á los viages recien- 
tes que se habían hecho después del de Vizcaíno, 
mas con la idea de rescatar ó pescar perlas , que de 
poblar y reconocer la costa; pues no es creíble que 
un hombre sensato;^ como Porter supusiese que no 
hablan sido bien desempeñados los viages de Car 
brillo y Vizcaíno , quando el derrotero del primero 
es admirable por su exactitud y puntualidad , y del 
segundo conservamos no solo otro excelente derro- 
tero , sino las cartas y planos de las costas que reco-. 
noció , y que ciertamente no difieren en cosa esen^ 
cial de las modernas mas acreditadas.iTal vez el de^ 
seo de que se le encargase este reconocimiento hizo 
á Porter desacreditar con ligereza á los viageros an- 
teriores; y si tal fué su idea, consiguió efectiva- 
mente el año de 1640 que se le confiase la expedí^ 1640^ 
cioñ de descubrir el golfo de la California con pri- 
vilegio exclusivo de navi^r ea él , y con amplias 

tante objeto qoe posterionnente ha fixado la atención de todas jai 
naciones cultas , pueden leerse en nuestro Discurso histórico sobre 
Jos frogr^fOf que ha tenido en psp^'ía^ el urte de navegar áp&áfi 
la pág. 47. ' ' 

1 Memorial presentado por D. Pddro Porter al Virey de 
Kueva-Hspaña en 1636: hállase en el Archivo de Indias en los 
autos citados anteriormente. 

k 
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1640. facultades en todo lo deoias. Detenido en España 
por otras atenciones no pudo ir á México hasta fi- 
nes de 1643* Desde luego dispuso y proveyó tres 
1 644. baxeles para la primavera siguiente ; pero la noticia 
de que seis navios Holandeses hablan batido á otros 
Buestros en la costa de Chile, y el rezelo de que 
subiesen á la California en busca de las naos de Fi- 
lipinas, que siempre venían i reconocer el cabo 
Expedición de S. Lücas , hizo que el Almirante anticipase el 
^ ^Alonso despacho de la fi-agata Rosario , que dio la vela 
Barriga.* ^ ^^ mando del capitán Alonso González Barriga el 
1 644. 3 de enero de 1 644 del puerto de . Smtiquipac ', 
3 enero, que está en latitud de 22'' ^6'. Arribó al puerto de 
Matanchel por los malos tiempos » y volvió i salir 
9. el dia 9; viéndose precisado por la misma razón á 
anclar algunas noches , y adelantar en la derrota con 
el terral de las mañanas. Reconocieron y sondaron 
el puerto do^ Mazatlan^ montaron sus islas, y esr~ 
tando sobre el rio de JViizwro atravesaron desde el 
^olíb de la California al cabo de S. Lücas. En esta 
travesía vieron muchas ballenas; y las corrientes, 
que los arrastraban al interior , les hicieron tardar 
diez y ocho dias hasta la bahía de S. Bernabé^ dian-- 
*/• de fondearon el 27, y cuya situación fixárón cn^ 
22° 25'. Provistos allí de agua y leña, y colocadas^ 
Jas vigías convenientes para avistar las naos de Fi— 
8^' lipinas, salieron el 31a esperarlas, y á reconocer 1» 
•costa exterior hacia la isla de Cedros y la de Cenizas^ 
pero los tiempos- contrarios les' obligaron á.volvetr 
4 fcb. el 4 de febrero al cabo de S. Lúeas. Trataron ami — 
gablemente con los Indios, á quienes defendieron ^ 
hicieron respetar de otros enemigos de lo interior 
del pais ; y así entre otras muestras de agradecimien-^ 

I N¡ en las cartas antiguas ni modernas hajr tal puerto, ó al- 
íñenos no se conoce por este nombre. 
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tó fueron muy dignas de notarse fas que dieron al i^44- 
ausentarse sus protectores , quando la fragata vol- 
vió á salir el 2 1 de febrero acompañada de muchas 2 1 feb, 
balsas de Indios hasta perder la tierra de vista. Pero 
no pareciendo la nao , porque pasó cerca del cabo 
antes qué láñágit^í Rosario le reconociese, y sa- 
biendo que los- navios enemigos se quedaron en la 
costa de Chile, volvió aquella á Nueva-España, 
entrando el 25 de febrero en el rio de Santiago. 25, 

Entre tanto el Almirante habia elegido sitio pa- 
ta astillero en las ribetes del mismo rio : acopió mu- 
cha ñládera: fabricó casas para la gente y para al- 
macenes de pertrechos: conduxo desde Veracruz 
anclas , xarcia , lonas y otras cosas que faltaban ; y 
estando ya ;{>rov¡sto de todo y á punto para partir 
de México , recibió aviso de que el 24 de abril ha- 24 abril. 
hian linos hoitibres incendiado mialiciosamente el 
astillero > quemándose el baxel grande que estaba 
concluido, el menor que se estaba construyendo , y' 
todos los almacenes y provisiones. El autor princi- 
pal- de este atentado fué uh Portugués resentido del 
privilegio- 'exclusivo concedido al Almirante para 
navegar en el golfo Califórnico , que le privaba de 
la grangería que en las perlas habia hecho hasta en- 
tonces. Ni por esta desgracia , ni por el malogro de 
mas de veinte mil pesos de gastos, desmayó el Al- 
mirante : antes bien dispusa ríuevos acopios , y pi- 
dió al Virey la capitanía de Cinaloa por ser contigua 
á su descubrimiento: obtúvola del Virey, i quien 
mandó la corte asistiese al Almirante en lo que se le 
ofreciese para esta empresa , en la qual nada se ade- 
lantó sin embargo ; y es prueba de ello el silencio 
que guardó el jnismo D. Pedro Porter en las relación- 
ries posteriores que se conservan de sus servicios '. 

i' En la Biblioteca Real de Madrid, est. H, códic. núm. 78» 
fok 26/* Otra impresa en el esU H, cód» núm. 3^ , fi>L 70. -i— 
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Expedición Las expediciones y preparativos de este Almi- 
ipócríft de rg^iQ el objeto que se propuso de descubrir el pa- 

Bartolomé j •• ^iji-vt^ i 

Fontt en ^^ ^^ comunicación a la mar del Norte, y el em- 
1640. peño del gobierno en sostener y fomentar esta em- 

presa 9 bastaría para desacreditar la relación del Al- 
mirante Bartolomé Fonte ó de Fuente , hecha en 
los mismos años, con igual autoridad y con el pro- 
pio objeto , aun quando otras reflexiones no la cali* 
ficasen de apócrifa en todas sus partes. Súponese que 
por orden de Felipe IV y de los V ireyes dgl Perú y 
Nueva-España dio la vela Fonte del Cailao conr quar 
S abril tro baxeles de guerra el 3 de ^bril de 1 $40 : que en- 
trando en el puerto de Santa Elena, en la emboca- 
dura del rio de Santiago , y en el puerto de Reakj&f 
compró en este quatro chalupas grandes. En el de 
Salagua fué informado por el patrón de ün^birco 
de la duda sobre si erai la California una isla á/caUr 
sa de un fluxo encontrado del N. y S. que se» experir 
mentaba á doscientas leguas al N. del cabo de S. IMr 
cas: averiguación que se encomendó^á D.Diego Per 
¿alosa. Cl Almirante entere, t^nto descubrió el rio;df 
los Reyes en 53° y elárchipiéJago de 5*. Lalsatt^* 'i 
Destacó desde allí al c;^itan Pedro Bernar4Q 
para hacer otros descubrimientos , y subiendo este 
por el rio de líaro entró en un^ lago lleno de ^as 
que llamó de Ve/asco , en el quai había también um 
gran península muy pobMa, nombrada Conibasetc 
dexó allí su navio, y con las piraguas de los natu- 
rales subió por los rumbos del O. ciento. y quareur 
ta leguas y del ENE. qóatrocíentas treinta y seis 
hasta los 77'' de latitud, notando que el rio que sar 



r 
, • r. : 



Archivo de Indias en Sevilla en los legajos sobre descubrkmeatp 
de la California, leg. 2 , y copia de todo en mi cokccipn de'maí- 

■Buscrítos Juan Diez de la Calle, Memorial y Nctfcias Sacrds 

y Reales del Imperio de las Indias occidentales , imp. en 1 (Í4Í1 
pág. iioysig. 
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le det lago', y tiene tres cataratas én tih espacio de ^^4^ 
ochenta leguas , desagua en el mar de Tartaria á los 
6i°> y que la costa se extiende allí al NE. En una 
de sus cartas aseguraba el capitán Bernardo al Almi- 
rante que no existía la comunicación de ambos ma- 
res por el estrecho de DaDisy porque habiendo con- 
ducido los naturales del pais a uno de sus marineros 
al -fin de la ensenada de este estrecho , le vio termi- 
nado en 80° de latitud por un lago de agua dulce 
de cerca de treinta millas de circuito; Añadía que 
hacia el N. se levatotan montañas de prodigiosa al- 
tura: que al NO. del lago los hielos parecen tan an- 
tiguos como el mundo ;^ y que lo mismo sucedia ea 
los 79°, donde la tierra se extendía considerablemene 
te hacia el septentrión. Finalmente Bernardo regre- 
.Siando al puerto de la Arena , y siguiendo el rio de 
los i^f{ hasta veinte leguas dé su embocadura^ ose- 
p^rp alU;la$ ordenes de su Almirante;. 

Este por su parte después de navegar doscientas 
y sesenta.leguas por canales tortuosos formados por 
jas islas del archipiélago que nombró de S. Lázaro, 
siguió por e\ rio de los Reyes / y descubrió el puer-^ 
to llamado db la Arena. Luego entró en el hago 
BeUaj'tn cuya parte meridional habla una pobla- 
. clon de Indios muy deliciosa llamada Conaset^ Allí 
dexó sus navios, y por el rio Parmentierf, pasando 
•©cho cataratas , que juntas teiiián treinta y dos pies 
*.de altura perpendicular sobre el nivef del lago , fiíé 
á parar á.otro mayor de ciento y sesenta leguas de 
longitud y sesenta de anchura , que llamo Lago de 
Fuente ^t\ qual comprehendia gran numero de islas> 
algunas muy pobladas y y todas muy fértiles. .Atra- 
vesado este gran estanque entró en el que por ser 
mas angosto nombró Estrecho de Ronquillo^ Según 
adelantaba para el E. notó que el pais iba empeo- 
rando en temperamento y calidad. Llegó el 1 7 de x/ yaEo» 



I 
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1^40» julio delante de otra población de Indios , dohdd 
supo que allí cerca habia fondeado un navio en pa- 
rage donde jamas se habia visto otro. Fué el Alnii* 
rante i reconocerle , y supo que habia venido de 
Bostm al comercio y rescate de peleterías, por cuya 
razón no se apodero de él , y al contrario colmó de 
obsequios y regalos así á su capitán como á su equí- 
page. T*t allí volvió al puerto de la Arena ^ donde 
reunido con el capitán Bernardo salieron ambos á 
la mar , y regresaron al Perú '• 

Esta es eq suma la célebre relación del Almiran- 
te Fonte , ó mejor diré la novela forjada mas de 
medio siglo después de la época en que se supone 
hecho el viage , y que á pesar de las mas claras y 
evidentes señales de ficción é ilegitimidad ha ocu- 
pado miserablemente la atención y el tien^po de al- 
•gunos sabios geografías ^« Prescindo de que la corte 
de España estuviese empeñada al mismo tiempo ea 

» • 

I Veoegas , noticia de la Calrf. tomo j , ap¿í)d. 7, pig. }«4. 

1 Merecen entre estos particular consideración J^*'\dé 1 Úe 
que en 1750 leyó en la Academia de las Ciei^cías ^ ptm.iiñt 
memoria, sobre los nueyos descubrimientos, al . nprte del mar del 
Sur , en que pretende probar la realidad de los de Fonte': cxfend¡CQ' 
do dos años después, juntamente con Mr. Buache,' un mapa de loi 
mismos descubrimientos, que ambos presentaron al Rey de Francia. 
De la misma opinión fué Mr. Ellis^ diciendo en la RelacÍOQ-del 



yiage hecho á k bahía de H^dson en 1746 7 47 ( tomo i .°, pi¡^. 
Pj85 que la relación de Fónie nada contiene que no sea muy creíble» 
Tal erk la opinión general en Inglaterra por aquel tiempo: j sin. 



duda llev^ó tras sí á Voltaire, quando en el primer lomo de 
Historia de Rusia impreso en 1759 aseguró con la autoridad 
risle haberse hallado por los mares del norte el fiímoso paso qu< 
se buscaba tanto tiempo hacia, liias loable fué la circunspeccio: 
con que la Academia de las Ciencias de Paris procedió en el ex— — 
tracto de sus actas ó registros de 23 de enero de 1751 , hablandc:^ 
de la memoria presentada por Tlsle, y de su traducción del ma — ' 
suscrito ingles de Fonte, cuyo contenido ^ dice, seria muy imper- — 
tante^ si esta relación fuese auténtica. Venegas, Not« de la uali£ 
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la expedición de D, Pedro Porter con el pxopio iififoi 
objeto que la de Fonte; de la irregularidad de apres^ 
tarse y salir esta del Perú , pudiendo y siendo mas 
natural salir de los puertos occidentales de Nueva-^ 
España como todas las anteriores ; de no hallarse en 
el Archivo goacráí de Indias ni en otro alguno de 
España ñi de América noticia de tal empresa , ni aua 
de la existencia y nombre de su caudillo '; y sólo 
llamo la atención i los absurdos, que nacen de la 
misma relación, y del modo vago é indeterminado 
con que está escrita. Los lagos de agua salada don- 
de sé percibía el fluxo y refluxo á pesar de las cata- 
ratas que tanto elevaban el agua sobre el nivel del 
mar ; la situación del archipiélago de 5*. Lázaro He- 
no de islas habitadas ; de los rios de los Reyes , del 
de Háro, Parmeritiers y Bernardo lá^ los lagos Be^ 
lio , Fonte y VeJasco i del estrecha de Ronqttíilo y de 
la península de Cómbasete ocultos todos á los na:* 
vegantes y viageros que en nuestros tiempos han 
reconocido aquellas costas ^. Las grandes poblado* 

1 . Dq iresulfas de lo que expusieron sobre los descubrimientos 
de Fonte Mr. de Tlsle y ^^* Buache se hicieron eíiqaces encargos 
desde Parítf piu-á buscar en los archivos de España la relación o 
alguna noticia de aquel viage» Exigíalo al mismo tiempo el ínteres 
y el honor de la nación , y así fueron muchas las diligencias que 
liizo el P. Andrés Marcos Burriel « quien dio el mismo encargo á 
I>. Juan Antonio Valenciano » Secretario del Real Consejo y Cá- 
mara: de Indias por lo tocante á Nueva-España» que la hizo buscar 
<n los archivos del Consejo; pero In&uctuosamente » porque no 
pareció ni aun noticia alusiva í su coatenido* En el año de 1747 
escribió Mr. de Tlsle á D« Antonio de UUoa pidiéndole el diario 
de Fonte.. Hízolo este buscar en vano» aunque con suma eficacia^ 
en las secretarías y archivo del Perú y del Consejo de Indias. El 
mismo resultado tuvieron las diligencias practicadas entonces en 
Madrid » Cádiz y otras partes » como últimamente ha sucedido al 
autor de esta introducción » según dexa manifestado en la pág. 5 ^ 
hablando del viage de Fuca. 

2 La noticia que daremos de los reconocimientos hechos por 
los Españoles en busca del estrecho de Fonte» particularmente por 



i^. nes de un país cuyos habitantes eran tan humanos 
y hospitalarios ; el encuentro del navio de Boston; 
al parecer en la costa occidental de la bahia de Hud^ 
san ; las derrotas irregulares y súbitas que especificas 
los descubridores; las maravillas y absurdos que nos 
cuentan , y otras observaciones que omitimos , re-* 
servándolas para mejor ocasión : todo nos induce á 
calificar de apócrifa dicha relación , colocándola coa 
Forster ' en la clase de las novelas ó viages imagi- 
narios. Del mismo modo han pensado modernamen- 
te varios de sus paisanos juiciosos y circunspectos; 
y el almirantazgo Ingles, quando dio á Cook las 
instrucciones para el reconocimiento de las costas 
al NO. de la América en su último viage, juzgo 
tan absurdo ocupar el tiempo de este célebre capi- 
tán en verificar los soñados descubrimientos dé Fu- 
ca y Fonte , que nada le ordenó relativamente á re- 
conocer los estrechos ó entradas de estos navega^* 

el teniente de navio D. Jacinto Caatnaño en 1792 » demostrarán 
con evidencia esta proposición ; pero entre tanto no podemos de- 
xar de copiar lo que se dice en la pág. 79 de la introducción ge« 
nerai al tercer viage de Cook, por ser. autoridad tan resjpetable 
como imparcial y poco sospechosa. 

„ £1 extracto siguiente sacado de este diario (el de MaureHe ea 
su viage hecho en 1775) cerrará la boca á los qife quieran re- 
presentar como una imperfección en el viage de Mr. Cook la oca* 
sion que le ha faltado de examinar la costa de la América en la 
latitud señalada á los pretendidos descubrimientos del Almirante 
Fonte. Emprendimos entonces huscar el estrecho del Alndranti 
Fonte , aunque no hubiésemos aim descubierto el archifiéloío di 
S. Lázaro , al través del quai se dice que este navegante nahia 
f asado. Con esta intención examinamos todas las bahías y se^ 
nosidades de la costa , y doblamos todos los cabos que pudimos 
avistar : nos pusimos en facha durante la noche , djin de no pro* 
pasarnos de esta entrada sin verla ; y después de estas precan* 
dones y de un viento del NO. que nos era tan favorable , se pue-' 
de asegurar que no existe tal estrecho" Véase el diario de Maure- 
He en las Misceláneas de Mr. Barrington, pág. 508, y el tomo J 
del último viage de Cook, pág. 115. 

I Forster, Viages hechos al norte, lib. 3 , cap. 4, seco* 8« f 
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tes; cuya existencia y verdad desacredita repetida- 1Í40- 
mente el mismo Cook y su hábil historiador '. A 
vista de esto crece la admiración de que algunos- 
otros extrangeros modernos menos juiciosos, ya que- 
no pueden desentenderse de objeciones tan fonda-*, 
das y solidas, pretendan que siendo cierta la exis- 
tencia de Fonte y la relación de su viage, haya sido 
esta adulterada é interpolada de fábulas por algua 
partidario de la existencia del paso del NO. , ó por 
los que primero la dieron á luz en el año de 1 708 *. 
Así ha pensado el redactor del Viage de Marchand ^, 
anteponiendo la gloria de hacerse singular , y de za- 
herir á los Españoles con lo que se ha fingido foera 

. I Introducción general, pág. 78. Les r (cherches dans une la^ 
titude m/érteure, au indiquent ¡es partisans des prétendues dé» 
eouvertes de /* Anural de JFonte ( // toutefois ti y a encoré de ees 
partisans^ ont été faites d*une maniere satfsfaisante. Véanse 
otros lugares de la misma introd En el tomo 3 , pag« 115, di- 
ce Cook: Je regrettai de navoir pu la rallier plutot (^la ierre) 
car nous dépassions alors V endroit oá les geographes ont place 
le prétendu détroit de V Amiral de Fonte, Quoique je n*ajoute 
foint de foi á des details vagues et peu vraisemblables qui se ré^ 
futmt d' éux'memes y je desirois vivement de reconnoitre eette pat'- 
tie de la cote d* Amérique djin de dissiper tous les doutes, ^ 

. 2 No se tenía noticia alguna del viage de Fonte , que se supo« 
ne hecho en 1 640 , quando en un periódico ingles intitulado Me^ 
moria de los curiosos^ en los números correspondientes á los meses 
d« abril y junio de 1708 se insertó la carta en que Fónte hacia, 
felacion de sus desQubrimientos sin expresar el editor por que me- 
dios llegó á sus manos este .nuevo y desconocido documento. £ii> 
el año de 17^9 dice Mr. de Tlsle que le enviaron de Inglaterra^ 
una copia manuscrita de la misma relación. Es bien sabido el in« 
fluxo que la opinión de existir ó no existir el paso del NO. ha te-^ 
atdo en los intereses comerciales de Inglaterra, y principalmente 
en la. compañía de Hudson j en la de la India ; y el acalorado em- 
pego coa que se han sostenido durante muchos años: por cada par* 
tkio aquellas opiniones dando' lugar á forjar patrañas , y á acredi«> 
tar fábulas absurdas y ridiculas. De algún tiempo á esta parte pa« 
rece que la nación Inglesa procura vindicarse de esta conducta con 
otra oaas generosa é ilustrada, 
'i j. Ibt^upcion , pág;. aSysi^ 

/ 
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1640. de España, ál convencimiento que la' verdad y h 
rdzon ofrecen al ánimo imparcial y despreocupado, 
¿Como se creerá que asegurando que naJa es mas 
común que las ficciones en las antiguas relaciones de /os 
Españoles ' ; y acriminando la reserva del gobierno 

I Introducción al víage de Marchand , pág. 2 5. Antes de es* 
tampar una proposición tan injuriosa á la buena fe y veracidad 
que siempre ha caracterizado á la nación española, debia el au- 
tor de la introducción haber procurado saber en que forma j 
con que autenticidad escribían sus relaciones nuestros antiguos na- 
▼egantes. Entonces hubiera visto en las instrucciones y ordenanzai 
dadas álos descubridores, particularmente en las del año de 1573, 
art. 2 2 , prevenir lo siguiente : Los descubridores for mar 6 por 
tierra hagan comentario 6 memoria for dias de todo lo' que hubieren 
y hallaren y les aconteciere en las tierras que des cubrieren, y todo 
h vayan asentando en un libro , y después de asentado se' lea en 
fublico cada dia delante de los que fueren al dicho descutrimien* 
to , porque se averigüe mas lo que pasare , y pueda constar di 
¡a verdad de todo ello , firmándolo de algunos de los principales: 
el qual libro se guardara á mucho recaudo , para que quando vuel- 
van le traigan y presenten ante la Audiencia con cuya licencia 
hubieren /Wo. Estas ordenanzas están recopiladas en gran parte en 
el lib. 4 , tít. 2 de las leyes de Indias ; y la misma prevención se 
hacia en particular á cada uno de los descubridores , como se ▼€ 
en las instrucciones 4 y 13 de las que se dieron á Sarmiento* por 
d Virey del Perú en x S79 P^'^ ^^ viage que iba á emprender 
(pág. 12 y 11 de la edición de 1/58 al estrecho de Magallanes). 
En efecto Sarmiento lo cumplió así puntualmente , pues su rela- 
ción original que aun se conserva en la Biblioteca Real de Madrídr 
está firmada al fin del capitán y demás oficiales que supiéroB ha*- 
cerlo, 7 autorizada en la forma mas auténtica por el escribano ie- 
dicha^ armada : este documento tan fidedigno sirvió para la puntual 
j exactísima edición que se hizo en 1768. Casi en la misma fi>rma 
está legalizada la relación del viage de Vizcaino, como hemos Vtt- 
to en la nota 3 de la pág* 6% cuyo derrotero formó el cosmógra- 
{o mayor de aquella expedición de acuerdo con los cinco pilotos 
q^e fueron en ella , y autorizó también el P. Fr. Antonio de li' 
Ascensión, cuya instrucción en tales materias era muy conocida* 
La mayor parte de las relaciones de nuestros viages que existen 
«>riginales y hemos visto y copiado guardan las mismas fbrmalfda* 
des de autenticidad. Las que son apócrifas y fabulosas como las ¿it 
Fuca y Fonte ni se han fingido en España ni existen en ella do- 
cumentos que las apoyen. Es muy notable que durante ti s^lo XYI 
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de Espáñ? en los descubrimientos hechos por sus 1640. 
navegantes, culpando el silencio de nuestros histo- 
riadores por no hablar de los que hizo Fonte^ de- 
duce de esto que ocultamos y negamos la verdad 
para que así desistan las demás naciones de descur 
•brír lo que nosotros sabemos, persuadidas por nu^ 
tra negación de que na exísteni^ tales y talcS paises? 
JN^o se puede dudar (dice con magisterio hablando 
del viage de Fonte ) que el gobierno Español sabe 
Jobre la parte del NO. de América mucho mas de h 
que podemos adivinar ; pero no es menos cierto que está 
foco dispuesto á permitir que lo que conoce sea conocido 
-de^as demás naciones *. Modo ingenioso de zaherir- 
nos porque no confesamos que es cierta una relación 
manifiestamente apócrifa; y cargo que pudieran 
también hacernos porque no creemos que existió 
■real y verdaderamente un D. Quixote y un Sancho 
£an2a , taks como nos los pinta Cervantes. 
>' Pocas utilidades presentan para la hidrografía las 
expediciones sucesivas á la California hasta el rey- 
'iiado glorioso de Carlos III ; pero sin embargo da^ 
venios una ligera idea de ellas para completar nues^ 
üfo plan, y manifestar qual ba sido* el espíritu de 
política y religiosidad que ha empeñado al gobier^ 
^no Español en distintas épocas á' procurar y soste- 
ner ios establecimientos Califórnicos con mucho!^ 

y XVII quatitós supusieron haber pasado 6 navegado un estrecho 
para la mar del Sur por el hemis&rio septentrional, ó que diéitoa 
pie para sostener esta opinión , todos fueron extrangeros. Solo ' 
Ferrer Maldonado, conocido Impostor de semejante ficción, fué 
Español; pero solo ha encontrado apologistas en Francia « y solo 
«n su patria acérrimos de&nsores de la verdad desde D. Garcia de 
Silva que le: conoció personalmente, hasta que en nuestros tiempos 
le han puesto bien de manifiesto las imposturas y ficciones de aquel 
proyectista en las tres disertaciones ó memorias citadas en la pág. 
5 1 de esta introducción. 
^ I Allí mismo, pág. 30. ' 
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1640. trabajos y dispendios, y lejos por Consiguiente de 
Ja ambición é inhumanidad que nos achacan infielr 
mente algunos menguados y maliciosos escritores. 
En los últimos tiempos de su reynado quiso Feli" 
I.* Expc- pe lY reducir y poblar Ja California comi^ionan^ 
dicion de D. ¿Q para ello al Alnurante D. Bernardo Bernal de PÍ- 
Bcr nardo .g^gf^ , peroel aniquilamiento, del erario, que rcí- 
fiadero. ^^^^ '^ construccion de dos pequeños navios hasta 
1664. el año de 16649 la codicia de las perlas, cuyo fes- 
cate y buceo ocupó el tiempo y la atención de los 
comisionados , su falta de energía , y las contiendas 
.y querellas en qpe los sumergió su imprudente. co)»^ 
!.• Ex- ducta^ hicieron regresar al Almirante á N.ueva^r 
pedición del paña con soIo el fruto de los codiciosos afanes. de 
mumo en ^^ gente. Repitió segunda tentativa en 1667 con 
Expedición igual malogro. Ni fué mas feliz el capitán Francisco 
de Francisco Lucenilla , que en el año siguiente hizo otra explo- 
^AA«*^^ ^° ración i sus expensas con dos navios, llevan^ éix 
• su compañía dos religiosos franciscanos, los guales 
después de haber llegado al cabo de S. Lucas , hsr 
xho asiento en el puerto de la Paz, y luego en, otro 
cerca del rio Hiaquí^ se internaron en el pais;» don- 
de por algún tiempo doctrinaron á sus míseros hs^ 
bitadores '. . . . , ' 

En el débil reynad9 de Carlos II se intentó 
.también la conquista y población de la California; 
pero sin la energía ni los medios oportunos para 
Jornada de Jograr lo. Gon este fin salió del puerto óq Chacala * 
D. Isidro de ^^ marzo de 1683 con dos navios bien provistoi? 
itfSa.^ "el Almirante D. Isidro de Atondo, acompañado 
de algunos Jesuítas que llevaban á su cargo la ins- 
trucción y conversión de los Indios. Establecieron 
su real en el puerto de la Paz , que tuvieron que 

i Venegas , Noticia de la California , part. 2. 5» 4» 
a Situado al S. del puerto de MatanchiL 



^anddix^r {yor la- aspereza del terreno' y fiereza de lóft^^ 
jo&saivages; procufcáron internarse en el país; tu- 
vieron que vender su& ropasr y alhajas para proveer- . < 
se de víveres ; y establecieron de nuevo su real en 
una ensenada de las Californias que llamaron de 
•SW». Bruno. Desde álli hicieron varias entradas en la 
tíerrá oon dáeo. de encontrar ki inar por la contra- 
costa.. Los religioibs^; aprenc^idas lasados lenguas 
usuales en el pais^ se grángeáron la confianza de los 
naturales, concibiendo ^ esperanzas de su civiliza- 
ción y de su enseñanza en los principios de nuestra 
iieligidn ;t pero faltando los bastimentos y recursos ^ s * 
para mantener el real , ' hizo < el .Almirante embarcar 
toda su gfcncer y coavegó al puerto dt.Ad!a$an¿keJj 'Es- 
>tando alu le.manddel Virey que saliese á esperar la 
nao de Filipinas , y unido á ella , evitando el en- 
•cuehtro de.los corsarios holandeses que cruzaban 
^lu la costa dé'Navidadí^ eiitró eh Acápuko danda 
•fin .á su ¿x^dieioa que duró tres 'años y costó do^ 
x:ientos veinte y cinco mil quatrocienros pesds '• : 
£1 mal éxito de todas las expediciones anterio* 
ores^.yfes quántiososdispcndioa que causaron, hi- 
cieron mudar iá . plan y encomendar ^ !la conquista 
^espiritual y temporal de aquel pais á lo^ Misione- 
ros dé la Compañía de Jesús : y él concepto favo- 
rable que formaron los que acompañaron á Aton- 
do de la buena índole y docilidad de los Califor- 
:nios, al paso que daban esperanzas de su conver- 
sión v inflamaron el zelo de. Iqs:. fervorosos Jesuítas 
Eusebio Francisco Kino y Juan María Salvatierra, 
quienes baxo de ciertas condiciones , que sin dis- 
.pendio de la Real Hacienda aseguraban los estable- 



\ 



r I Venegas,. Noticia de la California, piarf. 2 , §. 5 , tomo i, 
pág, 2ip y síg. y part, 3 , §. i, tomo 2, pág. 1 3 . -^. Rdacion 
;onginal dd mismo Atondo en el sAjchivo' general de Indias , j co- 
pia en nuestra colección. ; 
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1^83. cimientos que hiciesea, auidiiados por el gobiernfa^ 
y á expensas de la caridad de algunas personas pa*p 

16^7. dientes, se embarcaron en octubnre de i6p7 en nna 
galeota y una lancha, y venciendo muchos trabajos 
y peligros llegaron ala ensenada de San Diomsioi^ 
donde formaron el primer ipresidio ' de la CalifoírV 
nia ^« A pesar de los muchos obstáculos y peligros 
en que estuvo para perecer el P. Salvatierra^ tuvo 
el consuelo de ver socorrido su establecimiento coa 
víveres y bastimentos , y por este medio acrecen^- 
tarse la población y el fruto de sus conatos i pues 

i/oi. <que en agosto: de .1701 se hallaba establecida ' Jt 
jobedienciaide los Ihdios en más de cincuenta^ legusc^ 
'jf. iíündadas qüati*Oí poblaciones con mas de seiscieoí- 
tosr cristianos , los mas párvulos, y hasta dos oiM 
adultos catecúmenos bien instruidos en la fe. Los 
joiisioneros por otra parte ^ inteligentes ya en el .idio- 
ona y cosmimbrés delpaísi^baciaín exploraciones ald- 
ajándose del realy descubsiéron la mar del/Sur , ade- 
lantaban en la conversión 'de los Indios, / y creiáli 
•conveniente el establecimiento de otra misión; pe- 
ro perdidas .las., embarcaciones que les cofiduclan 
socorros , faltos de todo lo necesario ^ y desatendí- 
•das sus representaciones: y súplicas , parecía que qeü 
la muerte de Carlos II debia espirar támbite la 
conquista de la California 3. . i 

Así hubiera sucedido si Felipe V no convirtíe^ 
-ra su atención desde los principios de su reynado'á 
procurar sostener aquellos establecimientos dirige 
dos solamente á la civilización de unos infelices s»- 

I Parece ser el que se conoce en el dia con el nombre de Z^ 
reto, 

. 2 Venegas, Noticia de la Califomuí, part» 3 , $» i , tomo 2« 
pág. 14, 17 Y otras. 

¿Venegas , Not. de la'Calif. part. 3 « $• 4« tomo a » pág. tfa; 
^ eal orden de 1 1 de diciembre de 1702 , á la pág% 64. . ^j 



vages , ifeséando hacerlos individuos útiles de la co- i/oi; 
lonia que se podia fundar sin alejarlos de su sue- 
lo nativo. La primera providencia fué señalar seis 
Hiíl pesos anuales de situado á la misión Califómi- ' ^ 
ca de las caxas de México para que por ningua 
caso se desamparase entrada tan importante ; y dos 
años después, en el de 1 703 , se alargó la asignacioní 
hasta trece mil pesos para mantener la escolta de 
soldados 7 la tripulación de un barco. £n el año de 
1701 hizo el P. Kino las j^unosas jornadas en qud i^ou 
se certificó de que la California estaba unida ai con-^ 
tinente de la América ; reconoció los ríos Gila y 
Calorado , y tomó noticias de las naciones que po- 
blaban aquellas tierras. Su fervor religioso y su apli- 
cación á la geografía le hicieron superar grandes di- 
ficultades en estas expediciones, y solo la falta de 
víveres pudo impedirle que buscase por tierra el ca- 
bo Mendocino y el puerto át Monterey '. 

Las escaseces originadas de la pérdida de la flo« 
ta en el puerto de Vigo, los gastos y preparativos 
de la famosa guerra de sucesión^ dieron motivo de 
disculpa á los ministros de México para eludir lai 
repetidas órdenes del Rey , relativas al fomento y 
continuación de las misiones déla California, y pa« 
ra establecer un presidio como se deseaba en- la cós*^ 
ta del mar del Sur, ^ue sirvfesb de escala á las naos 
de Filipinas. Repitiéronse* las órdenes, y se recibie- 
ron siempre con tibieza* y floxedad ; y esto hubiera 
bastado para destruir lo adelantado en la Califor- 
ma si los activos misioneros no hubieran sido su^ 
periorqs á tantos obstáculos por su virtud y por su 

zcio *v jCon la tranquilidad de la paz que aseguró 

.* ■ ■ ■'■.•" 
' ' ■■•<•■ ^ i ' * . ' ■ 

1 Venegas, Not. de la Calif. part. 3 , $$• 4t $ • /• tomo 2, 
Vh*.6i , 95 , 98, 103 , 104, 140 y otras. 

2 Venegas , -Net. de la Calif. ^omo 1 ^ pág. 141 , 174 , 241 
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1/0 1 • el trono de las Espáñas i la ilustre rama de Borbon, 
renació el cuidado por las misiones y establecimien'* 
tos califórnicos , y en virtud de una cédula expedí- 

17 1 tf. da en 1 716 recibieron grandes auxilios para sur au- 
mento y prosperidad \ Entonces el P. Clemente 
Guillen, con noticia de las buenas proporciones de 
la bahía de la Magdalena reconocida por Vizcaíno 

i/ip» se animó á examinarla por tierra en 17 19, llevan- 
do consigo alguna escolta de soldados y de Cali- 

., fornios. Caminó veinte y cinco dias por tierra ás* 
pera y estéril con los trabajos que se pueden ima<^ 
ginar. Llegaron á la bahía , trataron amigablemente 
con los Indios de ella; y viendo la falta que tenia 
de agua dulce, se esforzó el P. Guillen en empeñar 
su gente en el reconocimiento de lo restante: de la 
costa; pero no pudo conseguirlo, y tuvo que re- 
gresar á su misión de Loreto *. 

Poco después el P. Juan Ugarte se resolvió i 
la, empresa de registrar el golfo de la California 
por una y otra parte, y la costa del Sur en bus-» 
ca del puerto deseado: para las naos de Filipinas^ 
Lá i&lta de embarcación á propósito hubiera dete- 
nido á otro menos eficaz; pero el diligente Jesuíta 
supo hallar constructor , cortó maderas , abrió ca- 
minos, y sacando auxilios 4^ los Indios logró con-: 
cluir la mejor balandra que 5e habla visto en áque- 

17 2 1. Il^s costas. Con ella reconoció en 1721 prolixamen^ 
te todo el golfo y los auxilios que podrían prestar 
los naturales y las producciones de la costa de uno 
y otro lado , corrigiendo los yerros de los mapas y 
derroteros que pQnian ri^s , islas , ensenadas y puer- 
tos donde no Iqs Jbay ^ y ^1 contrario ; se .aseguró de 
que era la California una península , y observó el 

1 Real cédula de 29 de enero de 17 16, en que.se recj^Uu- 
bban las ^nteríoFes. Venegas, tomo ^^P^» ^^/*. 

2 Vcnegas, Nót. (íe la Cali£ tomo 2 , pág. 33í>» .?c .; > - 



carácter de sus diversos habitantes ^ deduciendo de ^7^t^ 
6us observaciones y de las de otros misioneros que 
las naciones delNorte eran mas despiertas, dóciles 
y fieles , menos viciosas y libres , y por tanto mejor 
dispuestas para recibir e^ cristianismo que las que 
habitaban al Sur, las quales siempre enemistadas en- 
tre sí y erí continuas guerras tenian un carácter mas 
feroz, vengativo y bárbaro- .> 

La cédula de Felipe V , expbdida en 1 3 de no- 
viembre de 1 744 al Virey de México , da la mejor 1744. 
idea del estado de nuestros establecimientos califór- 
nicos en aquel tiempo. Por ella mandaba S. M. qyc 
se hiciese población de Españoles con fortaleza y 
presidio en los puertos capaces y seguros que se dcs^ 
cubriesen en el terreno ya reducido , y aun otro pue- 
blo en lo interior de la provincia : que las escoltas 
,de soldados estuviesen á las órdenes de los misione- 
ros sin emprender acción que no fuese con su man- 
dato , para que así no se atemorizasen y ahuyenta- 
sen los Indios , d quienes es necesario ( dice el Rey ) 
tener en temor y respeto para que no intenten alevo^ 
stas ;y tratar con alhajo para desvanecer su descon- 
fianza , y al mismo tiempo darles exemplo de buenas 
tostumbres: que se mantuviesen dos balandras arma- 
das en guerra en la California para fomentar la pes^ 
quería de perlas , guardar las costas , facilitar el co- 
mercio y coadyuvar á la reducción de los Indios. 
Estas fueron las principales disposiciones , y tan efi- 
<:aces por las circunstancias , que en el año siguiente 1745. 
se contaban ya diez y seis misiones en la California, 
y varias de ellas compuestas de muchos pueblos y 
habitantes *• - 

Con el objeto de cumplir quanto habia mandan 
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I Venegas , Not. de la Callf. part. 3 , §• 15, tomo 2 , pág. 

84» y síg- 3<í7- ^. . >, ^ 

a Yenegas, tomo »,pág. 5-oi'y $40; -• • 
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I74S* do la Corte para seguridad de aquellos ;establecir 
mientos, y con el de buscar lugares suficientes para 
fixar presidios en buenos puertos , y fundar nuevas 
misiones se destinó á reconocer la costa occidental 
de lo interior del golfo al P. Fernando Consag, 
quien con quatro canoas salió de las playas de Satf 

1/46 Carlos el 9 de junio de 1 746 , y examinando todíf 
9 J"°*^- aquella costa , sus canales y ensenadas , hasta inter* 
narse en el rio Colorado , pudo informar al Rey y 
al Consejo de Indias de la oportunidad que se ofre- 
cía para finalizar la conquista, resultando de este 
reconocimiento , combinado con otros que se ha- 
blan hecho por tierra desde Sonora hasta el mismo 
rio Colorado , ser indudablemente la California una 
península unida al continente de la América. El pú^ 
blico disfruta años ha del apreciable derrotero de es- 
ta expedición, y del mapa ó carta formada de re« 
cultas de ella '. 

Eñ el pacífico rey nado de Fernando VI no solo 
se confirmaron las providencias anteriores, sino que 
;se adelantaron mucho los reconocimientos de lo in- 
terior del pais, reduciendo gran número de. sus na- 

i/tfo. turales; pero quandó Carlos III subió al trono la 
jftlteracion de los negocios políticos , ya en el gobierr 
no interior , ya respecto á otras potencias europeas, 
.causaron una mudanza universal, asi en los estable- 
^ cimientos Califórnicos como en los medios de ade- 
lantar los descubrimientos al Norte , y asegurar 
nuestras posesiones de toda invasión extrangera. Lji 

1767. extinción de los Jesuítas pareció al prpnto CQi^o.el 
aniquilamiento de las colonias Califórnicas , cuy4> 
origen y conservación se les debia por cerca de una 
centuria; pero la atinada substitución que hallaron 
en los misioneros del Colegio de S.Fernando de Mé- 

-Si- 

I Vcncgas, Not. ácM QsM tosBo 3 , apénd. 3 , pág> í^p."^ 



ijico ño liá dexaáo que desear i nuestro gobierno, i/í/. 
viendo promover la civilidad , doctrina y religión 
de los Californios con toda la blandura y prudencia 
de un esmero paternal , como lo confiesan algunos 
Viagcros ilustrados ' y acredita la misma relación del 
Viage que publicamos *. 

Muchos Mos hablan pasado que atendiendo so- 
lo á la reducción de la California y á la conversión 
de i5us naturales, se hablan < abandonado los descu- 
brimientos emprendidos por mar para conocer las 
ttístas septentrionales de la Nueva-España, Las 
ocurrencias políticas de la Europa, y los estableci- 
inientos rusos en aquellas partes exígian asegurar la 
defensa y precaución de los dominios españoles. 
Gon líal ' objeto te ptoyectó en 1768 una expedí- i/tfS. 
ciori ; y hallándose eri Ñueva-Espáña el Sr. D. Jo^ 
seph de Calvez , destinado á visitar las provincias 
de Cinaloa y Sonora, ofreció pasar á la California 
á tomar las noticias convenientes para proceder 
feon aciertoi Construyéronse con este fin en di pueír- 
to de 5*. Blas varias embarcaciones. Determinóse en 
una junta que se ocupasen los puertos de S. Diego y 
•Monferey , estableciendo en ellos presidio y misión, 
y asegurando de este mo^o í» ^p9SCSÍon' de aquella 
tierra á' nuestro Soberand;*' ^'/- *^-'; ' " 

'■^^'^ táfe disposiciones ♦ activas' 'tSéf'- Señor ^ Galv^ez 
véácíiéroh los obstáculos que se |)|ri|Eientároh para la 
cStefeucion; y previendo los sué?^ que podrían 
frustrar' las diligencias hechas por mar, resolvió en- 
viar por tierra otra expedición, y que destinadas ^769. 
;ámbas i los misinos parages , pudiesen socorrerse mu^ 
íuaWfrnté. Los paquebotes S.-Antonio y S. Carlos 

que hablan salido de S. Blas llegaron al puerto de 

*,.■-'■ 

. I Relación dd. viage de 1» Perouse ,. tomo 2, pág. 253. .^.^ 
Vaocou ver , tomo 2 , cap', i , pág. 1 2 de la traducción francesa. 
^' i Véase jpaitómkrnwnte la pág. rtftfjrsig. ^■^*' ' ^ 



i7^p- S. Diego el primero el día 1 1 de abril , y el segan^ 
1 1 abril. ¿Q 5g retrasó por incidentes desgraciados hasta ¿I 
14 mayo. ^p. El 14 de mayo llegó la expedición terrestre: 
descansó algunos dias y continuó á su destino dxf 
Monterey^ adonde llegó con muchos trabajos el 29 d^ 
tg nov. noviembre sin hallar en aquel . puerto embarcaciop 
alguna que socorriese sus necesidades ; permanecie- 
ron algunos dias en esta espectativa , y desesperanza^ 
dos de ser socorridos regresaron á S* Diego f^ A po^ 
có llegó á este fondeadero el paquebot S* Antonia 
con víveres y demás auxilios para el establecinUentp. 
de Monterey ^ adonde siguió muy pronto; y emóa- 
ees la expedición de tierra emprendió de nuevo su 
ínarcfaa aunque reducida ya solo a veinte iiprobres* 
. . Todos llegaron felizmente, y luego se .dio prind-^ 
' pip á la formación de la cplonia : > se estableci6rcfQ 
misiones en una y. otra parte-, y se trató de formar 
otras cinco en lo restante de la nueva California. 
La continua comunicación de estos colonos con- la 
llueva- España, de dond^ recibían fr^qüenteipept^ 
auxilios y bastimentos, hizo conpcid|a yi^gura ^ 
ta navegación, ydíó ipárgen á que en .lp5;añps j^u^ 
cesivos se adelantasen los reconocimientos por ias 
costas mas septentrionales. ... r 

Expedición Así lo verificó el alférez de fragata D. Juah.E^T 
Pc^z''"cn ^' ^^ mand^ndop^^cpfbeta Santiagos s,^\^ del 
1774. puerto dc^S.JSJas d ^2.5 dfi enfxo de: 1774 > y. tornan 
do algún conocimiento del c^nal de Sant^ B4rbaf4 
y de las islas que. le forman, con cuyos.:, natu^-ales 
trató , fpndeo en el ptiprto de $. Diego , y Juego en; ¿ 
de Momerey^ donde, preparó : su buqHft par^^jg^y/^. 
d junio, gar ei^ altas latitudes. Dio la vela con este»iSrír.eÍf6 
de, juruo , y ganando pí^-a el í^. descubrió ti^]^ ppj: 
Tos 53° 53' de latitud: procuró costearla buscando 
un surgidero seguro j^ pero no se lo permitieron lp& 
tiempos obscuros , V la¿5 .cppipsa¿. üuyiás ^y, rec^s 
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vientos dd SE. En él parado de 5 5^ descubrió una 1774. 
punta ó cabo tajado hacia el mar donde terminaba 
|a tierra, á que llamó de Sanfa Margarita ' : for- 
jnando una desgripciou de aquella parte de. costa, 
jía escase?: de agua lejobligíoá üavegar J)ara el Sur 
s^giajpL se 16 permitían los vientos contrarios. JSurgió 
en un fondeadero que llamó de S. Lorenzj^ en 49*^ 
30 V donde trató éitizo cambios con los Iiidios de 
la e^tfiada.qif^idesjpue^^e llamó de Nt^tka^. Desde 
glli s0 e$fQr<?Qrcle ino^e^o; i continuar ^u navegación 
y á .'examinar ¡aquéllas; co^afii hasta entontes desco- 
nocidas; pero la tenacidad de los malos tiemf>os y 
ios progresos que hacia el escorbuto en su tripula- 
ción ^. le' obligaron á. terminar su empresa sin ader 

Jantar^l9(hidrQgca|ía.(fait3aJiU6^ costas. tanto como 
se habiatprojjuestoir J.'T .; : ^í •, . . 

,Está primera expedición ánimo al Virey de 
Nueva-España á dar sus providencias para repetir • 
otra , proponiéndose lograr, un conocimiento mas 




del.teniefife'^de navio :D.¡Brunó"Hfeceta, y la goleta juandcAya- 
JFeiicidád al del oficial de igual clase D. Juan de la y D. Juan 
Ay^la ; y ambos salieron dei JS. Blas el 1 6 de marzo ^^ ^^ Bodega 
ije Í775 , quedando á pocos días mandando la go- ^° ^77i* 
l^tz el teniervter de . ftagata -D. Juan de* la Bodega y 
Qliadra, Reconocieron, la: isla del Socorro ,. que Don 



z Bs la pimta N. de la ¡sh de Langata en el extremo NO. de 
h isla de la Rey na Cafht/i. , . ■ 

' 2 De aquí se infiere ^uan ^nfupdadas fueron las 'conjeturas de 
Cooky dél^ÍKlitor de su terckf ^la'ge /^ando- aseguraban qiíé los 
Sa!p{^o^:!de.Q^l^ e^edic^on no abprdáron k Nutkai (Véftise (^ 
t<W?)3f ca^ a »,P^9* j?P*) ^^ dó¿, cucharas, de ,plaU de S^\>flQ^ 
espam>Ia (]ue el mismo Cook halló entre los habitantes de aquella 
entrada» ¿qué otra cosapr^ba^ sino que e^tos habían comuníca- 
lo con' Españoles , adquiriendo aquellas alhajas en sus rescates j 
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J77S. Francisco Máurelle creyó pcdfia ser íá dé ^aAfóTtf' 
mi y descubierta por Grijalva: recalaron i la Tierra- 
firme por el paralelo de 40"^ ; y siguiendo á la vista 
de la costa y fopdéárQi^ e¿ él puerto que llamáipofi 
de \^ Trinidad 'y Contiduáron' su navegacioii^iii 
poder examinar la tierra ba^a'los 48': busciáron íotx^ 
deadero , y no le hallaron ; pero la goleta dexó caer 
una ancla cerca de una punta ó cabo que prometía 
algua abrigo, y lacorbetá hizo lo mi^^no ^h otrcí 
no lejos de* aqud: llamaron á esta ensebada de Mié 
Mártires •> por hábeí perecido siete hombres d¿ U 
goleta á manos de los Indios al irá hacer aguJ^ 
£1 comandante baxó á tierra, tomó posesión de 
ella Á presencia de algunos naturales , que iban vos^ 
tidos con gamuzas encarnadas; y eran de rostro hüt- 
moso y de gallarda figura. £1 pais preseqtafK^'uflá 
arboleda espesa é impenetrable, entretexida de ra- 

14 julio, mages y vistosos arbustos. £1 14 de julio dieron la 
vela , y los malos tiempos los determinaron á ale- 
jarse de la costa, y aun á regresar á Monterejt^>fl6t 
' los muchos enfermos^, reconociendo al pasó ({ufátítd 
les fiíese posible la Tienrá-fitme ; pero al- emprende]^ 
la retirada los oficiales de «la goleta llenos de jfervór 
por cumplir la comisión,' y adquirir gloria con noc- 
vos descubrimientos , desatendieron la señat det có*- 
mandante con intento^ de adelantar por ^í los reco- 
nocimientos hacia elNotte apénas^el tiempo lo per^ 
mitiese. Así filé que la corbeta , separada de su com- 
pañera, navegando para Jlídw/^^r^^ descubrió tierra 

10 agost. el 10 de agosto por los 49° 30', y sondando iriu- 
chas veces y observando el arrumbamiento de la 
costa hasta los 44"" 4', notaron en tgda ella igual 
sonda , playa y fi-ondosidad : vieron en los ^ó"- y de 

1 Es su situación en 41'* 7^ de lat. 1 17*^ 58' de lóng. al O. 
de Cádiz. ' 

2 En47^ 24'.delat.jr nff* lo'AlQ.dc'Cádir.^ 
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latitud y. 20"" 30' al O. de S. Blas una bahía cuyo 17/í* 
seno no pudieron reconocer % y en el paralelo d^ 
45° 30' tres farellones que llamaron las tres Marías \ 
Las neblinas y tiempos obscuros no les permitieron 
continuar examinando la costa , y el 29 de agosto ap agosto, 
lograron dar jfbndo ciíMonterey. 

La goleta entre tanto j al mando de D. Juan de 
ía Bodega , se halló, eii ; 1 5 de aquel mes en 5 ó*" 8' de x 5* 
latitud, con indicios de proximidad de la tierra que 
avistaron el dia siguiente, notando en ella algunas 16. 
ensenadas , montes altísimos con las cimas cubiertas 
de nieve j distinguiéndose entre ellos. el qUeUamá-^ 
fon de S. Jacinto por inaseleviado, separado de los 
demás , situado en un cabo saliente que llamaron del 
Engaño ^ \ y con una hermosa figura de pan de azú- 
car , de cuya cumbre nevada se precipitaban torren- 
í;es de agua ha$ta la mar , fortpajpdo la mas hermosa 
y agradable perspectiva* Jiilgo mas adelante^ descur 
briér,on el 17 un.puert9^que Jlamár.Qn átGuadahir 17» 
fe ^, y fondearon en la ensenada de los Remedios ^, 
donde no vieron playa. ni llanura alguna, porque 
los montes se elevaban casi perpendicularmente so- 
bre las orillas. '.No^árpn/en una rinconada el desar 
güe de un rio, <íe donde saliérqn dos canoas cojoi 
.dos hombres y dos mugeres^ que los instaban á que 
iuesen á su ranchería. Los nuestros sin embargo no 
baxáron á tierra hasta el 19 con el objeto de hacer ip, 
aguada y leña, y aunque al principio se presentaron 
los; Indios desarmados , . y ; fiiifíig^blpmen te,recibiér oá 

algunos abalorios y otros regalos, viendo que se 

• " ' , 

I Es. la entrada de Heceta6 rio de la ColumHa, 

% Son los misnaos que están en el cabo que Vatícouver llaa\ó 

íookout, 

• * 3 En s/» i'^ de lar. y'iri'p** 40^ al O. de Cádíz. 

4 Situáronlo en 57° 1 1' de latitud. 

5 Así la nomb/áion t si^uápdol^ en. 57^ ^o^ de latitud. 
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^775' llevaban a bordó los barriles de agua, quisieron» 
juzgándola como una propiedad suya, que se les 
pagase. No bastaron i contentarlos otras alhajuelas 
que de nuevo se les dieron, y así corrieron á sus 
habitaciones, volvieron armados y con ademanes 
de acometer; pero se contuvieron solo con ver las 
;armas de niego -y los preparativos de defensa de 
II agcit nuestra -getíte. Salió esta de allí el 21 ^ y estaban aí 
dia siguiente en los 57"* 58' de latitud, donde un 
NO. fresco y los estragos del escorbuto , que solo 
dexó dos hombres capacesde trabajar en cada guar<* 
dia, obligo al comafñdante á regresar á MotUéréyi 
Propúsose este reconocer la costa á distancia de una 
milla para ioxar su situación , corregir los muchos y 
graves errores que íiabia notado en la carta de Mr. 
Bellin publicada en 1 766 , y examinar la entrada 
que se supone descubrió el Almirante Fonte. HÍ20- 
lo así registrando- él fotído fie las mas pequeñas en«p 

* • senadas , doblando (^aantos cabos jsc presentaban , y 
dexando de navegar -en ta noche para mejor recd- 

14. nocer la costa: Hallándose el 24 en 55"" 17', dobló 
tm cabo *, y entró por una ensenada, en la qual 
descubrió hacia el N. uñ brazo de mar cuyo térmi- 
no no %t perdíbia , y p^or ser muy abrigada dfe los 
vientos fondearon en lo interior ^ nombrándola en- 
trada de Bucareli , de la que se formó un plano. La? 
tierra pareció fértil, y las noches eran sumamente 
claras y benignas á causa de siete volcanes que entre 
la nieve de los montes! iluminaban y templaban con 
«us llamas aquella atmósfera. Prdvistos allí de agua y 
leña, y muy restablecidos los enfermos, salieron i 
reconocer una isla grande que llamaron de S. Carlos. 
Luego avistaron el cabo de S. Agustín, donde ob- 
servando rápidas corrientes en los movimientos or- 



.L.. 



I Cabo de <f» Sar0o¡omé» 
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dehados de las mareas ^ creyeron prósdma alguna^n* 1/75Í 
senada ;^y que en eljia desembocaba algún no; pero 
4'|>esar de sus déseos y esfuerzos no pudieron reco-? 
ttocer aquella parte de costa , infiriendo con funda- 
mento que aquel cabo era el mismo que D. Juan 
Pere2¿ nombró de S¿fnta María Magdalena. Con los ^• 

vientos que empezaron del sqgundoquadrante con- 
cibieron de nuevo lai idea de navegar mas al N. ; y 
en efecto hicieron derrota ál ONO. Descubrieron 
en el paralelo de 56^ la ensenada que Si¿' nombró del 
Príncipe yj examinaron la costa que desde allí cor* 
re al NO.;, pero repitiendo los vientos contrarios 
eon mares levantadas, que ios arrojaban: sobre una 
costa brava y sin fondo, volviendo el escorbuto í 
hacer nuevos y rápidos progresos, sin medicinas 
páfa contenerlos, resolvió de nuevo Bodega la ar- 
ribada, desengañado de la imposibilidad de conti- 
nuar los descubrimientos al Norte. La estación ade-. 
lantadaen tan altas latitudes á principios de setiem-." 
bré caysó* tales temporales, que pusieron á riesgo de 
perecer á nuestros navegantes , y después de haber 
padecido muchos trabajos vieron tierra el dia iinsctícmb. 
por los* 53"* 54' á distancia de ocho á nueve leguasí 
pero no pudieron acercarse á ella para reconocerla 
hasta que ya en los 49" se aproximáronla una milla, 
y siguieron así hasta los 46'' 20' *, donde los vien- 
tos del S. y SE. los obligaron á enmararse. Volvie- 
ron á recalar sobre la costa el 24 por los 45° 57', 24. 
continuando su examen con prolixidad , y fondean- 
do por las noches con el intento de buscar el rio de 
Martin de Aguilar, que no se encontró *. El 3 de 3 octub. 

1 £s muy extraño que habiéndose aproximado á tan corta dls« 
tancla de la costa no viesen la entrada de Juan de Fuca. 

2 Dícese que el descubridor de este rio ó entrada observó en 
su boca la latitud de 43^ ; pero nuestros navegantes aseguran que 
no habiéndoles quedado que reconocer desde los 44^ 50^ hasta los 

n 
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177$. octubre entraron en una ensenada donde desaguaba 
un creqido rió formando uü espacioso y abrigado 
puerto '. Observaron en él las corrientes y mareas, 
y le nombraron puerto de la Bodega , añadiendo en 
su diario que es en el que estuvo Drake, y no el de 
6 octub. S. Francisco. De alK salieran el 4 ^ fondearon el 6 en 
so novicmb. Afottferty, y el 20. de. noviembre cwS^ Blas. 

La importancia de este vlagé para los ádelanta- 
ailentos de la geografía de aquellas costas , poco co- 
nocidas ó visitadas hasta entonces, la han calificado 
bien varios sabios geógrafos y viageros, y entre 
estos el célebre Cook, quando posteriormente re- 
conoció en 1778 las mismas . orillas , aprovechan^ 
dose con aprecio del diario que de esta expedición ^ 
escribió D. Francisco Antonio Maurelle , piloto en*- 
tónces f y hoy capitán de fragata de la armada. Un 
voto tan respetable y autorizado debe imponer per- 
petuo silencio á los que como el redactor del via^ 
ge de Marchand se proponen solo ridiculizar y de- 
primir los hechos de los Españoles sin la imparcia* 
lidad ni la crítica conveniente para conocer los adc- 
. lantamientos y utilidades que produxéron estas em^ 
presas , aunque dirigidas desde un presidio remoto 
de la metrópoli, y sin el aparato científico de má- 

42° 50^, debta inferirse que s¡ existe tal río está mal situado ea 
las cartas por error en la latitud. 

1 En la latitud 38® i8' j longitud 116^ 50' occidental de 
• , Cádiz* 

2 Introducción gcnepal al tercer viage de Cook , pág. 79. Puf 
fortuna Mf. Daines Barrington ha fodido lograr un diario au* 
téntico del último viage de los Españoles a la costa de América^ 
hecho en fJJS» JEste diario, ya hn freso , da detalles de una im- 
fortancia verdadera para la geografía , y nos hemos remitido á 
él mas de una vez en las notas de este (el de Cook^. Pero sohri 
todo es precioso en quanto d los reconocimientos de algunas par* 
tes de las costas adonde Cook no pudo aproximarse por los ven- 
tos contrarios. Barrington publicó este diario de Maurelle entre sui 
Misceláneas, pág. 508. 
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quinas, Instrumentos y observadores, que las que 177$^ 
saliendo de Europa con este determinado objjto/ 
han podido adelantar los conocimientos geográfi- 
cos de todo el globo con mayor generalidad y exác^ 
titud. En vista de esto ¿qué valor daremos á las sa- 
tirillas y mofas del escritor francés por la devoción 
y respeto que supone en los Españoles al cordón de 
S. Francisco \ solo porque nuestros navegantes lla- 
maron ahí á uno de los cabos ó puntas de tierra que 
forman la entrada del puerto de la Bodega, que en 
su opinión es el mismo que el de S. Francisco? ¿Qpé 
del empeño en obscurecer y adulterar infielmente la 
relación del viage> suponiendo que no reconocie- 
ron las costas sino á larga distancia : que el coman^ 
dante Español temia por una parte hallar lo que 
buscaba, y por otra que si sus descubrimientos $e 
realizaron, juzgó prudente -dexarlos en la obscuri- 
dad en que estaban; y finalmente atribuyendo todo 
esto á impericia, timidez, desidia ú omisión volun* 
tari» ^ ? C¿iien conociendo por experiencia el olficip 
práctico del marinero y del piloto, sabe medii*y 
estimar las circunstancias sobre los mismos lugares; 
en añedid de las incomodidades y trabajos de upas 
navegaciones penosas, y que con mejores au^oi 
no puede ni aun examinar lo que otros examinaron 
anterioritíente , ese es el verdadero juez y el que tie- 

1 Así se explica en la píg. sí de su inttodiiccíon : ^^ette der» 
mure denomination (Cap du Cordón) pourrott ttrc um serte de 
rfstituthn faite á Saint Fratipois qu on avoit dépwillé de son 
fprt\ car on sait que^ dans Jej deux Espagnes.^Ji cordón de 
Saint Fráncois est un d^s' ohjets Tes' plus recommdndís á la ©/- 
líérafton^ fai fresjue ditau cuite des fidelieli!* Es de advertir 

?ue. \o% Españoles dexiron este puerto el 4 de octubre , día de San 
rancísco, 7 que no hay cosa mas común aun entre Jos mas anti- 
guos descubridores que poner á los lugares que descubrían el nom- 
ore del santo del día en que se hacia el descubrimiento* 
t InUoduceioii al "viage de MarchaQd-, pig. $7. 
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i77{. ne un voto decisivo y, autorizado en tales materias: 
que no confunde las embarcaciones y socorros de 
un presidio remoto en la California con los que 
cresta la ilustrada Europa i una expedición cientír 
Lca, despachada de propósito para enriquecer los 
conocimieptos humanos : que no equivoca la glo- 
ria de Colon y Magallanes, por mezquinas que ^o« 
ra parezcan sus navegaciones^ con las empresas de 
Cook y La-Perouse. Pero el que desde su gabinete, 
entregado á su imaginación y aun á sus preocupa* 
clones y quiere regular el mérito respectivo de los 
navegantes de diversas naciones y de diferentes épo- 
cas , sin conocer los auxilios que les facilitaba el es- 
tado de los conocimientos de su tiempo^ ese no po* 
drá jamas arrogarse legítimamenti^ el derecho de 
comparar y decidir racionalmente , y sus discursos 
no podrán ser mas que paradoxas dictadas por el 
yano empeño de ostentar las sutilezas de un inge- 
nio sistemático y caprichoso. 

Los nuevos conocimientos geográficos que pro* 
duxo la anterior expedición de las tierras y mares 
de la costa NO. de la América hicieron que la cor- 
te mandase en mayo.de 1776 preparar otra fexpedi- 
cí^ para adelantar mas los descubrimientos; pero 
no pudo verificarse por falta de embarcaciones has- 
^.^ í779»?n el que se concluyeron en Guayaquil Ja§ 
Expedición corbetas Princesa y Favorita , las quales , mandadas 
de D. Igna- por los tenientes de navio í). Ignacio Arteag^ y 
vD. Ju2e ^- J"^^ ^^ la Bodega y Quadra, salieron del putfr- 
la Bodega, to de S. Blas el 1 1 de febrero de aquel año con ór- 
J77p. denés de subir hasta los 70'' dé latitud. Reconocí* 
.das las sierras. comprehendidas entre las ensenadas 
ácl Príncipe y del Sufto por los 56°, fondearon el j, 
4 mayo, -de mayo en el puerto de Bucareliy cuya situación 
rectificaron comisionando al alférez de fragata Don 
Francisco Maurelle para que Je recon/opiese proli^a^ 
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Baente , levantando planos de los varios puertos y 1779. 
ensenadas que contiene. Observaron las elevaciones 
y descensos de las mareas en las diversas edades de 
la luna, describieron con exactitud y prolixidad la 
geografía física del país , la dirección de las cordille- 
ras , la altura y formación de sus montes , la varie- 
dad y especie de los árboles, arbustos y yerbas, 
aves , pescados y minerales , constitución y costum- 
bres de sus naturales; y con dolor dexamos de co- 
piar estas noticias , que aunque interesantes y curio- 
sas, no pueden tener cabida en una introducción, 
y es mas propio que las disfrute el público en una 
colección de los viages y descubrimientos hechos 
por los Españoles en los mares y tierras occidenta- 
les desde fines del siglo XV. Del puerto de Bucareli 
salieron las corbetas el i? de julio, y el 9 avistaron i.*» juik>» 
él monte de S^ Elias , á cuya inmediación y de una p. 
isla próxima que llamaron del Carmen ' estuvieron 
el 17; y no habiendo tenido observación, se con- ij. 
sideráron por su estima en 59° 53' de latitud y 
.37° 14' al O. de S. Blas. Reconocieron estos pun- 
tos y la parte meridional de la isla , y trataron con 
Jos naturales, que se manifestaron muy francos y 
generosos. Los intérpretes tomados en Bucareli no 
pudieron hacerse entender de los Indios del monte 
de S. Elias, quienes instaron á nuestros navegantes 
á entrar en un puerto que denominaron de Santia- 
go *. Dispuso el comandante que dos pilotos reco- 
nociesen en una lancha si la tierra inmediata era isla 
ó parte de la costa , que á distancia de diez leguas 
se descubría al NO. formando una espaciosa bahía ', 

1 Júa^A^ Kayes. 

2 Situáronlo en 60^ 13^ de lat., y á la parte SO. de la ¡sla de 
la Magdalena, 

. S . Es la que el capitán Cook llamó mirada del Príncipe GuP' 
ílermo* 
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J779* y regresaron ¿1 24 sin haber concluido el recona^ 
24 julio, cimiento por los malos tiempos; pero infiriendo 
por lo visto que aquella tierra era una isla que llar 
máron de la Magdalena.^Viéron las cimas de.Jaa 
montañas cubiertas de nieve, que desprendiendo! 
copiosos y cristalinos arroyos, fertilizaban sus fal-» 
das , conservando en ellas la fi:-cscura de yerbas muy 
crecidas y matizadas , que ofrecían una vista suma* 
a 8. mente agradable. Salieron de este puerto el 28 de 
i.^ agosto, julio; el I? de agosto se hallaron en la inmediación 
de muchas islas , y los malos tiempos les obligaron 
á fondear en una de ellas. Baxó á tierra el teniente 
de navio D. Fernando Quiros, tomó posesión en 
nombre de S. M. , llamándola isla de RegJa S y le^ 
vantó el plano del seno inmediato , que tenia coma- 
$. nicacion con varios canales. El 3 con los horizom 
tes claros vieron un monte muy alto con un vol* 
/• can en su cumbre. De allí dieron la vela el 7 dé 
agosto; pero contrariados por los vientos, y siendo 
ya muy considerable el numeró de enfermos , resol^ 
tío el comandante dirigirse al cabo Mendocino. Re- 
5 octub* conociéronle efectivamente el 5 de octubre , y el 15 
15. entraron en el puerto de S. Francisco. Allí recibieron 
orden para volver á 5*. Blas i causa del rompimien- 
- to de la guerra con los Ingleses : hiciéronlo ^ ; y 
21 nov. entraron el 2 1 de noviembre en aquel departamento. 
Las circunstancias de la Europa y el empeño de 
una guerra , en que desmembrando del poder de U 
Gran Bretaña una rica porción de sus colonias ul- 
tramarinas , se daba al mundo político el primer 
exemplo de fixar por los Europeos en el continen^ 
te de la América una nueva potencia independiente, 
ocupó por algunos años la atención de todos los 

I Una de las ¡slas estériles á la entrada del rio. de Coak: coiisi« 
deráron su situación en 55;^ 8^ de lat. . . 
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gabinetes ,. y el nuestro suspendió entre tanto el cur- 1779. 
so de las exploraciones marítimas por la costa NO* 
de la América. Pero las noticias de haber formado 
los Rusos varios establecimientos en el puerto de 
JSÍutka y entrada del Príncipe Guillermo é islas de la 
Trinidad y de Onalaska obligaron á tomar conoci- 
miento de ellos , continuando al mismo tiempo el 
examen de aquellas costas. Con estas miras se apres- Expedición 
táron en S. Blas la fragata Princesa y el paquebot ^^ ^' ^s^é- 
S. Carlos^ que mandados por el alférez de fragata ^*" Marii- 
D. Esteban Martínez y el primer piloto D. Gon- Gonzalo L<v 
zalo JLopez de Haro dieron la vela el dia 8 de mar* pez de Uaro. 
20 de 1788. El II de mayo llegaron á los 55° de 1788. 
latitud , y el 17 estando á quatro leguas de la entra- 
da del Príncipe Guillermo intentaron embocar por 
ella ; pero el viento que se llamó al NO. y las rá- 
pidas corrientes que podian empeñarlos sobr^ la is- 
la de: Moniagíi , se opusieron á sus deseos. JBl 2 5 2 5 majo, 
fondearon á dos millas al Sur de aquella isla , y ol> 
servaron la latitud de 59° 46'. Dieron la vela el 26 2í, 
y entraron en una ensenada muy abrigada que lla- 
maron puerto de Flores ' , donde trataron con los 
¿atúrales que concurrían con actividad á hacer sus 
cambios y comercio. En el reconocimiento que hi- 
cieron de lo interior de aquel seno vieron una gran 
casa de madera de buena configuración aunque sin 
concluir , y era uno de los establecimientos Rusos. 
El 15 de junio continuaron su navegación con áni- 15 junio. 
iho de pasar al puerto de la Trinidad. Los del pa- 
quebot vieron el 23 al anochecer el volcan de Mi- 23. 
randa * , y al amanecer del dia siguiente se hallaron 
separados de la fragata, y fuera de la vista de tier- 

I Se halla esta ensenada á la parte O. de la isla Montagú ; y 
la situaron en la carta en 60° 7' de lat. , j 37** 32' de long. O. 
de X Blas. 

% Está dentro del rio de Cook. 
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x/^S. rd. En tal situación determino el comandaüte ir é 
la isla de la Trinidad y y reconoció al paso los ca« 
bos Grenville y de Dos puntas ^ á cuya inmediación 
fondeó en una ensenada porque los Indios que sa^ 
liéron en canoas á visitarle , vestidos á la europea, 
manifestaron haber en lo interior embarcaciones 
grandes y establecimiento extrangero. Con estas 
noticias y con el objeto de comprobarlas se desti-' 

go junio, nó el dia 30 de junio un piloto á reconocer aqúej^ 
parage, y habiendo salido con la lancha retrocedió 
á pocas horas acompañado de algunos oficiales Ru« 
sos. Para tomar conocimiento de esta colonia 'baxó 

I."" julio, á tierra al dia siguiente el comandante Haro: fiíé 
muy bien recibido del gobernador Ruso y demás 
oficiales de aquella nación , quienes con la mayor 
firanqueza le manifestaron sus almacenes , casa de 
enseñanza para los Indios, barcos que tenian bjara- 
dos, ocupación que daban á los naturales para sa« 
car el aceyte de ballena, parages en que secaban las 
pieles de nutria, y métodos de que usaban para esta 
mdustria y comercio. También mostró dicho go- 
bernador á nuestro comandante una carta hidro* 
gráfica de aquellos parages , en que habia un canal 
ancho que principiaba al Sur del rio Cook , y termi- 
naba cerca del cabo de la Trinidad : añadiendo va-' 
rías noticias de la población de aquella colonia y de 
las demás que tenian esparcidas por toda la costa '. 

I Según estas noticias tenían en aquel parage una población de 
sesenta Rusos y dos galeotas : en la parte occidental del cabo Eli» 
sahet otra población con quarenta Rusos: otra en cabo Rada con 
treinta y siete ; otra en la costa firme del rio de Cook con quarenta; 
y en el extremo del mismo rio una galeota con setenta: en la cos- 
ta firme otra población con cincuenta y cinco : en la isla de Ona- 
laska otra con ciento y veinte y dos galeotas : una casa en la parte 
O. de la isla de Moníagú; y otra en los 5i° con quarenta Rusos 
y una goleta, la qual corría toda la costa hasta ISutka para hacer 
el tráfico de pieles. 
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Allí supo Haro que la fragata de Martínez estaba 1788. 
fondeada al N. de la isla de la Trinidad , y así pu- * i"^^* 
do al dia siguiente reunirse con su compañero , el 
qual habia tomado posesión no solo de la tierra 
inmediata al fondeadero ' sino también de la que 
estaba contigua á una punta que llamaron de Fio-- 
ridablanca. Después de observar el carácter pacífico 
de aquellos Indios con quienes trataron, dieron 
nuestros buques la vela el 5 de julio para ir á la is- fi- 
la de Onalaska. El 9 vieron las islas de Schumaginesj 9. 
el II lajde Kodiak y el 16 el volcan de la isla de itf. 
Unimak ; pero los tiempos contrarios y la fuerza de 
las corrientes hicieron que no llegasen á Onalaska 
hasta el 3 de agosto. Nuestros comandantes no so- 3 agosto, 
lo formaron una circunstanciada descripción de la 
costa y un derrotero para poder fondear allí , sino 
que habiendo sido muy bien recibidos de los Rusos 
adquirieron noticias muy individuales de sus esta- 
blecimientos y factorías. La de Onalaska , situada 
á la orilla de un rio , se componía de dos almacenes 
para custodiar las pieles y varios utensilios ; de un 
gran edificio que servia de quartel ó alojamiento, 
de veinte chozas de Indios que se empleaban en el 
servicio de los Rusos , y á quienes trataban estos 
eon sumo rigor. El gobernador de la colonia rega- 
ló á nuestro comandante Martinez dos colmillos 
de un animal marino que llamaban Mor ce , y cuyo 
peso decian era de quatrocientos quintales. Desem- 
peñada de QSte modo la comisión , con las noticias 
adquiridas de los establecimientos Rusos , provistos 
de agua y leña y restablecidos los enfermos , resol- 
vieron nuestros comandantes regresar á los puertos 
de Nueva-España , y así pudo entrar la fragata en 

I Situáronlo en 55** 44' de lat. , y en 44° 5' al O. del cAo 

áa^S. Lucas, . .-..:■ j 

• I. 

O 
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1788. Monterey en 17 de setiembre, y el paquebot que se 
17 sct. había separado surgió en S. Blas el 22 de octubre, 
* ! dlc! donde Martínez se le reunió el 5 de diciembre. 
1.* Expc- I^e resultas de esta expedición se mandó luego 
dlcíon de D. preparar otra al mando del mismo D. Esteban Mar* 
Esteban Mar- tinez, compuesta de la fragata Princesa y el paque- 
j 3 bot S. Carlos , con el objeto que se prevenía en Isl 
' instrucción del Virey D. Manuel de Flores, reduci- 
da , primero : á que se ocupase desde luego el puer- 
to de Nutka antes que lo hiciesen los Rusos é In- 
gleses respecto de tener nosotros mejor derecho, 
pues ni los comandantes Rusos Behcring y Esteri- 
có conocieron los puertos descubiertos por nues- 
tros navegantes en 1 779 , ni el capitán Cook á Nut-^ 
la antes que los Españoles , pues que D. Juan Pé- 
rez había ya fondeado allí en 1774: que estas razo- 
nes de preferencia y justo derecho á ocupar según 
nos conviniese las costas descubiertas al Norte de 
la California , debían hacer que no permitiésemos 
establecimientos extrangeros perjudiciales á nuestro 
comercio , ínteres y seguridad : que para captar la 
voluntad de los Indios , sin exasperarlos de modo 
alguno , se valiese el comandante de las dádivas y 
cambios á que son inclinados, y de las prudentes per- 
suasiones de los religiosos para educarlos é inspi- 
rarles el conocimiento del evangelio : que se corta- 
sen desde luego maderas y se fabricasen alojamieu'- 
tos y trincheras para la defensa de la colonia^ como 
en manifestación de la propiedad dd dominio de 
nuestro Soberano en aquel puerto : que si llegasen 
embarcaciones Rusas ó Inglesas las recibiesen con la 
política y urbanidad que exigía la paz y amistad 
/ que reynaba por nuestra parte con una y otra na- 
ción; pero manifestándoles nuestros derechos de 
preferencia á este establecimiento y demás que se 
continuasen por la costa, á cuyo efecto había pro- 
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videncíaclo el gobierno se hiciesen expediciones por i/Sp. 
tierra de tropa, pobladores y religiosos para atraer 
y reducir á los Indios á una vida social y civiliza- 
da: que estas razones se expusiesen siempre con pru- 
dencia y sin propasarse á expresiones duras ó inju- 
riosas: que puestos los íiindamentos de la colonia 
saliese de ella el paquebot á reconocer prolixamen- 
te la costa registrando los puertos , islas y ensena- 
das que no vio el capitán Cook desde los 50"^ á los 
55*". Con tales instrucciones salió Martínez del 
puerto de S. Blas el 17 de febrero de 1789, y des- r/febrcr, 
pues de haber sufrido por lo general vientos muy 
duros avistó el 2 de mayo el cabo Boise ' , y el 5 » mayo, 
fondeó en Santa Cruz de Nutka. Halló fondeados 5- 
en él una fragata Americana y un paquebot Portu* 
gues, que luego exhibieron los pasaportes y las ins- 
trucciones con que navegaban : fué Martínez muy 
bien recibido de los naturales, particularmente del 
xefe Indio Macuina que le obsequió con un bayle 
al uso del pa¡s,íe regaló una piel de nutria en nom- 
bre de una hijita suya, y le enseñó las conchas de 
Monterey que le habia regalado el año de 1774 
quando estuvo allí con la corbeta Santiago , y que 
conservaba con mucho aprecio. Martínez mandó 
fiíbricar una barraca en tierra, una batería de seis ca- 
ñones de á doce y quatro de á ocho sobre la punta 
NE. que forma la boca del puerto , y tomó las de- 
mas providencias oportunas para erigir un estable- 
cimiento. El 6 de junio llegó en unas grandes ca- 6 junio, 
noas el xefe principal de uno de aquellos distritos, 
que venia triunfante de una guerra con sus enemi- 
gos , y dio á los Españoles muchas pruebas de su 
amistad y estimacioiv El 2 de julio entró en el mis- 2 juBo. 
mo puerto el paquebot Ingles el Argonauta despa- 

I Es el mUmo que cabo Frondoso. 
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i/Sp. chado de Macao por la Compañía inglesa: su cápi-' 
tan Jayme Colnet iba autorizado con órdenes det 
Rey de Inglaterra para tomar posesión del puerto 
de Nutka , fortalecerse en él y establecer una fecto- 
ría para el acopio de pieles de nutria , é impedir es- 
te comercio á otras naciones, construyendo á este 
efecto una fragata grande y una goleta. Tan mani- 
fiesta infracción á los derechos sobre aquel territo*? 
rio hizo que se moviese una competencia muy reñi- 
da entre el comandante Español y el capitán Ingles, 
que trascendió á la Europa y alarmó á las dos po- 
tencias , amagando por algún tiempo con las átales 
resultas de la discordia , la guerra y la devastación. 
Así una contienda sobre la posesión de un corto 
territorio , habitado solamente de infelices Indios y 
distante de la Europa seis mil leguas de navegación, 
estuvo para producir funestísimas conseqüencias en 
todo el globo, como las producirán siempre que 
intervengan la ambición ó la vanidad de las nacio- 
nes , y falte la prudencia ó la moderación en el liti- 
gio de sus derechos y propiedades. El capitán Col- 
net se resistió tenaz y repetidamente á manifestar i 
Martínez las instrucciones que llevaba , producién*» 
dose con expresiones tan indecorosas y acaloradas 
que apurados los medios de prudencia usados hasta 
entonces , resolvió nuestro comandante arrestar al 
capitán Británico dentro de la cámara de la fraga- 
ta , declarando prisioneros de guerra á todos los in- 
dividuos del paquebot Argonauta ^ y enviar este á 
S. Blas á disposición del Virey de Nueva-España. 
Terminada esta qüestion hizo Martínez registrar y 
reconocer los contornos del puerto de Santa Cruz, 
intentando extender sus reconocimientos por la cos- 
t^ inmediata; pero creyendo ser expuesto el verifi- 
carlo con el paquebot S. Carlos por Ío mucho que 
calaba, se propuso construir una goleta de sesenta 
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pies ingleses de quilla, quando por la fragata Aran- ^7^9* 

zazM recibió orden de regresar al departamento de 

S. Blas. Antes de executarlo reconoció su segundo 

pHoto con el bote el canal del O. y salió por él á 

la bahia de Buena-Esperanza ' , de que tomó pose* 

sion en nombre de S. M. : también quitó Martínez 

la artillería del baldarte ^ apiló las maderas ya pre- ^ 

paradas para fabricar la casa, entregó las pequeñas 

que estaban concluidas á Macuina , xefe del distrito, 

y el 31 de octubre dio la vela con la fragata y la 31 octub. 

nueva goleta , y fondeó en S, Blas el 6 de diciembre. 6 d¡c. 

No tardó el Virey de Nueva-España en repetir 
providencias para que volviesen á Nutka algunos 
buques que fixasen nuestro establecimiento confor- Expedición 
me á las órdenes recientemente recibidas de la cor- ^f D. Fran- 
te ; dispusiéronse al efecto la fragata Concefcion , el ^'!)^^^^ *^^ 
paquebot Argonauta y la balandra Princesa bien 
•armad.os, con provisión de municiones y tropa pa- • 
ra guarnecer la nueva colonia ; ademas de los aco^ 
pios correspondientes para abastecer los presidios 
de la antigua y nueva California. Nombróse co- 
mandante de la expedición y del establecimiento al 
teniente de navio D. Francisco Elisa que con los 
•tres buques dio la vela de S. Blas el. 3 de febrero 3 febrcr. 
:de 1790, y entró, en el puerto de Nutka el 4 de 
-marzo, ocupándose desde luego en ponerle en es^- 4marzop 
tado de defensa, y en dar las instrucciones corres^ 
.pondientes al teniente de navio D. Salvador Fidal- 
go para reconocer la costa desde los 60° para el Sur, 

El 4 de mayo dio la vela este oficial con el pa^ Reconocí- 
quebot S Carlos, y el 23 recaló á la entrada del ^'«"^^s hc- 
Príncipe Guillermo , internándose en ella por las in- Salvador Fi^ 
.mediaciones del puerto de Santiago. Desde este pa- dalgo en 
rage continuó hacia el N. , pasando cerca de la isla ^79^* 

: I Está al NO. de la isla de NiUka. -'^ 
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1790* de la Magdalena^ y reconociendo toda la parte 
oriental de aquel espacioso seno , donde descubrió 
algunas ensenadas que le sirvieron de abrigo contra 
los malos tiempos que sufrió , particularmente ea 
los 60"" 40' de latitud y 35° 55' de longitud O. de 
iS*. Lucas. Por esta causa permaneció fondeado des* 
9 junio, de el 26 de mayo hasta el 9 de junio , en cuyo in*t 
termedio se reconocieron con las embarcaciones 
inenores las entradas próximas y los canalizos que 
sallan al mar. Tomó posesión Fidalgo de aquellos 
terrenos , y dado el nombre de Menendez á la ense» 
nada en que surgió primero » se hizo á la vela » y 
navegó hasta ver la boca de un puerto donde dio 
fondo. AIÜ se proveyó de agua y leña , levantó d 
plano , y despachó la lancha para finalizar el reco^ 
nocimiento del seno del Príncipe Guillermo. Mucho 
facilitó esta operación el auxilio de dos respetables 
Indios y que sirvieron de prácticos con la mayor 
confianza y buena fe. Mientras los nuestros obser- 
váron á la boca de un puerto la latitud de 60° 54', 
oyeron unos truenos horrorosos; y conducidos por 
los prácticos mas á lo interior , vieron una gran 
llanura cubierta de nieve , advirtiendo que al oirse 
los truenos se lanzaban al ayre grandes trozos át 
ella hasta una altura considerable ; y el asombro de 
un fenómeno tan extraordinario y el riesgo de estar 
en sus inmediaciones les privó de examinarlo con 
mayor prolíxidad. Pasaron desde allí á unas islas 
donde ñiéron muy obsequiados y regalados dt los 
naturales; y á su regreso al paquebot atravesaron 
un canal, y pusieron nombres á todos los puntos 
principales de aquella ensenada que habian recono- 
cido ' j haciendo en sus diarios exacta descripción 

I Al seno en que está el volcan llamaron de Revillagiged6\ j 
i la isla que forma su boca del Conde \ al volcan^ de Fidalgo \ í 
la última enseipada que forma el remate septentrional del Príncipe 
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del país , de sus producciones naturales , de la cali- i/po. 
dad y costumbres de sus habitantes , y del estable- 
cimiento formado allí por los Rusos, quienes dixé- 
l*on que el del rio de Cook se hizo en el año de 
1787 , y dependían todos de una compañía de co- 
mercio de Petersburgo. Verificados los fines que se 
propuso Fidalgo, dio la vela el 21 de junio con 21 junio, 
ánimo de reconocer la costa S. O. ; pero las tem* 
pestades, calmas y neblinas que sufi:ió hasta rebasar 
la isla de Montagü retardaron sus pasos. £1 2 de ju« 2 julio. 
lio en las inmediaciones del cabo Elisabet y ense- 
nada de Regla llegaron á su bordo diez canoas, cu- 
yos Indios, mas civilizados que los demás de aque- 
llas costas , manifestaban su trato con los Rusos , y 
una gran afición al tabaco de polvo , que pudo sa- 
tisfacer Fidalgo regalándoles una corta porción. 
Agradecidos a esta fineza ofrecieron servir de prác- 
ticos al paquebot , y conducir una carta al xefe de 
la factoría. Con* este auxilio fondeó Fidalgo el día 4 4. 
á la vista del establecimiento Ruso del rio de Cook, 
cuyo xefe le recibió con agrado, y le facilitó los so- 
corros que necesitaba: al dia siguiente entró en un 5. 
puerto mas abrigado que llamó de Revillagigedo ', y 
desde allí despachó la lancha a reconocer el cabo Eli- 
sabet, que pareció una isla , y encontraron á la parte 
del N. un buen puerto , en el qual se observó la lati- 
tud de 59° 12'. Acaso es el mismo que Arteaga llamo 
en el año de 79 puerto de Regla y á la isla de Mau- 
relle.íQiJiiso Fidalgo continuar sus reconocimientos 
por lo interior del rio; pero el xefe Ruso le acon- 
sejó que no lo executase con el paquebot , porque 
la falta de puertos y abundancia de arrecifes le ex-^ 
pondría á una pérdida irremediable ; y que si su 

Guillermo Je Valdfs ; 7 á otro fuerto ^ue se halla mas al Sur en 

la costa del £. de Mazarredo. 

. 2 . Dentro del rio de Coeh^ y á su parte oriental. 
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1790- empeño era visitar el establecimiento que estaba eñ 
los 60"^ 30^ podría hacerlo en la lancha. Conforme 
Fidalgo con este dictamen comisionó á un piloto, 
so julio, que con un Ruso salieron en la lancha el dia 20; 
^4* pero volvieron el 24 acompañados del comandan* 
te de aquella nación, que informó habia llegado 
una fragata de guerra Rusa , que salió por mayo dq 
Ochoskqy con astrónomos para averiguar la verda- 
dera situación de las islas y costas inmediatas hasta 
el cabo de S. Elias ; y que con noticia de estar en 
aquel rio un buque Español dio la vela para visi* 
tarle; y una tormenta le habia obligado á corref 
hasta la entrada del Príncipe Guillermo. Después de 
haber hecho Fidalgo varios reconocimientos im* 
portantes y y formado una descripción muy apre« 
8 agosto, ciable de ellos , dio la vela el 8 de agosto , y el 1 5 
•'S- fondeó cerca del cabo de Dos-cabezas , donde ba-» 
xó á tierra, visitó el establecimiento Ruso, y ad- 
.: quirió noticias muy interesantes sobre su industria, 
jcomercio, pesca, trato con los naturales, y medios 
!/• que usaban para disciplinarlos. Salió de allí el 17 
. 'navegando al E. para ir reconociendo la costa; pe* 
ro la contrariedad de los vientos y la escasez de ví- 
veres le obligaron á dirigirse á Monterey , donde 
15 set. fondeó el 15 de setiembre, y de allí pasó al depar-» 
i4nov. tamento de S. Blas el 14 de noviembre, conclu- 
yendo una campaña muy útil por los conocimien* 
tos políticos é hidrogiáficos que adquitíó de aque* 
lias costas, y supo describir con acierto y exactitud: 
Por este tiempo habia dado á conocer Mr. Búa- 
che el descubrimiento del estrecho del NO. , que 
suponía haber hecho en 1588 Lorenzo Ferrer'de 
Maldonado. Deslumhrado aquel geógrafo con la 
novedad y la importancia de esta relación, y per- 
suadido de su realidad, leyó una rpemori? en la 
Academia de las Ciencias de París en apoyo de ^u 
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opinión y de- la existencia de aquel paso, salvando 1790. 
de un modo verdaderamente ingenioso , pero poco 
solido, ks contrariedades que o&ecia la descripción 
y* derrotero de Maldonado. Hallábanse á la sazón 
eh Acapulco las corbetas Descubierta y Atrevida 
destinadas á un viage científico al rededor del mun« 
do; y el gobierno no pudo dexar de aprovechar 
tan favorable coyuntura de que se examinasen las 
castas descritas por el navegante Español , y se 
comprobasen de iin modo convincente las hipóte» 
sis y opiniones del geógrafo francés. Dispuesta coa Expedición 
tal objeto la expedición de las corbetas salieron de ^® í^* «>r*>«- 
Acapulco el i? de mayo de 1791 , y el 23 de junio ^¡erta^ 
avistaron el trozo de costa comprehendido entre el Atrevida en 
cabo ád Engaño y las . islas que están al N.. del 179 1* 
cabo de S. Bartolomé , ya reconocido por Quadra 
en 1775, por Cook en 1 778 y por Díxon en 1 7863 
comprobando por buenas observaciones ástronó* 
micas la ei^áctitud con que Cook situó geográficav 
mente todos esto$ puntos, y tomando la altura del 
Mbnt^ £dgecufnbe f llamado .por Quadra de S. Já" 
cinto , el qual puede servir efe punto de reconoci- 
miento para las recaladas en aquella costa quando 
Jos tiempos no hayan permitido tener observacio- 
nes de latitud. £1 2.5 al medio dia se hallaban lals 2 5 junio, 
wrbetas en lal?ititud de S7° j;9' y 132° 50' de lon?- 
gitud occidental de Cáaiz a la vista del cabo de 
Suen'tiempQ%Q¡iaindo estuvieron en las cercanías de 
la bahía de Behering , ya porque cupiese algún gra- 
do de error en la latitud ó posición que daba Mal- 
donado á la entrada ó desembocadero de su estibe- 
cho, ya porque según Cook habia hacia ' aquella 
bahía un trozo de tierra llana que debia tecónócer- 
se con exactitud , determinó el comandante dirigir- 
se al puerto de Mulgrave y despachar las lanchas á 
.yecificarlp. Para esto quiso áacésr reconocer con las 



CXIV 

179 1, corbetas aquella costa ^ i cuyo fin se aptOjAmÓ i 
ella 9 se hicieron varias observaciones astronómicas 
y de la variación de la aguja, y no se halló abra algch 
17 junio, nade consideración. El 27 emprendieron un nuevo 
reconocimiento á distancia de dos ó tres millas de la 
playa ; y. á la entrada del puerto de Mulgrave nodi^ 
ron en la cordillera de montes cuyas íalaas baña el 
mar , en lo mas hondo de la bahía del Almiramaxr 
go^ una quebrada cuya vista comparada con la que 
acompaña la relation de Ferrer Maldonado , hi20 
creer á algunos haber encontrado el paso que bus- 
caban. Para asegurarse de esto se dirigieron las cor* 
betas al puerto db Mulgrave , en cuya entrada fuéroa 
recibidos por algunas canoas de Indios , que salien- 
do por varios canalizos que forman las islas , aúi* 
taban el himpo armonioso de la paz , acompañan» 
do señales y demostraciones de venir desarmadosj 
amigablemente á visitarlos. Fondearon las corbÑ^ 
tas en aque| puerto en un parage abrigado y muy 
iMicipso , porque la frondosidad y verdor de las 
flores que ctjbrian diferentes isletas muy cercanas, 
la sencilla rusticidad de las habitaciones de los na* 
rurales colocadas sin orden en las inmediaciones dd 
mar y esparcidos ellos por los campos y playas en 
los trabajos de sií^ oficios é industria, presentaba 
rodo una agradabjie escena , que se mudó á pocos dia$ 
en otra no menos nueva y digna de atención ; por* 
que disipadas las nubes y neblinas que hasta enton- 
ces hablan ocultado los objetos distantes , apareció la 
magestuosa cordillera, que desde el monte de Buefh 
tiempo sigue hasta el de S. Elias , y el yfelo y nieve 
que cubria sus cimas, y en que reflejaban con nue- 
vo brillo los rayos del sol, contrapuestos al fi*escor 
y lozanía de los frondosos y dilatados bosques de 
pinos de la tierra llana , lo transparente y puro de 
la atmósfera con un suave viento del NO. , la cía- 



ñdád /duración dd crepúsculo hasta la media no* 1791* 
che; todo ofrecía tal encanto á la vista 7 i la con- 
templación , que parecía acreditar las exageradas 
pinturas de los poetas , ó renovarse los tiempos y 
lugares deliciosos de la edad dorada según han exís* 
tido en sus fecundas imaginaciones. Los Indios re- 
cibieron á nuestra gente con amistad 7 confianza^ 
proporcionándole hacer aguada cerca de la orilla 7 
en manantiales abundantes» Por nuestra parte se to- 
maron muy acertadas precauciones para no turbar 
la paz de aquellos naturales 7 evitar una sorpresa, 
siendo al mismo tiempo freqüentes con ellos nues- 
tros espléndidos regalos. Se estableció en tierra el 
observatorio, 7 se tomaron unas alturas absolutas 
para fixarel examen del movimiento de los relo- 
xes ; pero la gran concurrencia de los Indios^ su 
importunidad 7 su inclinación al robo obligó i 
traspasar á bordo todos los instrumentos. Sin em- 
bargo se determinó la latitud , se arreglaron los re- 
loxes, se observó el número de oscilaciones que 
hacia el péndulo simple , 7 se midió la altura del 
monte de S. Elias , que resultó sobre el nivel del 
mar la de 6507,6 varas castellanas.. Preparadas las 
lanchas salieron el 2 de julio con el comandante de < iuüo* 
la expedición á reconocer el canal que prometía el 
abra , semejante á la pintada por Ferrer Maldonado 
en su viage; pero la poca fuerza de la marea que se 
notaba en su entrada y las noticias de los naturales 
hicieron conocer que no solo no existía allí el paso 
deseado, sino que era mu7 corta la extensión del 
canal ; lo qual acreditaba también el perpetuo ye^ 
lo que cubria la orilla interior del O. Fondearon 
allí las lanchas, se internaron en el canal con gratl 
molestia por la dificultad que causaba el bogar en** 
tre las bancas flotantes de nieve ; midieron una ba«^ 
sév hicieron algunas marcaciones, recogieron varios 
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179U objetos y piedras para los naturalistas, y llegado^ 
i la línea del ye|o constante regresaron a la bahílst 
donde hablan estado fondeados. Observaron allí la 
latitud de 59"" 59 30'^ y 6 azimutes del sol, que 
dieron la variación de la aguja de 32"" 49'. Antes de 
abandonar aquel surgidero dexó el comandante en- 
terrada una botella con la inscripción del recoño* 
cimiento y la posesión tomada en nombre del Rey. 
Llamaron al puerto del Desengaño , al abra bahía 
de las B.incas , y á la isla interior de Haenke , en me- 
moria de D. Tadeo Haenke, botánico y naturalis- 

3 fulio. ta de esta expedición. £1 dia 3 emprendieron su 
6. i^uelta i^Mulgravej donde llegaron el 6 después 
de reconocer varios canales é islas al N. de jeste 
puerto levantando su plano. Los naturales, intrépi- 
dos por carácter y propensos al robo, estuvieron 
para alterar la paz que se hablan propuesto nues- 
tros comandantes; pero el conocimiento de estas 
ideas pacíficas y de la superioridad de nuestras fuer' 
zas hizo que el Ankau ó xefe supremo del distrito 
por medio de una arenga muy larga y enfática con- 
cillase los ánimos alterados de su gente y les persua- 
diese á pedir la paz , . restituyendo una prenda ro- 
bada, que creía fuese el origen de la discordia. Ha- 
bitan estos Indios en chozas ó rancherías de tablas 
muy desabrigadas, formando las tribus cuyo man- 
do recae por sucesión en cierta familia; y este xefe 
los gobierna en la paz y los dirige en. la guerra. Slo 
embargo se conoció que el mando es mas absolu- 
to en esta situación que en aquella. Llenaba estas 
flinclones en el puerto de Mulgrave el Ankau Ju- 
né, que reunía el valor , edad, corpulencia y pene- 
tración que le hadan digno de la confianza públi-; 
ca. En la vida doméstica no se diferenciaba su fa*- 
milla de las demás, y trabajaba como ellas para su 
subslstenciai^Acostumbran los naturales pintarse de 
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foiro ^!hegro:cobt(<)ibO!Ka^iM4 cada uno le acó- m/j^u 
Bioda: trátdilk 'entré^M^iGon bdtid^, y acreditan su 
buen natural sietiipre qué por <&ftcto de su íalta de 
cultura Y sociabilidad no se dexan arrebatar de la 
cólera y ó de cierta dureza á ^ue propenden en al- 
gutaas ocasionds.^Lo^ hombres visten una capa de 
j^ieks de'nutria , de lobo ó de imrtas , y una fáxi 
fioftilé parte in&rior del vientre; y usan sombreros 
dé la corteza interior del pino en forma de cono 
truncado. Tienen el septum de la nariz taladrado, 

L ponen allí un clavo ó algún otro adorno; y eú 
i orejas suelen hacerse cinco agujeros , de los que 
cuelgan varías frioleras. Las mugeres visten abones- 
taineñte una especie de túnica interior de piel soba- 
da , y encima llevan una capa de pieles de nutria ó 
martas que unen bastante bien cosiéndolas con hi- 
lo. Debaxo del labio se hacen una abertura ó sec^ 
cion paralela á la boca, en que colocan una pieza 
de madera,* que afianzando el labio le obliga por su 
propio peso á separarse de la boca dexando descu-í 
biertos todos los dientes de la mandíbula inferiora 
adorno extravagante que desfigurando el rostro der 
estas. mugeres á juicio de los Europeos , le añade sin: 
duda mil gracias á los ojos de los Tejunesesrcom"- 
probando así quan distintas y vagas son las opi- 
niones del hombre sobre la belleza y hermosura. 
Su común alimento es el salmón, y. es ingenioso el 
método que tienen de-pescarle^ Son industriosos y 
%tivos , y. en sus cambios con nuestra gente scjafe- 
aaban en trabajar aquellas ^ cosas que creian de* me^ 
jpr despacho : sus armas se reducen al arco^ la flecha^ 
y el puñal que traen siempre consigo. Los géneros 
que apetecían con mas. ahinco en sus canlbios y 
rescates eran k ropa'- y el hierro; pero con todo : ^ 
también admitieron muchos botones ^ alguna pieza 
de quinquillería;, y siempre se;conyái]al^on á xeci^. 
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sas las tretas de que se ividea para ^citar la curíosir 
dad de los compradores y dar valot á los efectot 
que llevan de venta^ Nuestros oficiales hicieron una 
incursión á una de, las islas inmediatas > muy agrsr 
dable por su amenidad y abundancia de Iresaies^ 
Parecióles ser aquel lugar el depósito de los cad£^ 
veres de ciertos personages ilustres » como ip acredi^ 
taban tres monumentos , uno de los quales formaba 
una figura grande y horrorosa que tenia entre sus 
garras una caxa : otra habla sostenida por dos pila^ 
res , que según dixo el xefe de aquella tribu , conl 
tenia las cenizas de su padre; y las fosas que hábia 
delante de estos informes mausoleos ,. las. isliquias 
de las hogueras y lo que dab^n á entender ios na* 
turales , manifestó su costumbre de quemar los at* 
dáveres y conservar sus huesos calcinados , como 
lo hacen también algunos otros Indios de la misma 
costa! No parecía natural que estos pueblos , qacé 
imitación de los orientales observan la mayor so^ 
kmnidad en sus cantos armoniosos , y en todo acto 
público y sociable^ que al aproximarse á los para* 
ges en que hay cadáveres manifiestan una repugnan-* 
cia tímida y supersticiosa ; que después de quemar^ 
los procuran preservar honoríficamente sus cenizas 
de la injuria de los elementos , careciese de algunas 
ideas religiosas^ y viviese persuadido de la total 
aniquilación del hombre con la muerte ; pero á lo' 
menos nuestros navegantes no vieron entre ellos- 
ídolos , altares , sacrificios ni otros signos que de* 
mostrasen su creencia y sumisión á un ser supremo, 
poderoso é inmortal. Examinado así el pais y las 
costumbres de sus naturales dieron la vela ambas 
5 julio, corbetas el 5 de julio, logrando reconocer prolixa- 
mente la costa intermedia hasta punta de Novaksrf- 
No pudo el comandante ppr los malos tiempos ve- 



rificar sq intento de pasar entre la isla JC9V 7 el ca- 179^ 
bo Süc^Í9i^<on deseo de reconocer la bahía Camp^ 
troler y que intentó infructuosamente el . capitán 
Cook ^ y así se dirigió á la entrada del Principa 
QuUlermo, reconociendo la costa entre dicha isla y 
el cabo Ifuhimbrook , situando exactamente sus lati- 
tudes, longitudes y sondas. Distante ya una milla 
de este cabo atracó á la costa y se dirigió al fon* 
deadero ; pero ks violentas ráfagas de viento por 
las cañadas de los cerros inmediatos , y la avería 
que causaron en la verga de velacho de la Desm* 
bkrta obligaron á tomar el bordo de la mar para 
poder remediarla. Habiendo abonanzado y despe- 
jado- el tiempo costearon á poca distancia la parte 
septentrional de la isla de Monragü pasando qüiítz 
ella y la vAá Triste i aprovechándose de la claridad 
dd cielo 9 de la atmósfera y horizonte^ para obser- 
var la longitud, la variación de la aguja, y hacer 
marcaciones á los puntos mas notables de hi costa^ 
en la qual hablan visto nuestros navegantes unas 
islas llamadas de Hijos a , que no comprehendiéron 
en sus cartas ni el capitán Cook ni el capitán Di« 
xon. El dia 1 2 de julio vieron la isla Rasa ^ y se i a julio. 
empleo todo el dia én arreglar la carta de la costa 
con freqpentes marcaciones y observaciones astro* 
nómicas' navegando por fondo de quarenta á cin-^ 
cuenta brazas. En la proximidad de la isla Hijosa ^ 
se acercó una canoa cerrada que no quiso atracar, 
y llevaba en un palo una hermosa piel de nutria^ 
convidando los Indios á nuestros navegantes á que 
fondeasen al abrigo de dicha Isla. £1 16 al medio 16. 
día se recpnodó de muy cerca la llamada Kaye , y 

1 £1 extremo SO. de la Isla de Montagá lo situaron en lati- 
tud de 5p° 47/, y en 8° lí' al O. de Mulgrave. 

t Su mecbanía se colocó en la carta en 59° a ¿^ lat. , j 6^ 37^ 
O; de Mulgrave, ó 140'' %' al O. de Cádiz. ' 



V'puse infeentO' di ntiévó pasar entre ella 7 el cabo iSW- 
cUing ; pero estando ya en cinco brazas de agua pa« 
iwioquejQsta isla estaba unida á una tierra muy ba-^ 
xa coa lal^una arboleda , y que en caso ; de exiconi^ 
trarse patsoysolo seria para buqués muy cbicos; por 
Guy^ razón se desistió de este empeño , contentan-^ 
dose co0 imponer varios nombres á sus puntas, én^ 
11 julio, senadas é isletas próximas.. Avistaron el 22 el mon- 
te de« Si Elias} y y como á distancia de dos leguas 
cxperimeiifái:onalg4mas calmas que les obligaron á 
fondear por no caer sobre la tierra. Aseguran nues- 
tros mafinOs que mientras mas examinaban está 
costa mas extrañaban la minuciosa y circunstan** 
ciada relación d¿ Ferrer Maldonado, porque no sq 
presentaba quebr^ada ó abra alguna que pudiese dar 
Sospecha ftmdada del pretendido paso at o(ro\mar¿ 
Considerando pues como desempeñado el objeto 
coa que se habia dirigido la expedición á aque- 
llos paralelos >; y siendo Éivorable la estación nave* 
gáron nuestros'. buques dlrectameiUi^ .ai cabo: de 
BuAhtiempó , tecti&cando la^ cartas con nuevas ob-* 
18. servaciones. £1 28 estaban tres leguas al O. de aqudi 
cabo que termina la bahía de Behering , distando 
el monte de este nombre cinco leguas /de la orilla^ 
el qual jse eleva 5368,3 varas castellanas sobre A 
lúvet del mar en latitud d« 59"? oq' ^2" , y longitud 
2'' V del puerto dG-Mulgrave^ La costa pasado. el 
cabo de Buen-tiempo se vio poblada de arboledas, y 
pareció habitada según las humaredas que se veian 
en algunas partes. Se,midiéron bases en las cerca-^ 
,: 5 nías del puerto de U.Cmzi y la costa forfuad^ de 
un grupo numeroso de islas presentaba algunas ^ras» 
y puertos útiles á los navegantes. Continuáronse 

I Su pico alto 6 superior lo situaron en lat. de 60^ 17^ 4'', 
j áoL long. O. de Parii 44J' <i/ 15'' ó 154* 55^ O. de Gádk» j 



los reconocimientos por el cabo del -Eiigf^iílo y en- i79«* 
senada del Su$tay y se navegó muy cerca del extre- 
mo de la bahia del Príncipij- de las islas Nubladas 
del capitán Dixon \ El día 31 de julio avistaron el s" pJ*^ 
cabo de S. Bartolomé^ i y aunque la intención del 
comandante era pasar al £. de la isla de S. Carlos^ no 
lo permitió la contrariedad de los tiempos, y los bu- ' 
racanes que sufíjéroo Ja nochedel 6 de agosto que 6 agosto, 
los alejároii de la costa ; pero el 1 1 próximos al ca- 1 1. 
bb Boise empezaron á reconocerla con prolixidad^ 
y el 13 fondearon en Nutka. Allí , establecido d ij* 
observatorio, en tierra ^ - lev ant&on el plano del 
puertO'>^ situaron los puntos de lasicostas inmedia- 
tas , y se reconocieron los canales interiores ^. He* 
chas las convenientes observaciones para determi- 
nar la latitud y longitud de Nutka , y otras de la 
variación é incUnacion.de la aguja aziínutal, con 
variasi experiencias del péndulo simple, salieron las 
corbetas el 28 de agosto para Manrere/;, Era la in- *8. 
tención del comandante navegar á tal distancia de 
la costa que sin comprometerse á dai" fondo en 
ella, pudiese examinarla y situar sus puntos hasta el 
cabo Menáocino , desde donde deberían hacerse ¿ofi 

i Llimatise los Hermanos* 

2 Fíxáron su situación en 55** 17' de lat., y 6** 5' E. de MuU 
grave ^ ó 127** 20' O. de Cádiz. 

g Comisionados para estos reconocimientos los teniente^ de na* 
vio D. Joseph de Espinosa j D. Ciríaco Cevallos, provistos de lóf 
instrumentos necesarios, se embarcaron en las lanchas,- j en ocho 
dias tomaron un completo conocimiento hidrog;:áfico de los con« 
tomos del establecimiento: siguieron los canales ^ue dexan á este 
aislado , y salieron á la mar por la bahía de la Esperanza , for- 
mando una hermosa descripción del país que vieron, de las ran- 
cherías ó poblaciones de que estaba habitado , del modo con que 
fueron recibidos de los naturales, de la frondosidad y produccio- 
nes dd terreno 6cc. E« muy curioso y apreciáble el diario que es* 
crlbiéron estos hábiles y laboriosos oficiales , y le insertaríamos coa 
gusto si cupiese en los estrechos iíniites de pna introducción* : 
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i7Pi* mayor prolixidad los' trabajos hidrográficos, para 
dirigir con mas seguridad la navegación de las naos 
tf tetiemb. de Filipinas y de nuestros buques de S. Blas. El 6 
de setiembre avistaron el islote de aquel cabo ^ y 
un baxo situado en su inmediación , y se hizo un 
prolixo reconocimiento hc^ta Monterey , doade 
iS* fondearon el 13 después de correr mucho peligro 
en la ensenada del Carmelo por la impericia del 
práctico , obscuridad del tiempo y violencia del 
viento de travesía. En Monterey no solo se coQti- 
. nuáron las tareas astronómicas^ con las que se fixd 
la situación geográfica de este puerto^, sino que loi 
naturalistas hicieron varias entradas en el pais coa 
grande utilidad , y las tripulaciones tuvieron el 
desahogo y los alimentos firescos que exigía su si- 
tuación después de una campaña tan penosa. Allí 
adquirieron algunas noticias del Conde de La-Pe- 
roüse mientras permaneció en dicho puerto » dexan* 
do rastros de su humanidad en la máquina de un 
pequeño molino de trigo , y en varias semillas y ár- 
boles firutales ya propagados en aquella misión y 
en las inmediatas. Salieron nuestros navegantes ;pa- 
2$. ra^j*. Blas, el 25 de setiembre rectificando las canas 
de la costa firme en muchos puntos , situando la is- 
la de S. Nicolás , una de las que forman el canal de 
Santa Bárbara , y reconociendo con cuidado la de 
Guadalupe y por ser comunmente el punto de reca« 
lada de Ips que navegan al Asia , ó á las costas oc* 
cidentaks de Nueva-España. Al aproximarse al ca« 
bo de S. Lucas se comparó la longitud que daban 
los reloxes á la misión de S. Joseph con la que le 

asignó Mr. Casini después de la observación del pa* 

» • 

-• I Llamaron cabo Mendactno al extremo N. del frontón deí 
Tmra' bermeja que los modernos llaman Punta gordas f distn*' 
|utéron el otro extremo denominándolo cabo Viz^aim. 
% Jbi long. 115'' 41/ o^ úQ. de Cádiz. 
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so de Véñus por el disco del Sol , hecha por el Ab. 179 1* 
Chappe. Separóse la corbeta Atrevida para conti* 
nuar su navegación á Acapulco , y la Descubierta se 
dirigió, á S. Blas, donde fondeó el 9 de octubre, 9 octob. 
concluyendo una campaña que aseguraba la sitúa?. 
cion de las costas septentrionales de Nueva España 
con una exactitud mayor que la obtenida en todos 
los viages y reconocimientos anteriores. 

Disipadas las esperanzas de hallar el paso que 
Ferrer Maldbnado suponía por el paralelo de Sd" ó 
sus inmediatos; dispuesto el examen de la entrada 
de Juan de Fuca por las goletas Sutil y Mexicana, 
cuyo resultado publicamos ahora; quiso el Virey 
de Nueva-España Conde de Revillagigedo despa- 
char otra expedición para com^probar los porten* 
rosos descubrimientos del almirante Fonte^ hacien^ 
do reconocer lo interior del puerto de Bucareli, y 
la costa comprehendida entre él y el de Nutka; lo- 
grando así poner en claro la verdad , y dar nueva 
luz á los conocimientos hidrográficos de aquellas 
partes. Para tal comisión destinó á la fragata Aran- Expedición 
z¿pai^ mandada por el teniente de navio D. Jacin« ^« ^- Jacin- 
to Caamaño, que salió de S. Blas el dia 20 de mar- ^J^ ^^^"^ 
%o de 1792 , y entró en Nutka el 14 de mayo. Dis* 
puesta allí del modo conveniente \ y con instruo? 
cienes eo que se le recomendaba mucho se esmera^ 
se en averiguar con toda seguridad y certidumbre 
si existia ó no el estrecho de Fonte , emprendió su 
campaña el 23 del mismo mes, y llegó á Bucareli el «s ™V^ 
dia 1 2 del mes siguiente. Después de reconocer proi* 1 2 junio, 
lixamente esta entrada , sus cabos , baxos > islotes y 
surgideros , habiendo cesado las lluvias y neblinas 
que le hablan molestado en los dias anteriores , des* 
pacho el 28 dos pilotos en la lancha y bote bien ar- 28* 
mados , y con veinte dias de víveres , á reconocer 
los canales interiores que no se pudieron registrar 



cxxrv 
179 «• en el año de 1779. Regresaron el 8 de julio des- 
8 julio, py^ ¿g haberlos reconocido , á excepción del de 
UUoa i ya por no excederse del tiempo prefíxado, 
ya porque observaron que al N£. tenia muchas is« 
íetas que indicaban haber poco fondo , y al SO. su 
salida al mar. Concluido este reconocimiento , rec- 
tificados otros puntos del plano del puerto , y he* 
chas algunas observaciones sobre las mareas , se pu* 

'<• so Caatnaño á la vela el dia 11 ; pero los tiempos 
contrarios , y el hallarse expuesto á dar en una eos- 

16. ta acantalida y sin abrigo^ le obligó el 16 á volver 
á su anterior fondeadero. Despejado el tiempo al 

17- dia siguiente, emprendió su navegación á corta dis« 
tancia de la costa sin hallar en ella hasta el cabo de 
Muñot Goosens ^ 'Otracosa notable que el puerto 
del Baylío Bazan,quc mandó reconocer con la lan- 

20. cha *. El 20 fondeó en el puerto de Floridablanca ^, 
á distancia de una legua de la isla de Lángara ^, 
después de haber visto el importante paso entre 
esta y el citado cabo Muñoz j á cuya entrada llamó 
de D, Juan Ferez, en memoria de este navegante 
que fué el- primero que estuvo fondeado en ella. 
Trató allí con los naturales del pais que eran fran- 
cos, cQnfiados y agasajadores, como lo acreditó 
un 'Indio- que Mego á la fragatacl dia antes de entrar 
cfi et-puSíto^ y pidiendo permiso al comandante 
su&ió á bordo con la mayor soltura^ le saludó y 
preguntó si iba i fondear al puerto ; y sabiendo que 
. síje regaló una piel de nutria, y le manifestó deseo 
• de quedarse i dormir en la fragata con tin compa- 

• ^ ■ • . # r 

1 Es la punta de la Magdalena que forma la entra\la dé Pf- 
rez al N. . 

2 Está en lat. 54** 5 o-', y long. iió** 38^ O. de Cádiz. 
.3 Al SE. del cabo Santa Margarita. 

4 .la punta I^ de está klá es á la que .llamó Pérez cabo de 
lÍMta'MargdVfiitki^^-. '■' ^ -' • 't 



ñero suyo. Obtenida la licencia correspondiente 179». 
despidió su canoa y pasó á visitar todo el buque 
sin extrañeza y con admirable confianza. Convidó- 
les Caamaño á cenar , sentólos á su lado ^ bebieron 
vino y aguardiente, y comieron sin repugnancia 
quanto se les presentó , manejando el cubierto con 
destreza. Aquella misma noche pasó inmediata una 
goleta que dixo era inglesa y venia de Macao. 
Quando Caamaño se dirigía al puerto al amanecer 
del 20 vio salir de la isla de Lángara dos canoas: 2 o julio, 
la que primero llegó fué la del xéfe principal del 
puerto llamado Tag ¡as -Cania , que acompañado de 
otros Indios que entonaban canciones muy ruido- 
sas , atracaron á la firagata vestidos unos de los tra- 
ges de su pais, y otros con pantalones, chaquetas ó 
sobretodos. Era la canoa de gran tamaño, pues me- 
dida se halló de cincuenta y tres pies de largo , de 
cerca de seis de manga , y ¿juatro y medio de puntal: 
los naturales de mediano parecer y buena disposi- 
ción. Precedido el permiso subió Cania i bordo, 
saludó al comandante, y le presentó una hija suya 
para'que le sirviera. Atracó entre tanto la otra ca-^ 
noa que traia con menor aparato al xefe llamado 
JEltáseri, quien usó de los mismos saludos y cere- 
monias. Dixéron que habia buen puerto , y se ofre- 
ció el primero á servir de práctico. Así ise dirigió 
Caamaño al fondeadero , retirándose poco antes los 
dos xefes con toda su comitiva; y al dia siguiente 
21 comisionó á los pilotos para que reconociesen n. 
d puerto y levantasen su plano '. Concurrieron 
gran número de naturales con exquisitas pieles, sor 
licitando el cambio por ropa ó conchas de nácar 
verdoso. A la tarde volvió de visita el xefe Gí«¿z 

I Está el puerto de Floridablanca , como se ha dicho , en la 
parte N. de la isla de la Reyna Carlota^ y al S. de la de Langa- 
ra , situado en 54° xo( de lat. , y 1 26° 5 2^ de long. .0. de QMvt, 
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179^' con otros Indios, y intes de recogerse obsequiaron 
á Caamaño con cánticos y bayles á su usanza: ma* 
niféstáron grande sentimiento quando este les anun-* 
ció su retirada y y fué muy notable la resolución de 
un Indio como de diez y seis á diez y ocho añosj 
que no solo quiso permanecer en la fragata y hacer 
en ella el viage , sino desamparar por esto quanto 
hasta entonces habia poseído en su suelo nativo; 
Es el puerto de Floridablanca muy abrigado , perd 

Í>equeño. Hay otro fondeadero á la parte del E. de 
a isla de Navarro ' desde diez y seis á veinte y 
cinco brazas, en que se está libre de la corriente 
que entra por la boca del O. con rapidez y grandes 
«3 julio, remolinos. El 23 siguiendo sus exploraciones vi6 
Caamaño una gran ensenada que forma la entrad} 
del puerto de Córdoba y Córdoba ^ , no inferior al de 
Bucareli; pero no resolviéndose á emplear en el re-^ 
conocimiento de los canales que se le presentaban 
los muchos dias que eran precisos para esto, por 
estar ya muy adelantada la estación, se ciñó á ^« 
minar con la lancha uno de los senos, que halló ser 
un buen puerto , á que llamó nuestra Señora de hf 
Dolores ^, y cuyo plano levantó situándole y descrié 
biéndole con mucho conocimiento á vista de un 
bergantín Bostones que estaba fondeado dentro de 
él. Continuando su navegación avistó el mismo 
dia desde el puerto Chacón la gran entrada que Ha* 
mó de nuestra Señora del Carmen , la qual formaban 
la punta de Evia al O. , y el cabo Caamaño al B. { 
y de tal extensión en lo interior, que no pudieron 
descubrirse sus límites desde los topes de la fragata: 

I Está próxima á la que se ha llamado de Lángara , 7 es lo 
mas septentrional de la isla de la Reyna Carlota. 

i Situado entre la punta de la Magdalena y cabo Chacón. 

Í Situado i la parte E. de la punta de la Magdalena en lati- 
de $4** 47^7 long. ay** 13^ O. de S. £las. 



quiso naesh^o comabdante buscarlos internindosc 179 1- 
(H este esf>acioso canal; pero los vientos y tiempos 
obscuros no se lo permitieron , quedando pcrsua* 
dido de que el canal del Carmen es el principal de 
quántos se encuentran entre los ^i"* j 55'' de lati- 
tud. El 25 á la mañana recaló á la punta Invisible,' ts jofiow 
donde estuvo para encallar: siguió todo el dia re-> 
corriendo las playas como á tres millas de distancia, 
irió los puertos de Estrada y Mazarredo ' , y que 
salió del primero una balandra portuguesa , y trató 
coa los naturales, que le instaban á fondear en ellos 
prometiéndole un comercio ventajoso de pieles. El 
28 y aunque poco £ivoreddo de los vientos^ tomó it. 
algqn ¿cmocimiento del archipiélago de las mee tml 
Vitgeñis, y siguió examinando la cosu con la ma- 
yor prolixidad. En la tarde del 29 avistó el canal 29* 
dd Príncipe formado por la isla de la Calamidad *' 
y la costa , y desde entonces estuvo Caamaño ssm^ 
chas veces en peligro inminente de perecer por el 
empeño que tomó en registrar aquel para^ , donde' 
según las noticias del capitán Colnet debia estar la 
entrada del estrecho de Fonte , cuyo examen era el' 
principal objeto que le estaba eficazmente recomen^ 
dado^ El. dia 30 embocó el canal que tenia á la vi$« 30» 
ta, y aunque quiso dar fondo en la noche, no lé 
halló á la jn^cisa distancia de tierra , y así pasó en 
calma toda ella , entregado á las corrientes que le lle- 
varon hacia adentro de seis á siete millas. Al dia in- 
mediato , luego que entró el viento del NO. , con- 3 1. 
tinuó navegando por el canal , y fondeó en el sur- 
gidero que llamó de S. Roque ^ después de haber 
buscado en vano con la lancha un puerto que esta- 
ba representado en el plano de Colnet , jpoco exacto 

I Situados al N. de la isla de la Reyna Carlota entre la punta 
InmsihU y el cabo de Santa Margarita. 
% £s la ¡da de Banks. 
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^79.^- y nada amante de la humatíiáadf como dice^u^dia*i 
I.*" agosto, rio. El I .\ de agosto baxároQ los nuestros i tierra^ 
y tomaron posesión de ella enterrando la escriturai 
en la playa inmediata al fondeadero > y practicando 
las ceremonias acostumbradas en estos casos. Dis*. 
puestas las embarcaciones menores se comisionó i 
ua piloto pára^qué réconodisse con ellas los.brazos« 
4e mar que'seí presentaban^ sin embargo dbrqüecl^ 
xcÍG de los Indios intentó amedrentarlos diciendo- 
que los canales se internaban mucho , y que había', 
en ellos grandes animales que sacaban todo e]lrcuer^j 
po fuera del agua, asaltando las canoas y. cómi4nf{ 

.0c dose la gente. Regresó el piloto el dia 6 con la^ eftít 
barcaciones menores, y entregó el plano de lo qu&; 
habia reconocido , informando que el brazo del 
NK , que es el principal y por el que navegó diez 
y ocho leguas , tenia milla y media de ancho » y da«' 
ba señales de internarse mucho; pero que tanto dsr 
te como los demás en que encontró mucho fondo^^ 
los consideraba de poca importancia por la lentitud 
con que pasaban por ellos las aguas: razones» .qqe 
unidas á otras que manifiesta Caamaño le obligaron, 
á. quitar á este el nombre que indebidamente tenia 

.de Estrecho de Fonte^j á darle el de fiocay br^ZAs) 
dé Moñino. Mientras duró el reconocimiento de los 
canales hubo'ruidosas y arriesgadas ocurrencias con 
los naturales del pais. Habían ido á tierra diez hom-. 
brés de nuestra fragata á. lavar su ropa, y ftiéron sor*- 

: prehendidos:por muchedumbre de Indios velados,: 
á cuya vista se dispersaron aquellos internándose 
unos en los bosques ^ otros arrojándose al agua , y 
dos fiíéron hechos prisioneros de los enemigos. Sin 
embarcaciones menores con que socorrer á los queí 
nadaban fué menester forjnar apresuradamente una 
plancha sobre barriles; y eñ medio de la consterna- 
ción que ofrecía la suerte de aquellos desdichadas 



9riérp0 dcsatractf de^tienaruná canoa ^ de Ja <|ua£ al i7y.i« 
pasáclpor cerca dcjiaifiagatalseJevantó un Indio joast 
aífestando en sus acciones que iba á socorrer á los 
Españoles. Efectivamente conduxo á bordo poco 
después íl los dos que faltaban y cuyas vidas habla 
c^ñiervddo^ exponiéndose áimuchairiesgo el padre 
de. irap.di3.los xefei que ihabiá sido obsequiado por 
los duestriQS^ habiéndose -armado en prx> y contra 
de ios míseros prisioneros los bandos de una y otra 
parcialidad. También debieron la vida á este Indio 
gmstasí^iy agradecido los que ya perecían en mer 
idJa de lar.aguas.rCjaamáj^a ^n demostración de su 
^gñiddiimUibto ifegalo^y dbsequidiá éstos Indios h6f 
¿¿fieos ^quieneienterados de que aún faltaban otros 
dos hombres marcharon á tierra, y dexando los re- 
^os á w xefe Jammisit.^ los.conduxéron á bordo 
coa presiessa. y llenos deLigózo puro qué infiínde 
una buena acción.; l^a tnañaiía misma del 6 llegó á 6 agosto» 
la^fragatauna canoa eii.que íhdifantmisif con otros . 
Indios principales cantando todos la paz , y con 
señales de alegría- y ^stividad parecía que querían 
disipar 'ea nuestra geote. el en&do.y. resentimiento 
por^ anterior suceso : entraron con reseloiá bordoi 
lucieron varias dem'ostradoneSs^de ánustad, regalo 
el xefe á Caamaño una piel de nutria v cambió con 
él su nombre , y después de haber comido mucho 
pao y bebido mucho vino se fueron todos cantan* 
do: la paz dexando el buque con muy mal olor. 
Los diás'y» 8 y 9 se emplearon en examinar el sur- g. 
gidero de S. Roque ' en el seno de S. Joseph , que 
es defendido de los vientos y el fondo es coral. Vi- 
sitaron igualmente y levantaron el plano del puer- 
to de Gastón^ por el qual iban los Indios según 
dixéi:onáiaisladeilaJl^^iCir/9rii..£ldia 12 Ik- i^ 

I En lat de 53** 24' ^ 7 eñ i is"" 30^ de long. O. de Cádiz. 

r 



3. gó una cama oon seis nujgeres:^^ un hombre /qtie 
conocido por ttisegtindo cpátrámaestr^ y y '^dataf- 
do como uno delosipas rcobtrarios é inhcunahos 
que habia tenido en su cautiverio-, mandó le amar» 
rasen luego al palo mayor. Las mugéres seretirárcm 
sin esperar £ mas dando desaforados gritos 2. Uegó 
hiego Jansmisit con cinco mas de^sa familia^ ^ ' P^^ 
dio áCaamaño encarecidamente no 1¿ quitase la ví^ 
da> pues él habia conservado la de su gente. Aun- 
que no tenia tal pensamiento nuestro comandante^ 
aprovechó esta ocasioi^ para adquirir la ropa extrae 
viada de su marinería; j^ijatmntsit'^^n^smj^a^ 
deseo pasó á (tierra ; y vdlvió¿(rbn-porcTÓn*de tsthf f 
con tres- ipiéles de regaló , que se vepartSíéron. entre 
los que carecian de algunas prendas de su vestuario; 
Con estose dio libertad al preso>y Jammisk wre* 
23 agosto, tiró dahdo i nTuchpisenaleb.de amistad.. 'Hasta 'el 23 

. ñó-peJtiíitléroii'lkw tittñpos dar.ftoí:xrda> ^ 
Caacnaño qtsienrorveF 'á fondeav tepitiando estafae* 
na por dos pcasionesy celebrando los Indios ciüda 
vuelta con cortar ramas de pinos; y bayitar con ellas 
eft las manos« BntHs tanto freqü^taban sus^visifies á 
la fragata ^mpm> con tánicos alefgves; . j cbrreír 
pondienUo' ^á los: ' obsequios de nuestra geiíte coa 
otros convites y bayles que celebraron en sús^ ran* 
30. cherías. £1*30 por fin salió Gaamaño de aquellos 
estrechos: entró por el catíál de Lareda^ siguió por 
el qué forma la isla de Aristixdbal don la eósta^ 

.1' marcó varias puntas i isl^ del sepo que ^Uí "^ió , y 

reconoció el restó de la Costa á mas' ó menos dis-^ 

tanda , según lo permitían los baxós y restingas que 

de sí arrojaba, y en que padeció muchos riesgos. El 

I.** sct. i*í de setiembre reconoció las islas de »$*. Joaquín '; 

: cuya situación halló muy errada basta enla latitlid 
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en Us éSLTfáis y planos' que rltevaba consigo. £1 2 vio i/pi. 
la entrada del puerto Érook ' y eL £irellon.de caba ^* 
Frondoso 9 y el 7 ancló en el puerto dé» iST/iry^ dbs^. 7* 
pues de medio dia. Salíé de^allí el 3^ de(Qctub^e^!)[> 3 oct. 
fi>ndeó en Monterey el Í22 , y el 4 dé noviembre* sa^ > >- 
lió escoltando otras embarcaciones para S. Blai^» *• ^*^* 
donde entró algún tiempo después. Es sumamen^ 
te curiosa y útil la descripción que hizo Caamañd 
al fio de su diario de la costa, que media! entre loen 
puertos de Bucánli y Nutka, y de la parte N. de laf 
isla de la S^yna Carlota : la noticia que da de los 
habitantes de la entrada de Bucareli^ y de las pro^ 
ducciones de algunos de los terrenos que la rodean, 
como de los otros puertos que reconoció, compl^ 
tando de este modo su comisión por quantos me« 
dios estuvieron á. su alcance. 

Estas han sido las expediciones españolas hechas 
para descubrir por la parte de la mar del Sur las 
costas. septentrionales de Is^ América , y particulai;-? 
me^te el, estrecho de comunicación que se. ha su-« 
puesto debía eTtístir entre aquel mar y el Océano 
Atlántico. Si en las de la primera época que puede 
igontarse hasta mediado del siglo XVII , se nota 
cierta falta de plan y de las precauQÍo.nes necesarias 
para adelantar los descubrimientos en altas latitu- 
des , es preciso atribuirlo' al estado de las conócír 
mientos dé aquel tiempo , y éste defecto está sobra- 
damente recompensado con la intrepidez , valor y 
constancia con que los Españoles arrostraban toda 
clase de fatigas y trabajos por extender los domi- 
nios de su soberano y la gloria de su nación; a^Urr 
mentando las luces que entre los habitantes del an« 
tiguo continente hablan empezado ^ propa^ de 
aquellas apartadas regiones hasta entonces descono* 

K Ai N. de cabo. frMMfe/a. • 



cidas. ^^ Lejos pnes de menoscabar la gloria inmor^' 
tal que se grangeáron aquellos ínclitos navegantes, 

. y de disminuir el justo tributo de admiración con 
- qjie debemos becompensar á estos hombres porteo^ 

' tosos/cuyo genio y arrojo han abierto la carrera 
' de la navegación á las generaciones sucesivas : quati- 
do se reflexiona que de las naos de Cristóbal Co* 
Ion, que quizá adivinóla existencia de un nuevo 
mundoy le descubrió, algunas eran barcos sia puen« 
te» ^ué apenas .'igualaban 'en dimensiones á los ma- 
yores que se emplean ahora en la navegación de los 
ríos : quando se para la consideración en las naves 
con que Magallanes ' íixó los límites meridionales 
del cominente de la América , descubriendo el £t* 
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I En apoyo de lo que dice Fleuríeu en este elegante y juícíoixil 
discurso ' añadiremos que de las tres carabelas con que O^lon hizo 
tn primer viage la una tenia velas latinas, y en todas iban ciento y 
Veinte personas , ó noventa según Herrera ; j para el qúarto viage 
compró quatto navios de gavia que el mayor no pasaba de setenta 
tonales, ni el menor baxaba de cincuenta,' v llevo en- todos hasta 
^tÁo y quarenta hombres. Las naos de Magallanes eran 1» si'^ 
suientest . 

Naos. Toneles de porte. Costo que tuvié- Número de per-' 

roD. Boaravédis. sooas. 

I ^ « ■ ■ —_«.—_«.• ■ i 

^oncepcion...^.. f4*«>.*«. po..«rt^« rf^aio^/^o. • 4^ 

Victoria... «t. ••»••.•. 85 ^ ••..300,000..^. '• 45* \\ 

S* Antonio ••..J20. .330,00o....* 5^* 

Trinidad t iit)... ....s^o^ooo .•••62. 

Santiago. 75 ,.. ....1 87,560 •'••sr* '* 

£n el costo de cada nao iba compréhendido el batel y apare^ 

Í* » correspondientes á ella : y se compraron en Cádiz por el ¿ctor 
uan de Aranda. Tenemos en nuestra colección de manuscritos los 
liocumentos fidedignos de estiis' noticias. 

Ya hemos visto (pág. 28) que los buques que llevó AIaí<- 
con eran de cincuenta a sesenta toneles: es decir, de sesenta i se- 
tenta y dos toneladas. Los marineros de la expedición de Cabrlllo 
quejándose á su regreso de la pequenez de los navios que llevaron, 
j de su poco aguante , decian que para la navegación de aquellas 
costas eran necesarÍM imvídi g&ándes.dejdtscienlas toneladas, muy 
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moso estrfecfad , al qüial ha conservado su noiabre 
el reconocimiento de los siglos , y siendo el prime^ 
ro que osó emprender la vuelta al globo con bu^ 
ques muy inferiores en magnitud y fortaleza ánuesr» 
tros mas pequeños navios de comercio que hacen 
largos viages : quando se trae á la memoria que con 
baxeles no mépos débiles ha dos siglos que Men^ 
<Jaña y Quirós se arriesgaron á atravesar aquella in« 
mensa superficie. dj¿ agua que ocupa la mitad át la 
circunferencia del globo entre los continentes de la 
Améñca y del Asia ^cuyos habitantes estaban al pa^ 
r^cer condenados á no conocerse ni comunicarse 
jamas : quando se atiende á que en sus derrotas y 
travesías arrestadas descubrieron aquellas islas sin 
número , aquellos archipiélagos fértiles derramado^ 
póriel gran Océano, todas aquellas tierras en fin 
cuya íbnnacion, así como él origen de sus habitan-^ 
tes, ofrecen tan dilatado campo á los sistemas del 
físico y á las meditaciones del filósofo : quando se 
tienen presentes todos estos prodigios^ que Home^ 
ro no hubiera osado proponer á la credulidad de 
los Griegos , y que son para nosotros verdades 
comprobadas : la pluma de la critica se cae de las 
manos , y no fue de menos de celebrar á los honres 
grandes que con tan pequeños medios obraron cosas tan 
extraordinarias. Y ¿quien osaría reconvenir á estos 
primeros navegantes por haber ignorado lo que su 
siglo no podia enseñarles? Quizá con mayores co- 
nocimientos hubieran osado mucho menos/' Así se 

lecios y bien aparejados , y que las velas fuesen de Castilla , por^ 
que las de la tierra se rasgaban á cada paso , y que no se tripulasea 
con Indios por no ser de provecho. Sin embargo en las ordenan* 
zas para Jos descubrimientos de mar y tierra hechas en 1573 se 
previene en el art. 6 que i lo menos hayan de ir dos navios peque- 
ños > carabelas ó baxeles que no pasen de sesenta toneladas, para 
poder costear y entrar por los ríos y barras sinipel|gro de los baxos. 
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explica el redactor del viage'de Marchando' en uno 
de aquellos raptos en que los hombres mas preocu* 
pados suelen como indeliberadamente hacer justi^ 
cia ai verdadero méritx>. ¡ Oxala que aplicando este 
piicioso razonamiento 5 estos sólidos principios de 
justicia en su introducción hubiera moderado la se- 
veridad de su crítica contra los Españoles , supri^ 
miendo las sátiras y las especies odiosas é inciertas, 
que' propagadas sin fundamento entre los extrange^ 
ros , siembran la discordia y el desafecto entre ná^i» 
clones que tienen unos mismos intereses por 'su siv 
tuacion geográfica y y por los vínculos de la pohn- 
ca y de su recíproca prosperidad 1 Dignos eran sio 
duda de tales consideraciones Cortes, Grijalva , Ca« 
brillo, Vizcaíno y aun los Marinos de S. Blas que 
en nuestros tiempos empezaron á dar á conocer las 
costas del NO. de la América. Los primeros luw 
chando con los elementos y el rigor de las estacio* 
nes en costas bravas y desconocidas, y en buques 
débiles y mal dispuestos, no^ olvidaban ni autf 
entre las agonías de la muerte dé recomendar i< sos 
compañeros la constancia para continuar y adelan^ 
tar los descubrimientos : y entre estos ásperos y pe- 
ligrosos trabajos, y en medio de unas prácticas gro^ 
seras é informes asentaban aquellos inmortales var 
rones los primeros fundamentos del arte de nave^ 
gar de que tanto nos jactamos en el dia ; y daban 
también á sus sucesores los mas esclarecidos exem- 
plos de magnanimidad. Así es que sin conocer la 
corredera, sin los sextantes ni otros instrumentos 
exactos y precisos muy comunes en estos tiempos, 
finalmente sin métodos seguros para conocer la 
longitud executáron sus maravillosas empresas, en 
las quales por lo mismo resplandecen mucho mas 

i^^'Tomo 3 , pág. 24P 7 siguientes. 



lás'jnsdédas de' uií ánimo deraido y heroyco, qut 
fiaíba/á'^siijaudacia lo que hoy «e asejgura en la per^- 
ficción de' los medios , y en los felices progresos dd 
estudio y de la meditación. Y en efeao quando 
descubrían nuestros, navegantes aquellas costas y 
mares «unca' surcadas por navps Europeas^ nd po- 
dfeid contóbarüadirecbion y violencia de los v&m 
tos , de las corrientes y mareas , ni «precaverse por 
consiguiente de su influxo : dificultades y óbstácu^ 
los que han sido insuperables aun en nuestros tienu 
pos á Cóok^La-Berouse y Vancoüver a pesat* dé 
k)Á mayores' auxilios y exquisitos conocmiiemds 
que en su favor llevaban ^ Los derroteros y cartas 

X' . £n la relación del tercer ylage del capitán Cook se lee quanr 
to le Impidieron las neblinas y los vientos contrarios sus reconocí* 
mientos'c^ la costa del NO. de la América, por lo ^üe tuvo que 
iprévechar^lpara llenar estos vacíos. de lat; noticiad y observado* 
:^es de.los-|jp3oto8 Españoles. ««.Vapcouver dice (tomo a de |a 

Spadijccion francesa , &>L 258)*.// partít que nous avions fí^acé det 
erres oú réellement il n* en existe foint , et vice versa. // fau$ 
itMlmet cette méprise au temps hrwneux fui nous eúmes ici^ au 
mois d^aoÚ$ r/pa. Je dois done répéter que prchablement H y 
^ tftWjdans ^a.position mhsolüi et^ relathede.la eótei, des tles^ 
ífífí^j rochers &(;.^ quise trouvent entre E>cep water 'R\\^9 et TÉn- 
ff ¿e de Smith.'..i^La-Perbuse hablando de las dificultades que sé 
éncééhf^an para formar una carta exacta de aquella* costa añade: 
Pkísieurs expéditions ne sujitáüent pas pour ia détailler seuli» 
ment depuis Cross-Sgund jusqu au port S. Francisco» Représente^ 
mms, ^ chaqué lieue^ des enjoneemens dant on ne peut pas mesur 
rer la profondéur^ vu la distancé dufónd, que. la vue ne peut at^ 
inndre ; des courans pareils i céux de Four et du Raz sur nos 
cates de Bfetagne, et des trumii presque continuelles. (Carta al 
Ministro de la marina fecha en Avatscba i i o de Setiembre de 
1787, tpmo 4, pág* 219.) Por eso Torquemada tratando del 
viage de Vizcaíno llamaba con razón al viento NO. el capital 
enemigo de este navegante. Y tales consideraciones debían naber 
hecho mas circunspecto- al redactor del vngc de Marchando qu4 
no perdiendo ocasiob de deprimir el mérito de los Fspalk4es quf 
han hecho estas navegaciones , suele creer ciegamente y con dctna* 
stada ñcilidad quanto halla escrito en los viages ingleses, como 
manifestaremos mas adelante» 



que pos Tentürfi íékm coofien^do de'aqiidlas pii4 
meras expediciones son pruejbasiirrefiíagables 7 di* 
sicos testimonios del esmero de sus autores , y serán 
eternamente preciosos documentos para la historia 
de la iiidro^afia y de la navegación, 
•s 'j En la segunda época dej las. expediciones espa^ 
ñolas f que. consideramos desde- lá de J). Pedro Por^ 
ter , no se puso tanto empeño en adelantar los dcs^ 
cubrimientos como en conservar los ya hechos for* 
mando colonias ó poblaciones, donde instruidos 
los Indios se reduxesen i vida mas racional ^haci¿a"' 
dose miembros útiles de una sociedad que^ no los 
apartaba de .su suelo nativo ; propoi ciooaando taiih 
bien de este modo puertos de escala y de refresco 
para las naos que hacian el comercio dé Asia. Ob- 
jetos en que combinándose una política ilustrada 
con un sistema lleno de humanidad y beneécencia 
han producido las buenas conseqüencías que délos 
establecimientos de las misiones y presidios y dt h 
calidad de los Religiosos debían esperarse , con 
aplauso y celebridad de los ilustrados é imparciales 
viageros quelos han visitado. Así es que el Conde 
de La-Perouse dice: y^que la piedad espaaola^habia. 
mantenido hasta ahora á mucho costo é^tas ilusio- 
nes y presidios con la única mira /le convertir y 
civilizar los Indios de aquellos continentes : siste^ 
íná mucho, mas dignó de elogio cjüe el de aquellos 
hombres codiciosos que parece se revisten de la au-i 
toridad nacional solo para cometer . impunemente 
las mas crueles atrocidades '/' Vancoüver hablando 
de los Indios de S. Francisco se explica en estos 
términos: „ Parece que.mir^n con la mayor indi* 
ierencia los preceptos y los exemplos de sus dignos 
pastores. Los misioneros han querido sacarlos de 

1 Tomo a.pág. 255* 
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SU indolencia'; iiépirárles la emulación y el gusto 
del trabajo , d&doles en gran abundancia los vive* 
res y los auxilios mas comunes con que mejorarían 
su suerte , y los inducirían á buscar todos los bene« 
ficios de la civilización ; pero sordos á tan impor* 
tantes lecciones^ insensibles á las utilidades que les 
prometen, conservan y viven todavía una vida sal- 
vage la mas estúpida, y si se exceptúan los habi- 
tantes de la tierra del Fuego y de la de Van Die* 
men , jamas iie visto seres humanos mas miserables. 
— Los misioneros no han tenido gran trabajo en 
sojuzgar los naturales. Su autoridad es dulce y ca- 
ritativa: enseñan á los Indios la agricultura y las 
artes que son mas necesarias para la felicidad del 
hombre; y es muy de desear que estas tentativas de 
íá beneficencia tengan feliz éxito, aunque según 
todos los anuncios los progresos serán lentos. Es 
verosímil sin embargo que la posteridad de la ge- 
neración presente goce los bienes que proporciona 
la sociedad civil'/' Son muchos los testimonios de 
esta clase que pudiéramos citar quando las instruc- 
ciones dadas por di gobierno español á todos los 
descubridores y navegantes ,y i los xefcs de las co- 
lonias establecidas no recomendasen constantemen- 
te desde los tiempos antiguos el buen trato á los 
Indios y el reducirlos siempre por la dulce persua- 
sión, el Yegalo y el halago , y nunca por la violen- 
cia ni la fuerza: cuya conducta conocida por aque- 
llos infelices ha hecho que generalmente reciban i 
los Españoles con amistad y benevolencia, rega* 
lindólos é instándoles á que permaneciesen en sus 
t^errits, y manifestando un verdadero sentimiento 
quando los velan ausentarse y dar la vela de sus 

I Vancouver , tomo 2 , cap. i , pág. 1 2 de la traducción firan^ 
cesa* 

s 
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puertos. Acdsó nlnganá nsteion ha formado leyes 
mas benignas y humanas á favor de los infelices ha« 
hitantes de sus colonias , y en ninguna otra han ha- 
llado los Indios mas ardientes abogados y apolo-^ 
gistas de sus derechos que siempre ha protegido la 
legislación y la religiosidad de niiestos soberanos '# 
Bs cierto que encomendando la población y re- 
ducción de la California á los Jesuitas , se les con- 
cedieron algunas partidas de soldados para defen* 
derlos y custodiar sus misiones; pero también lo es 
que este auxilio tan necesario en paises sal vages y 
en tales circunstancias ni tuvo por objeto oprimir 
á los Indios , ni sujetarlos á la esclavitud ; y tal fué 

I Es bien sabida la solicitud y cuidado maternal que merecie- 
ron los Indios á la Reyna Católica Doña Isabel , ya mandando que 
los de la Española fiíesen libres de servidumbre , y minea molesta- 
dos (Herrera, décad. i , lib. 4, cap. 1 1), ya encargando encare- 
cidamente en su testamento el buen tratamiento que queria se les 
hiciese. (Herrera, décad. i , lib. 6, cap. 13, 7 lib. 8, cap. 12.) 
A su exemplo obro el gobierno de España en todos sus reglamen- 
tos y leyes relativas á la población de las Indias, como puede ver- 
se en su Recopilación V particálarmente en 'las' leyes ^V 6 y ^éú 
lib; 4, tít. 4/y todo eitit.'jo del'jib.. ^< Aqi^^e én aquel sabií) 
código están insertas en gran parte las ordenanzas exjp^dí^ por 
Felipe II en el bosque de Segovia i 13 de julio dé i 573, 'para Tos 
descubrimientos que se hiciesen por mar y tierra , no podemos <!>> 
xar de manifestar aquí que en ellas se encarga repetida y eficazmén» 
Xc que las poblaciones.-de Españoles se faiagan iln perjuicio .de, l#s 
Indios (art. 2 y $): que se. les hag^ á estos Jsuen jtrataíviiei^,: 7 
sé les doctrine y ponga en bueña policía (árt. 15" y í/)t: .tüe ho 
muevan los descubridores qífiéstiones 'ni contfenqas ^oil los de la 
tierra , ni les hagan daño ni mal alguno , ni les tomen contra sft vo- 
luntad cosa suya (art. 20): que no puedan traer ni traigan In- 
dios de las tierras que descubriesen , aunque digan que se los ven- 
den por esclavos > ó ellos se quisieren venir con ellos , ni de otra 
"manera alguna , so pena de niuerte ( art. 24): qué los - descttM- 
•mientos se hagan con tanta paz y candad como desea: el rey: qtie 
no se les llame conquistas, ni que se les pueda hacer fuerza ni 
agravio á los Indios (art. 29): que se guarden estas ordenanzas, 
especialmente las hechas en favor de los Indios (art. 30): qué las 
tierras descubiertas sean pobladas de Indios y naturales i quien se 



la conducta de los misioneros / á quienes un zelo 
superior á todos ios temores tuvo resueltos varias 
veces á vivir solos entre los Californios ^ expuestos 
á los inminentes riesgos que se dexan conocer '« 
Tantos exemplos 7 razones hacen resaltar mas y 
mas la injusticia y malignidad con que se ha habla- 
do de nuestros establecimientos de S. Diego ^ San 
Francisco y Monterey, mirándolos como invasiones 
hechas contra los naturales de la América ^ coma 
usurpaciones injustas, como proyectos de iniqui- 
dad , á los quales ( para justificamos ante el género 
humano) se ha pretendido asociar la causa de Dios^ 
como si el Dios de paz fuese el Dios de las coa- 
quistas y de la destrucción ; cubriendo de este mo* 
do con el velo respetable de la religión los verda- 
deros fines y motivos de tales empresas \ Tan iii^ 

r 

p^eda predicar el evangelio, pues es el príncípd fin para que se 
mandaban hacer los nuevos descubrimientos j poblaciones (art* 
36 ). A este tenor son las demás instrucciones y preceptos de estas 
ordenanzas; y solo ellas, sin otros Infinitos testimonios que pu- 
dieran citarse sin. gran trabajo , demu^tran qnan generosa y noble 
ha sido en todos tiempos la política y conducta del gobierno espa« 
ñol , relativamente á los Indios y naturales de sus colonias ultra* 
m«*riiias. Si con infracción de tan sagradas lejres ha habido uno que 
x>tro Español que haya abusado de su autoridad ó de su situación, 
tal proceder de un individuo particular no debe jamas imputarse 
.4.1a nación ó á la comunidad á que pertenece. Así lo ha maní* 
^tado recientemente el ciudadano Gregoire en su Apología di 
Fr. Bartolomé de las Casas leida en el Instituto nacional , donde 
4ice (pág. 2/) que nuestra legislación eclesiástica de Indias tiene 
por carácter y distintivo la justicia y la beneficencia ; J en la pá- 
gina 2 8 que los infortunios y opresiones de los Indios ruéron siem- 
pre desaprobadas por el gobierno y la nación Española: habiendo 
sido la esclavitud y el mal trato respecto á aquellos infelices co» 
]|iiin á otras, naciones que establecieron entre ellos sus colonias» 
V'jfein^. también las Reflexíonts impantales de Nuix sobre la hu* 
aianidad de loi Españoles en las Indias. 

I Venegas , Not. de la Calif. , tom. 2 , pág 1 44. 

% Óiganse los precisos términos de esta acusación en la intro- 
ducción ai Viage de Marchand , pig. 41. Jljut done résolu fu' o» 
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juriosas expresiones , que contradicen no menos los 
hechos indubitables de nuestra historia que los per- 
manentes cánones de nuestra legislación , y los res- 
petables testimonios de ios viageros juiciosos é im« 
parciales que han visitado nuestras colonias , se des- 
vanecen como el humo por ser solo producidas en 
los acalorados raptos dé las niíseras pasiones que 
dominan á los hombres mas. preciados de filósofos; 
los quales tal vez ostentan y hacen gala de sus sen-t 
timientos de humanidad , fingiendo sucesos ó abul- 
tando los ocurridos en los confínes de la tierra tres 
ó quatro siglos ha , al mismo tiempo que miran con 
cruel y firia indiferencia las escenas de horror y de- 
vastación que pasan delante de sus ojos. 

La última época de nuestras expediciones , que 
puede fixarse desde el rey nado de Carlos III , ofre- 
ce mayores yentajas para los conocimientos de la 
costa del NÓ. , ya por los nuevos establecimientos 
formados en ella, ya por las expediciones despa- 
chadas para reconocerla. Una política prudente y 
sabia dicto y dirigió estas empresas no solo por la 

étahliroit un f residid^ Mmteny, ancttnnemint déciíuviftf» 
Vhcaíno; et qxi tn marchant vers ce fort^ en commencermt' far 
étahlir un premier f reside á celui de S. Diego , situé ^ jj de¿rés\ 
de latitude , a la nauteur de VJsthme de la Californie, Mais , en 
fvojetant un nouvel envahissement sur les naturels de rAmerique, 
ilfalloit bien se f aire illusion h soi-mime^ se dissimuler V injustice 
d une usurfation ; et le gouvernement crut etre justifié aune yeux 
du genre humain , et aux siens fropres , /' // associoit , en quelque 
sorte^ P Etre súfreme h un pro jet d' ini quité: comme si le JDieu de 
faix étoit le Dieu des conquites et de la destruction ! On ne farla 
^ue de la propagation de la foi^ de la conversión des infidellesi et 
4a religión qu on mettoit en avant , couvrit d* un voile respecté, 
¡os véritables mofifs et le hut de I' entreprise : des pretres mtssi&n'- 
naires furent destines pour marcher avec rarmée, et étahlir une 
mission dans chaqué lieu oú l'on se proposoit d' étahlir un présidei 
ainsty par tout ,' í Etendard de I* usurpateur devoit étte planté i 
cote de la croix des Chrétiens, Véase en Ja pág. p i de esta intro- 
ducción la expedición de 176^ á que se refiere el redactor fíanc€K 
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conveniencia de nuestra continua navegación y trá- 
fico con la$ Filipinas, sino porque sabiendo que 
los Rusos extendian sus establecimientos por toda 
aquella costa , no podia el gobierno desentenderse 
de la seguridad de sus colonias establecidas en ella^ 
ni de sus preferentes derechos á tan dilatados paises. 
Creyóse que el rio de Santiago y sus inhabitables 
cercanías eran el sitio mas proporcionado para cons- 
truir las embarcaciones , y el departamento forma- 
do eñ S. Blas el mejor para armarlas y disponerlas; 
pero la considerable distancia á que está de la corte 
y aun de México , la insalubridad del clima , la fal- 
ta de buenos constructores de naves, la mala dis?- 
posicion y propiedades de estas, la dificultad ó &l- 
ta de proporción para adquirir los conocimientos 
útiles ó los inventos ventajosos que empezaban á 
divulgarse entonces en Europa ', la constitución 

I Hablando el redactor del víage de Marchand en la pág. 64, 
nota b de la Introducción, de nuestra expedición del año i/zp, 
extraña que los £spañoles usasen aun de la estima en sus derrotas 
por estos términos : 

On voit qu en JJjg les Espagnols en étoient encoré réduits 
a /* estime de la route: et déj^ depuis dix ans , les Franfois et Us 
Anglais déterminoient les longitudes en mer, ou avec les secmrs 
des horloges et montres marines , ou par I* observation des distan^' 
tes de la lune au soleil et aux étoiles. 

Pero si Fleurieu hubiera meditado algo antes de escribir tan 
fnrecipitadamente , hubiera visto que en la pág. 34 de su Introduc- 
ción al vlage que hizo en 1769 con el objeto de probar los re- 
loxes de Berthoud, obra que imprimió en 1773 , dixo hablando 

de este artista célebre. Esta actualmente ocupado en execuistr 

doce nuevos reloxes' marinos por cuenta del Rey ; y S* M. Católl^ 
ca, ansioso de hacer partícipes a sus pueblos de la utilidad de un 
descubrimiento por tanto tiempo esperado^ ha pedido también d 
Mtm Berthoud ocho reloxes para el servicio de sus navios. En efec- 
to era así; y siendo los reloxes que probó Fleurieu los señalados 
-con los números 6 7 8 , los que vinieron a España de resultas de 
aquel encargo fiíéron los que seguian en el orden numeral desde el 
9 inclusive al i tf . Probáronse desde luego con mucho esmero en 
el observatorio de Cádiz \ y el teniente de navio D. Joseph Va- 
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poco sana de los naturales del país para las nave» 
gaciones al Norte , la escasez y mala calidad de las 
medicinas^ la insuficiencia de los facultativos, y 
otras causas que nadan de la situación local de 
aquel remoto establecimiento , impidieron en gran 
manera adelantar los descubrimientos , ya por la falta 
de tan esenciales auxilios , ya por la facilidad de pro- 
pagarse el escorbuto en las tripulaciones sin arbitrios 
suficientes para contener sus progresos. Con pre« 
sencia de todos estos inconvenientes se mejorároa 
las disposiciones en las empresas sucesivas ^ y mu- 
cho mas en la que executáron las corbetas Descth 
bierta y Atrevida para comprobar el soñado via« 
ge de Ferrer de Maldonado , en la qual tuvieron 
nuestros marinos quajatos auxilios podian desear y 

felá lIcTÓ 7 experimentó el número lo , quanrfo en 1776 acomr 
paño á Mr. Borda en las operaciones de astronomía y geografít 
que hicieron en las costas de Africa^ y Canái ias 

Poco tiempo después mandando D Joseph de Mazarredo el 
navio S, Juan Bautista , situó por observaciones de otra buen 
relox muchos puntos importantes de nuestra costa del Medíterra- 
acó y de la correspondiente de África ¿Y de quanto beneficio 
no fiíéron estas mismas observa^, iones en las derrotas de la esqua- 
dra combinada en los años sucesivos^ Ademas de estos hechos tan 
públicos y notorios no lo es menos el que se refiere en una nota 
en la pág. 5 de la Prefación á nuestro Almanak náutico de 1792* 
<londe se trata largamente de las observaciones de longitud que 
Jiiciéron á bordo de la fragata Vinus en su viage á Manila el afio 
de 1771 (quando aun no habia publicado Fleurieu la obra sobre 
las experiencias de los reloxes marinos) su comandante D- Juap de 
Lángara y D. Joseph de Ma/arredo. \ Pero por ventura son- cstót 
■conocimientos, aun en el dia, comunes en Francia y en Inglatem 
á todos los marinos y pilotos sin excepción \ £1 mismo Marchand, 
cuyo viage da ocasión á formar tales cargos y querellas contra jlos 
Españoles, ni tuvo ni usó en su navegación relox de longifud 
(Introducción pág. J39), siendo su empresa mas dilatada que hf 
de nuestros marinos de S. Blas , que aprovechando el corto ínter- 
iralo de una estación favorable , se contentaban , por ser tal su ob* 
jeto, con descubrir y examinar parte de las costas septentrionales 
hasta entonces poco conocidas. 
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propdrcionáron las circunstancias. Sin enxbargo de 
^to aun en las primeras expediciones hay recono^ 
cimientos hechos con tal prolixidad , que no pue-? 
den dexar de ser muy útiles y apreciables para los 
inteligentes , como lo fueron para el capitán Cook 
y para otros ilustres viageros y geógrafos. 

<A que pues exagerar fastidiosamente nuestro 
abandono é ignorancia , los errores que se suponen 
ó se abultan , las intenciones ambiciosas ó desmedía 
das que no hubo , y alabar ciegamente sin crítica ni 
reflexión quanto han trabajado y hecho los que no 
son Españoles ' ?.. . No pretendemos ciertamente le» 

a 

I Ai mismo tiempo que el editor del vlage de Marchand no 
perdona ocasión de deprimir el mérito de los Españoles cree con so- 
iMrada ligereza quanto halla escrito en los víages ingleses. Así despucf 
dé* haber hablado en su introducción de nuestras expediciones de 
^7^9 » 74 f 75 y 79 ^*^^ ( P^g» 66 ): Heureusement nous sommes 
arrhés ^ /* époque oú les autres nations /' emparent des décou* 
vertes a faite sm la cote Nord-Ouest de fAmérique ; et nous tiavom 
flus a parcourir jue des Journaux dans lesquels la véraciú di 
t Historien égale I* habileté du Navtgateur, Ya hemos hablado en 
ptro lugar pág. 135 de las dificultades insuperables que Cook, La- 
•Pcrouse y Vancouvcr tuvieron á causa de los vientos NO. para re» 
conocer aquellas costas, y ¿^¿1 aprecio con que para suplir esta £lI* 
ta se han valido de los reconocimientos y trabajos de los Españo- 
les. Pero para manifestar que no puede darse una ciega confianza 
4 todas las cartas y relaciones de los viageros modernos por cele- 
braos que sean , no hay sino comparar las cartas de los capitanes 
Dixcyn y Meares con las de Vancouver, y se conocerán luego lof 
gjrayes^ errores que abundan en aquellas. £1 teniente de navio de 
auestra marina D. Jacinto Caamaño en los reconocimientos que 
lito en 17P 2 para encontrar el estrecho del Almirante Fonte Ue- 
Faba la famosa carta del capitán Colnet , y no puede dexar de que- 
jarse mucho de los peligros á que le expuso por su falta de exác** 
ái|d y- buena íe. Vancouver que dice (tom. i , fbl. 263 ) haber 
Otaqainado doscientas quince leguas de aquella costa hasta el estre- 
áio de FuCa, con tanto detall que desde las costas no habia de* 
xado de ver la resaca del mar en las orillas, y que fueron cortos 
los intervalos en que dexáron de percibirla desde la cubierta, no 
TÍO á pesar de este cuidado el puerto de Gray ni el rio de la Cd* 
bm^//9.— .La-Perouse sin embargo de haber estado sondando. eiLi 
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vantar la gloria de nuestra nación i costa del cré« 
dito y opinión de las demás. Ni esto seria generoso, 
ni justo el valerse de tan miserables arbitrios, quan* 
do sobran hechos ciertos é indubitables, conquistas 
gloriosas^ navegaciones arrestadas, descubrimiento^ 
útiles, héroes sublimes, que dan á nuestra nacioQ 
una gloria inmortal. Llenos están nuestros anales, 
llenas nuestras fíeles historias y las crónicas particu- 
lares de todos estos hechos. Atribuyase pues á la 
negligencia de los que no procuran leerlas ni estu- 
diarlas la escasez ó falta de noticias de que tanto se 
quejan , y que tan falazmente imputan á nuestra re* 
serva y desidia ; y así se verán forzados á respetar 



baxo que se halla i la entrada del estrecho de Fuca, no víó la bo« 
ca de este. Y sobre todo es de notar que después de la importafl- 
cía que dio el gobierno Ingles al exátncn de aquel estrecho por Id 
que decía el capitán Meares en la relación de su viage de los reco* 
nocímíentos hechos por el capitán Gray , encontró Vancouver á 
este en las inmediaciones al estrecho, y conoció el engaño que ha* 
bia producido aquella relación. Así se explica en el fbl. 253 de la 
traducción francesa de su viage. Jamáis on ne fut plus étúnné ^e 
Mr. Gtay^ Utsqiion t informa qu on citoit son autorité, et qtCon ka 
montra la route dont on faisoit honneur au sloop le Washington, 
Contredisant ees assertions^ il assura mes ojiciers au'il n'av'oit pené' 
tré qu^ 50 milles dans le detroit enquestion; qu il y trouoa £ lit' 
ves de largeur sur son passage* Y al fol. 256 añade: Nous rtavont 
pas troupe la maree trés-forte , et nous ti avons aperpu ni le Pin* 
nade rock , qui supposent Mr, Meares et Mr. Dalrimple k jin ik 
mieux prouver que c* est le détroit de Fuca , ni aucun rocher plus 
remarquable que les mille autres qui sont le lonf de la cdte, rara 
probar los errores del viage de Marchand, en elqual y en su in- 
troducción están sembradas tantas imposturas contra los Españo- 
les , sería preciso escribir un tomo con miserable pérdida de riem* 
po. Pero lo dicho basta para convencer á nuestros lectores de que 
no hablamos tan ligeramente como el editor de aquel vtage , j de 
que usando de muy diferente pulso y circunspección , ni ultrajamos 
a nadie por mero capricho , ni suponemos hechos sobre nuestra 
palabra , sino que al contrarío nada asentamos en esta Introducción 
que no podamos comprobarlo con exemplos y autoridades con** 
vincentes. 



mas i la hácion &páñoIa, y evitarán lás ridiculas y 
falsas especies que dicen de elia, como pudieran det 
país mas remoto y desconocida de la tierra '• 
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I Son muy comunes estos ejemplos en los libros franceses, j 
pud^ramos fílmente hacer tíe -ellos una larga enumeración v pcfo 
nos contentaremos con referirnos al artículo España de la Encielo» 
pedía, y á Ja introducción, al vbge de Márchand. En quanto á 1« 
acusación de que reservamos codiciosaoiente las antiguas relaciones 
de los descubrimientos j viages de los Españoles no - podemos x!e- 
xar de ai9egurar. que no .hemos ¡sidci tajO omisos j abandonados co«' 
mb generalmente se cree. Nuestros hi$torradores de Indias, partía 
cularmente Antonio de -Herrera, dieron, á conocer casi todos los 
que se hicieron hasta el reynado de Felipe II , extractando unos j 
copiando otros casi literalmente de sus originales. Torquemada re* 
fiere largamente las expediciones do Vizcaino y la de Quiros en 
i5q5. Cristóbal Suarez de Figuerpa y eJ Dr, Antoniq de Mor* 
¿a dieron e^^tensa razón de las de Mendáña y del >n»omo' Quiros. 
Bartolomé Leonardo de Argensola trato con mucha exactitud d6 
la de Sarmiento y de alguna»^ otras. En 1 6í 9. se > imprimió eíl 
castellano la relación del viage de Jacobo de Mayre y Guillermo 
Cofnelio Schouten. En 1621 se publicó el viage de los Nodales, 
.y se reimprimió, en Cádiz en i j66. El Ilustrísimo Sr. D» fiernar-^ 
do de Jriarte diá á • luz .en 1 7 6 8 con su ma cor reccioM y puntua- 
lidad el viage hecho por S€^midnto«n 1579 y 1580. Al año inme«> 
diato el Dr. D. Casimiro Ortega publicó un. resumen histórico dd 
* primer viage hecho al rededor del:mundó, emprendido por Maga- 
llanes y concluido felizmente por Juan Sebastian de Elcano, j 
también trad'iixo del ingles y dio á luz el viage del comandante Bi- 
ron. En 1788 al mismo tiempo que.se imprimió la excelente re^ 
-loción del viage hecho al Magalláiies en 1785 y 1786, se acompsr 
fió con un precioso extracto (cbmo dice Fleurieu) de los viages he* 
-chos anteriormente al mismo estrecho; y en 1793 se añadió á esti 
obra un apéndice del viage posterior que hicieron los paquebotes 
Santa Casilda y Santa Eulalia á concluir y rectificar aquellos 
reconocimientos. Finalmente basta leer el epítome de la Biblioteca 
oriental, occidental,, náutica y geográfica de Pindó, añadida por 
el Sr. Barcia, que son tres tomos en foljo^. para asombrarse de lo 
que tenemos escrito y publicado sobre nuestros descubrimientos y 
navegaciones. Nos falta ciertamente una colección metódica de to* 
dos los viages ; pero esta no es una falta tan grave pan echárnosla 
«n cara , quando están publicadas las noticias de casi todos ellos ó 
de la mayor parte. Atribuyase pues á la ignorancia que comun- 
mente padecen los extrangecos de. nuestras cosas, y á su negligen*» 
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Si la codicia y la ambición hubieran sido el m6« 
vil de nuestras operaciones en las costas septentrio- 
nales de la América , como asegura el redactor del 
viage de Marchand ' , no liubiéramos ciertamente 

> ■ 

di en ttberlas: bastirá' este exemplo. Un oficial benemérito de 
nuestra nurina escribía desde París en 14.de enero de 1801 que 
los sabios de allí no tenían siquiera conocimiento de que desde el 
año de 1791 dábamos á luz un Almanak náutico j astrpnómko, 
excusándose » aunque sin razón, con que no les comunicamos núes* 
tros trabajos, como insinuó La Lande , á quien contestó dicho ofi- 
cial que eran bien públicos , ^ podría haberlos qualquíera que los 
solicitase, como hacemos nosotros con las obras extrangeras que 
interesan para nuestra instrucción ó nuestra curiosidadt Esto prueba 
lo poco que les importa quanto no es de su pais, aun quando ten* 
gan que escribir anualmente noticias históricas de los adelantamien- 
tos de la astronomía ▼. g« , en las demás naciones de la Europa. 

I Introducción al viage de Marchand , pág. 1 2 g : U exfíM* 
tÍ9n de lyS^ n avatifa pas flus les découvertes que m t aveU 
fait cellf di C annét frécedente: la felttique et ^ ambition diri» 
geoient t une et V autre ; et il est assez rare que leurs opératiom^ 
distinctes ou combinées^ procuretit quelque atcroissement ^ nos cok- 
noissances ; // est plus érdmaire de les t^ír en retarder le pngrési* 
Y en la pág. 44, hablando de los Españoles, dice: CetU ébsirvÁ» 
■tion peút faire ercire qfte si dans cintero alie de j6oa i ^7^9* 
sis imt fait des pregrés au nofd dü Mexique, dans V intérieur des 
terres ^ ils avoient néglirí ¡a ewinoissance des cotes i on sait qü'en 
general , ce n est pas dans le voisinage de la wer que I0 natuve 
prepare par le travail des siécles ^ ees métaux précieux et funei" 
tesj dont la recherche pouveit seule exciter les effúrts et les entre*- 
prises d* une nation ^ qui tums les meyens ont paru legitimes pmr 
en acquérir f exclusive possessicn. Pero es cierto é indubitable que 
nuestros principales establecimientos los hemos íbrmado en las cos- 
tas de las Californias como en S. Blas , S. Diego , Monterey , San* 
ta Bárbara &c., porque así convenia á nuestra navegación de Asia, 
seguridad de nuestros dominios, 7 facilidad de socorrer tales co- 
lonias; y también es cierto (según la doctrina del texto anterior) 
que en la vecindad del mar , esto es , en las costas y playas , no 
xs donde la naturaleza prepara los metales preciosos : luego ó las 
consequencias de la insaciable codicia de los Españoles no son cier- 
tas ni legítimas , ó estds no saben lo que se han hecho , y no han 
consultado en ello sus propios intereses , ó no son tales como loi 
pintan aquellos escritores de ánimo mezquino, que nunca miraa 
sin rabioso pesar las glorías y 'los bienes ágenos. 
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expendido tan considerables: caudales en sostener 
las poblaciones^ y en educar á los Indios de unpais 
tan mísero como la California y sus costas , donde 
según la teórica de aquel escritor no es creíble se 
crien los metales preciosos , y donde ningún co- 
mercio ni industria convida á negociaciones ni gran* 
gerías lucrativas. Este aían mercenario ha sido mas 
biea el único objeto de las demás naciones que han 
visitado aquellas costas , no sin graves perjuicios de 
sus miserables habitantes, como observó Vancou- 
ver ^, mientras los Españoles cultivaban generosa- 
mente la razón de aquellos infelices , ya con los dog- 
mas de la religión , ya con los principios de las ar- 
tes mas necesarias á la vida , sacándolos de este mo-^ 
do de la estupidez en que yacen , y de la miseria en 
que parece los tiene sumergidos su ignorancia y 
selvatiquez* Pudiéramos añadir que jamas las ideas 
del gobierno de España han sido tan mezquinas ó 
criminales como quieren suponer , y que quando 
mas la adquisición de las minas y el cuidado de 
trabajarlas ha sido un objeto muy secundario en 
todas nuestras empresas de ultramar.; Bastará para 
prueba de esto saber que notando el Consejo de In*? 
dias que las islas Filipinas no acrecentaban las ren- 
tas del patrimonio Real , sino el cuidado y ocupa- 

I Vancouver en el tom. II, fbl. 371 de su víage , hablando de 
los Indios de la isla de la Nueva Carlota, dice así: Cest ^ regret que 
jeme vois forcé de déclarer ici que plusieurs navigateurs marchands 
ont , dans leurs opératims commerciales , agi d*tme maniere dia- 
métralement opposée aux principes de la justice ; que pour multi^ 
flier les demandes d' armes ^feu^ ils ont de plus fomenté des dis* 
cordes et excité des dissentions parmi les différentes tribus, lis 
leur ont appris en outre /' usage des armes européennes de toute 
espéce : la cupidité seule ^ paru le motile de leurs actions ; tout 
occupés du soiñ de gagner de V argent § la loyauté ,la bonnefoi, et 
la probité des moyens n* ont eté , pour un trop grand nombre d* en* 
tre eux , que des considératÍQns. secondaires. 
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cion de la gente que «e necesitaba para otros obje- 
tos, consultó áFdipe II para desampararlas, así por 
esto como por ser muchas en número y de difícil 
conservación ; y aquel gran Rey, tan poco conoci- 
do por los que le ensalzan como por los que le de- 
primen , contestó que si no bastaban las rentas de 
filipinas y de Nueva España á mantener una ermi- 
ta, aunque mas no hubiese, enviarla los caudales dé 
España para propagar el evangelio, pues que no 
habian de carecer de su conocimiento las islas del 
Oriente , aunque no tenian minas de oro ni meta* 
1^ '. Por extraña que parezca esta contestación al 
redactor del viage d^ Marohand y á los que nos cri-i 
tican como él, no podrán dexar de conocer por 
ella que no era la codicia ni la desenfrenada sed dd 
oro la que dirigia todas nuestras expediciones y 
conquistas, sino el zelo de la religión y el bien uni- 
versal de nuestros* semejantes. A no ser así nos hu- 
biéramos aprovechado desde los primeros viages y 
con antelación á otras naciones de las ganancias que 
ofrecía el comercio de peletería en la costa del NO. 
de la América; y aun quando no hubiésemos cono* 
cido este ramo de industria antes que el teniente de 
navio King escribiese su memoria sobre él , mani- 
festando los subidos precios á que se iVendiéron en 
Cantón las pieles adquiridas en los buques del ca- 
pitán Cook, la publicación del último viage de 
este célebre navegante hubiera despertado la aten- 
don de los Españoles, que conociendo su ven- 
tajosa situación local , se hubieran apresurado á sa- 
car las ganancias y provechos que no podian pro- 
meterse en concurrencia suya los Ingleses, Portu- 
gueses, Americanos ni las demás naciones, aun quan- 
ido habilitasen sus expediciones en Cantón , Benga- 
■ . . ' ■' ■ ' 

I Porreuo Dichos y hechos de FfKpe JlyCSLp^ 6, 



la Q Bombay, dexándonos por consiguiente arbi- 
tros de' un comercio exclusivo de que ellos han sa- 
bido sacar tantas utilidades, como ya lo conoció 
el Conde de La-Perouse '. En los principios de este 
comercio daban los Indios de Nutka una piel de la 
mejor calidad por un pedazo pequeño de cobre ó 
por dos ó tres conchas aluetes. Ambos son efectos 
privativos de nuestras posesiones en aquellas costas^ 
porque esta calidad de conchas se crian en abun- 
dancia en las playas de Monterey, sin que se conoz^ 
can en otra parte sino en las de la Nueva- Zelandaí 
y el cobre se halla en gran cantidad y aun virgen en 
las minas de Chile. Nuestra comunicación desde Fi- 
lipinas á Nueva-España y de Nueva-España á Fili- 
pinas es freqüente , y todos los años se despacha la 
nao de aquellas islas , que hace su viage de ida y 
vuelta con ricos cargamentos. Por otra parte las 
naos de S^ Blas rtcoxúdiW entonces la costa del NO. 
para hacer descubrimientos en ella : i quán fácil pues 
no hubiera sido adquirir una gran cantidad de pie- 
les y remitirlas á Cantón, donde hubieran producido 
ganancias muy considerables ? De este modo se hu- 
bieran estimulado nuestros comerciantes de México 
á continuar tales especulaciones, aprovechándose 
die la fecilidad y poco costo de construir embarca- 

. I En una carta escrita al Ministro de lá Marina , fecha en Mon- 
terey ip de Setiembre de 1/85 tom. IV, pág. 154, dice así: 
liétabiissement Espagnol U plus Nord de ses factoreries ^fourmt 
chéf^ue année dix mille feaux de Loutre ; et si elles continuent-^ 
Ure vendues avec avantage, ^ la Chine , ti será facile a V Esfag- 
ne'de s en frocurer jusqiih cinquante mille, et par -la de f aire 
tomher le commerce des Russes ^ Cantan. En otra parte de su vía- 
ge (tom. II, pág. 2/5 y 277) dice: Mr» Fagés (^Comendant de 
la nouvelle C aliforme') ni assura qu il en pourrait fournir flo9 
feaux de Loutre chaqué année.,. Ye ffense qu ily aura y sous peu. 
d' années , une trés-grande révolution dans le commerce des Russes 
k Kiatcha par la dificulté qu* tís auront d soutenir cette concur^ 
rmcf. . ... ' L 
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dones ci) Filipinas , y de las ventajas que producé 
el tráfico de estas islas con el puerto de Cantón. 
Compárense aquellas con las de los comerciantes de 
las Provincias-Unidas, por exemplo, que tienen que 
hacer semejante comercio después de una navega- 
ción de cinco mil leguas para venir á estas costas, 
careciendo del ramo de las conchas , y sin tener el 
cobre tan abundante ni de tan buena calidad como 
nosotros , aun prescindiendo del valor de los segu* 
ros^ que no pueden dexar de ser muy subidos ea 
una navegación tan larga y de tantos riesgos. ¡ Oxa* 
la que antes que la contestación del derecho de po* 
sesión sobre el pequeño y poco seguro puerto de 
Nutka , y los estériles terrenos que le rodean , nos 
hubiese indispuesto con una nación estimable por 
su amor á las ciencias y á las artes , hubiéramos he« 
cho el comercio de peletería con tal actividad que 
conociendo aquella nación la imposibilíbad de sa-* 
car ventaja de él en concurrencia nuestra, persua- 
dida por consiguiente de la absoluta inutilidad de 
sus establecimientos en la costa del NO. de la Amé* 
rica y de la isla del Fuego , los hubiera abandonado 
así como las demás naciones que con mucha menos 
razón podrían ser competidoras nuestras! Entonces 
adelantáramos sin rivalidades odiosas el examen de 
aquellas costas , perfeccionáramos nuestras especu- 
laciones comerciales y sus productos hubieran qui- 
zá bastado á sostener las expediciones, y fomen- 
tar y extender los establecimientos y factorías. Pera 
ün error de cálculo y previsión en que incurrió cier- 
to comerciante de México que intentó hacer en los 
principios una especulación por cuenta de la Real 
Hacienda , y sin el poderoso estímulo del interés 
personal , fue causa de que malograda esta pri- 
mera tentativa decayese la opinión y el ánimo de 
los que debian continuarlas por sí mismos y á su 
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riesgo y cuenta cóh mejores planes y fundamentos. 
Dedúcese de todo esto con suma claridad que le- 
jos de ser la codicia de los metales ni de los intere- 
ses y grangerias del comercio los que han estimular 
do á los Españoles á formar sus establecimientos en 
la costa del NO. , pudieran antes bien merecer la 
crítica y reprehensión de los políticos y economistas 
públicos interesados en su prosperidad por la indi- 
ferencia y abandono con que descuidando su me* 
jor proporción local , han dexado á otras naciones 
aprovecharse libremente y sin competencias de un 
tráfico que á ellos les habria sido tan ventajoso , y 
que dando giro y movimiento á caudales muy con- 
siderables , los hubiera acrecentado con grandes be^ 
neficios del comercio y de la navegación mercantil 
y nuevos progresos de la hidrografía. 

Tan fácil como esto seria contestar y satisfacer i 
otras invectivas derramadas -pródigamente en la in-* 
troduccion al viage de Marchand contra la nacioQ 
Española : en las quales se pondera y acrimina su 
omisión en publicar las relaciones de sus viages an- 
tiguos, su política misteriosa en ocultarlos por un 
efecto de ambición y falta de generosidad para no 
hacer participantes á las demás naciones de unos 
conocimientos de que podrían aprovecharse '.Pe- 
ro ó no saben ó no se hacen cargo nuestros impug- 
nadores de que quando á fines del siglo XV y prin- 
cipios del XVI hacian los Españoles sus descubrí* 
mientos por occidente á competencia de los Por- 
tugueses , que se extendían por la parte oriental no 
sin pasmo y admiración de las demás naciones^ 
quando unos y otros hablan de concurrir en cierto 
punto que fixase sus respectivos límites , sin que 
bastase la autoridad de Roma ni los dictámenes de 

I Introducción , páginas %Orii6^ 126 j otras* 
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los mas sabios cosmógrafos y pilotos para señalar* 
los y contener el deseo de adquirir y conservar 
nuevas posesiones: quando cada uno solo aspiraba 
á disfrutar sus propios descubrimientos y conquis* 
tas hechas con tanta gloria como afanes^ entonces 
ambas naciones se recataban en lo posible sus rum- 
bos y demás circunstancias de sus navegaciones: re- 
serva que lejos de merecer censura en aquel tiempo 
era aun mas justa respecto á las demás potenciasi 
las quales por su parte han incurrido en nuestro^ 
.dias con mayor escándalo y menos disculpa en el 
mismo defecto , sin embargo de la ilustración y col* 
tura de que tanto se precian , según ya notaron al- 
•gunos de nuestros escritores ^ £1 respeto que me« 
lecen ciertas naciones nos obliga á omitir los nom« 
bres de aquellas que no solo han ocultado cónsr 
tantemente sus descubrimientos y las verdaderas si- 
tuaciones geográficas de ellos , sino que variándo- 
ias en las cartas á su antojo han señalado las demar* 
caciones y los grados de sus latitudes y longitudes 
cómo convenia á su política maquiabélica con 
horror de la humanidad y en perjuicio del adelan^ 
tamiento de las ciencias ^; y hasta el Comodoro 

1 . Ortega, traducción del viage de Bíron, pág. c 14 dp la se- 
gunda edición.... £1 editor del viage de Sarmiento, pág 28 jde «u 
prólogo. -. £1 escritor del último viage al Magallanes , pág. 8 ^ 
su introducción* 

2 Para decidir las ruidosas contiendas entre Castilla j Portu^ 
sobre demarcar los respectivos límites de sus dominios y descubrí* 
mientos, se formó en 1524 la famosa ¡unta de pilotos y cosmó- 
grafos Españoles y Portuguese? entre Yelves y Badajoz , donde él 
saber y las razones dé los primeros confundió las pretensiones dé 
los segundos , declarando que las Motucas entraban en la demarca- 
ción de Castilla. Los Portugueses, que habian previsto que si ve- 
nian á competencia de razones habian de ser concluidos , y que np 
saldrían con su intención , empezaron desde ocho años antes á vi- 
ciar los mapas, acortando todo el viage que hay de la costa del 
SrasU basta Gllolo, metiendo las Molucas dentro de su demarca- 
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Büron qué suponía haber descubierto unas- blas en 
la mar del Sur omitió por orden del gobierno in^ 
gles en la relación de su ^iage los gradas de su lati'« 
túd 7 longitud, disculpándose con que lo hmx en 
los papeles públicos quando-sehiíbiese tomado po^ 
sesión de ellas por el Rey de la Gran Bretaña , para 
que de este modo no se aprovechasen de su des"^ 
cubrimiento las demás naciones. Ciertamente que 
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don mas de lo^; estando dentro de la de Castilla mas de 244^; y 
acrecentando del mismo modo otros errores semejantes, cundíéroa 
todos por la Europa, disimulados ó cubiertos con la autoridad-^ 
el concepto de hábiles navegantes que justamente merecían sus auto^ 
res. La reunión de ambas coronas en Felipe II hizo desaparecer estat 
rencillas , aclarar la verdad , 7 corregir con ella el padrón general 
formado en la casa de la Contratación de Sevilla* (Céspedes , Hidrár 
grafía , cap. jf , pág, i i 8. y Tales ñiéron algunas délas principalea 
causas que alteraron las posiciones geográficas ^ de las cartas maríti* 
mas, cuyo mal se propagó en los tiempos posteriores por la co- 
dicia y ambición de otras naciones , como* refiere D. Francisco de 
Seixas Y Lobera en el cap. 11 de su Descripción geográfica de la 
región austral magallánica impresa en i ($90 , donde maniíestan* 
•do los errores que introdudan los extrangeros , el abandono con 
^ue-aquí empezaba á mirarse el estudio de la hidrografía, lo perju- 
dicial que esto era á los derechos de la soberanía , j ai acierto j 
seguridad de las navegaciones, declamaba no solo porque no se 
usasen las cartas y los derroteros que nos venían de afiíera , sino 
porque se prohibiese su introducción en estos reynos. Y tratan- 
do de este trastorno y alteración en las cartas, dice (pág. I4b.)'s 
^,En la qual falta no reparando los extrangeros (que solo haceá 
obras para vender y sacar dinero de todas partes ) , imprimen para 
sí los Franceses, Ingleses y Holandeses los libros, cartas y derro- 
tas bien ajustadas, y de estas solo usan los administradores y fac- 
tores de las navegaciones de las compañías de sus comercios , im^ 
prímiendo para todos los demás por demostración común , debien* 
do ser bien ajustado ; en lo qual no reparando muchos Españoles 
que se pagan de los coloridos 'de la& cartas y mapas, las estiman 
porque no conocen lo que son , ni vdn la difürencia que hay de 
unos volúmenes á otros, sí bien son difíciles de comprehender por 
la diferenci. de lenguas para enmendar ó reconocer la ñilta *' Poco 
ántés había dicho Seíxas que tales extrangeros recogiendo lo mejor 
át ' Ibs descubrimientos , derrotas y demarcaciones de los Españo- 
les I imprimían lo sólido y bueno para si en sus idiomas , y 'lo cau- 
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en este tiempo hátíia muchos anos que la España 
no reservaba sus relaciones con tanto misterio, j 
que ya un apreciabie literato ' con la idea de des^ 
impresionar á los extrangeros de tal concepto , irde 
vindicar á la. nKion de semejante nota , dio a los 
el viage de Pedro Sarmiento de Gamboa , proyéC'^ 
tando continuar tan útil empresa con los de Mea* 

teloso j lleno de mentiras con demostraciones falsas de las ontii, 
«las 7 bBxo8"cn lengua 'española ,' extrayendo ihucho dinero Al 
estos reyjios á • cambio de obras tan engañosas j perjudiciales. Ea 
comprobación de estos hechos, j de haber cartas extrangeras qm 
•ituaban muchas islas y costas á trescientas , quinientas j aun oato* 
cíenlas leguas de distanfcia de su legítima demarcación , cita ezeoír 
píos sacados del Mundo Subterráneo del P. Atanasio Kirker, imr 
preso en Amsterdan en 1678, y otros Atlas y Deiüoteros puUí* 
cados en Holanda y Francia ¿ Inglaterra. No fis preciso recuitir á 
otras causas para saber las que ocasionaban los ureqüentes y hit^ 
mosos naufragios que se padecian: en aquel tiempo; y persuadida 
lltt naciones niarítimas de esta verdad, de la importancia de asegu- 
nr la navegación , y de fixar. los respectivos límites de «us domi- 
nios con toda seguridad y certidumbre, han establecido los Dep6- 
aitos hidrugráfícos con este objeto de utilidad tan general , qws m 
llevado á cierto grado de per&ccion mediante los addantamieotei 
^ue han hecho las ciencias y las artes ien los últimos tiempoté Jj 
«utoridad de Seixas no puede ser sospechosa» pues hablaba; déspus 
de haber navegado mas de veinte y nueve años por los mares de 
Europa y Levante, de la India oriental, del Océano pacífico, de 
la América septentrional y de África; y viajado por Francia, Hb> 
landa y otros paises, adquiriendo mucha práctica en ¡su ñ¿ults4 
.que enseñó fuera de España , y tratando en todas portes con lar 
navegantes,' matemáticos y cosmógrafos mas célebres de su üempOb 
Ahora bien : aun supuesta la reserva que los Españoles hayan he^ 
cho de sus viages según se les atribuye, ;será e^te un delito com* 
]KirabIe á la codicia mercantil y ¿ la torcida intención de publicar 
j vender maliciosamente cartas erradas y viciosas, exponiendo hf 
^idas y haciendas de tantos hombres y famHias^ - : • 

Y el vulgo dice bien , que es* desatino .• 

£1 que. tiene de vidrio su tejado 

Estar apedreando al del vecino. 
I El limo. Sr. D. Bernardo de Iriarte , entonces Oficial de la 
primera Secretaría de Estado, j hoy Ministro del Supremo CfíOX" 
sejo y Cariara de Indias. ... ! , ^ .^ .. 



daS^u^ <burdír y otrosí pero jS^-malogifo entonge!; jz> 
por. las ocupacionesf.que sobréyinióroa^l oMtotti 
ya por otras circunstancias ihevitrables de los tierna; 
pos', dexándonós con el deseo de ver CQmpleta una; 
colección tan prorechosa para los marláos • toma' 
gloriosa á nuestros primiFiMOs.nayegantesydescu^^ 
bridores, por. mas quci d:^cedacto^ fdeL viage d¿ 
Marchand ' £úle de sü • propia autoridad , • cohde«% 
nándonos á no tener ya que contar con el reconoció 
mienta i que hós hubiera hecho acreedores una pun 
blicacfoni ñxénos tardía ; pues que nada , dice y pode^ 
BK)s en^Éir de nuevo álas; demás nacioñesíen quaiv? 
to á los paises que han sido descubiertos ^)ior seguivi 
da vez , sino que al contrario los navegantes de otras 
naciones enseñarán á los mismos Españoles á en<^ 
contrarde nuevo, quandó quieran intentarlo, las 
islas y las tierras, cuyo primer descubrimiento le^ 
ha sido inútil, ipor.su^ negligencia ó .pLQr;eL.temdr.da 
perder su exclusiva posesión; habiendo tocado ya 
el extremo de ignorar donde se hallaban situadas. 
Si, como esperamos con mucho ñmdamento^ se 
dan á luz las relaciones originales de los viag¿s y 
descubriiriientós ; 'practicados poc los Españoles .éi^ 
ias tierras y mares occidentales desde el siglo XV^ 
se faisiñcarán los pronósticos de aquel escritor irán-- 

I Introducción, pág. 126, donde después de tratar deila pu<« 
blicacíon que los Españoles podrían hacer de los antiguos vhg<» 
de sus navegantes ,^ añade: Mah le.jouvernemerU Espagnol w a 
flus ^ compter sur les drcits qtiune comntunication moms tardive 
etU pu luí donner ^ notre reconnoissatue : /' Espagne tC a^ rien ^ 
nous apprendre sur les pays qui ont été découoerts un» sectmdt 
feis'y au contratre, les navigateurs des autres nations auront ap- 
pris aux Espagnols eux-memes a retrouver , quand ils It. vttudront 
(^ce que peut^itré ils n* eussent jatnais sufaire^, les iles et'les ter< 
tes dont leur négl^enée, ou la crainte d*un purtage ^ aooient ren^ 
d» pom eux la pretiuért découverñe itmtiU ^: puisqu' ils en étoieni 
venus au point aignorer eux- mentes oü elles se troupoient situé es. 
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oe$ 'v y quedarí desayrada sn ttrribre sentepcia, 
acreditándose que el haberse atribuido muchos de 
nuestros mismos descubrimientos á ios navegantes 
extrangeros , ha sido no tanto por ignorar los ha* 
bian hecho anteriormente los Castellanos, como 
por cierta rivalidad con que siempre han mirado 
nuestras glorias , pues que como ya dexamos. insi- 
nuado hay áias noticias publicadas de nue^ras na* 
vegaciones que la^ que comunmente se cree: |^ si ha 
habido algunas dudas sobre la verdadera sitiilcioQ 
de varias islas y tierras ya reconocidas antigucülÉen- 
te i ha consistido menos en el olvido ó absoluta Ig- 
norancia de su existencia , que en la incertidumbre 
propia de la falta de medios y poca exactitud de 
los instrumentos^ observaciones y métodos astro- 
nómicos de que usaban los antiguos descubridores, 
y que perfeccionados ahora hasta lo sumo determi- 
nan las -situaciones geográficas con tan nimia escni- 

r • 

I La autenticidad con que están escritos nuestros viages , li 
fioble sencillez de su estilo , y otras circunstancias que no se ocul- 
tan i los críticos sabios , y juiciosos , asegurarán siempre el buen 
crédito de la verdad y legitimidad de tales relaciones, naucho mas 
¿ti un tiempo en que ei^sten y se donservan las ori^nales, que se* 
lia niuy fScíl controfitar, avergonzando al editor infiel que tuviese 
k osadía de publicarlas incorrecta y adulteradamente. Sin embargo 
Fleuríeu teniendo á 1 s Españoles por sugetos de mala ié, dice 
C introducción, pág. ii6') hablando de la que podrá darse á las 
felacióncb de nuestros viageros si llegan á publicarse : Mais cette 
ffifijmnce de notre part ne feut etre ^'un procede d* honnetetéi 
ear ncus f* amone aucune freuve que ce qu* ils auront Vair cCavovt 
Ju avanp nous , ce qu ils nous diront ccmme le sachant £ancienni 
date^ ih ne I* auront fas emfrunté des navigateurs tnodemes 
étrangers ^ leur nation\ ce qu ils nous présenteront comme une 
esféce de profiété quils appuieront du titre apparent ¿une dé* 
cmtverte antérieure^ on powra le leur contester. i siguiendo estos 
principios de.su.severísima crítica, tal vez^que el Sr. Fleurieu He* 
gari hasta jcootradccimos el descubrimiento de un nuevo mundo...» 
Mas por fortuna sus amenazas no deben asustamos ni meiecernos 
aprecio alguno» 
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píotosidad , que no pueden dexar de producir dife* 
rencias muy notables en la comparación de las an- 
tiguas observaciones con las modernas ; siendo por 
esta razón muy fácil de confundirse unas islas coa 
otras en medio de los innumerables archipiélagos y 
dilatados mares que nos dieron á conocen ¿Qye 
otra cosa se podia esperar del estado de la náutica j 
de la astronomía en aquel siglo? Tal qual era en« 
tónces , £spaña descollaba por su sabiduría entre las 
demás naciones de la Europa , y doctrinaba y di- 
rigía con sus tratados y elementos de náutica á to- 
dos los navegantes europeos ' , que entonces se apro- 
vechaban de su ciencia como ahora de sus descu- 
brimientos ; y en pago la ultrajan y desdoran ingra- 
tamente á semejanza de aquellos bandoleros , que no 
contentos con robar al infeliz viajante quanto lle- 
va , le apalean y maltratan ademas sin consideración 
ni misericordia. 

Por otra parte ¿dónde está la reserva misterio* 
sa , la ocultación absoluta de nuestros conocimien- 
tos de lo interior de los países de la América y de 
sus costas? Desmientan esta injusta y odiosa acusa- 
ción el Conde de La-Perouse y el capitán Vancou- 
ver , quienes entrando á descansar y socorrerse en 
nuestros puertos de la costa del NO. , no solo ha- 
llaron en ellos la acogida y hospitalidad mas huma- 
na , mas franca , mas generosa , sino que con la me- 
jor fe y sinceridad se les comunicaron así los resul- 
tados de nuestras mipediciones y reconocimientos 
anteriores, comó'qjHntas noticias ya hidrográficas, 
ya polídl|| teniamcK de nuestros dominios en aque- 
llas cosi^plDiria Vancouver entre otras cosas ^ que 

I Véanse las pág. 417 siguientes de nuestro Discurso htstdricú 
jokre los progresos que ha tenido en España el arte de navegar. 

. 2 Hablando Vancouver de su encuentro y unión en el estre« 
dio de Fuca con las goletas Españolas que mandaban D. Dionisio 



cxviir 

quando envió 2I teoicote de navio Mr. Broughton 
desde S. Blas i Londres con comisión para su go- 
bierno 9 los Españoles no solo le proporcionaron 
quantos auxilios pudo desear en su viage, sino qua 
le permitieron atravesar todo el continente de nues- 
tra América sin ocultar cosa alguna á su curiosidad:* 
que en Cádiz se le mostró el arsenal (objeto el mas 
reservado en Inglaterra), y que en su viage por Es- 
paña , y en la misma corte recibió obsequios que 
no podia esperar ciertamente de otros paises extrao* 
geros. Añadir ia el Conde.de La*Perouse ' que ea 
nuestros establecimientos recibió con prodigalidad^ 
quantos socorros pudo necesitar, y adquirió cartas^ 
planos, derroteros y otras noticias que á lo menos 
dexáron satisfecha su curiosidad ; y estos modernos, 
é ilustrados viageros harian de este modo una apo'r/ 
logia práctica y convincente de la conducta de la 



Galíano y D. Cayetano Valdes , y de la franqueza con que estos 
oficiales le manifestaron el resultado de sus reconocioiientos , y le 
informaron de otras noticias relativas á nuestros establecimientos, 
añade (tom. i , pág. 3SP de la traducción francesa): Leur con* 
dúite fut remplie de la folitesse et des di^positions amicales qm 
caractérisent la natrón EspagnoU ; /// me donnérent avec plaU 
sir tous les rensetgnemens qui pouvotent níetre útiles, et témoigni-^ 
rent obligeamment le desir de voir nos operations et les leurs faites 

de concert, si les circonst anees le permettoient 6rc Mais^ pour 

plus de celeritétje ne proñtai pas de leur obligeance ; et aprés avoir 
partagé avec eux un déjetíner cordial , je leur dis ^ Dieu , chamé, 
de leurs soins kospitaliers. Véase también la pág. 382 del aiismo 
tomo y otros lugares. 

I La> Perouse escribia al Ministro de Marina desde Afonterey. 
en 14 de setiembre de 1786 (tom. 4 de su viage, pág. 153): 
Nos vaisseaux ont été repus par les Espagnols comme ceux de 
leur propre nation: tous les secours possibles nous ont été produ» 
gués ; les religieux chargcs des missions , nous ont etvooyé une quan- 
tité tres-considerable de provisions de toute espéce. Pueden vtrsc 
otros lugares del mismo viage en comprobación de la hospitalidad* 
y franqueza de ios £spañoles con aquel ilustre y malogrado naFC- 



nación Española respecto á los navegantes extran- 
geros que buscan el alivio y la ilustración entre sus 
honrados colonos : y ciertamente que la verdad de 
estos hechos y el peso de tales autoridades supo- 
nen algo mas que las decisiones de una critica arre* 
batada y descompuesta. 

Si pudiéramos disculpar al redactor del viage 
.de Marchand el haber vertido estas y otras especies 
so méiíos inciertas é injuriosas , lo haríamos muy 
gustosos siempre que fbesén co^npatibles - con la 
verdad y la razón semejantes disculpas. Seríanlo, 
por exemplo, si dixésemos que la^ falta de intcli* 
genciaen la lengua castellana (exótica para los ex- 
trangeros de ahora , aunque no lo fué para los del 
'áiglp XVI) ha hecho entender é interpretar á aquel 
jedáctor siniestramente los .testos de varios escrl* 
totes nuestros % deduciendo conseqüencias errónea^ 

z Como las palabras son los signos de nuestras ideas , quando 
Acaece que por no entender aquellas se trastornan estas, y. se dé*^ 
^kma y se grita contra el sentido del texto, equivocada ..ó ignojairr 
tcmenta entendido resulta un contraste gracioso que divierte y hace 
reír et| .extremo. Exempios de esto ofrece la introducción al viagf 
de Marchand , como ya hemos visto en las pág. 67 y 6B^ y vete- 
mos ahora de nuevo. Nuestro apreciable amigo el teniente de navio 
D. Joseph de Vargas y Ponce publicó al $n de la Relación del 
ultimo viage al Magallanes un precioso extracto de todos los ante* 
ripres diwsde su descubrimiento ; y hablando de Drake-y del pillagf 
jqpe habia hecho en S^ Juan de Uiúa y en otras partes, dice con 
mucha razón ( pág 221) que esta y otras expediciones no menos 
felices le elevaron á las supremas dignidades de la mar , y le ad^ 

Í futrieron acaso no con gran justicia mucho renombre^ Este pasage 
o traduce Fleurieu (tom. 3 del viage de Marchand, pág. 257)* 

íi commandement en fut confié au chevalier Drake ^e a au* 

trjes expédiíions non tnoins heureuses portévent ^ la dignité d^Al* 
tfíirali et qui dut la grande réputation au hasard^ et non ^ son 
mérite. Qomo el traductor ignora que el adverbio de modo acaso 
en castellano equivale á quiza j tal vez^ y ú feut-etre francés, y 
que dexa dudosa ó ambigua la proposición » que se afirmaría si la 
palabra acaso fuese un substantivo equivalente á casualidad ó sU' 
fis^ imprevisto.^ resulta.que todü lül decJUoiacion que sigue en (avor 



que han sido causa de que se enardeciese y censura- 
se severamente, no por lo que aquellos dicen , si- 
no por lo que él malamente alcanzaba y entendía: 
que el afán, de escribir mucho en breve tiempo* no 
le ha dado lugar á escribir reflexiva y detenidamen- 
te , ni á consultar los libros españoles que podiaa 
desengañarle de sus errores , y hacerle mudar sus opi- 
niones : que esta misma ligereza le ha hecho adopta^ 
á exemplo de otros paisanos suyos , especies ó notii- 
cias equivocadas , graciosas y aun ridiculas ' ; y fi^ 

de Drake j contra los Españoles es vana, hueca, y sm (undameii* 
to ni substancia alguna. Entre los muchos exemplos que se pudia» 
ran citar parecidos á este bastarán dos! uno sacado de la Década 
filosófica num» ii del aiio 9.^, pág< 82, donde en la relación* ó 
noticia que dio el. ciudadano CaÜhava al Instituto nacional de'Iat 
poesías españolas del Conde de Norofía, tropezando con la pah- 
ora ganadero^ le da el equivalente francés gagne*deniers ^ siendo 
así que manadero es el dueño de los ganados ó rebaños , el que 
liace tranco ó grangería de ellos , y que gagne^denurs es el espor- 
tillero , ganapán ó mozo de trabajo : por consiguiente no es eztü- 
ño que el ciudadano Cailhava hallando que la palabra ' francesa ád 
es noble ni sonora entre ellos, crea que su t^uxvútñXt ganadera k> 
tea entre los Españoles. Otro francés leyó en Antonio de Herrén! 
Cdéc. 19 , lib. 5 , cap. 11) que el cucuyo (escarabajo luminoso) 
llamándole por su nombre acudía , esto es , venia adonde le lla« 
finaban. Bastóle esto al Francés para publicar que acudía ^ qücu 
un verbo castellano, era un insecto de la América, y con este 
nuevo y peregrino nombre tuvo lugar en el Diccionario universal 
de Antonio Furetier, en el de Trevoux, en la famosa EnctClopo* 
dia, en el de Historia natural de Valmont de Bomar, y en otrost 
Fué menester toda la perspicacia y circunspección de la Real Aca- 
demia Española para notar y corregir este error tan vergonzoso 
' (Véase el prólogo de su Diccionario grande, tom. i, pig. 10^ 
edición de 1770), y toda la sal y chiste de uno de sus mejores in- 
dividuos para burlarse de él (Carta de Paracuellos , pág. 6j}» Po- 
demos concluir con este autor por conseqíiencia de todo lo dicfab 
que las noticias francesas ^ que pasan aquende de los Pirineos , di» 
ten hacer una rigurosa quarentena antes de ser creídas.' ' 

I En la pág. g de la introducción confunde su autor las dos 
expediciones de Hernán Cortes y de Francisco de Ulloa , y hace 
de ellas una sola» suponiendo que se apresaban las oiavea ai.maBd» 
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nalmente que su acre severidad ó su preocupación 
le ha conducido á encarecer unas cosas con apasio- 
nado exceso , y deprimir otras con suma ligereza^ y 
•quizá taimbien con sobrado eiicono, poique e$ muy 

,de este en 1537; pero .que ya prontos los navios á dar la vela to« 
mó el mando Cortes , se embarcó en la capitana , y descubrió el 
golfo de la Caliíbrnia &c. Por la noticia que hemos dado de estás 
expediciones en las páginas i/'y 22 se acredita que la de Cortas 
se hjzoen el afio de i5SS« 7 ^^ de UHoa en. iS39« y que por 
consiguiente fué diversa una de otra , ,y ninguna ei;i el a¿o de 3^* 
....Hn la pág. 124 hay también varios errores sobré que seria ocio- 
so detenernos ; y en la siguiente se supone , porque se quiere supo- 
ner, que nuestrois archivos están cerrados y son inaccesibles pafíi 
los curiosos y aun para los sabios. Esta es una especie tan exage» 
rada como otras, porque nuestros archivos, como.jel de Sevilla, 
Barcelona &c./ tienen sus ordenaiizas y reglamentos, ^ue asegu- 
rando la caución, resguardo y seguridad de papelea tan importan- 
tes para* afianzar los derechos é' Intereses de la liacloh ¿orno de lo» 
particulares de ella, se facilitan á los que van comisionados á re« 
conocerlos, ó á los que necesitan justificar sus derechos, 6 á los 
que les conviene tener para otros fines traslados legalizados de al- 
gunos documentos. Ésta ligereza en hablar equivocadamente do 
. nuestras cosas es n^uy genei'al; 'Hay obras francesas (y tenemos una 
4 M yktaj His hite publique et secrete de la cour de Madrid 
imp. i^ip i pag. ,5') que aseguran que el palacio del Buen Re- 
dro dista algunas leguas de Madrid , quando todo el mundo sabe 
que está dentro de las cercas de esta villa* En el discurso pre- 
líminar del viage de La-Perouse (tom. i, pág. 19) se dice que el 
comendador Oarci Jofre de Lóaysa era Portugués, quando Herré* 
ra(déc. 3, lib. 7, cap, 5) y Gomara (Hist. de Ind. , cap. 10%) 
aseguran que fué natural de Ciudadreal. El viage de Ruy López 
*de Villalobos hecho en 1542 se atribuye allí á Gaetan (Gaytan*), 
|ue era un sugeto que iba en la expedición sin carácter conocido» 
vista de estos exemplos se conocerá con quan justa causa un li- 
terato de estos reynos propuso muchos años há á un zeloso y eru- 
dito Ministro la composición y publicación mensual de un diario» 
que solo tratase- de hacer patentes y criticar los errores en que hier- 
ftco los libros extrangeros quaado hablan en materias tocantes á 
Empana; obra que hubiera sido muy útil en todos tiempos, y que 
igradecerian los venideros quando no sea tan fácil conocer los er- 
rores y enmendarlos. De aquí se infiere que toda obra extrangera 
qué trate de cosas nuestras» debe leerse con circunspecion y aun 
^Qoaídetconfiania. ^ . . '.. .. > 
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difícil en qüestiones en que falta el conocimiento de 
causa nivelar las pasiones , y mantenerlas en el fiel 
de la prudencia y de la moderación. 

Esta misma ha sido la causa de no guardar opor- 
tunidad en sus declamaciones é invectivas. Precisa- 
mente las ha hecho el redactor francés muchos años 
después que nuestra nación se habia propuesto y 
desempeñado en gran parte una colección de cartas 
hidrográficas de sus vastos dominios baxo un [dan 
muy metcklico y bien combinado. Sabido es con 
efecto que en la hidrografía cpmo en las demás cita* 
das ha habido en nuestra época cierta especie de 
luxo y de ostentación literaria , que ha empeñado 
á varias potencias marítimas á despachar costosas 
y sabias expediciones á las costas y paises mas re- 
motos y desconocidos del globo , dexando quizá 
sin exacto conocimiento ó con situaciones erróneas 
las orillas de los mares que circundan y bañan su 
propio suelo; pero España empezando sus opera- 
ciones hidrográficas por las costas de la península^ 
las correspondientes de África y las islas adyacen- 
tes , por ser navegaciones mas usuales y freqflenta- 
das de todos los europeos , atendió en esto á la ver- 
dadera utilidad y mayor urgencia de los naveganr 
tes , publi<;ando sin misterios ni reservas su ^flas 
marítimo de España y con este objeto xie general uti- 
lidad para el comercio y navegación. Seguidamen- 
te envió expediciones para continuar este trabajo 
por los mares y costas de sus extensos dominios en 
América y Asia. Dos divisiones de bergantines de$- 
cmpeñaban esta comisión en las islas de barlovento 
y orillas del seno Mexicano, mientras las corbetas 
Descubierta y Atrevida situaban geográficamente 
con buenas observaciones de reloxes marinos y 
distancias de los astros las dilatadas márgenes de sus 
dominios desde Buenos- Ay res al cabo de Hornos, 
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desdé este por toda la parte occidental de la Amé- 
ca hasta Jos 60° N. , y después el archipiélago de 
nuestras islas Filipinas : en cuyos viages no se omi- 
tió trabajo ni dispendio para aclarar la verdad, y 
corregir los errores que se notaban en varias cartas 
extrangeras hechas y construidas mas para hacer 
con ellas un miserable tráfico ó una especulación 
mercantil , que para bien de la humanidad y utili« 
dad de la navegación. Desempeñados en todo ó en 
parte estos planes , en medio de las circunstancias 
ínás críticas y embarazosas en qdé se han visto en- 
vueltas casi todas las naciones de la Europa , se es* 
tabléelo en 1 797 el Depósito hidrográfico de Ma- 
drid ' , para que reuniendo todos estos trabajos y 
algunos mas de otras expediciones , ó que anterior- 
nxeñté hablan hecho varios oficiales de la armada, 
seocoordinasen y se diesen á luz como mejor convi- 
niese. Inmediatamente se publicaron las cartas de la 
costa del NO. de la Aniérica, con los reconoci- 
mientos hechos en el estrecho de Fuca y sus canales 
interiores , y siguieron otras del seno Mexicano y de 
las costas de la América meridional , que sin duda 
son las mejores y mas exactas: de quantas hasta aho- 
xa se han publicado. Bl mismo redactor del viage 
de Márchand , que anteriormente habla dispensado 
su aprobación y sus elogios á los trabajos publica- 
4os en el Atlas marítimo de España * , quando re- 
cibió los que se le regalaron por nuestro Depósito 
hidrográfico manifestó con la mayor urbaúidad en 

I En el Estado general de la Real armada correspondiente al 
año de 180 1 se publicó como por vía de introducción una idea 
general de la constitución y sistema de la marina española, y en la 
fig, a s se dio noticia particular del origen j objeto del Depósito ó 
]>ireccion de trabajos hidrográficos. 

% Véase la pág. i g de la introducción al derrotero de las car- 
tas de España en el Océano atlántico &c. impreso en 1789. 
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4 de abril de 1 799 el -aprecio que le merecía el des* 
empeño y execucion de estas cartas que nada dexa* 
ban que desear en esta parte '• Si entonces como 
parece no habia salido aun á luz el viage de aquel 
navegante francés, ¿quan fácil no le hubiera sido 
al redactor reformar sus opiniones para ir consi-* 
guiente con sus expresiones de cortesanía y salvar 
el decoro de una nación , que lejos de recatarse de 
publicar sus trabajos hidrográficos , los regaló á los 

I £n 8 de abril y en 9 de noviembre de 1798 $e escribió por 
cI encargado del D)spÓ6¡to hidrográfico al ciudadano Fleuiríeu , acom- 
pañándole adjuntas las* cartas que se habían publicado cómo prt- 
neros frutos de aquel 6tiÍ establecimiento; Con fecha de 4 dcabd 
de 1/99 (i 5 germinal, aSo'7 ° de la República francesa) cdntcs» 
tó Flcnrieu : Monsieur^j* ai refu par Mr. Je Ciscar la Icttre que 
vouj m*avez Jait r honneur de rnecrire, et les stx ftouvelles cartee 
ludrograjiques ¿fui ont été dressés sous votre direction , et done vmu 
etoez eú la honté de me destiner un exemplaire,' Je vúus frie^ Mo»'* 
jieur^de f» recevpir mes plus 'sinceres remercitne'nsj,o^^Ces foittes 
nous procurent des connoiss anees certaines sur des parjies qui av¿e$^$ 
hesqin de etre perfectiounées\ et le service queletouvernemeñt Es" 
pagnol rend a la navigation , en les faisant pühlier, eút été cm» 
flit, si elles étoient accompagnées de un Mémoire anafytique .qm 
fit cfnn$itre les denñées, les eíservatlons^ a/tronomiques ^ aontjet 
resultats onP été employés dafu le travafl geqgrajique ^ qui ne lais" 
se rieñ ^ déstrer au cote de íéxécútion, Vous vpyezj MoHsitur^ 
que ron desire encoré ^ alors metne que Pon rend des acfións de 
gracesi mais i I n* appartient qu aux hons ouvrages de faire desi^ 
rer qu* on eút pjs leur danner plus d' extensión ; les ouvrages me- 
diocres en ot^p toufours tr^p. , . 

Quando se ¿onsidera qiie esta carta está escrita el áfio 7.^ (¿n 
abril de 179^), que aquel mismo afio se imprimía el tomo- a del 
viage de Marcbaíid, que el 3 se imprimió al. jaño siguiente-, j que 
naturalmente la introducción seria lo último en el orden de la im- 
presión, admira ciertamente que su autor no fuese mas indulgente 
y contenido quando hablaba de una nación mefeccdora por su 
conducta y generosidad de mucha atención y miramiento, prescin- 
diendo de que aun solamente por los respetos de su propio' crédi- 
to debía haber procurado guardar mas conseqíiencia , ó por; lo me- 
nos evitar la contradicción que resulta entre lo que iñani&stó tñ 
^11 carta, y después publicó en su obra. ^Y que podrá responderse 
para ju6tÍAcar esta conducta^ 



sabios, extr^geros que podían oáminarlofir y apk-e- 
ciarlos <x>n conocimiento de causa ? Tal. £a laí in- 
oportunidad é injusticia con que se nos injuria en 
estos últimos tiempos. v; 

•^^ : Quatídot así,xle&nd:$mos(eÍ hom^r de la nación 
cdn losi<tesr&sU)nio$ y. fundamentos mas (fidedignos 
7 rautbrizadofi^, "testamos miiy iéjo&^^e incunrir en fa 
mezquina Idt^adéi^queHois apologistas sospechosos 
y aduladores, qiie ' lisonjeando tor{5emente á su na- 
clon , y fomentando su. vanidad' con- el recuerdo de 
sus 'pasadas ferias, la' adormecen en uñ TcrgorizOf- 
«> letargov <^OTno si hubiera, llegada al fcohuo de. te 
ísábiduría, y como 'si^ todo: el saber humano iuesc 
'Otra cosa que un débil es&erzo para adelantar en el 
gran estudió de la naturaleza , y llegar al conocí- 
misntó' de la verdad ;< coartando eon táios sugestión 
nes el ánimayia aplicadónpara iiuevosy;'masim« 
portantes ^aéelamráinientds 5 á. seihej¡anzá de aquelicfe 
nobles^'érgüllósos , que vanameíite engreídos con las 
ilustres' hazañas y virtudes de susí mayores, sin pro>- 
jcurar imitarlas, disfifutasn eri vergonzosa ociosidad 
ias misímas: d4ubzaR)CQn que. en ibejores tiempos 
premio 'la patria! los? Q;ísmesíkil^^ ó las hazañas me**- 
morahles de 'sú% ínclitos progenitóres^dCÜstántes paies 
de seguir* tan perniciosóíexeiiipld, ofrecemos por^ 
contrario á' nuestros jóvenes maHnos excelentes de- 
^hadoé deTTalor ^ de intrepidez y de constaacia en 
lá nacradom 'de los «ubesos denlos antiguos jiavegan- 
tes y descubridores Españoles. Eero por;miK:ho -qtfe 
íes <kbamos porque ños han abierto el camino db 
la navegación' para Formar de todos, los habitantes 
déla tierl-a <un solo pueblo unido por los vínculos 
«iel.amof yí(|éJa humanidad; aunque los. consideró- 
xnost comeo icfer creadores del á¿re de 'navdgar , ya exi 
isus afanosas pficticas, ya en kis sublimes é ingeiiid- 
sas teóricas; dexáron sin embargQ mucho, mas que 
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adelantar i las'^neradóiies sucesivas. iEír efecto ti 
campo d¿ k gk>na es' inmenso , y vastísimo d es»- 
tudío de la nataralcsca; y por mas precipitados que 
corran los siglos , por mas que las generaciones, se 
sucedan y renuevan coa)rapidez ^ que se cambie la 
faz del universo y. y trastorne la constitucioa^ de los 
Imperios; s¡empre> quedarán objetos nuevois de me- 
ditación y de estudio i los hombres; y aun supo* 
niendo que todo estuviese descubierto , ;la analisi% 
combinación y) aplicación de estos conocimientos^ 
por mas aislados y estériles que se juzgaseni ofireoe>» 
iria.vasüo campo para exercitar el talentpiy el túge^ 
.nío humano en materia digna y provechosa p^á las 
!necesidades de la vida. Las propiedades deiiiíataa 
quizá no fueron en su pilincipio sino observaciones 
4e mera: curiosidad «para los físicos ; pero, aplicando 
4 la ^navegaoionila dirección ó tendencia que maoii* 
íbstó hacia los : polos , fué una üave mas ;^poderosi 
que el tridente de. Neptuno , pues abriendo mares 
desconocidos, zonas que se creian inhabitables /des- 
mintió la opinión de los antiguos , perpetuada en 
las columnas* de Hércules > con el hállazga de uá 
nuevo mundo, inagotable tesoro de objetos nuevos 
y peregrinos para las observaciones del físico , para 
Jas meditaciones del filósofo , y para el acrecenta- 
miento universal de todos los conocimientos ha- 
imanos: y^si hemos de corresponder ¿tan señaladas 
beneficios , ¡ quan grande no debe ser nuestra tadmi- 
Tacion y nuestro agradecimiento ! Hóm^mos pues 
la memoria de aquellos hombres portentosos , qa^ 
ilustrando así con nuevas verdades la razón hum^"* 
na , nos han dexado un exemplo digno de nuestra 
imitación, sin menoscabar por estoeLfustoaprecí<^ 
debido á los sabios é ilustres navegantes onoderna^ 
La posteridad justa é inexorable , que: perpetuarán 
los nombres y las distinguidas acciones.de unos y 
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Otros ^ conservará iguáhnente la btiena memoria de 
los que procuren imitarlos, defendiéndola en los 
tiempos sucesivos de los tiros envenenados de-^ 
tcaluoima y de la malignidad. - • «I 

i . w • • •• 
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Multum egerunt qui ante nosfuerunt,. sed non 
^regerunt^.^.^. Multum adhuc restat operís^ muUum- 
•^ui restat : néc ulli nata pastlmUIe saecula prae^is^ 
fdetúr occasio. aliquid. adhúc adiicendu Sed.etiam si 
■winia d veteribus inventa sunt : hoc semper novum 
trit , usus y et inventorum áb aliis sciencia et dü' 
fositia. i 

SENBCA , SPIST. 64. : 1 
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ICLZTIU 

ADVERTENCIA. 



Jljbs cartas 7 láminas ccírrespondtentes á €Stz ohté 
se han ordenado en un atlas separado, así por evi- 
tar el embarazo y diñcil manejo que tendrían si se 
intercalasen en este mism j tomo » como por la ma* 
yor comodidad que resultará i los lectores p)ira te- 
•«edas á la .vista quando lean esté ^iage ó ios qiie'^ 
fefifireo ea^ia-introducoian. Para tacilítah^sta k% 
.tura con niayor instruccinHi se han puesto tambia 
por notas las. correspondencias de los . tiombres aor 
•tiguos que impusieron los descubridores á varios 

1>untos de las costas é islas, con los modernos quf 
es han .^^ido^con. sobrada ignorancia ó ligereza los 
navegantes posteriores. Solo en el segundo viage de 
Sebastian Vizcaíno se ha omitido esta diligencia; 
porque habiendo llegado á nosotros la carta que 
formó de sus reconocimientos en treinta y dos ho- 
jas y ha podido publicarse reduciéndola á punto 
menor , pero conservando todas sus posiciones geo- 

f;ráficas, y los nombres con que las dio i conocer, 
o qual facilita mucho la inteligencia de esta aad- 
gua expedición. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Se frojpone al Virey de Nueva Esjpaña, Conde de 
Revillagigedo , la expedición al reconocimiento de la 
entrada de Juan de Fue a con las Goletas Sutil y Me^ 
xiíana,— Pasan -estas del Puerto de San Blas al de 
^cafulco a disponerse con los auxilios de las Corbe'" 
fas Descubierta y Atrevida ; iV retardan y no lat 

hallan a su llegada. — Defectos de las Goletas. Se 

empiezan a remediar los indispensables,.— Dijiculta- 

des para ello — Auxilios con que favorece el Virey la 

expedÍ€Ím.^>^Quedan prontas para dar la vela.^^ 

Su estado y disposición. 

JL/a noticia confusa del reconocimiento hecho en 1 59a 
por ei Piloto Griego Juan de Fuca del Canal de sü 
ttomhre , era la única que teníamos hasta el año de 1789; 
Hallándose en Nutka el Alférez de Na vía D. Este- 
ban Miartinez después, de haber tomado posesión de 
este Puerto en nombre de S. M., recordó que en 1774 
de vuelta de su- expedición al Norte , le habla pareci- 
do ver una entrada muy andía' pdr los 48° 20' de la* 
titud. Creyendo que' pudiese serla de- Fuca comisionó 
un segundo Piloto mandando la Goleta Gertrudis para 
que se cerciorase de si existia ó no dicha entrada : en 
efecto el Piloto volvió diciendo la habla hallado de 
veinte y ima millas de ancho, y cuya medianía estaba 
^n 48*^ 30' de latitud , y ^19^ ^^. al O. de San Blas.'* 
Pasadas estas noticias á la Superioridad, tuvo or- 
den el Teniente de Navio D. Francisco Ellza en el 
año de 1790 para hacer practicar un reconocimien- 
to prolixo de esta entrada. Destinó á este fin al Alfé- 
íez de la misma clase D. Manuel Quimper mandando 
la Balandra la Princesa Real. Este Oficial se hizo á 
la vela del Puerto de Nutka el 3 1 de Mayo , reco- 
noció el Puerto de Claucaud y se internó desipues ea 



el Canal de Fúca, visitó algunos Puertos y parte de 
la Costa, levantó sus planos, y se retiró el i? de 
Agosto Jio habiéndole permitido los tiempos el coati^ 
nuar los trabajos. 

Al año siguiente recibió Eliza órdenes del Virey 
de Nueva España para llevar á su fin el reconocimieü- 
to ya empezado, y que causaba la curiosidad de Io$. 
Geógrafos. Dicho Oficial salió, de Nutka mandando 
el Paquebot San Carlos y Goleta Horcasitas , con la 
intención de elevarse á los 60^ de latitud , y deseen^ 
der examinando la Costa basta el Canal de Fuca,e 
interiorizarse en él para reconocerlo completamente; 
pero no permitiéndole los vieotos en muchos dias el 
ganar al N. resolvió empezar los reconocimientos por 
Jos 48^, y eñvocó el Canal el dia 27 de Mayo, Per- 
maneció en él hasta el 7 de Agosto, en que se, vid 
precisado á retirarse por tener ya escorbútica parte 
de su tripulación, y carecer de dietas para suministrar- 
le. En este tiempo hizo levantar planos de algunos 
Puertos , y examinar un trozo de la Costa al Piloto 
JDf Joseph Narvaez , no pudiendo verificarlo por sí a 
causa de haber caldo enfermo. 
( De vuelta á Nutka escribió al Virey de Nueva 
España las resultas de su viage , y después de otras re- 
flexiones dice : f > Asegurando á V. E. que el paso al 
•y Océano que con tanto anhelo buscan sobre esta Cos- 
91 ta las Naciones extrangeras , si es que lo hay, me 
9> parece no hallarse por otra parte que por este graa 
^fCanal.'* 

Comunicadas estas noticias á S. M. , siempre de- 
seoso de contribuir al adelanto de las ciencias y co- 
nocimientos de la Hidrografía , expidió inmediata- 
¿mente orden al Virey de Nueva España para que 
jsc reconociese el Canal de Fuca con los medios opor- 
tiunos á no dexar diida de sus límites. El Conde de 
Á^eyill^gigedo nombró desde luego al Teniente do^ 
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Fragata D. Francisco Maurell , par^ que se preparase 
á esta comisión alistando la Goleta Sutil y una lancha 
de Fragata. 

En estas circunstancias llegaron á Acapulco Ia$ 
Corbetas de S. M. la Descubierta y la Atrevida, des- 
tinadas á dar la vuelta al mundo , después de buscar- 
el pretendido paso al Atlántico, cuya boca occidental 
debia corresponder á los $9°^ de latitud sobre la costa 
NO. de la América Septentrional, según la conocida 
relación del Capitán Lorenzo Ferrer Maldonado '. 

Los tiempos cotitrarlos que habia experimentado 
el Comandante de las Corbetas sobre, dicha Costa le 
habian impedido examinar algunos puntos interesan- 
tes de ella. No podia sacrificar el vasto proyecto de 
su comisión á la exacta colocación de algunos pun- 
tos^ quando esto le detendría y le haria perder las 
estaciones ya destinadas a otros reconocimientos de 
mucha mas consideración é interés: le eran necesa- 
rios cinco años para el desempeño de su encargo , aun 
baxo el sisteina de abandonar algunas partes que des- 
pués se podían ex^hiinar., y cuyas posiciones inter- 
medias se podian sujetar á extremos bien determina- 
dos , quedando de este modo levantadas las Cartas de 
las Costas de nuestros dilatados dominios ultramarinos 
con un sistema de trabajo geométrico igual al que se 
habia SQguido en las de nuestra Península , sus Islas, 
las Canarias y Azores, con tanta ventaja de la nave- 
gación y honor de i¿Nacion Espafloj^ . . ^.'. 

Las calmas y corrientes contraríasele 'ftíffilan'oBliM 
do á abandonar , antes de emprender su navegación á 
la Costa NO. , la que media entre Sonsonate y Aca- 
pulco; y por contrariedades de otra especie no habia 
examinado últimamente la boca que en 1775 ^^^^^ ^'^^ 

1 Véase sobre este particular la Memoria publicada por el Ca* , 
pitan de Fragiatta D. Ciríaco Cévallos en el^ ano de'i/^S, 
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to el Teniente de Navio D. Bruno tie Ecetai ni podi» 

do encontrar el rio de .Martin de Aguilar. Tampoco 
habla podido situar del Canal de Santa Bárbara mas 
^ue algunas de las Islas que lo forman , resultando 
la situación de las demás tan poco acorde con las 
ya vistas i que era necesario hacer un nuevo examen 
para tener conocimiento de su verdadera posición. 

Para el reconocimiento de la Costa desde Son- 
sonate á Acapulco habla pedido desde luego al Vi- 
ley la Goleta Mexicana , que se acababa de cons- 
truir en el Departamento de San Blas. £1 Teniente de 
Fragata D. Juan Vernaci debía proceder con ella á 
levantar la carta de aquella parte de Costa y del Gol- 
fo de Amapala ; pero llamando ya mas la atención 
él segundo objeto , que podia combinarse con la con- 
tinuación ^el reconocimiento de la entrada de Juan 
de Fuca , jpropuso el expresado Comandante al Virey 
que lo liaria por medio de Oficiales de su comisión, 
auxiliándoles con reloxes y demás instrumentos para 
su buen desempeño. Por lo qual aunque estaban casi 
prontas la Goleta Sutil y la Lancha en i ? de Diciem- 
bre para emprejider desde luego la navegación , sí- 
gúiendo la Costa , y deteniéndose en los Puertos de. 
ella hasta la estación favorable, accedió el Virey mo- 
vido de los mejores deseos , y convencido de las ven- 
tajas del plan, que se le.habia propuesto. 

La elección dj? las embarcaciones para el inten- 
to recayó en las Goletas Sutil y Mexicana , debién- 
dose creer que estos buques reunirían las ventajas de 
la poca cala para navegar en canales de poco fondo/ 
y de la facilidad de libertarlos en el riesgo desva- 
rar, á las de la diligencia á vela y remo; y conside-> 
rándose en Acapulco con mas auxilios para su mejor 
apresto que los que podrian proporcionarse en San 
Blas, manifestó su pensamiento al Virey, mereciipndo 

$ü aprobación este punto y el nombramiento de ío$ 
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Oficiales destinados al intento , que fueron los Capita- 
nes de Fragata D. Dionisio Alcalá Galiano y D. Ca- 
yetano Valdés , y los Tenientes de la misma clase 
D. Juan Vernaci y D. Secundino Salamanca. 

Desde luego se despachó la orden al Departa- 
mentó de^an Blas para que baxasen las Goletas sin 
pérdida de tiempo á Acapulco; pero retardando los 
tiempos contrarios su llegada á este Puerto , habien- 
do tomado en él incremento las calenturas estaciona- 
les hasta un grado de epidemia ^ y adelantándose der 
masiado la estación para el plan de operaciones que 
se había propuesto el citado Comandante con las 
Corbetas de su mando, salió de aquel Puerto para 
las Islas Filipinas en 20 de Diciembre , ocho dias aiW 
tes de la llegada de las Goletas, dejándonos quantp 
consideró útil para la habilitación de estos buquej, 
baxo el concepto que vendrian armados en lo$ téfr 
minos que hablamos pedido en una nota dirigida %1 
Comandante del Departamento de San Blas el C^ 
pitan de Navio D. Juan de la Bodega y Quadra , ea 
la que á mas de su dotación y armamento señala^ 
bamos quanto nos pareció ser necesario aun en el ca<- 
so que hallásemos oportuno mudar sus aparejos. 

Luego que llegaron las Goletas á Acapulco pro* 
cedimos á su reconocimiento , y lo primero que se no^ 
presentó á la vista fue el defecto de su construcción^ 
por lo escasas de manga ; el que á mas de causar el por 
co aguante experimentado én su corta primera navet 
gacion desde San Blas á Acapulco^ disminuia el es* 
pació de la bodega, de modo que se hallaban eh la 
ÍJDiposibilidad de llevar la aguada y víveres necesa^ 
lios para su navegación ; á menos que no se adoptase 
el medio de ir siguiendo la Costa, y reponiendo la 
primera; pero esta derrotare habia hallado imprac- 
ticable por muchos btuqües, á causa de las corrientes 
j^ vientos contf arios, del 1¡J,, al ..NQ. que. ordinariabf 
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mentd reynan con fiaerza ; lo que ha obligado á pre- 
ferir la de enmararse á buscarlos del N£. para caer des*» 
pues con los primeros sobre la Costa por altas latitudes. 

Para ocurrir al defecto de capacidad pensamos 
suspender las cubiertas de las Goletas las trece pulga- 
das que permitía su pozo, y darles otro repartimiento 
interior, reduciendo este á un pañol á proa para los 
efectos de cargo , y otro á popa para la colocación 
de los víveres ; y á fin de remediar la pérdida de 
aguante que resultaría de esta obra , ponerles unos 
embonos de tres pulgadas de grueso, y de dos pies 
de alto. 

Aprobado este pensamiento por el Vlrey, á cuyas 
órdenes inmediatas quedamos ya para el desempeño 
de esta comisión, se puso por obra inmediatamente 
la faena en a de Enero de 1792, procurando ven- 
cer las dificultades que ofrecía la falta de medios pa- 
ra los reparos mas indispensables. Aunque no había 
en las Goletas mas que un carpintero y un calafate 
ambos en la clase de terceros, y no otras herramien- 
tas que las pocas de los buques , esperábamos en nues- 
tros apuros los auxilios de la Fragata del Rey nom- 
brada San Andrés procedente de Manila , que estaba 
á la sazón en el Puerto al mando del Teniente de 
Fragata D. Joaquín Berenguer de Marquina ; pero 
teniendo sus carpinteros y calafates ocupados en obras 
muy precisas de su buque, no pudieron emplearse en 
las Goletas durante los meses de Enero y Febrero. 
Por esto los operarios que pudieron añadirse á los dos 
nuestros se reduxéron á los pocos carpinteros de blan- 
co del país , y á algunos Filipinos de la tripulación 
de la Fragata San Andrés : nosotros procurábamos 
suplir su insuficiencia con nuestra continua asistencia 
á los trabajos , sufriendo todo el día los rigurosos ca- 
lores del sol en aquel enfermo clima; pero los pocos 
medios conque nos hallábamos hacían muy dificH Id 



óbñi «)inenzada/y á Cade paso' tropezábamos con^ 
suevas dificultades. 

El Comandante del Departamento de San Blas 
ocupado en habilitar .varias embarcaciones á la salida, 
de las Goletas, no pudo hacer que viniesen en los: 
términos que habiamos pedido: y así sin madera, es-: 
topa, brea, herramientas, ni operarios proporciona-, 
dos se ofrecian continuas dificultades para la execu«: 
cion de unas obras que la necesidad habia obligado á 
emprender. Se mandó gente al monte para cortar ma- 
dera, y conducir las piezas necesarias: se pusieron tres 
sierras braceras que pudimos hallar en Acapulco, y si- 
guieron las obras de las Goletas , y del aumento de pi- 
peria indispensable con la actividad posible , acudien- 
do quando faltaban los recursos de hallar los efectos: 
en las tiendas del pais y en los almacenes del Rey al 
Comandante de la Fragata de Manila , el que á vista 
de la urgencia y de las órdenes del Virey auxiliaba 
con quantos medios cabian en sus circunstancias. No 
eran estas las mismas que en los demás buques del 
Rey, pues el Comandante de la Nao destinada y eos-, 
teada por el Gobierno para el comercio directo entre 
Manila y Acapulco á beneficio de aquellas Islas de-, 
pende enteramente de su Capitán General , y á la! 
vuelta de viage tiene que responder á los cargos de la 
jesidencia que se le hace por un Ministro de aquella: 
Audiencia; y Como tampoco se hallaba sobrante de 
algunos de los géneros que se le pedian^ era menester' 
para franquearlos que ademas dé ser indispensables na^ 
fuese posible adquirirlos por ningún otro medjo. <f 

Las Goletas habian traido de San Blas víverej^ 
para seis meses á razón de; treca: plazas, que allí lesT 
consideraron; pero cpnlo la tablazón de losbuquet: 
f ra delgada , y los pañoles jnp tenían mas dbfeñsivosv 
que los ordinarios f de .1^ embarcaciones -grandes, ;se. 
humedeció 9I .pan imn$4ÍatQ i los Jondos^^ ye con <p¿¿: 
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co que se venteó después al tenerlo fuera para for- 
mar un solo pañol de los dos que venian , se puso 
en estado de exclusión: tampoco las menestras eran 
de la mejor calidad, y las Goletas debían llevar ex- 
celentes víveres para precaver por todos los medios 
imaginables que pudiesen sobrevenir enfermedades en 
unos buques en que ni aun iban facultativos que las 
curasen. Por lo mismo merecieron los pañoles todo 
nuestro esmero, y así después de embreados se les 
puso una capa de lona , se volvieron á embrear , y se 
forraron con hojas de lata , quedando como dos vizco- 
cheras capaces de contener sesenta quintales de paa 
en cada uno , en lugar de treinta y siete que antes ca- 
bian , y en disposición de que no se averiase el íntere* 
sante género que debían preservar. 

Habían venido las Goletas de San Blas con un 
aparejo medio entre el correspondiente á estas y á 
Bergantines ; pero no hallándolo á propósito pera los 
fines en que debían emplearse, lo variamos, ponien- 
do á la Sutil enteramente el aparejo de estos ^ y á 
k I^exicana el de aquellas. 

El Coronel del Regimiento de la Puebla de los 
Angeles D. Joseph Manuel de Álava , que se ha- 
llaba de Gobernador y Castellano en Acapulco, fa- 
voreció el apresto de las Goletas con quantos au- 
xilios pudo proporcionar en los almacene^ de la Pla- 
za , proveyéndonos á mas con el número de fusi- 
les , pistolas y sables que nos pareció conveniente. 
Habían venido para las dos las armas que se habían 
pedido para cada una , y aun estas en muy mal es- 
tado ; pues las atenciones del Departamento á la sa- 
lida de las Goletas habían sido muy superiores á los 
medios : también nos proporcionó un sangrador , sa- 
cándolo de los sentenciados que iban en la Fragata 
San Andrés á las Islas Filipinas , añadiéndose este au- 
xMip á los que nos podían dar los libros de Medi-^ 
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clna dooiestica que hablan podido juntatseie £1 Vi* 

rey habla contribuido á nuestra habilitación con la 
infatigable eficacia y zelo por el mejor servicio del 
Rey,^ que manifestaba en el gobierno de aquellos vas* 
tos dominios : nos habia facilitado dinero, órdenes 
y providencias para que pusiésemos las Goletas en 
el mejor estado para el logrp y desempeño de la co«- 
misión : y así nos proveimos de quantos anti-escorbu-^ 
ticos juzgamos á propósito , de quantos géneros do 
cambio y regalo para los Indios creimos oportuno^, y 
de quantos instrumentos de Astronomía y Física se 
podian proporcionar en. la Nueva España. Esta es la: 
menor deuda de nuestro reconocimiento ; pues entro 
otras es mucho mayor la de los términos en que nos 
comunicó la instrucción que debía servirnos desgo- 
bierno , dexando á nuestra elección el modo de cum« 
plirla según lo permitiesen las circunstancias. 

El 7 de Marzo salió para Manila la Fragata Salí 
Andrés con buena brisa , y quedaron las Goletas listas 
de sus obras , y embarcando sus efectos para dar la ver 
la al día siguiente. 

Daremos una noticia sucinta del estado en que 
salieron á navegar estos buques. 

GOLETA SUTIL. GOLETA MEXICANA. 

■m 

D. Dionisio Galiano , Co- D. Cayetano Valdés , Co^ 

mandante de la expe- mandante. 

dicion. D. Juan Vernaci, Te- 

D. Secundino Salamanca, niente de Fragata. 

Teniente de Fragata. D. Joseph Cordero, di* 

Diez y siete individuos buxante. 

de tripulación. Diez y siete individuos 

de tripulación. 
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# Dimensiones y armas de cada buque. 

Pies. Pulgs. 

Quilla 46. 10. Un pedrero de á tres. 

Eslora. ..••... 50. 3. Quatro esmeriles. 

Manga 13. 10. Diez y ocho fusiles. 

Cala de popa. • • 6. 2. Veinte y quatro pistolas. 

Cala de proa. . • 5. 8. Diez y ocho sables. 

Los pertrechos y municiones correspondientes» ví- 
Teres y aguada para cien dias ; y varios útiles y efec- 
tos de cobre , hierro y otras materias para regalar j 
distribuir á los Indios. 

Instrumentos astronómicos yjisicos embarcada 

en ambos buques. 

» 

Un quarto de círculo. Un cronómetro. 

Un péndulo. Un relox de longitud. 

Dos anteojos acromáticos. Dos barómetros. 

Una máquina equatorial. Quatro termómetros. 

Un círculo de reflexión. Un eudiómetro. 

CAPITULO IL 

Navegación de Acapulco al Puerto de Nutka Ba* 

xan las Goletas hasta I s 12^ de latitud por los tnen^ 

tos escasos y su poco andar Je bolina Desarbola la 

Mexicana del palo mayor — Mientras remedia la 

averíu decae sobre la Costa y ri tarda la navega* 

eion. — Favorecen los vientos a las Goletas, 

y llegan a Nutka. 

Marzo Xoda la mañana del 8 aguardamos la brisa em- 
dei792. picando el tiempo en acomodarlos efectos embarca- 
dos 1 y deseando el momento de dar la vela^ como 
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aquel en qué debía principiar el descanso de las mu- Marzo, 
chas fatigas que habían ocurrido en el Puerto. No 
apuntó el viento hasta la una y medía de la tarde , é 
inmediatamente zarparon las Goletas , y ciñeron por 
estribor siendo aquél floxo del O. , manifestando desde 
luego su poco andar , y el corto partido que de ellas 
podría sacarse á la vela. Al ponerse el sol estaban co- 
mo dos leguas afiíera de la boca del Puerto. 

Siguieron los vientos floxos del OSO. al ONO. , 
y las Goletas cíñendo para separarse de la Costa y 
buscar la brisa de entre trópicos: hasta el i8 perdié- ^^ 
ron latitud baxando á la de 12^ sin haber ganado 
al O. mas que 2^ 48' de longitud. Los vientos ha- 
bían sido regulares; pero el andar de bolina en las 
mejores circunstancias nunca pasó de tres millas , aun- 
que acababa de darse sebo á los fondos ; y el abati- 
miento era muy grande. 

Desde el 18 llamaron los vientos al N. , y se 
empezó á hacer derrota en el quarto quadrante , pro-* 
curando poner los buques en su mayor andar por todos 
los medios que dicta el arte , y forzando de vela hasta 
llevar casi siempre las bordas en el agua. Los vientos 
aunque no largos ordinariamente eran frescos del N. al 
N£. Sin embargo no pudimos alcanzar la latitud de 
Acapulco hasta el 29 con la ventaja de 1 5^ ganados so- 
bre aquel paralelo. Comparando nuestro viage hasta 
este punto con el del año anterior en las Corbetas, ha- 
llábamos haber necesitado doble tiempo para igual dis- 
tancia con vientos no menos favorables. Este día tuvi- 
mos la desgracia de que se descompusiese el Baróme- 
tro marino , colocado en la xarcia mayor por no haber 
lugar mas al propósito. 

£131 se tomaron distancias de Sol a Luna, y se 3^ 
comprobó la confianza que podíamos tener en los re- 
loxes, hallando la longitud dentro del quarto del 
grado con la que estos señalaban: lo que servia de 



Abril, satisfacción y pues por las guiñadas consiguientes al: 
mal gobierno de las Goletas no se podia contar con 
la estima para dirigir con acierto y seguridad la der- 
rota* 
5 Hasta el 5 de Abril no empezaron á declinar los 

vientos del NE. para el E. estando por los 20" 48' 
de latitud y por los 21** i de longitud; pero á los^ 
dos dias volvieron a escasearse para el N. hasta el 
II, que declinaron otra vez para el E. , continuando 
alargándose de modo que á los dos dias los vimos 
por la primera vez al SE. Alentó esto nuestras es- 
peranzas ya muy abatidas al vernos todavía por los 
26''4' de latitud y 27*^4 de longitud , y ponconsí- 
güiente muy atrasados , parte por haber estado Jos 
vientos mas escasos de lo que suele experimentarse , y 
parte por las expresadas propiedades de los buques. 
14 El 14 repetimos las observaciones lunares, y ha¿: 

llamos por su medio la longitud que era acorde con la 
de reloxes dentro del medio grado. Navegábamos este 
día con alas y rastreras con el gusto de empezar á 
recuperar los atrasos de nuestra navegación; pero a 
las dos de la tarde la Mexicana rindió su palo ma-i 
yor á los seis pies y medio de la encapilladura. Este 
triste accidente debilitó nuestras esperanzas de llegar 
á Nutka con la brevedad que importaba para tener 
tiempo suficiente de remediar las averías de los bu- 
ques, recibir víveres que allí se nos habían llevado 
de San Blas, y proceder á los reconocimientos apro<- 
vechando toda la estación de verano. 

Luego que desarboló la Mexicana ciñó la Sutil 
sobre las gavias arriadas , y el Comandante de aque- 
lla dixo al pasar esta , que no habia habido otra des-* 
*^ gracia que la del desarbolo. Galiano le previno hi- 
ciese derrota adonde y cómo lo tuviese por conve- 
niente , advirtiéndole que le seguiría por la popa 
kista que cediendo el viento hubiese proporción de:¿ 



^iitíárle el carpintero para <jiie lemediase la avería.- AbríL 
Valdés respondió que se dirigiría á Nutka , y qiie ";.: 
desde luego iba á asegurar el trozo de palo para coñ-^' 
tinuar la navegación. 

Soplaba el viento S. muy fresco con mucha ma-' 
rejada, y en la noche llamó al O. con ráfagas y ma- 1¡ 
los carices. La Mexicana lo corrió en diez quartas ^ .^^ 
con mucha fuerza de vela para llevar mas sujeta la: *^ 
embarcación , y poder hacer la faena conveniente , á' 
fin de asegurar lo restante de palo mayor. Para esto 
se armó una cabria con los remos de la Goleta, y á' 
costa de tanto riesgo y fatiga como dexa conocerse,* 
amaneció! con el palo asegurado y en disposición de; 
poder dar la mayor en qualquiera viento contrario , y^ 
capearlo para continuar el viage. 

Tres dias siguió el viento del O. al SO. La mar- ^^ 
gruesa de esta última parte no permitió echar eí bo-^ 
te al agua. La Mexicana Mguió navegando siempre 
en diez, qu.artas con el auxilio de su mayor. Cedió: 
al fin la mar, fue el carpintero á la Mexicana, y. 
siguió trabajando imas crucetas para el palo mayor 
con el fin de ponerle un mastelero que con su ver*' 
ga correspondiente se piasó al otro dia por la tarde de- 
la Sutil, y el 21 á las siete de la mañana quedÓL?^ ^* 
aquella Goleta con su gavia mareada, y en disposi- 
ción de seguir la navegación. El accidente del desar- 
bolo no traxo otra contrariedad que la de haber alar- 
gado la derrota obligando á las Goletas á separarse» 
a- veces del rumbo directo que pensábamos seguir , yí 
á decaer sobre la Costa acercándose á la distancia; 
de cincuenta y tres leguas ; y por consiguiente que- i 
dando expuestas en caso que hubiesen seguido vien-" 
tos frescos del O, al NO. á sufrir grande dilación • 
en el arribo á Nutka. Por esto se empezó á ganar, 
longitud con el rumbo del NO. 8° Q, siempre que. 
Iq dio el viento» pero este no estuvo tan favora«s. 
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jU>ril ble que nos permitiese seguirlo sin interrupción. Hasta 

%y el 27 fue variable del O. al OSO. y las Goletas lo 

ciñeron constantemente ; pero la corriente que llegó á 

tirar con fuerza de una milla por hora sobre la Costa, 

según manifestaron los reloxes , las acercó hasta veinte 

;; . leguas de ella por los 41^ 58' de latitud. 

Mayo Desde el dicho dia hasta el a de Mayo estuvié- 

* ron los vientos suaves por el tercero y quarto qua- 
drantes, y se aprovecharon las bordadas para separar* 
se de la Costa y procurando disponerlas de suerte que 
no se perdiese latitud ; pues aunque los Pilotos prác- 
ticos de estos mares recomiendan mucho que para 
asegurar la navegación se haga por los 28^ de longi^. 
tud al O. de San Blas ó 33° i de Acapulco , y no mas 
cerca de la Costa , dando como por fixo el viento del 
NO., nosotros habíamos notado en él muchas varia- 
clones para desatender el adelantar la derrota , según 
las circunstancias que se nos presentaban. £1 lo¿ro de 
nuestro deseo nos hizo conocer la equivocación de 
aquellos navegantes. 

£1 dia 2 de Mayo por los 43^ de latitud y apf 
de longitud se entablaron los vientos del SO. al S. 
El 4 rolaron al quarto quadrante , pero suaves y 
^ - propios para poder ceñirlos. £1 7 ya por los 46* 
de latitud y 30^4 de longitud volvieron al S., y 
nos llevaron siempre á un largo hasta Nutka ; sin em« 
bargo de variar la proa según lo pedian los rum- 
bos obliquos por donde nos dirigíamos para aquel 
Puerto, contando con la longitud de los reloxes com- 
probada con la de distancias lunares. 
12 £1 12 de Mayo amanecimos á la vista del Ca- 

bo Frondoso : todo el dia y lá noche navegamos por 
su meridiano con cielo claro y viento fresquito , y nos 
hallamos al amanecer del 13 á la vista del Puerto. 
A nuestra entrada salió a recibirnos en una Canoa el 
Xefe ó Tais Macuina, acompañado de sus parientes 



y amigos. Le presentamos una hacha , quatro cuchi* May<n 

líos, y algunas piezas de quinquillería, y él conoció 
desde luego á Valdés , Vernaci y Salamanca, que 
habían estado el ano anterior en Nutka, y les abrazp 
con muestras de gian satisfacción , siguiendo ^n las 
Goletas hasta el fondeadero. 

Entre tanto fiados en la seguridad que ofrece lo lim- 
pio de la Costa y de las rocas que hay cerca de ella, 
nos aproximamos demasiado á las Islas que formaa 
el Puerto, y varó la Sutil en la laxa que hay in* 
mediata á la punta del S. ; pero se libertó á pocos^ 
minutos sin lesión alguna; y ayudadas ambas Goletas 
por los remolques de los botes y lanchas que habían 
salido á auxiliarnos , anclamos en él á las dos de la 
tarde. 

Por este acc^dente de la Sutil no se debe ínfe-; 
rir que la entrada del puerto sea peligrosa. Las ro«* 
cas que hay en la ensenada , que está entre la pun- 
ta de Macuina y la entrada de Nutka son muy lim*^ 
pías , y se pueden costear sin cuidado á distancia 
de dos cables. Las Islas de San Rafael y de San Mi- 
guel , que cerrando • la boca de la ensenada forman 
el Puerto, reduciendo la anchura de aquella á me- 
nos de un cable , se costean á distancia de un tiró 
de fusil : una y otra son de bastante elevación , y se 
presentan en forma de morros. En la de San Miguel 
hay una batería bien situada para defender el Puerto 
y las embarcaciones surtas en él. 

No parece fuera del caso advertir qué para co^ 
ger el ancladero con los vicrntos del O. , es menester 
costear muy de cerca dichas Islas con los resguardos 
que hemos indicado, y presentándose á la boca del 
Puerto orzar aferrando todo aparejo ; pues como el 
viento sea medianamente fresco , y la embarcación 
algo fina, se encontrará con sola la viada en el me- 
jor fondeadero que queda ai- SO. de ella , y aun sia 



PUyo. aquellas circunstaücias siempre se coge foilda propor- 
cionado para dexar caer el ancla. También puede fon* 
dearse fuera de puntas» teniendo presente que el fon- 
do es considerable y acantilado aun á poca distancia 
de la boca del Puerto. 

CAPITULO III. 

Embarcaciones que habia en Nutka — Habilitación 
di las Gohtas.^^Lhga la Corbeta Aransazu — Bue^ 

na armonía con los Indios ^.Arribada de la Fra* 

; gata Francesa la Flavia — Observaciones 

astronómicas y Jisicas. 

ilallamos fondeada y desaparejada en el Pueitp 4 
la Fragata Concepción del mando del Teniente de 
Navio ;D. Francisco £Iiza,i quien residía en tierra 
como Comandante de un establecimiento provisional 
que habíamos mantenido allí desde principips de 1790. 
Estaban ademas la Fragata de Guerra Santa Gertru* 
diis del mando del Capltan.de Navio D. Alonso de 
Torres, y el Bergantín la Activa. 

Era elXefe.del establecimiento y buques el Ca-^ 
pitan de Navio D. Juan de la Bodega y Quadra, 
que había venido en la Fragata Gertrudis con el ob- 
jeto de poner en práctica el convenio concluido entre 
puestra Corte y la de Inglaterra en 1789. 

Este Comandante tenia órdenes del Virey de Nue- 
va España para auxiliar las Goletas con quanto ne- 
cesitasen ; pero los pocos recursos con que se hallaba 
y sus muchas atenciones hicieron que no fuese la 
habilitación de estas con la actividad que deseába- 
mos. Se reducían nuestras necesidades a mudar los 
principales cabos de labor, que faltaban continuamen- 
te por su mala calidad; á proveer á cada Goleta 
$ie una guindar eza de bjiena xarcia con cinco pulga- 
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das de graeso para que les sirviese de amarra; á ha- 1792; 

cer los palos de mayor y trinquete de la Mexicana; Mayo, 
á aumentarle las vergas seca y de gavija ; á proveer- 
la de una Lancha que se hÍ2o recortando por la pdi> 
pa un bote de la; Corbeta Concepción ; á aumentar 
la botabara de la Sutil » á recorrer su bote dándoles^ 
á las dos Goletas , brea , sebo y alquitrán ,- y otros 
utensilios necesarios de que carecían ; a aumentur en la 
Sutil dos Soldados de Marina > un. Artillero de Bríga^ 
da f un 'Calafate y un Marinero en lugar dé otro enfer^ 
mO) y en la Mexicana un Carpintero y tres Soldados; 

El 13 llegó la Fragata Aransazu, que venia de 
San Blas , para hacer algunos reconocimientos al N« 
de Nutka. 

Mientras estuvimos en este Puerto vimos con par« 
ticular complacencia la estrecha amistad que reyna- 
ba entre los Españoles y los Indios. Macuina movido 
por los regalos y buen trato del Comandante Quadra se 
había venido a vivir muy cerca de los buques. Comía 
todos los días de su mesa , y aunque no en ella , muy 
próximo , usando del tenedor y cuchillo como el mas 
pulcro Europeo dexándose servir de los criados , y 
alegrando á todos con su festivo humor. Bebía vi« 
no con placer, y dexaba a otros, para no pertur- 
bar su razón , el cuidado de limitarle la Cantidad dé 
aquel licor que llamaba agua de Esfana. Ordina- 
riamente le acompañaba su hermano Quat-lazapé , á 
quien manifestaba el mayor cariño. También solían 
comer en la cámara algunos parientes y vasallos su- 
yos , y para estos últimos se ponía diariamente un 
plato de fríxoles ó habichuelas , manjar que ellos pre« 
ferian a todos los demás. Macuina estaba dotado de 
un talento claro y despejado , y conocía muy bien sus 
derechos de soberanía. Se quejaba mucho del trato de 
las embarcaciones extrangeras que traficaban en la Cos« 
ta I á causa de algunas tropelías que. decia haber reci* 

c 



1 8 

MayQ. bido los suyos. Negaba que hubiese hecho cesión del 
Puerto de Nutka al Teniente Ingles Meares , y so- 
lo confesaba haberle permitido establecerse en él , re- 
pitiendo continuamente la ^ue hacia al Rey de Es- 
paña del mismo Puerto y las playas que le corres- 
pondían con todas sus producciones. 

Quicomacsla nos convidó el 20 de Mayó i un 
bayle.qjue dio en su ranchería, que estaba en lo ia- 
t^rlor, ea el sitio qqe llamamos. Malvinas. Este Tais 
^ el r mismo que ea ^el año de 91 , quandó. fi^tü^ 
vieron las Corbetas, se llamaba Qulcsioconuc» y. por 
haber casado con una hija de un Tais de los Nuchí- 
ipases habia variado de nombre , tomando otro ( i 
nuestro entender ) de mas suposición. Nunca pudi- 
IDOS comprehender en qué consistía esta diferencia; 
pero estaba tan vano con su alianza , que la ponde- 
raba como una circunstancia en que hacia ventajas 
á Macuina : decía que él era Tais de Nutka y Tais 
Nuchimas , y por tanto ..preferente 4 ^quel Xefe. Se 
l^izo el fa^ayle al compás qué daban los músicos con 
^nos palillos. Quicomacsia se disfra^ , ya con plu- 
mas , ya representando varios anímales , entre los 
quales imitaba con mas perfección, al oso : andaba 
á veces en quatro pies , y hacia como si estuviese 
acometido por el calador. Después de este extraor* 
diñarlo espectáculo, se puso ^tifr^e de nosotros á 
alguna distancia , y nombrándonos á cada uno par- 
ticularmente con grandes voces , nos fue enviando 
pieles de Nutria. Al otro día vino á vernos á las Go- 
letas ; nosotros le regalamos prevenidos ya de que ve- 
nia con este objeto : nos dixo que recibía nuestras 
dádivas como regalos, no como objetos de cambio ó 
comercio, porque losTaises no cambiaban, sino regala- 
ban, y eran correspondidos; y para estimularnos a que 
nuestros presentes fuesen de mas valor , nos volvió á 
luanifestax su expresada preferencia sobre Macuina. 



Esta 'Vanidad efe ennoblecerse sobre los demás es éí 
principal asunta de la conversación de los Taises. Tltfi Mavo. 
t>ananulg , igualando dos dedos de la na^no -, siemjMV 
nos decía que él se diferenciaba tan poco de Maoiit 
na como aquellos dos dedos entre sí :| nosotros no ncf^ 
^tantos qne en ^^ cóneüri ed¿ía ^ tc-éxvíis^ el-'üüo d 
otrc^ |él^)iieno^¿ rejileto ^^^ y >sí-^ .aquel no se* ibdií 
trabai^satlsfecho 4eí lii ^f «fóf^cíaf que- dal)a ' al úl^ 
moet Comandante Quadra.<^&í jrégular se ^tordáM 
de los servicios hechos ¿otí SU gran^ Piragua & losi 
buques Españoles j y ¿e súd crontiuiios' iregálos^f peí& 
en ésá> no érá -inferior ^ÍMacüiaa,'^iQe# tíütantfo'^ütl 




veyesen de pescado nuestro establecimiento , y ellos ío 
hicieron á menuda, -sin quér^ recibir recompensa 
alguna. No obstante , Tlupananulg c(»itdnbiíb^ • eft 
vékiir üna^rv^'á'la ^ttún» nuyenido/Ql Cofí^nJante 
Quadra casit 'siempre ^ xin -venado : «o^nm ^cétc^^ de ti¿ 
mesa al lado: opuesto- de Macuihá $ fus" expresiones 
ei^an pocas^ su ayre estúpido 9 pbro bondadoso. : 
-i El 222 vimérim^dóe Candas de indios -de Oaiiciíádií' 
En la principal venia lífl hermano de ;;Wicaiidní$h é^ 
ver á MacuiiiayMe quien deicki cira^;pafif ntdi^ tFoddjr 
consideraban á este como- Sobeiáno de las Costas , des-' 
de la de Buena Esperanza hasta la punta de Arrecí* 
fes I con todos los Canales- interiores ; y así aunque 
jxo notamos una sumisión decidida ^n Quicomacsia/ 
y mucho me^os en Tiupanannlg ; parece quíe sus'go-^ 
biernos deben considerarse como fettdales.- Los Indiói» 
de las Canoas de Claucuad eran muy corpulentos y 
bien apersonados con una notable ventaja ^obre los 
Nutkeños. Entre ellos se distinguía el Tais por su 
bizairra persona'; "nenian* provistos de' ^fusíleí y pólvo--^ 
ra^V porque Wicáñahlsh 6a adquí#iA» muchas armai» 
eü'to^'cámbioi'de^ su peletería ^on los 'Europeos f y; 
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Mayo, i estos el deseo de la . ganbncia les há hecho caet 
.,<:.. en la. impradencia de dar fomento á un poder res-- 
petable en los dominios 'de. aquel Tais. Bien que 
{iueden contar las embarcaciones que á ellos lleguen, 
que como no quebranten las leyes de la probidad^ 
l^allarán en los Indios !de estas Costas el mejor tía- 
to y apogimieato, baí^Q el concepto, no. obsfcafite de 
que slenipre. debenr estudiarse l()s. pasos y acciona, 
pues aunque Ibs- Taises prjQCuran mantener el me- 
jor Qrden , á; veceS: un mal entendido » por no po-, 
S^i^ el ídipma i puede; tif^rlas mas fatales cpnser 
qüenc¿aSv.^PS(ttlQs,i!*g0lam^ á tos Indips^ de Gkur» 
C»á4 Jy i^ lofrecTmolí que 4 \ id , tie^o > nps I9 .^^: 
porcipuaba acceder t?q[ips 4 las: ip^tancias que ino» hA^ 
^n de ir 4 hicer visita á .su Xefe ; pero no com- 
pletan^os jsus deseos y que ^an de que le diésemos al- 
gún^, pólvora^. !^í.-' ..!- '..: . ..¡;: •./■ .•.■..; 

c ! ,{ £1 ^4, ^ i avisto. ^0ft embarcación; y se^ r puso ban- 
4itn^n fA Fvmittuy y^rion ^este conocimiento se. ^rr 
co al Puerto, y salió el bote de la Fragata Gertru-. 
dis para dirigirla en la entrada. £ra la Fragata Fran-^ 
<;(jsa.la Flavia , comp de quinientas toneladas s:S|i Ca- 
|tit0n;.Mr^ Mágpb (traíala nueva bandc^ nacigtiaV. 
quieVJmosí porcia. priorertí vi^f. Su destiíio.era frafi-r 
car en la peletería sobre esta <^osta, pasar después á 
la de Asia para venderla , y inquirir noticias de la, 
desgiaciada expedición diel Conde de la Perouse, pa- 
i;a auxiliarle á ser posible'^en qualquier acontecipúen-^ 
to. Este punto nos pareció ímuy spimndaríp respecto 
ala derrota que habla emprendido. 

Durante nuestra residencia en Nutka fíie muy. 
vario el tiempo; todavia se dexaban venir los tem- 
porales del Sur con agua y cerrazones , como aun 
no acabado del, todo el invierno. Por esto no se pu-; 
do observar la emersión. del; primer satélite de Jú- 
piter ,. que anunciaban las tablas sucedería en la npr. 



che del 1 6 ; y afinque se consiguió k de la noche Mayo* 
del 185 no se puede dar á esta observación toda ^ 
confianza 9 por tener el Sol solo siete gridos de de<% 
presión en el instante en que sucedió , que fue á 
las S^ 30' 20" de tiempo . verdadero. Comparada 
con las tablas, se. halló ser la longitud^ de Nutka;^ 
de lao^ 30' 15^' al O, d^ Cádiz. Actiardamos para, 
i^petirlia al dia 25 ; pero el, tiempo: lluviosb. iinpidió¿ 
esta observación ,, que era iateresante para, establecer 
con exactitud la. longitud de este Puerto. En el año 
anterior tampoco se habia podido hacer completamenter- 
Qú las Cpibetas. ^ por no halarse proporcionado mas ob-» 
servacipoes qu^ las de distancias lunares; Su. latitudí 
había quedado asignada de 49^ 35' 16" , y nosotros 
hallamos soIq 4'^. mas al N. £1 28 se observó una ^ 
emersión del ..segu^dctisatélite: de Júpiter , y dio 19^1 
de longitud m^ ál Q. que la.deji.dia 18. Los re«: 
loxes $e e:ii^inároU:|^on, esmera.; pero los baróme^i 
tros no püdieroiaarmftrseopoi'. haberse roto los tu^: 
bos. £1 termómetro sé mántuVo ^ú la< altí^ra de 14: 
á 17^ 9 y el eudiómetfo dio los resultados siguientes. 

: . -■ . Ij < . J I . . .* , t - . • , . J í . • I ... . . - ■ - • ' •• 

£1 ayte de la ^ala de la tíásá del ') 

Comandante.... ••• w^...i 60 l..^...... <3. 

. £1 ayre. libre ,.^..y..,....,,^....¿.....: 54 i -..52. ^ 

£1 de la sala del hospital... ;..v.i*.....; 52* : 
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La primera experiencia se hizo el 28 estando el 
cielo cubierto , viento calmoso al OSO. , y el ter- 
mómetro en 16^. La segunda el 29 estando el cie- 
lo del mismo modo, el viento al N. > y el termóme- 
tro en I7^ 
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Salen las Goletas de Nutka , y vuelven de afribada 
for el mal . tiempo. _ Insulto de una embarcaciom 
Americana dios Indios de la Boea de Buena Es-^ 

feranza. Casos que prueban el buen ^arácUr de» 

MacuinaJ^Refiten la ^aPkia^las Qoletásj^jf Ule^ 

gan al Puerto dt Nimez <í^na''eH 4a inPrMd» 

de Juan de Fucd ^ donde envuen$ran ^^ 

la Frlagata PtiMesa. ''^ 
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Jl rontas las Goletas qdr levamos ^á ja$ quáftra^ de U' 
xbañána , vélandael t^rral^pór él N. , tí^nv^m^ Aat» 
y con tiempo datOi Ia dtrechez del Püertjo y elí 
deber montar la punta de Arrecifes íexigen que se^ 
haga la salida en la^ madrugada ^ para ' franquearse- 
quites que se quede el vienco dé tierra; Las l^ncftiaí^ 
de los buqués (fondeados nos ifeinolcáron h^^a^e^ar-** 
nos fueran de puntad. Metimos IsíS embattaeione^ me*| 
ñores ^ y dimos toda vela dirigiéndonos al SO. i S.' 

{)ara montar la expresada puata^^y hacer derrita í;úw 
a virazón del 0« , opt regularmente entra de diez 
á^doce de la tasifítwp_ 

^ No nos fiaSiamos separado mucho quando roló 
el viento por el Éi ai Si , fee^uíftios la ínordada 3el 
OSO. ) y i. . las diez y media de la mañana viraínos^ 
al JESE. ^.contando coa- la marea que debia ayudar- 
nos hasta las dos de la tarde , en la esperanza qte 
con poco que el viento se alargase podríamos montar 
\i puhta y su restinga, aunque la primera ^t¿ibii por 
la proa. • ' 

Siguió el tiempo presentando mal semblante , em- 
pezó» i cubrirse el ciáe de celagería obscura , la tier- 
ra de cerrazón , y el viento que habla rolado ^1 - SE; 
á refrescar ; por lo que á las quatro y media de la 
tarde viramos para el Puerto , con el intento de vol- 



vernos á él si no' abría el tIemí)oV que en los dias Jünií^ 
anteriores á nuestra salida habíamos observado muy 3 
variable ; pero siguió aumentándose la cerrazón , en> 
pézó á llover sin intermisión y á arreciar mas el SE. 
Estas circunstancias nos pusieron en h precisión d» 
jdirigirnos á nuestro ultimo fondeadero , el que cogí» 
mos á las ocho de la tarde con felicidad. 

Fue cruel la noche que siguió ; viento duro y 
copiosísima lluvia, de suerte que nos dimos el para- 
bien de tan acertada arribada , pues ; de no haberlt 
hecho hubiéramos tenido una de las noches mas crí^ 
ticas que pueden presentarse al Marinero. 

Al dia siguiente continuó el tiempo del mismo 
modo; y Macuina^ que vino á acompainamos como 
tenia de costumbre , nos dixo en su idioma , acorné 
panado del de la acción, que su tajento sabia hacer 
expresivo , que no hablamos hedió la salida en ocan 
sion oportuna , y que quedaba á su cuidado el do» 
terminarla con acierto. Nosotros accedimos á su ofex>* 
ta considerando que los Indios que viven de la pe»- 
ca \ para la que emplean embarcaciones tan débiles 
como son .sus Canoas , han de haber observado mu^ 
cho los carices , y deben tener del tiempo tanto cono» 
cimiento como nuestros mejores pescadores. Pero Ma-* 
cuina significó que sus oraciones á CuautU le darían 
una confianza mayor que su inteligencia , y en i la 
misma casa del Comandante las entonó con la mar 
yor devoción : nosotros no pudimos comprehe»- 
der mas que las palabras Cuauth-Clus-nas , esto e^ 
Dios , buen tiempo. Como su entonación y visages nos 
movieron á risa, Maculna se manifestó incomodado^ 
y fue menester decirle para satisfacerle que nos reia« 
mos de sus acciones muy extrañas para nosotros. Xox 
Mischimis le oian con la mayor devoción , nos re- 
prehendían con sus acciones el que no les imita'- 
$emos y y aos dieron á entender que aguardásemoi^ 



Jimio, el buen suceso de las oraciones de 'su Tais , como 
ellos que experimentaban continuamente sus buenos 
efectos. 

En este dia vino una Canoa de fuera con varios 
naturales pidiendo auxilio al Comandante Don Juan 
de la Bodega contra una embarcación que en la bo« 
ca de Buena Esperanza habia atacado una ranchena 
de Indios , matando siete , hiriendo á otros , y despo- 
jando á los demás de las pieles de nutria que te* 
nian : traian un herido para que lo curase el Ciru- 
jano ; y Macuina se interesaba con el Comandante 
para que se tuviese cuidado de él , y para que pro- 
cediese al castigo de los agresores. Según se pudo 
comprehender el buque era la Fragata Americana 
la Columbia , su Capitán Gray , á quien indicaban 
los Indios con la señal de que era tuerto : circuns- 
tancia que sabiamos recaia en dicho Capitán. De- 
cian que no habiendo querido los naturales convenir 
•en el cambio de pieles con los Europeos » se habian 
estos valido de la fuerza para obligarlos. 

Habiendo baxado el valor respectivo del ccbre 
por la concurrencia de las embarcaciones Europeas, 
«1 Capitán mercante que viene á traficar sin este co- 
nocimiento calcula sobre el valor que antes tenia pa- 
ra proporcionar su cargamento : llega á negociar , ha- 
lla que los Indios han subido el precio de las pieles, y 
que, baxo el cambio que quieren, le van á resultar cre- 
cidas pérdidas : olvida los principios de equidad , cree 
inaveriguables sus operaciones , y se vale de la fuer- 
za para sus ventajas. A esto puede atribuirse el da* 
ño causado á los Indios en la boca de Buena Espe* 
ranza ; y si los Gobiernos de donde parten los bu- 
ques que trafican sobre estas Costas no imponen pe- 
nas rigurosas á los Capitanes que falten á las le- 
yes de la probidad , ofreciendo premios á los que 
se esmeren^ en cumplirlas^, se Uenarán del mayor 
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opfobrio;. Puede asegurarse que los Indios de Nut- 1792. 
ka son incapaces de insultar á embarcación alguna Junio, 
que llegue á sus Costas , pues todos tienen el mayor 
respeto á las armas ^ del antiguo continente. Ademas 
se ve cierta rectitud y dignidad en el proceder de 
los Xefes y que ¿inspira estimación y confianza. No 
podemos menos de citar dos casos ocurridos durante 
nuestra'estada en esté 'Puerto de' Nutka^^que prue* 
ban lo que acabamos de asegurar. Vimos un dia en- 
trar á Macuina en la casa del establecimiento con 
un semblante que manifestaba la inquietud de su co- 
razón; ,)He sentenciado y dixo , á muerfe á uno de 
^>m¡s Mischimis por haber cometido la maldad do 
9vhacer uso de una muchacha <te nueve años en lo 
99 escondido de los bosques : ahora estarán executan- 
$> do el castigo : yo he venido acá por no sufrir el 
99 dolor de oír sus lamentos. ^' Qüando determinó 
volverse: á la ranchería dixo á nuestros Oficiales si 
querían ayudarle á socorrer la pobre familia del ajus- 
ticiado , dándole algún pan u otra cosa que pudiese 
serle útil. ¡ Qué digno de admiración es ver en me- 
dio de este corto numero de hombres miserables , al 
principio de su civilización, en un rincón del .mun- 
do, á un Xefe en quien se reúnen las qualidades de 
legislador , Juez y padre de sus subditos! 

Otro dia un criminal sentenciado á muerte por el 
mismo Xefe fue á buscar la protección de* Don Juan 
de la Bodega, echándose á sus pies. Se la ofreció 
este Comandante ^. y quando aquel fiae á visitarle, 
le pidió la grada para su cliente. „Se la conce- 
99 do , dixo. ; pero no volverá á unirse con los mios: 
99 quédate con él , hazle cortar el pelo y vestir 
99 como los tuyos ; y no olvides esta acción , por si 
99 alguna vez pido yo igual gracia para alguno de 
99 estos. " 

. . £1 4, habiendo aclarado el cielo ^ no faltó Ma- 

p 
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Junio, cuina á prevenirnos que el tiempo estaba ya senta- 
do, y podíamos verifacar nuestra salida. En la tarde 
fuimos á visitarle en la casa que tiene cerca del Es- 
tablecimiento : nos recibió con el mayor agrado; y 
manifestando mucha complacencia , nos presentó sal- 
món asado , nos ofreció ballena i sonriéndose al . co- 
nocer que nos causarla repugnancia , y quedó satis- 
fecho de que Don Cayetano Valdes la probase. Des- 
pués de haberle acompañado un rato , nos retinamos 
á bordo, encontrando en el camino muchas Canoas, 
que salian ya á la pesca en comprobación de la 
confianza que tenían los naturales de ser el tiempo 
bueno* 

Logramos en estos dias reemplazar tm Soldado de 
Marina, que nos era preciso dexar por enfermo , con 
un Artillero de mar excelente cazador. También se 
pidió el Sangradpr de la Aransazu Luis Galvez, de 
cuya suficiencia tenia la tripulación gran confianza, 
y pasó el de la Sutil á la Mexicana , á la que ¿li- 
taba un hombre para el completo de veinte y qua- 
tro plazas con que se determinó saliesen las Goletas 
para proceder a los reconocimientos*. 

A las dos y media de la mañana se avuo á las 
Lanchas, y á las tres quedamos, fuera de puntas. £1 
viento estaba fresquito por el NNO. , el tiempo cla- 
ro y aparentando bastante seguridad , por lo que hi- 
cimos derrota directa a pasar cerca del extremo de 
la restinga de punta de Arrecifes : el viento cedió 
Juego que salimos del Canal que forma la entrada 
de Nutka , y siguió calmoso hasta las once de la ma- 
ñana que se entabló la virazón por el OSO. Fue re- 
frescando en la tarde, y nosotros seguimos con toda ve- 
la llegando á andar hasta siete millas por corredera, 
qué es el mayor andar que advertimos en las Goletas. 
De las cinco á las siete se fue quedando el viento, y 
al anochecer estábamos diez y seis millas al O. lo^ N. 
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de la entrada de Nítinat, y cinco millas de un Islo- Junio. 
tillo (]ue teníamos por nuestro través. 

Debíamos según las circunstancias dirigimos á 
adelantar el reconocimiento de la entrada de Juan 
de Fuca ; por esta razón no nos detuvimos á exá«* 
minar los puntos de la Costa que teníamos á la. 
vista, y solo corrimos bases para colocar algunos, y. 
rectificar la Carta que de ella habían levantado los 
Oficiales y Pilotos del Departamento de .San Blas, > 
cuyb por menof hallamos bueno* ? 

' 'Seguimos navegando en la noche con toda ve- 1 
la al E^ j^ S. con viento fresco por el OSO. , en la 
confianza de que la claridad de la noche , que au-* 
mentó á las diez con la luz de la Luna , nos pro*^ . 
porcionaba toda seguridad : á las dos se quedó casi 
calma el viento , y amanecimos en estas circunstan<- 
cías como media legua al SE. de la punta E. de 
Nítinat, y á la vista de la boca del estrecho ó en- 
trada de Juan de Fuca. 

Hasta las once siguió la calma : las corrientes, 
nos respaldaron para dentro del Estrecho como una 
legua ; Vimos mucho escarceo producido por ellas, 
sin corresponder su violencia a lo que aparentaba. 
Luego que nos acercamos , notamos sobre la costa 
del ' N. , de que distábamos medía legua , matas de 
la yerba marina , que conocen los navegantes baxo 
el nombre de sargazo. Sondamos en el escarceo, y 
hallamos treinta y dos brazas de fondo. El Marine- 
ro acostumbrado a navegar cerca de Costas no igno- 
ra que esta planta es las mas veces señal de poco 
fondo', y que los escarceos del agua lo son también 
en general, formándolos las corrientes al chocar con 
el obstáculo que se les presenta : nosotros lo he- 
mos verificado varias veces por nuestra propia ex- 
periencia. 

A las once se entabló el viento por el SO. , y 
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Junio, nos dirigimos al ESE. para atravesar la boca del Es- 
trecho. Vimos varias Canoas que estaban pescando: 
algunas llegaron á bordo , nos dixéron eran de Ni- 
tinat^ y nos convidaron á ir allá para cambiar pie-; 
les : tomamos un pescado, grande por un cuchillo;. 
pero uno de los Indios no quiso comerciar un collar 
de cuentas de vidrio que traia puesto. Varios de ellos 
llevaban- pasado un clavo por el agujero que se ha- 
cen en ja pane inferior del cartílago de la nariz. Xa^ 
fisonomía de estos era diferente de la de los hal»-. 
tantes de Nutka: tenian el cráneo de figura naturali 
los ojos chicos muy próximos, cargados los párpados; 
parecían alegres y de trato afable ; daban mucha es- 
timación al cobre y poca á los cuchillo^. 

A las quatro de la tarde avistamos el Pqerto de 
Nuñez Gaona , y poco después una Corbeta en su 
fondeadero 9 que conjeturamos ser la nombrada Prin* 
cesa j perteneciente al Departamento de San Blas. Se- 
guimos la derrota á costear la parte O. del Puerto, 
y^ á poco llegó el Teniente de Navio Don Salva- 
dor Fidalgo , Comandante de dicha Corbeta , y nos 
confirmó en la idea de que la Costa O. del Puerto 
era sucia como lo indicaba el sargazo : la dexamos 
perdiendo barlovento » y á costa de algunos bordos 
conseguimos anclaír á las seis y media de la tarde 
muy próximos á la Princesa. 
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CAPITULO V. — Junio; 

& disptme D. Salvador Fidalg9 afirmar un Esta- 
blecimientc^ en^ Numz Gaana al modo del de Nutka. 

Noticias del terreno y Puerto. — Buena^armonia con- 

los Indios Visitan a las Goletas los Xefes Tai-: 

souny Tetacus. — Observaciones Astronómicas — Ad- 
mite Tetacus el convite f ara hacer su navegación den- 
tro del Estrecho en las Goletas — ^Salen estas de Nu- 
ri^ z Gaona Navegación f referible jfara internarse 

en el Estrecho.^^Amistosas prevenciones de Teta* 

cus Llegan las Goletas al Puerto de Córdoba.^^ 

Desasosiego de Tetacus hasta que llega la Canoa con 

su muger María — Visita d los naturales 

Carácter de Tetacus. 

JtXacía uo mes que habla llegado de San Blas la Cor^ 
beta Princesa, y su Comandante D. Salvador Fidalgo 
aguardaba ordenes de D. Juan d^ la Bodega para la- 
formación del Establecimiento» ó bien para abaadonar^ 
el Puerto, debiendo tratarse este punto con los Co» 
misarios Ingleses que se aguardaban en Nutka de tq* 
sultas del convenio hecho entre nuestra Corte y la de 
Inglaterra en 1789. Habia elegido Fidalgo y hecho 
desmontar un terreno á propósito para formar una 
huerta , y ya se estaban poniendo en ella los almaci- 
gos que aquel Comandante habia traído de San Blas. . 
Tenia formado un corralón para la cria^ de ganados , de 
las especies de vacas, carneros , cerdos y cabras: cerca 
habia una barraca donde mantenia una guardia para 
atender á la custodia y buen orden de todo , adelan- 
tando los trabajos a fin de disponerse á invernar en 
caso necesario. 

£1 terreno aunque de la misma especie por su dis- 
posición y producciones parece mas feraz que el de 
Nutka; y el clima mas grato y saludable. £1 pais está. 
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Junio, regado por pequeños ríos , y abrigado por bosques y 

altas montañas. El Puerto está expuesto á los vien- 
tos del NO., y aun los del SO. y sus inmediatos 
soplan con violencia encallejonándose por una abra 
que presentan las montañas á esta dirección : salen 
piedras a bastante distancia de la playa , y rompe en 
ellas la resaca con tal fuerza que es difícil y arriesgado 
el desembarcar. 

Los Indios estaban en buena amistad , obsequia- 
dos y regalados por Fidalgo en los mismos térmi- 
nos que los de Nutka por D. Juan de la Bodega. 
Aunque su idioma es muy diferente , entienden el 
Nuqueño , y sus costumbres al parecer son las mis« 
mas que las de los naturales de aquella Isla. Son mas 
altos y robustos que estos y mejor formados: la ca- 
ra mas proporcionada y el color mas claro , tanto 
que vimos dos mugeres que podían llamarse blancas. 
£1 vestido de los hombres es en general una manta 
de lana y capa de piel de nutria ó de oso ; pero algu- 
nos sé presentan con unos fraques de paño azul abo- 
tonados de arriba abaxo , que han recibido de las em- 
barcaciones europeas que van al comercio de pieles. 
El trage de las mugeres no es tan modesto como el 
que usan las de Nutka , pues se reduce á una capa de 
pieles sujeta al cuello sin otra decencia interior que 
una faja ceñida á la cintura^ de que pende un fle- 
co muy ancho de fibras de pino ó de otra yerba al 
propósito con que se cubren hasta las rodillas , ma- 
nifestándose con mucho desembarazo y muy poco pu- 
dor en sus Canoas y en tierra. Llevan muchos bra- 
zaletes de cobre ó de asta de ciervo , collares de Con- 
chitas, de hueso de ballena, de cobre ó abalorios. 
Del mismo modo adornan con pendientes las orejas 
y narices , cuyas ternillas también agujerean ; se pin- 
tan de encarnado y negro ; usan de la grasa para ha- 
cer que esté reluciente el cabello, y se conoce po- 
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nen mucho mas esmero en sus extravagantes adornos Junios 

que las Nuqueñas. 

Aprecian poco estos naturales las conchas de Mon- 
terey y el hierro; aun el cobre no tiene particular 
estimación. La ropa usada es la mejor moneda admi- 
tida entre ellos , sin embargo de que así como á los 
demás salvages solo se les ha visto puesta en el mo^ 
mentó que la adquieren , como no sea algún capote, 
manta ó fraque muy ancho que desde luego puedan 
manejar con facilidad. No vimos tuviesen abundancia 
de peletería ni de otros objetos de cambio ó comercio. 

En nuestra mansión en este Puerto hallamos á 
los naturales afables, confiados y despiertos. £1 prí. 
me/ día les hicimos saber que sólo á los Xefes per- 
mitiriamos subir á bordo , y desde entonces ni aun 
pidieron relaxásemos esta determinación , y la obser- 
varon exactamente* Esto era tanto mas necesario quan- 
to habiamos notado su inclinación al robo siempre 
que pudieran ocultar la prenda robada antes que la 
viéramos en sus manos. Un muchachito se ofreció á 
traer mugeres^ que según pudimos inferir eran algu- 
ñas esclavas , así como lo son los muchachos que ven^ 
den en los mismos términos que en Nutka.. 

Fidalgo no se entregaba con entera confianza á 
los naturales , procurando como era justo precaver 
qualquiera fatal accidente , con el conocimiento que 
.tenia dejos insultos que estos Indios habían hecho 
á. Jas : embarcaciones que se habían presentado en sus 
Costas. Así habia establecido tirar al ponerse el sol 
un cañonazo , cuya señal les habia hecho comprehen* 
der que era para que desde entonces hasta el amane- 
cer no se acercasen á la Corbeta ni al Establecimien- 
to y hallando desde luego en los que habían de obe- 
decerla la mayor docilidad para observar este punto de 
disciplina. Por la misma razón no habia querido. dar- 
les, armas 9 y aun nos pidió no les diésemos cuchillos. 
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Jumo. £1 Xefe Taisoun vino á bordo de la Sutil poco 

después de fondear, y regaló sardinas antes de subir; 
acción que jamas habiamos visto en Nutka ni se po- 
día aguardar» consultada la pobreza de estos salva- 
f^es: nosotros le correspondimos con conchas, aba- 
orios y alguna galleta. £1 vio los buques , ysere- 
tiró muy satisfecho de nuestro tratOr^ 

TetacuSy uno de los principales Xefes de la en* 
trada, y que según noticias verificadas con su con- 
ducta era de los mas adictos á los Españoles » vino 
también á bordo y pidió con la mayor atención h'* 
cencia para ver los buques ; se le dio , y los exa- 
minó con una curiosidad que aun no habiamos no- 
tado en estos Indios. Después dixo en la Sutil , que 
era su muger la que quedaba en la Canoa que esta- 
ba al costado ; la llamaban María , nombre que hu- 
biera parecido corruptela ó defecto de pronunciación 
si no se hubiera atendido con cuidado á la de Te- 
tacus. Con esta noticia le hicimos instancia para que 
subiese , y ella se excusó con un ayre de duda ó irre- 
solución. Le dimos a entender a Tetacus que no 
teníamos otro fin en instar á que subiese su muger, 
sino el de obsequiarla , y que si quisiese condes- 
cender podia contar con que no recibiría el menor 
insulto ni desatención. £1 marido entonces la mandó 
subir 9 y ella obedeció alargando la mano para que 
la ayudásemos. Estuvieron con la maydr confianza, 
les regalamos algunas bagatelas; y se fueron desani- 
dónos complacidos con la consideración de que es- 
te Tais tuvo franqueza bastante para estar con su 
muger favorita solo y desarmado en una embarcación 
que acababa de ver , y de cuyos individuos no tenia 
pruebas suficientes para formar tan buen concepto. 

Nuestros trabajos en este Puerto se reduxéron á 
levantar su plano , observar la latitud con los sextan- 
tes por ángulos obtusos ó de espaldas al sol , y la 
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longitud por los relóxes marinos, deduciendo que 1792^ 

la diferencia entre Nutka y la entrada de Juan de. Junio. 
Fuca se había determinado por las operaciones de pu- 
ra estima 57^ mayor que la verdadera; lo que variaba 
notablemente el arrumbamiento de la Cpsta. £1 ter-. 
mometro se mantuvo de los diez y seis á los diez nue^ 
ve grados, y el eudiómétro dio los siguientes resulta-t 
dos que prueban la ventaja que hace este ayre al de 
Nutka en punto á salubridad. 

Ayre libre. 65 partes» 

Repetido 67. 

Ayre de lo interior del bosque. ... 63. 
Ayre del chiquero del ganado jun- 
to al suelo 53. 

Repetido 53. 
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Estaba á la sazón el viento calmoso , el cielo coa 
calima y y el termómetro en diez y nueve grades. £1 
tiempo se habia mantenido hermoso ; el 8 por la ma-* 
ñaña nos hallábamos listos para dar la vela , y ha-^ 
hiendo recibido de Fidalgo una sierra bracera , al^ 
gun sebo y medicinas > solo esperábamos se entablase 
el viento para verificarlo. 

Tetacus llegó á la Goleta Mexicana á las ocho, 
y dexando a su muger María en la Canoa pasó aden- 
tro y saludó á los Oficiales con el mayor agrado , y 
presentándole estos. una xícara de chocolate, dió una 
prueba del cariño que profesaba. á su compañera , pues 
hallando á los primeros sorbos que le gustaba , al 
instante mojó un pedazo de pan y fue apresurada- 
mente á hacerla partícipe de este regalo. Despue$ de 
haber hecho un rato de visita á los Oficiales , pidió 
licencia para retirarse» y dlxo a Valdes que él debía 
salir en aquella mañana para la ranchería que tenía 
eu lo interior del estrecho. Le convidó Valdes á 
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Jimio, que hiciese su viage en las Goletas , y Tetacus no 

rehusó la oferta , antes manifestó que tendría gusto 
en ello. Seguidamente tomó un poco del pescado se- 
co que llevaba en la Canoa para alimentarse en la 
navegación , lo colgó de la xarcia de la Goleta , y 
mando á su muger continuase su viage. No pasó mu- 
cho tiempo sin que llegase al costado una Canoa en 
que iba otra de sus mugeres de mas edad , y no tan 
bien parecida como María ; y así como esta manifestd 
ceder á la voluntad de Tetacus su marido, así la según- 
du hizo conocer lo que aventajaba en cariño á María 
mostrando el temor que le causaba ver la confianza con 
que se. habia entregado á nosotros. Con las instan- 
cias mas vehementes acompañadas del llanto mas tier- 
no procuraba obligarle á que se separase de los ex- 
trangecosy é. hiciese, el. viage en. su Canoa. £1 pro- 
curo disipar los rezelos de esta muger ; pero reite** 
rando ella sus clamores sin qire bastase cosa alguna 
á consolarla, se determinó á ceder, é hizo presente 
á Valdés que seria preciso dexarnos y acompañarla. 
Este Comandante le hizo ver que si encontrábamos 
en lo interior del Canal a María , ó á algunos de 
sus conocidos que habían quedado persuadidos de que 
Tetacus iba en la Mexicana , rezelarian que le habia» 
mos hecho algim daño si no le viesen en ella. En tal 
caso quedábamos expuestos á entrar en guerra con 
unas Naciones con quienes no perdonábamos diligen- 
cia alguna para mantener buena armonía; al mismo 
tiempo que les inspirábamos respeto á nuestras ar- 
mas , único medio de contener á los naturales de estas 
Costas que han acometido mas de una vez á las em- 
barcaciones de los navegantes que intentaron reco- 
nocerlas. Así lo hizo entender á Tetacus , el qual pro- 
curó persuadir a su muger con las mismas razones^ 
pero no con el mismo éxito ; y como no quisiese mos- 
trarse indiferente á las pruebas que ella le daba de 
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su ternura, hacia señas á Valdés y á Veraaci para Junio, 
jque le abrazasen y conduxesen á la cámara , no de- 
jándole libertad de irse. Duraron mucho tiempo es* 
tos altercados , y desesperanzada la muger de conse-^ 
guir su intento se retiró con redoblado llanto, ha- 
biendo recibido algunos abalorios. Mucho tuvimos 
que admirar en la conducta de este Xéfe. Dueño da 
grandes riquezas, y con un poder que se extendía 
por muchas leguas en aquellos territorios , solo , sia 
armas, en un buque cuyo manejo y seguridad le eraa 
desconocidos , se entrega á unos extrangeros á quic'^ 
nes habla visto el día antecedente por primera vez, 
sin manifestar la menor inquietud , recelo , ni arre-f 
pentlmlento de su determinación; sino al contrario 
dando á conocer la mayor satisfacción. en todo el tlém-^ 
po que estuvo con nosotros. Observaba y preguntaba 
con curiosidad haciendo ver habla sido su principal: 
intento en la admisión del pasage que se . le habla 
ofrecido , tomar noticia de nuestro gobierno interior,- 
y del manejo, de las embarcaciones. Mirabaiatentameoh 
te las maniobras, .bascaba el laboreo de los cabos, in-» 
dagaba sus nojoibr es , y. raraicosa escapaba á sü/exá- 
men , procurando no hacerse molesto , interponlendor 
con sus preguntas algún agasajo, y dando algunas! 
noticias de los usos de su pals^, y dé los nombres de 
varias cosas queiél creía nospodian interesar. , 1 

Aunque el Alférez' de Navio D. Manuel Quimper 
habla reconocido hasta el Puerto de <i2üadra , y el Te-| 
niente de Navio D. Francisco EHza hasta el Canal dé 
nuestra Señora del Rosarlo en los años anteriores, nq 
hablan examinado las bocas de Caamaño , de Flon , Se^ 
no de Gastón , Canal de Floridablanca ^ Bocas del Cari* 
meló y de Mazarredo. Por las noticias que hablan adr 
quirldo de los Indios la de Caamaño internaba mu-« 
cbo, pero su fondo no permitía paso sino a las Canoas^ 
kvdj^ Fl9n. era <fia muy poca conseqüencia. Juzg9<» 
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Junio, ban , con alguna duda , cérrav^o el Seno de Gastón , y 
proponían como el reconocimiento mas interesante el 
de la Boca de Floridablanca , que según se presentaba 
•n la carca que habían trazado de estos canales , ofrecía 
dos entradas formadas por una Isla colocada en su 
medianía , que después de nuestro examen se halló 
ser la Península de Cepeda y Lángara. El Canal , se- 
gún habían comprehendido á los Indios , internaba 
mucho, habiendo tenido de estos por aquella parte 
algunos brazaletes de cobre grabados con muy buea 
dibuxo. 

Con tales noticias ''tratamos de internamos para 
acabar de examinar el Seno de Gastón , y proceder 
al reconocimiento del Canal de Floridablanca , dexan- 
do los de Caamaño y Flon como de menos entidad , y 
mas propíos para ser reconocidos en el caso , que creía- 
mos probable , de haber de retroceder. La dirección del 
Canal de Caamaño hacia el Sur, y la probabilidad de 
que fuese á salir á la boca de Ezeta próxima á los 
46 M 4' de latitud y fue otra de las consideraciones que 
tUT irnos presentes al adoptar este plan. 

' A las doce entró el viento fioxo por el SE. : el tiem* 
po claro nos indicaba que en el Canal reynaría el O. A 
las doce y medía dimos la vela , y nos dirigimos á pa- 
sar por el pequeño canal que hay al E. de la Isleta de 
la boca; lo que conseguimos con felicidad. Este Canal 
es muy estrecho por las restingas que salen de las 
puntas que lo forman, y así solo debe seguirse quan- 
do lo exija la necesidad , ó se vea en ello una venta* 
decidíaa. A nosotros nos pareció que adelantábamos 
la navegación , pues pensábamos seguir fa Costa Sur 
del Estrecho, por estar llena de excelentes fondea- 
deros. Tanto en ella £omo en la del Norte el terreno 
es montuoso, aunque á esta parte son mas haxas y 
alomadas las alturas , presentando parages de agra« 
dable vista cubiertos de yerba y de pinos , pais pro^ 
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pío para siembras. Al contrarío las Costas del Sur son Junio. 

elevadas y se dexan ver cubiertas de nieve las cimas de 
sus montes. Luego que salimos del Canal conocimos 
que la derrota que debia hacerse para internar en él 
era acercarse á la Costa N. respecto de que en la qué 
intentábamos seguir reynaba una perfecta calma. Quao- 
do vimos el oleage que movia el viento fue preciso 
echar el bote al agua y armar los remos para salir á en- 
contrarle. Pareció bien esta maniobra á nuestro pasage- 
ro Tetacus, que viéndonos incomodados por la calma 
se volvió al parage por donde nos convenia viniese 
el viento , se puso serio , tendió el brazo y empezó 
á jugar los dedos , ya cerraba imo , ya todos , abria 
dos , levantaba uno dexándolo así por un rato , y es*- 
tando á todo esto en una especie de recogimiento que 
daba á entender oraba mentalmente. ; 

Luego que salimos al viento fuimos dirigiendo- 
nos á la Ca^ del N. , navegando al NNE. y arriban- 
do para el £'., al paso que nos íbamos acercando á 
ella : á las once de la noche nos pusimos á costearla 
á distancia de una legua escasa , y seguimos con el 
viento al OJNO. fresco con un tienípo claro y her« 
moso. 

Amanecimos cerca de la Punta de Moreno de la 
Vega , y orzamos á pasar por entre ella y los Islotes 
que tiene en su cercanía ^ derrota que indicaba Te^ 
tacus, y que recomendaban mucho los que habiaa 
navegado en este listrecho. Verificado este paso abo« 
nanzó el viento, y seguimos con ventolinas del 0« 
al S. toda la mañana Salieron varias Canoas peque-* 
ñas de la Costa próxima á dicha Punta, y dimos al- 
gunos abalorios á los Indios de tres de ellas que atia* 
carón á bordo. Entendían el lenguage Nuqueño, y 
uno de los Marineros de la Sutil conoció que uno 
de aquellos naturales había sido en el año anterior 
de los mas empeñados en robar la lancha del Paquert 
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Juniá bot San Carlos. Nos dirigimos ál. Puerto de Córdo* 

ba donde Tetacus índicabí debía quedarse , y á que 
daba el nombre de Chachimutupusas.-.T ctacus había 
dormido con sosiego toda la noche no desmintiendo 
jamas sn franqueza y confianza : daba su trato contí^ 
fiuas pruebas de su fácil comprehensíon y. conocía en 
la carta la configuración del Estrecho é Islas descn* 
biertas , y nos dixo los nombres que él les daba. Do- 
blada la Punta de Moreno de la Vega nos advirtió 
hiciésemos allí agua que era rica y abundante, porqi^ 
pasado aquel sitio los manantiales eran escasos y el 
agua de mal sabor. Comía con aseo de quanto le dabaí^ 
imitando en todo nuestras acciones , que observaba 
«iempre cuidadosamente. Se acordaba de los nombres 
ide todos los Capitanes Ingleses y Españoles .que han 
visitado la Costa de Tierra-firme y Archipiélagos dé 
Claucuad y Nutka , y aun nos dio noticia de que ha- 
bía dos embarcaciones grandes dentro del Estrecho. 

Quando nos hallábamos cerca de la Rada de Elíza 
se acercaron á bordo de la Mexicana tres Canoas 
conquatro ó cinco Indios cada una , pero sin querer 
atracar al costado ; venían vestidos con mantas de la« 
na y y traían otras nuevas que estaban prontos á caim 
biar por una plancha de cobre. Se notó en esta ocasión 
una acción de Tetacus que indicó su generosidad. Se 
quitó quatro brazaletes de cobre muy bien hechos que 
llevaba puestos , se los entregó á Vernací , y le dizo 
procurase adquirir aquellas mantas que traían los In- 
dios. Quiso este Oficial cambiar una de ellas por dos 
de los brazaletes , y no admitiendo los dueños b 
proposición sin recibir los quatro , se lo díxo al Tais, 
quien respondió que los diese todos : mas no se veri- 
fica conociendo Vernací que agradecido Tetacus al 
buen trato que-habia recibido de Valdés, y á un capo- 
te- de barragan y un sombrero que le había este rega- 
Ifiíd^y. quería hacer aquel .sacrificio para corresponderá 
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sus ñnezt^ con la manta. Los naturales que venían en Júnid^ 

estas Canoas eran bien encarados , con los pómulos 
tan baxos y tan llenas las mexillas que se acercaba mu^ 
cho su fisonomía á la europea : distinguiéndose partid 
cularmente un muchacho de semblante tal que visto 
en España hubiera sido tenido por gitano. Regalaron 
á Valdés unas frutas de figura de higos , negras y de 
una substancia farinácea con sabor salitroso ; á lo que 
se les correspondió con unos hilos de cuentas de vi- 
drio , que se colgaron inmediatamente del pelo con 
mucha alegría. 

A las once de la mañana conseguimos : tomar el 
Puerto de Córdoba, y anclamos en seis, brazas de 
agua 9 suelo arena en la parte del S. del fondeadero» 
La C^noa de las mugeres de Tetacus aun no habia lle- 
gado, y este estaba con la mayor inquietud: toma* 
ba el anteojo , registraba por todas partes la mar y dan* 
do á- conocer mas y mas el cariño que habia manifes*» 
tado tener á su esposa María. Así estuvo hasta que lie? 
gó la Canoa á la una del dia, en la qual se habian jum 
tado las dos mugeres : él pasó allá » las acarició y voU 
TÍO á bordo » donde comió con nosotros. No pudieron 
alcanzar «n esta ocasión nuestras instancias que subie« 
se á las Goletas alguna de las mugeres , sin duda por 
desconfianza de la avanzada en edad , que no pudo 
vencer el temor propio de la fibra ya débil , y de la 
poca, energía de su espíritu. Se despidió Tetacus de 
nosotros con la mayor cordialidad / y se fue á tierra 
con ellas. 

Notamos que la Canoa tenia en la proa un gran 
aguilucho de talla , cuya figura habíamos visto también 
en otras Canoas de Guerra. Estos Indios parece unea 
cierta idea de temor ó de veneración á la efigie, de 
esta ave, así como los najturáles de California la.tleuieii 
particular gratitud por haber sacado (dicen ellos) á 
un Indio de un pozo. Tetacus habiendo tomado un 



Jiinio. lápiz, que estaba sobre una mesa» entre otros dibuxos 
que hizo en un papel nos figuró con esmero un águi« 
la en acción de volar. Tenia la cabeza muy grande 
y dos cuernos en ella ; la representó llevando asida en 
sus garras á una ballena , y nos aseguró habia el vis- 
to descender rápidamente de las alturas al mar próxí« 
mo á su habitación un ave de aquella especie , agar- 
rar á una ballena , y volverse á elevar. Le reproduxo 
Valdés que estarla durmiendo quando creyó ver cosa 
tan extraña : y él aseguró que estaba tan dispierto co* 
mo quando lo contaba. £sto a falta de los conocimien- 
tos de su religión , que no fue posible adquirir , nos in- 
dica el mucho lugar que tienen en la creencia de estps 
Pueblos las fábulas , siendo de presumir que entre los 
Taíses pasará por mas ilustrado en aquella el que ten- 
ga imaginación mas viva. 

Por la tarde estuvimos en tierra visitando las ran- 
cherías de Tetacus » donde habia como cincuenta In- 
dios : nos tendieron mantas para que nos sentásemos, 
nos rodearon todos , y nos presentaron una porción 
de pulpo que era lo que t^nian. Tetacus mostraba 
la mayor amistad á sus huéspedes , alternando sus ex- 
presiones con continuos abrazos : nos hizo quantos 
obsequios cabian en sus facultades , con aquella senci- 
llez propia de la buena voluntad y y nos retiramos á 
bordo muy satisfechos. Por la noche hubo suma quie« 
tud en el Puerto» y nosotros tuvimos la vigilancia que 
pedia el evitar una ocasión de desgracia^ pues aunque 
bien asegurados de la amistad de Tetacus, ignorábamos 
entonces el grado de respeto y subordinación que le 
tenia su gente. Después supimos que es uno de los 
caudillos mas temidos de quantos habitan estas Cos- 
tas , y que se ha adquirido el mayor respeto y auto* 
rídad en ellas ^ por su valor, talentos y despejo. 
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Var£¿ts palabras del idioma que se habla en la 
Boca S. del Canal de Fue a y sus equivalentes 

en castellano. 



1791. 

Jumo. 



Ihaac. 

Alii. 

Taciu-hamach. 

Guinda. 

Zumocuanelo. 

Licitle. 

Lluisac. 

Lacuec. 

Taquisamach. 

Clejacle. ^ 

Glajuashashltle. 

Covachas. 

Suushuc. 

Aya-mas. 

Ucutap. 

Claquesum. 

Glisapíc. 

Upat-daquía. 

Zujucitle. 

Daquia. 

Sisabache. 

Guisimut. 

Tuishi. 

Cuaslni. 

Balegsti. 

Dados. 

Pipi. 

Suayuk. 



Agua. 

Allí. 

El Cielo. 

Concha de Moflterey. 

Cuerda. 

Dar un tajo. 

Estrellas. 

Humo. 

Lengua. 

Llorar. 

Luna. 

Montes. 

Nadar* ' 

No entiendo. 

Páxaro. 

Palo de embarcación. 

Vela de id. 

Ponerse el SoL 

Punzar. 

El Sol. 

Tierra llana. 

Tierra en que se sieQd>ra. 

Norte. 

Nordeste. 

Oeste. 

Oir. 

Oreja. 

{El ave semejante á un águi- 
la que pintó Tetacus. ~ 



Juaio. 
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Nombres que dan los naturales a varios f mitos 
de la entrada de Juan de Fuca. 

Puerto de Nuñez Gaona. Quínicamet. 
La Isla de la Puota del^, ^ / 

Martínez. i 
Ranchería de Roxas. Isjuat. 

Rio Canel. Chismit. 

Puerto de Dávíla. U9uas. 

Puerto de Quadra, Chlayamat. 

Isla de Carrasco. Chachanecuk. 

Canal de Caamaño. Queuchlnas. 

Boca de Floridablanca. Sasamat. 
Puerto de Revillagigedo. Machlmusat. 
Rio de Cuesta. Sísachls. 

CAPITULO VL 

Noticias del Puerto de Córdoba. — Salen de él las 
Goletas , y fondean cerca de la funta SE. de la Is-^ 
la de San Juan^^^Observacion del frimer Satélite 
de Júpiter^^^J^iene a bordo una Canoa^.^^.^Se levan 
las Goletas j fasan al Canal de Güemes. — na- 
turales de este Canal. Reconocen el Seno de Gas- 
tón — Fondean en él. ^^JB aran y se libertan sin ave- 
ría.. — Dan la vela y embocan el Canal de Pache- 
co — Se divisan dos Botes. — Pasan las Goletas de 
noche for la Ensenada del Garzón donde ven indi- 
cios de hallarse embarcaciones fondeadas — Intentan 
penetrar en el Canal de Floridablanca for entre las 
Puntas de San Rafael y Cepeda , y dexan caer 
el ancla por hallar poco fondo. 

JHil Puerto de Córdoba es hermoso y proporciona 
buen abrigo á los navegantes i pero en él escasea 
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el agoa , según vimos » y nos infonnó Tetacus : el Junio. 

terreno es muy desigual , de poca altura , y como 
manifiestan las cercanías de poco espesor la capa de 
tierra que hay sobre la piedra. Sin embargo es fer« 
til , está cubierta de árboles y plantas , y estas pro- 
ducciones son quási las mismas .qué las de Ñutka, 
abundando mas los rosales silvestres. También se veb 
algunas mas aves y de las propias especies de gaviotas, 
patos , martinpescadores y otros paxarillos. En este 
Puerto fue donde la Goleta Saturnina tuvo que ca- 
ñonear las Canoas de los habitantes para defender 
la lancha del Paquebot San Carlos que venia en su . 
conserva , y de la que obstinadamente querian apode* 
rarse. 

Como el tiempo nos habia favorecido para que lo 
determinásemos en el día la latitud y longitud del 
Puerto , nos levamos á las tres de la madrugada con la 
marea saliente. Desde las ocho de la mañana empe- 
zamos á gozar de la virazón , que entró bonancible 
por el SSO. Nos dirigimos á la medianía del Canal 
para tener el viento en toda su fuerza y buscar las 
Islas de Bonilla, que son una buena marca para la 
derrota. Pasamos algunos escarceos muy fuertes de 
las corrientes , y avistadas las Islas nos dirigimos á ellas 
dexándolas por estribor. A las cinco de la tarde que 
empezó á quedarse el viento , atracamos la punta 
S£. de la Isla de San Juan para dar fondo á la par- 
^e £. de ella, lo que conseguimos a las nueve de la 
noche. 

El objeto principal de tomar este ancladero era 
para observar en él una emersión del primer Satélite 
de Júpiter ; lo que deseábamos mucho para fixar la 
longitud de Nutka , y referir á ella por medio de los 
reloxes todas las demás. Así pasamos á tierra con los 
instrumentos , y habiendo observado el fenómeno con 
toda seguridad nos volvimos á bordo sin haber visto 
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Junio, ni aun indicios de habitantes. El resultado de esta ob- 
servación referido por el relox al Puerto de Santa 
Cruz de Nutka le coloca en lao"* a6' oo'' al O. de 
Cádiz , y siendo de toda confianza , nos ha servido de 
base para establecer las demás longitudes por diferen- 
cias con la de dicho Puerto '. 

Al fondear estaba la marea parada : se examinó su 
fuerza , y nunca pasó de una milla y media por hora 
en dirección al SSE. hasta las tres y media , y á esta 
hora cambió para adentro. Subió el agua de ocho á 
nueve pies. 
XX A las siete de la mañana se dexó sentir una 

ventolina por el SSE. ; con ella dimos la vela pa- 
ra aprovechar lo restante de la marea favorable: el 

I Al tiempo que esto se ¡mprlme poseemos otros datos para 
fixar la iongítud de Nutka por medio de estas mismas observa- 
ciones , corrigiéndolas del error de las tablas observado en Pa- 
rís en i/pi por Mr. Messier, del modo siguiente. 

la del 1 8 de Mayo dio longitud t2o° 30^ 15'^ 

Error de las tablas del primer Satélite en aquella 

época............... — 9 30 

Longitud corregida..^ ......m............. 120 20 45 

La observación del 28 de Mayo dio longitud 120 4^ 1$ 

Error de las tablas del segundo Satélite 8cc — 29 45' 

Longitud corregida.................................... 120 19 30 

La observación del 10 de Junio dio longitud...... 120 26 00 

Error de las tablas &c — 9 39 

Longitud corregida. 120 16 30 



£1 promedio 120° 10' oo'^ es la longitud de Nutka O. de 
Cádiz. 
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cielo estaba ñubláclo, y el Jborizóttte 4ipena$ era de Junip 
una milla. Ceñimos el viento para atravesar á la 
Costa del £. , no solo para seguirla y no perder la 
boca del Canal de Güemes , que va por entre la Isla 
de este nombre y la Costa j sino también para mon- 
tar los Islotes que hay á la medianía del Canal en que 
estábamos , y sobre los que nos respaldaba la corriente 
con rapidez. A proporción que fuimos saliendo ^ k 
medianía fue tesando y alargándose la ventolina : arri- 
bamos al paso que nos acercábamos á la Costa del £.^ 
y costeamos las dos Islas Morros con el auxilio de la 
virazón que apuntó, por el S. desde las ocho de la 
mañana despejando el cielo. Llegamos á la punta SO. 
del Canal de Güemes , y entramos en él navegando 
al principio á medio freu para libertarnos de la cal- 
ma de la Costa; pero ya dentro tomó el viento su 
dirección , y nos acercamos á la del Sur para libera 
tarnos de la fuerza de la corriente contraria , que 
siempre contrarestamos con mucha ventaja, pues aun- 
que el viento estaba floxo andábamos tres millas y 
media por hora. La navegación era muy agrada- 
ble por lo frondoso de las Costas. En la delN., que 
á la entrada es de playa, vimos una ranchería pró- 
xima á la punta NO. , que examinada con. el an- 
teojo se halló consistir en dos casas grandes ; varios 
Indios corrieron á la playa, se embarcaron en una 
Canoa , y se dirigieron á las Goletas , dándoles ca- 
za con tanto acierto como pudiera hacerlo el mas ex- 
perto marino. Atracaron en ella á bordo con con-: 
£anza un viejo y quatro jóvenes de fisonomía agra- 
dable, y nos regalaron moras , tomando parte de las 
muchas que traijan con una concha de tres á quatro 
pulgadas de diámetro , y procurando ocultar las que 
no ofrecían. Les dimos un botón de metal á cada uno, 
y ellos repetian sus regalos en pequeñas porciones 
para obtener otra cosa en cambio 9 visto que nosotros 



Junio, les correspondíamos con un hilo de abalorios » .6 vn 
pedazo de galleta á cada expresión. También nos pr^ 
sentaron mariscos curados de la especie que los mari- 
neros llaman verdlgones , ensartados en una cuerda de 
corteza de árbol , y otros de diferente especie ensarta- 
dos en palitos delgados* Recogimos cantidad suficien- 
te de ellos , y se Tes tomó también una manta de la- 
na de perro colchada de plumas » y una piel de vena* 
do curtida. Entre tanto seguimos la Costa del Sur ¿á 
Canal por cinco brazas de agua fondo arena hasta la 
punta SE.» y desde esta lo atravesamos dirigiéndo- 
nos á la punta tajada del NE. » de la que pasamos á 
muy corta distancia para seguir la Costa de la Isla 
de Güemes , y por ella y las Tres Hermanas dirigir- 
nos al Seno de Gastón. 

Luego que doblamos la punta NE. quedamos en 
calma » y fue necesario acudir a los remos para verifi- 
car el paso contrarestando algunas ventolinas escasas 
del OSO. que se oponían ; pero luego que pasamos las 
Islas, llamó el viento al O. y ceñimos abiertos por ba- 
bor para montar la Punta de Solano. El calor incomo- 
daba rmudho, pues aunque el termómetro í la som- 
bra estaba en la graduación templada , expuesto al sol 
subía hasta veinte y nueve erados y medio , y aun 
hubiera subido mas si no hubiéramos salido á encon^? 
trar la corriente del viento. 

' A las cinco entabló este por el S. » hicimos rom- 
bo, y nos Internamos en el Seno de Gastón, que 
aimque no estaba del todo reconocido costeamos sa 
parte E. para dirigirnos á su fondo ^ y ver si tema 
en él algún canal. El viento fue refrescando , y fa- 
vorecidos de él estábamos al anochecer satisfechos de 
que quando mas habria un rio pequeño en su parte 
Interior. La Costa qne lo formaba era de tierra ba- 
xa y anegadiza que corria por entre dos lomas, y á 
alguna distancia aparentaban canal : el fonda era de 
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seis á sktc brazas* piedra » y pensábamos bordear pa- Junio. 

ra echamos fiíera quando caimos en cinco greda du^ 
xa 9 por lo que se prefirió fondear contando como has- 
ta entonces habíamos visto que el viento se quedaria 
en la noche. La situación era buena para dexar caer 
el ancla 9 y poder reconocer mas prolixamente la par«» 
te interior de la ensenada en la mañana siguiente. 
Aferramos todo aparejó, avisó el timonel de la Su- 
til de quatro brazas de fondo , y se dexó caer el 
ancla ; pero después de arriar treinta brazas de cable 
se halló la Goleta en dos y media de agua. 

Inmediatamente mandó el Comandante sondar ' ^ 
por la popa y las aletas: á dos cables de distancia 
se hallaron dos brazas , y se conoció que el ancla ha- 
bía caído en tres. Esta equivocación del timonel nos 
puso en muy. mala situación. Se pasó la noche con 
cuidado , y durante toda ella vació el agua , de suer<» 
te que al amanecer estábanlos en una braza y me» 
dia. Habíamos visto claridades al SE. de la mon« 
taña del Carmelo , y aun á veces algunas llamara- 
das 9 señales que no dexáron duda de que hay vol- 
canes con fuertes erupciones en aquellas cercanias. 
La Mexicana había fondeado como dos cables mas 
al 0. 9 y en media braza menos de agua : el viento 
que había soplado en la noche bastante fresco por el 
SSE. había levantado alguna marejada , con lo que 
empezó á tocar de popa. Dio una espia inmediata^ 
mente con su lancha, y sobre ella trató desdar la ve-* 
la sin largar el cabo hasta estar en viento. Entre tanto 
la Sutil se llamó á pique del ancla, y se halló en do» 
brazas de agua : se estaba metiendo el bote para dar^ 
la vela quando advertimos que la Mexicana había 
varado , por lo que se volvió á echar fuera , y . se 
le envió para auxiliarla. Había tenido aquella Gole-* 
ta la desgracia de venírsele el anclote que había da-^ 
do con la espía , y se hallaba muy expuesta á dar un 
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Junio, bandazo , tiendo preciso á la gente hacer palanca- con* 

los remos para evitar este desastre. A la Sutil tam-: 
bien se le vino el ancla en el instante de dar la ve- 
la y y por pronto que se acudió con el aparejo , varó- 
en seis pies escasos de agua ; pero tomadas las de-~ 
bidas providencias, al cabo de una hora.saliérofi las 
dos á flote. 

Inmediatamente se procedió á disponer los bn« 

?ues para dar la vela y continuar la navegación , j 
las ocho y media de la mañana ya estaban bor- 
deando con el viento fresco del SSE. para echarse' 
fuera del Seno de Gastón , sin experimentar que hi- 
ciesen agua alguna , aunque habian dado muchos 
golpes en el fondo. 

Después de varios bordos montaron las puntas S. 
y O. del Seno de Gastón á las quatro de la tarde , y 
entraron por el Canal de Pacheco : siguieron por 
medio freu , cediendo algo el viento , y tomando la 
dirección del mismo Canal luego que entraron en 
él. Después de salir del Canal , en la Ensenada de 
Lara , vimos dos embarcaciones menores , la una con 
aparejo de místico , y la otra con vela redonda , que 
seguian la Costa hacia el N. No dudamos que per- 
tenecerían á los dos buques Ingleses que estaban en 
el Estrecho según las noticias de nuestro amigo Te-* 
tacus. Seguimos sin variar de rumbo pensando nave* 
gar toda la noche con poca vela , y amanecer sobre 
la Punta de San Rafael para estar al principio del 
día en la boca de Floridablanca , é internarnos en 
ella á verificar desde luego su reconocimiento que, 
como se ha dicho , teníamos motivo para creer fuese 
muy interesante. Atravesamos de diez a doce de la 
noche la Ensenada del Garzón , viendo luces dentro 
de ella , que nos indicaron que los buques á que 
peítenecian las embarcaciones menores estaban en 
a^el fondeadero. .¡ 
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El viento que veló fresco toda la noche hizo 179^* 

cumpliéramos la distancia hasta cerca de la Punta de Junio. 
San Rafael á la una de ella. Ceñimos con las gavias 
arriadas de la vuelta de fuera ^ y á las dos de la ma- 
ñana viramos de la de dentro , sondando a poco tiem- 
po en siete brazas de fondo ; volvimos á tomar la 
vuelta de fuera y y continuó disminuyendo el fondo 
hasta cinco brazas arena. En esta situación pareció 
oportuno dexar caer el ancla por no empeñarse de 
noche en buscar la salida , ni ser prudente el con«- 
tlnuar hacia la boca sin tener de ella mas seguro 
conocimiento. Fondeamos, y con las primeras luces 
del dia vimos que estábamos á medio canal , en ln 
eníilación de Punta de San Rafael con la Punta E. 
de la Península de Cepeda. 

CAPITULO VIL 

Hallaft las Gúletasfor la mañana este paso cerra'- 
do. — JV avista el Bergantín IngUs Chatan^ y solicu 
ta su Comandante de parte del Capitán Jorge Van-- 
sower que se una nuestra expedición con la suya. — 
JS/ viento no lo permite. — Se vuelve el Chatan. — In- 
tentan las Goletas penetrar en el Canal de Florida- 
blanca por Punta de Lángara j y lo impide la corrien* 
t^. — Fondean y y se levan d la mañana siguiente.'-^ 
JELiesgo que corren en la boca de Porlier. — Llegan d 
la del Descansií.— Diferencia de carácter entre los 
Indios de estos dos par ages que manijiestan 

los sucesos ocurridos. 

Oalió el bote al amanecer para sondar hacia la bo* 13 
ca de Floridablanca, con la advertencia dé retroce- 
der luego que encontrase poco fondo. A las cinco 
de la mañana dimos la vela siguiéndolo con poco 
aparejo; pero aun no hablamos andado medía milla 

G 



Junio, con el viento fresquito del SSE. , quando caímos en 
tres brazas. Nos separamos de esta dirección acer- 
cándonos á la Costa , y disminuimos también fondo; 
tomamos la de la Península , y aumentamos hasta qua- 
tro brazas , por lo que nos volvimos á dirigir hacia 
el Canal ; pero á poco dimos en tres brazas , y el bote 
que advertimos se venia á bordo contribuyó también 
a afirmarnos en la idea de que no podia entrarse en el 
Canal de Floridablanca por entre la Punta E. de la 
Península de Cepeda y la de San Rafael. Por otra 
parte no veiamos boca alguna en el fondo de la En- 
senada , y solo advertiamos que estaba esta termina- 
da por una tierra baxa , anegadiza y llena de árbo- 
les. El bote, que llegó hasta una braza escasa de 
agua , nos lo confirmó. 

Habiendo hallado cerrada una de las dos bocas 
que daba al Canal de Floridablanca la Carta levan- 
tada en el año anterior, acalorada ya nuestra ima- 
ginación con las ideas que habiamos adquirido de la 
expedición hecha en aquel tiempo , y dándonos es* 
peranza la quebrada que se presentaba á miestra vis- 
ta de que se internaba por muchas leguas el citado 
Canal , nos apresuramos á buscar la entrada por el 
N. de Punta de Lángara. 

Bordeábamos para montar á este efecto la de Ce- 
peda , quando á las siete de la mañana reconocimos 
una embarcación de vela redonda que salia de la si- 
tuación donde habiamos creido fondeados los buques. 
Poco después notamos que traia bandera Inglesa , a la 
que correspondimos con la nuestra ; sieuió dándonos 
caza i y vimos que iera un Bergantin. Llegó á la popa 
de la Sutil , y después de habernos saludado » nos pre- 
guntó su Comandante si podria mandar el bote : se 
le contestó manifestando el gusto que tendnamos 
en ello , y seguidamente pasó un Oficial Ingles i 
la Sutil. Continuábamos de la vuelta de tiena , y 



le advertimos el poco fondo que habla hacía ella. Junio. 

Este Bergantín era el Chatan , su Comandante el 
Teniente de la Marina Inglesa Guillermo Roberto 
Broughton : venía en conserva de la Corbeta Disco- 
bery y a las órdenes del Capitán Jorge Vancower. 
Habían salido estos buques de Inglaterra eli? de Abril 
.de 1791 á un viage de descubrimientos. Habían es- 
tado en nueva Holanda , nueva Zelandia f Islas de 
Otaiti Y Sandwich , y después de haber seguido 
la Costa NO. de América desde los 45^ de la« 
titud hasta la entrada de Fuca , habían penetrado en 
este Estrecho en 5 de Mayo , ocupándose desde en- 
tonces en levantar su plano. Nosotros le dixímos 
nuestra salida de Acapulco, llegada a Nutka y sa- 
lida de este Puerto ; que dexábamos en él al Ca** 
pitan de Navio Don Juan de la Bodega aguar- 
dando los buques Ingleses que debían ir á él. El 
Oficial Ingles nos informó que su objeto era ofre- 
cernos de parte del Comandante Vancower los au- 
xilios que necesitásemos , y convidarnos con el fon« 
deadero en que quedaba , donde hallaríamos fácil 
aguada ^ que no era muy común encontrarla en el 
Estrecho. JLe dimos las gracias, le ofrecimos nuestras 
facultades , prometiendo unirnos' á su expedición si el 
viento lo permitiese ; pero como era contrarío para ir 
á su fondeadero , y favorable para seguir nuestra der- 
rota, le hicimos ver no podíamos por entonces admitir 
las ofertas del Capitán Vancovsrer. Manifestamos á 
Broughton lo conocida que nos era la navegación 
del Estrecho hasta allí » de resultas de los reconoció* 
mientos hechos por los EspaJioles en los años anterior 
res, y que teníamos noticia de su fondeadero y de la 
laguna que había cerca de él : también le noticiamos 
el porte y circunstancias de nuestros buques, manifes- 
tándole que nuestro objeto era examinar estos Canales 
y levantar su Carta con exactitud. Nos correspondió el 



Junio* Oficial Ingles con igual franqueza cllciendo que traían 
* un relox de Arnold y otro de Kendal , que el Ber- 
gantín era de ciento y cincuenta toneladas , calaba 
catorce pies , y la Corbeta de trescientas cincuenta 
calaba quince. 

Después de estos cumplidos se volvió el Oíiciafl 
ít su buque , y siguió la vuelta del O. , montando 
desde luego la Punta de Cepeda. Nosotros continua- 
mos bordeando sin poderlo conseguir hasta las dos 
de la tarde que arribamos y seguimos la Costa há« 
cia la Punta de Lángara para fondear cerca de ella, 
descansar en la noche , y pasada esta entrar en el Ca- 
nal de Floridablanca el dia siguiente. 

El viento quedó muy bonancible en la dirección 
de la tierra que costeábamos; y no obstante que na» 
vegábamos á dos millas largas de ella por fondo de 
diez y seis brazas arena, nos hallamos de pronto en 
dos, por lo que tiramos hacia fuera hasta encontrar 
diez 9 que volvimos á seguir nuestra derrota. A las 
cinco de la tarde advertimos por la proa una: línea 
donde variaba el color del agua , hiendo muy re- 
vuelta la de la parte de tierra. Entramos en ella 
sin hallar fondo con veinte brazas ; luego que hu- 
bimos andado como media milla , vimos que la cor- 
riente nos separaba de la Costa con mucha rapidez^ 
tirándonos para el O. y á medio Canal. Recurrimos 
á los remos , procurando vencer con ellos la corrien- 
te ; pero siendo inútiles los esfuerzos de los Marine- 
ros 9 que se hallaban muy cansados de las faenas de 
los dias anteriores , se determinó atravesar á la Cos- 
ta del S. en busca de un ancladero donde pasar la 
noche. Gobernamos á cortar en ángulos rectos la lí- 
nea de las aguas turbias con el viento bonancible 
del E ; y luego que lo conseguimos , nos dirigimos 
á la Costa , á cuya cercanía llegamos al anochecer, 
y la seguimos basta que sondando quatro veces coa- 
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secutivas en quince brazas arena desames caer el Judíq. 
ancla. Se mandaron la Lancha y bote á sondar y de- 14 
terminar la distancia á que estábamos de la playa, 
y se halló que era la de tres cables fondo limpio 
por todas partes; que habia quatra brazas casi a pi- 
que de la misma Costa , y que para fuera crecía de 
suerte, que á un cable de nuestro fondeadero se ha- 
llaban veinte brazas. A este surgidero se le dio el 
nombre del Anclage. 

El viento se habia quedado ; pero entabló des- 
pués de media noche por el NE. , y estuvimos con 
bastante cuidado. La corriente no era sensible ni lo 
fue en toda la noche. El cielo se mantuvo cerrado 
con freqüentes lluvias, y de este modo timaneció, it 

Por la mañana fue Vernaci en la Lancha á bus- 
car un buen fondeadero al NO. del que teníamos 
creyendo poderle hallar dentro de las bocas de Pop- 
lier, de donde no nos considerábamos muy distan- 
;tes : nuestra situación era entre las dos puntas que 
liay al SE. de estas bocas á igual distancia de una 
*;y otr^. 

Comenzó él viento á refrescar poir el NE., y 
nuestra posición á ser cuidadosa si arreciaba por esta 
parte. A las ocho y media de la mañana no se veía 
^aun la Lancha que habia salido a las quatro y me- 
niia , y empezó á darnos algún cuidado su tardanza^ 
pero a poco k avistamos , y llegó á bordo sin há^ 
-ber hallado ancladero ventajoso en dos leguas de dis- 
tancia que habia hecho. 

' No permitiendo el tiempo atravesar con las Go- 
letas Á la Costa del N. , se determinó seguir con 
ellas á buscar el fondeadero deseado. Dimos la vela 
á las nueve de la mañana esperando hallarlo en lá 
boca de Poflier : estábamos con ella al medio día, 
y entramos con facilidad sin detenernos* en mandac 
antes la Lancha á reconocerla, pues aunque el viefi'- 
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Junio, to aue habiamoi tenido fresco por el ENE. nos de- 
zó luego que nos pusimos al abrigo de la punta de 
la entrada , las aguas nos llevaron para adentro , ha- 
cia donde corrian con velocidad. 

Habiéndonos internado vimos un Archipiélago 
de muchas Islas baxas y pequeñas , ' y que el Ca- 
nal se dividía en dos brazos principales, el uno con 
dirección al SE. i y el otro al O. : inmediatamea- 
te se resolvió seguir por el primero , á fin de te- 
ner siempre el auxilio del viento para salir fue- 
ra en caso necesario. Pero quando hubimos perdi- 
do el abrigo de la Costa, sufrió la Mexicana una 
ráfaga de viento , en la dirección del Ganal , tan 
fuerte que la puso en peligro de zozobrar. Conoci- 
mos luego lo expuesto que era empeñamos entre 
estas Islas, cuyos Canales no conocíamos, ni era in* 
teresante examinarlos. £1 viento estrechado á pasar 
por el corto espacio que media entre el abra de las 
montañas soplaba con excesiva fuerza : las comentes 
eran rápidas , y debían tomar distintas direcciones se- 
gún lo pedia la multitud de Islas ; y no viéndose 
playa alguna , era de creer no habría fondeaderos 
cómodos. No debiendo nosotros internamos mucho^ 
de suerte que ocupásemos largo tiempo en este pa- 
rage con perjuicio de los principales reconocimientos 
hacia la parte de tierra firme , pareció pmdente echar- 
nos fuera sin tardanza. 

Pero la salida de estos Canales no nos fae tan 
fácil como esperábamos. La corriente habia^ tomado 
tanta fuerza , que no la podíamos superar con los 
remos , estando el viento escaso y bonancible. Así fue 
que para salir al Canal grande hubimos de emplear 
dos horas de continuo trabajo y riesgo. La Mexica- 
na lo consiguió pasando á barlovento del Islote que 
hay en la entrada y muy cerca del extremo de su 
restinga por quatro brazas , viendo las piedras del 



fondo ; p ero la Sutil , que se iba empeñando dema- Juníq, 
siado en la misma, prefirió arribar para pasar por el 
estrecho Canal que forma el Islote con la Costa , y 
lo verificó con telicidad. 

Habia en estos Canales varias rancherías abandot 
nadas, y una habitada en la Costa del O. de la en* 
trada , de donde salieron cinco Canoas con dos an* 
cíanos y diez y nueve muchachos , todos muy ro- 
bustos y bien apersonados ; llegaron á las Goletas, 
Bos regalaron moras y mariscos , y recibieron en cam- 
bio botones y abalorios : pareciéndoles que necesír 
tariamos agua dulce , fueron á sus rancherías , y nos 
üraxéron también unos caxones llenos de ella. 

Libres del riesgo en que nos hablamos visto 
seguimos la Costa con el intento de tomar un buen 
ancladero ; navegamos directamente á la Punta de 
Gavióla, y no hallándolo > continuamos á las boca$ 
de Wintuysen ayudados de viento fresco del E. , 
con el que aclaró el cielo. Llegamos á la punta £• 
de dichas bocas , y pasamos por entre ellas y el Is« 
. lote : al doblar la expresada punta vimos dos Canoas 
que seguiah atracadas á la Costa observando los mo- 
vimientos de ka Goletas , y al estar por ^1 trave$ 
de ellas se aproximaron con bastante rezelo. Para 
grangearnos su confianza y amistad dimos á los que 
venian en ellas las pruebas posibles de nuestras. in« 
tenciones tirándoles á sus Canoas algunos hilo^ d^ 
abalorios ; pero np pudimos conseguir el que se acer^ 
casen. Continuamos siempre por la Costa con el mis- 
mo intento^ hasta que por j^n descubrimos un surgi- 
dero á una milla larga de la punta , y pareciendo 
proporcionado, nos dirigimos á él. Llamamos á este 
fondeadero Cala del Descanso por la necesidad en 
que estábamos de él y lo apreciable de este hallaz- 
go en aquella ocasión. Contábamos entonces cinco dias 
desde nuestra entriada en el Estrecho , y en ellos no so-» 
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Junio, lo habíamos rectificado sino aumentado también los 
reconocimientos de los años anteriores ; lo que ser- 
via de recompensa á nuestras fatigas y trabajos » no 
menos que la esperanza de continuar con igual fru- 
to las tareas restantes. A este fin procurábamos habi- 
litamos reemplazando la leña y aguada , y tomando 
las demás medidas que ezigia nuestra situación con 
la actividad posible. 

Acabada la faena de amarrar las Goletas desem« 
barcamos en la playa que hay en el fondo de k 
Ensenada , é intentamos internarnos en el bosque 
para buscar agua dulce ; pero no habíamos andado 
mucho quando vimos á algunos naturales del pais 
que nos hacian señas para que no pasásemos ade- 
lante » y á otros que corrían, al parecer, para ayi-^ 
sar á sus mugeres. Les dimos el gusto de retiramos 
haciéndoles entender el motivo de nuestra venida: 
entonces dos de ellos nos conduxéron . á dos monan^ 
tiales muy pobres que estaban sobre la Costa R del 
Puerto como dos cables mas afuera del fondeadero 
de las Goletas , en uno de los quales había tres po- 
titos tapados con piedras semiesféricas ; lo que nos 
confirmó en la idea que ya teniamos de la escasez 
de agua dulce que hay sobre aquellas Costas. Con 
este conocimiento nos volvimos á la playa , y halla- 
mos seis Indios que regalaban sardinas á nuestros 
Marineros : les correspondimos con abalorios y con 
otras muestras de amistad , pero sin poder inspirar-* 
les entera confianza. 

Llegaron á juntarse cerca de las Goletas en este 
día treinta y nueve Canoas con dos ó tres Indios 
cada una. No hallamos notable diferencia entre su 
fisonomía y la de los otros naturales que nos ha** 
bian visitado en el Estrecho ; pero sí se nos hizo 
reparable <la particularidad de ser tuertos muchos de 
ellos, llevar los.vigotes cubiertos de pelo corto i las 
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barbas con perillas » y las ¿ejar bastante pobladas. Sus 1792. 
vestidos se reducían en lo general á unas mantas de Junio, 
lana gruesas y bien texidas , sujetas por dos picos 
sobre el hombro , alcanzando su largo solamente á 
las rodillas. Alguno que otro vestia piel de venado, 
mereciendo particular atención la que cubría al que 
pareció ser él Tais , que traía ademas otra manta 
de lana encima , un sombrero de figura de un co- 
no truncado , cinco brazaletes de latón en la mu^ 
ííeca derecha , y un aro de cobre al cuello muy se«> 
mejante > al que habíamos yisto á un Indio en los 
sesenta grados de latitud el año antcirior. - Algunos 
llevaban sombrero , y muclios iban pintados de ajma^ 
gra : se presentaban risueños , parecían dóciles , y st 
no es tupidos , por lo menos de una comprehension 
tarda. Él idioma es enteramente diferente del dé 
Nutka , y hacen aun mayores esfuerzos y aspirado^ 
nes guturales 9 por lo que nos pareció mas difícil de 
aprender. 

Nos ofrecían al cambio grandes cantidades de 
sardinas secas al ayre y al humo f y armas, que se 
reducían á flechas , unas con lengüeta de pedernal 
6 concha de megillon muy bien formada , otras de 
hueso trabajadas en figura de sierra , macanas de hue« 
so de ballena y arcos medianos de madera bastante 
fuerte y correosa. También ofrecían mantas nuevas, 
que inferimos después fuesen de lana de perro, ys 
porque cotejada la texida con la de estos animales 
no se encuentra diferencia, y ya por el grande nu- 
mero de ellos que tienen en estas rancherías, délos 
quales los mas estaban esquilados. Son estos anima-^ 
les medíanos , parecidos á los de casta inglesa , muy 
lanudos , y por lo común blancos : entre otras cosas 
se diferencian de los de Europa en el modo de la-: 
drar, que se reduce á un lamentable aullido. 

Nos fue muy sensible ver que a pesar del agrá- 

H 
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Junio, do que procuiábamos manifestar y las prudsos contí» 
nuas de amistad que dábamos á estos Indios no po- 
díamos merecer su confianza. Siempre estaban sus* 
pensos y rezelosos ; el menor movimiento les sobre- 
saltaba , interrumpiendo esto muchai veces nuestra 
comunicación. 

Tomaban con estimación los abalorios y las con- 
chas de Monterey , de cuyo nácar se sirven para sus 
adornos , y aprecian los trozos de hierro tosco mas 
que el trabajado en cuchillos ó navajas , quizá por* 
que les sirven para lengüetas de flechas , harpones 
y otros usos«% 

Es de notar la diferencia de carácter que adver* 
timos en los naturales en tan corta distancia como la 
que media entre las bocas de Porlier y las de Win* 
tuysen. Los primeros son confiados y afables ; los se- 
gundos fez^lósos y desagradables. ¿Pero acaso. no se 
advierte la misma diferencia entre poblaciones vecinas 
y en naciones mas civilizadas? Y si en pueblos que vi- 
ven baxo unas mismas leyes , las circunstancias de k 
educación son suficientes á que asi suceda , ¿ qué ex- 
traño es que acaezca lo mismo en estas Tribus , que 
al parecer son independentes, y no tienen entre sí tr^ 
^ to constante , como hemos observado notando que 
las Canoas no se separan de las rancherías sino his- 
ta cierra distancia? Estas reflexiones deben tener pre- 
sentes los navegantes para no fiarse nunca de los sal- 
vages de las Costas , aunque hayan hallado humanos 
y cariñosos á los de otros pueblos vecinos. 

Nos entregamos en la noche al descanso , repar- 
tiendo nuestra gente en quatro guardias , y ponien- 
do las correspondientes centinelas , baxo cuya vi- 
gilancia pudiesen sosegar los demás. La noche fue 
apacible , y no hubo en toda ella novedad alguna en 
el fondeadero. 
- Empleamos parte del dia siguiente en coordinar y 
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poner en claro nuestros borradores de observaciones. Junio. 
marcaciones y cálculos, y las noticias de* todos ra- i6 
ittos, que como apuntes hechos en medio de las fae- 
nas y trabajos activos de a bordo , necesitaban ex- 
tenderse con regularidad y buen orden antes que 
otras nuevas ideas confundiesen las adquiridas. Seguí- 
mos asimismo reemplazando el agua, de la qual ha- 
llamos que en aquella estación se podrian hacer al 
^ia treinta barriles en el parage en que estábamos. 

Los Salvages no vencían sus rezelos por mas que 
nos esforzábamos á hacerles compreheader nuestras 
ideas pacíficas : ningunas instancias nL obsequios basi- 
táron á hacer subir al Xefe á bordo de la Sutil , y 
todas las Canoas se arrimaban unas á otras , y esta-* 
ban al costado de la Goleta con gran sobresalto. N;o 
obstante siguieron haciendo sin novedad^, ^us cam- ^,x 
bios y proveyéndonos de pescado hasta h. tarde, que 
al desatracar el bote de la Sutil para ir :á i tierra. <e 
alarmaron todos los que estaban á su inmediación^ 
y se separaron sin atreverse á llegar á la Goleta 
en lo restante del día. Después -aparéciéronf en eí 
fondeadero dos Canoas que. nos- Uantásoo lít aten^ 
clon por k mala figura de los quatro Indios que 
iban en ellas , los quales eran todos « vizcos y de sem;> 
blantes muy desagradables. Nos enseñaron sus armas, 
y nos dieron á entender no carecían, de valor : cort 
respondimos con señales de amistad y de. agasajo, y 
se retiraron mas ufanos de ^u denuedo que satisfe-* 
chos de nuestras intenciones. •> 

En ningún otro : parage de la Costa . habíamos 
notado un modo tan ingenioso de pescar como e| 
que observábamos en estos Indios. Traían en cada 
Canoa un harpon de concha de megillon muy biéri 
trabajado , montado en un asta bastante larga , que 
llevaba una horquilla en el otro extremo. Traían 
también un trozo de madera en figura de cono, co- 
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Juoip. locadas en la periferra de su base unas tiras delga* 
das y correosas de corteza* de árbol al modo de unas 
plumas y semejando el todo á un volante. Cogían 
este con la horquilla por la base y encaxe de las plu- 
mas , y quando veian algún pez grande distante de- 
bajo del agua , lo introducian en ella con mucha U« 
gereza » con el vértice para, abaxo y hasta la inme- 
diación de la cabeza del animal. A este tiempo re- 
tiraban la horquilla , y subia el volante á la super- 
ficie con una rapidez que no dexaba percibir al pez 
lo que era. Engañado en esta forma seguia el obje»- 
to hasta cerca de la lumbre del agua , y entonces d 
ludio , que ya habia vuelto el asta y presentado di 
lurpon , se lo tiraba , comunmente con tal acierto^ 
qtie pocas veces dexaba de herirlo» 

' IJ £n los! dias 15 y 1*6 habia sido quasi continua 

ht lluvia; pero el 17 fue de deliciosa primavera* 
fiaxo un cielo despejado se presentaba entonces á 
nuestra vista un pais agradable : el verde variado 
y luciente de algunos árboles y prados ^ y el mages- 
tuoso naido de las aguas y que batian las peñas ea 
diversos recodoi^ embelesabao nuestros sentidos , y 
oosofrecian una situación tanto mas agi^adable, quaa* 
to estábamos mas cerca de los pasados liesgos y iaf 
tlgas. Deseando aprovecharla en beneficio áq las tri- 
pulaciooes- y adelanto de nuestros conocimientos , sa- 
iíó 'Salamanca con cinco hombres armados y surtidos 
de bugerías y abalorios con el fin de dirigiese hacia 
donde tenian los Indios sus rancherías, para ver si 
las habian desamparado , como podia inferirse y del 
paso de las Canoas armadas. 

Salamanca halló el terreno que fue á visitar cu- 
bierto de maleza y de pinos muy derechos : vio las 
armazones de la ranchería que habian abandonado 
los Indios ; y se restituyó á bordo. 

El dia 18 se recorrió el bote y continuó el tra- 
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bajo de la agnada, y por la tarde fuimos en la lan* Jobio. 
cha á visitar lo interior de las bocas de Wintuysen, 
y examinar el fondo de las calas vistas el dia an- 
terior. La segimda , á contar desde nuestro fondea- 
dero, es mas abrigada que la del Descanso 5 pero notan 
limpia y de tan buen tenedero. Corrimos después un 
Canal que torcia al E.SE. , y según su dirección debía 
ir á dar al Archipiélago que babiamos visto en ki 
punta anterior á la oriental del Puerto. 

CAPITULO VIIL ^^'"^ ; 

Se levan las Goletas de la Cala del Descanso.^^ 
Atraviesan a la Cesfa del N. 9 jt fondean precipi'- 
tadamente por el poea fondo. -^Vuelven d levarse^ 
y se sitúan al M. de Punta de Ldngara.^Visi- 
ta de las naturales y disposiciones para el reconih 
eimiento. — Se avistan los botes Ingleses y y queda 
determinada la reunión de las expediciones.^Reconth 
iimiento del Canal de Floridablanca.-^Se levan Im 
Goletas.-- Se reúnen ios Ingleses , y fondean 
cerca de la Isla de la Quema. 

l\o habiendo perdido ocasión de adelantar nuestras 19 
tareas Geodésicas y Astronómicas para la formación 
de la Carta ^ repuestas las fuerzas de la Marinería , y 
reemplazada la leña y aguada , nos levamos á las 
cinco de la mañana con el intento de ir a examinar 
el Canal de Floridablanca* £1 tienipo estaba claro, 
y sentiamos de quando en qnando una ventolina suave 
por la popa. Luego que fuimos saliendo al Canal tu* 
vimos el viento fresquito por el £1 N£, que ceñimos 
coo proa al N.irN£. para dirigimos á la boca que 
deseabaoios reconocer. £n esta diligencia se pasó el día, 
y entrada la noche sentimos un golpe violento en la 
proa á causa de haber tropezado por ki poca atención 
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Junio, del vigía con un árbol grande que flotaba sobre las 
aguas I y que nos podía haber hecho mucho daño; 
se enredó con el ancla de estribor j y al despren- 
derse peligró mucho el bote que traíamos por la 

popa. ' t . t 

A las doce estando muy cerca de una tierra ba- 
xa, y no hallando fondo con quarenta brazas» se tu- 
To por imprudente seguir buscando con empeño el 
fond^dero. Sabíamos por noticias de otros víageros 
y por propia experiencia, que se pasaba de pronto 
de mucho fondo á muy. poco | por lo que se prefirió 
pasar la noche sobre bordos. 
20 — Seguimos la vuelta de afuera hasta las dos que 
-viramos poniendo la proa al NNO. , y nos queda- 
,mo$ con solo las gavias. A las tres y media con la 
•claridad, del dia arribamos sobre la Punta de Langa- 
•ra , y seguimos sondando con freqüencia ; pero aun- 
-:que á las tres no teníamos fondo con quarenta bra- 
zas, un quarto de hora después nos hallamos de im- 
proviso en tres. Ceñimos el viento que estaba fresqui- 
to por el O. I y viendo que continuaba disminuyendo 
el agua dimos fondo en dos brazas y medía, en la in- 
teligencia de que las corrientes nos tiraban sobre la 
Costa. 

Salieron de la parte SO. de la Punta de Langa- 
gara siete Canoas que se dirigieron á las Goletas: 
:eran medianas y muy semejantes á las que se usan 
isn la boca del Estrecho. Cada una traia dos ó tres 
Jndios, quitadas las mantas, y por tanto presentan- 
<lose enteramente desnudos : algún otro con sombre- 
ro, y los mas pintados de diversos colores. Las faccio- 
nes de estos naturales mas proporcionadas que las de 
los demás Indios vistos en todo el Canal , y el con- 
torno de la cara mas perfecto, les daban fisonomias 
muy parecidas á las de los Europeos. Tenian los mus- 
culos» sino mas abultados^ de mejor forma que ios 
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habitantes de Nutka , y no eran tan blancos ; pero la Junio, 
viveza , gracia y talento de estos naturales fixáron 
toda nuestra atención. Mostraban un agrado sin 
igual, al mismo tiempo que una disposición guer* 
rera. Viajaban provistos de muchas y buenas armas» 
como son chuzos con puntas de hierro de media va<r 
ra de largo, zurrones de flechas con lengüetas del 
mismo metal y de piedra*, arcos y macanas, ha« 
ciendo tanta estimación de estas , que no fue posi- 
ble cambiasen una por cuchillos ni conchas de. Mon« 
terey. También traian en sus Canoas varias caxitas, 
y unos cestos con harponesde piedra, puntas de fisgas, 
cuerdas de sargazo, y otros instrumentos y útiles pa- 
ra la pesca. Quando atracaron á bordo regalaron in* 
mediatamente un salmón sin mostrar que esperaban 
recompensa ^ ni hacer aprecio alguno de los abalo^^ 
rios con que les correspondimos.. Nos acompañaron un 
rato, y se retiraron dexándonos admirados de la dife* 
rencia que hay de fisonomía , de disposición corporal, 
y de carácter entre los naturales de este Estrecho en 
pocas leguas de extensión. 

Poco después de fondear conocimos que la corrieur 
te tiraba para afuera , y debiendo disminuir el fondo 
nos lo comprobó la sondalesa. Tomamos el partido de 
volver a dar la vela ciñendo mura a estribor con 
proa al SO. , con lo que aumentamos agua progresi- 
vamente hasta diez brazas , y dentro de poco hasta se* 
senta. Seguimos de la misma vuelta hasta las siete y 
media de la mañana, que demorándonos la Punta de 
Lángara al N. 3" E. viramos poniendo la proa al 
NNO. para acercarnos á ella. 

En nuestro iondeadero demoraba el extremo N. 
de la Punta de Lángara al N. 1 5° O. , y lo mas sa- 
liente al O. de laPemnsuk de Cepeda al S. ^p'' E. 
Aquella es alta , y lo mismo es la Costa que sigue 
desde ella para el SE. por el espacio de media mUla; 
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Junio, pero su continuación es muy baxa y anegadiza , y no 
vuelve á presentar lomas hasta cerca del extremo de 
dicha Península. En el año anterior habian visto núes- 
tros Oficiales del Departamento de San Blas a alguna 
distancia esta parte de Costa , y no divisando lo mas 
baxo de ella bibian creído que las tierras inmediatas 
á Punta de Lángara y la Penmsula de Cepeda fuesen 
dos Islas situadas en la boca del Canal de Florida- 
blanca ; así las colocaron en su carta. 

La Costa del Continente comprebendida entre el 
Canal de Güemes y las Bocas de Mazarredo presen- 
ta tierras bazas en las cercanias al mar ; pero á poca 
distancia tierra adentro hay ya montanas , cuyas cimas 
están siempre cubiertas de nieve. 

Las que hay hacia el fondo del Canal de Flo« 
ridablanca tienen una quebrada muy ancha , de tal 
suerte dispuesta que perdida de vista por la distan- 
cia la tierra anegadiza de su pie, causa una agradable 
ilusión al que visitando estos parages busca con ansia 
el paso al otro mar. 

A las nueve vimos venir quatro Canoas de la parte 
S. de la Punta de Lángara : tres eran del mismo tamaño 
de las anteriores, la otra era mayor, y veaian en ella 
dos miKhachos bogando , un anciano de notable gra- 
vedad que parecía ser^ Tais , y otros tres individuos 
que le acompañaban. Les obsequiamos con abalorios, 
pero dieron muestras de estimarlos en poco. Sin em- 
bargo tomamos una Canoa á cambio de algunas plan- 
chas pequeñas de cobre , con el fin de que sirviese pa- 
ra comunicarse las Goletas entre sí quando saliesen 
sus botes á algún reconocimiento. £1 anciano subió 
á bordo luego que se le hizo la propuesta , y mani- 
festó franqueza y confianza. 
V El viento se alargó hasta el SO., y seguimos la 
bordada hacia la Punta de Lángara al S. 65® E. son- 
dando siempre con mycho cuidado. A las doce cer- 



Clorados de que había agua en la boca que forma la 179^» 
Punta de Lángara con la Costa , arribamos dirigién* Junio. 
donos á dar fondo al E. de ella donde sabiamos que 
había un placer de arena. Fuimos allí á esperar que 
entrase la marea para subir con su auxilio por el Canal 
quando lo permitiese la cantidad del fondo. Nuestro 
plan era enviar sondando la Lancha y Bote como á dos 
cables de distancia , y seguirlos con las Goletas coa 
toda precaución respecto á lo muy floxo del vien- 
to , y á que teníamos noticias de que la corriente 
en el parage en que íbamos a fondear tiraba por 
hora 4§ millas , debiendo suponer seria mucho mas 
rápida en lo interior del Canal. Estábamos ya en 
agua casi dulce, y velamos flotar gruesos maderos 
confirmándonos estos indicios en la idea de que la Bo- 
ca que llamábamos de Floridablanca era la de un rio 
caudaloso. 

El viento se quedó casi calma , y adelantábamos 
con mucha lentitud; no obstante sondábamos á me- 
nudo con setenta brazas 5 pues aunque no encon- 
trábamos fondo, hablamos hallado por nuestra pro- 
pia experiencia que se daba de pronto en muy. po- 
co. En efecto dimos en veinte y cinco brazas , é in- 
mediatamente en quince , y después de maniobrar 
con presteza para fondear , dexamos caer el ancla en 
diez , demorando desde nuestro fondeadero lo mas N^ 
de la Punta de Lángara al E. <® N. > • > 

En Ja tarde se nos acercaron doce Canoas cotf 
varios naturales , que nos trataron con semblantes 
amistosos y muestras de confianza : su idioma parecia 
muy semejante al de los que vimos en la cala del Des- 
canso ; pero su carácter bondoso , su viveza y ale-- 
gria eran preferibles. Repetían con grande facilidad 
quanto se les decía. Subió uno á' bordos se le peynó 
y puso una cinta, de lo que quedó muy contento, 
dando muchos abrazos al que le había adornado. Los 
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Junio. Marineros les cantaron el Malbroug, y los Indios acom- 
pañaban siguiendo la canción por si solos quando la 
dexaban los nuestros. Vendieron algunos arcos , flechas, 
macanas y tres canaletes para la Canoa , pues los 
que la habian cedido se fueron sin querer dexarla 
provista de este auxilio. Ninguno de ellos se dexó 
ver en la tarde , por lo que nos cercioramos en que 
no eran de la rancheria que veíamos próxima á Pun- 
ta de Lángara. Nos habian hecho muchas señas pa- 
la que fuéramos hacia dentro del Canal , dándonos á 
entender que hallariamos comestibles y abundancia de 
agua. 

Desde que fondeamos advertimos que la marea 
corria al SO. i S. con fuerza de media milla , lo que 
no confrontaba con las noticias que teniamos de la 
rapidez de la corriente ; bien que considerábamos que 
habría mucha variación en ella por las revesas y re- 
mansos que debia causar la dirección del Canal. 
stl A las dos de la madrugada se vio venir sobre la 

proa de la Sutil un madero grande , del que se libró 
con el timón y un remo : la corriente nunca tuvo mu- 
cha fuerza , pues su velocidad no llegó á dos millas. A 
las siete de la mañana se dexó ver un bote que no du- 
damos seria de los buques Ingleses : se dirigía á la Su- 
til y atracó á ella , subiendo á su bordo el Coman- 
dante de la expedición Mr. Vancower , su Teniente 
Pujet y un Midshipman. Dixo el primero que había 
estado ocupado los días anteriores en reconocer va- 
rios Canales, y manifestó los planos en que estaban fi- 
gurados el de Floridablanca , los del Carmelo y el de 
Mazarredo. Registramos con curiosidad estos papeles, 
quedando sorprehendidos al ver que el primer canal 
internaba solo catorce millas al £. : los segundos se 
juntaban en uno, y en dirección del N. io° E. avan- 
zaban hasta los 49"* 38' de latitud; y los terceros 
(que son uno estrecho al E.^ y otro mas ancho al O.) , 



van inclinándose hasta que se tinen^ y signen des- Junio» 
pues hasta los 50® 10' de latitud en dirección del 
N. 25"" £. las dos tercias partes, y del N. 10" E. ha$- 
ta su fin. También habia reconocido las bocas de Caá- 
mañoj cuyos Canales se internaban con varias ra- 
mificaciones hasta los 47^ 3^ de latitud , saliendo una 
de ellas hacia el N. á unirse al Canal de Flon. Noso- 
tros manifestamos nuestra carta de la parte que habia<r 
mos reconocido del Estrecho , y después de estas prue^ 
bas recíprocas de franqueza, volvió Mr. Vancowera 
seguir en el empeño de la reunión de las dos expe- 
diciones. Este partido nos traia la ventaja de acabar 
en menos tiempo el examen de estos Canales, dis« 
minuida ya la importancia de su reconocimiento con 
la limitación de los brazos de Floridablanca y del 
Carmelo , y conseguiamos poder aprovechar parte de 
la buena estación , navegando al S. , para reconocer la 
entrada de Ezeta , y rectificar la carta de las Costas 
comprehendidas entre Fuca y San Blas. 

En este concepto diximos al Comandante In- 
gles que iria gente nuestra á conducirle si la suya 
estaba cansada , significándole también que le lleva- 
rian las Goletas si el viento fuese favorable ; y luego 
que le tuviesen se dirigírian a unirse con sus bu* 
ques^ procurando de este modo corresponder á suis 
deseos y urbanidad. 

No nos fue posible verificarlo por lo calmoso dd 
viento , y en la inacción en que nos hallábamos pa- 
reció justo enviar la Lancha y el Bote á visitar por 
nosotros mismos el Canal de Floridablanca , tanto 
mas que de ello no podía resultar desventaja , lle- 
vando la orden los Oficiales comisionados Vernaci 
y Salamanca de reunirse en el Puerto en que se ha- 
llaban los Ingleses, pues darian las Goletas la vela 
luego que tuviesen ocasión favorable. 

Los Indios siguieron en buena armoaia con no-^ 
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Junio, sotros , y tanto que habiéndose descompuesto la Ca« 
Ooa que les compramos , subió uno á bordo y quiso di- 
rigir su recorrida , la qual se hizo coa toda seguridad. 
23 £1 dia 23 amaneció toldado, el viento bonanciUe 

por el S£., y aun no se veian el Bote y la Lancha; 
pero se aparecieron á las cinco y media, y llegaron 
á bordo á las seis habiendo reconocido el Canal £0. 
que nos habian manifestado los Ingleses, y añadido 
otro que está en la Costa N. del mismo , y no habian 
visto nuestros amigos. 

Los mas de estos Canales presentan un aspecto 
enteramente nuevo. Siguiendo la Costa firme se notan 
varias quebradas ; y si se interna por alguna de ellas 
se ve un brazo de mar comunmente tortuoso , de mt^ 
dia , una ó dos millas de ancho formado por las faldas 
de unas montañas de piedra , muy altas , cortadas ca- 
si á pique, de suerte que parecen una elevadísima 
muralla. £n la mediania no se suele encontrar fon- 
do con ochenta brazas , y sondando cerca de las ori- 
llas se siente á veces rodar el escandallo sin <letener- 
se. £1 que entre á reconocer estos Canales se sorpre- 
henderá, y tal vez pensará haber hallado la. deseada 
comunicación con el otro mar , ó un medio fácil de 
introducirse por muchas leguajs en lo interior de la 
tierra firme ; pero se disiparán todas sus esperanzas 
quando sin haber notado señal alguna que le indi- 
que que se va á finalizar el Canal, encuentra cerra- 
das al revolver de un recodo las montañas de los 
lados formando un arco, y presentando regularmente 
una estrecha playa en que pueden darse algunos pasos. 
' Sin embargo de no hallarse en estos lugares aque-. 
lia agradable vista que presenta la diversidad de los 
árboles y tiernas plantas, ni lo gracioso de las flores 
y hermosura de las frutas , ni la variedad de los qua- 
drüpedos y aves; y de faltar también al oido el re^- 
creo de. la música de estas ^ no dexará el observador 
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ele encontrar muchas ocasiones de admirar las obras Junio. 

de la naturaleza y divertir sib sentidos , contemplan- 
do las moles portentosas .de lasí^ montañas , vestidas 
de pinos y coronadas de nieve , que quando se derri* 
te forma vistosísimas cascadas , las que llegando al 
fin de su carrera con una velocidad portentosa, in- 
terrumpen el silencio de estas solitarias moradas , y 
de sus «aguas, reunidas se componen caudalosos - rios, 
que sirven de riego á las plantas de sus orillas en 
que también se crian cantidad de ; salmones. Quan<- 
do encuentre algunos hombres aunque de diferente 
fisonomía y color , no desconocerá que son de su 
misma especie por la semejanza de sus inclinaciones; 
y verá como sin las comodidades que él creía indis- 
pensables para vivir se mantienen aquellos muy sa^ 
nos, fuertes y alegres ; y como sin Ips auxilios, que 
son fruto del estudio y perfección de las artes , saben 
asegurarse el preciso sustento , satisfacer sus necesida* 
des y defenderse de sus enemigos, i 

£1 brazo N. del Canal que nosotros llamamos 
de Floridablanca , y los naturales noínbran.$Wj¿7»»¿af/'i 
termina en un rio, de muy poca consideración , que 
corre por las faldas y quebrada de una gran montaña^ 
formado al parecer por las aguas que produce la nie- 
ve derretida que se precipita por ella. Nuestros Ofi- 
cíales que reconocieron el Canal quisieron internar- 
se por el rio; sin: ^ embargo de ser 'muy estrecho; 
y navegando en media braza de agua, se- expusie- 
ron á estrellar los botes contra los árboles que hay 
á las orillas. Presentan estas un vistoso bosque en 
que hallaron. algunas. chozas, y á sus inmediaciones 
varios. Indios que quedaron sorprehendidos al ver unas 
embarcaciones para ellos tan nuevas, y gentes muy 
extrañas que se les presentaban en aquel lugar escon- 
dido, cuya entrada se ocultaría ciertamente á todo el 
que no fuese guiado por el deseo vehemente de hacer 
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Junio, descubrimientos , y conducido por una infatigable cu- 
riosidad. Pero ni la larga distancia al pais poblado , m 
lo destituidos de todo trato y comunicación que vivian 
estas gentes, contentándose con lo que les suministraba 
aquel pobre terreno , ni lo sombrio y retirado del lugar 
en que moraban fueron suficientes para conservarlas 
^4 en su solitaria tranquilidad. Inmediatamente huyéioa 
las mugeres y se ocultaron entre las breñas , y al« 
gunos de los hombres se embarcaron en una Caooa 
acompañando á un joven, a quien todos prestaban 
pronta obediencia. Se acercaron á nuestros botes ob- 
servando a los que iban en ellos ; pero poco después 
se volvieron a tierra , y se interaáron en el bosque. 

Las Goletas que debían dar la vela para incorpo- 
rarse con los buques Ingleses esperaban solo el regre- 
so de los Botes» por lo que verificado emprendieron 
^5 la travesia á las ocho de la mañana del *ic con el vien- 
to al £• bonancible y y hicieron toda diligencia para 
conseguir la reunión. 

A las dos se dexó ver una embarcación en el ho- 
rizonte por el S£.y y una hora después se avistó 
otra menor. No dudamos que serian los buques in- 
gleses : éranlo en efecto y se acercaron con la preste* 
za con que se camina en direcciones encontradas. La 
Corbeta que venia muy adelantada al Bergantin se 
atravesó quando estuvo cerca de la Sutil. Galiaoo 
Y Valdés, adelantándose a cumplimentar al Goman' 
dante Vancower, fueron á su bordo , donde pasároa 
gran parte de la tarde. 

La Corbeta Discovery parecia un buque bien dis- 
puesto para el objeto de su viaee. El Bergantin Cha* 
tan era de muy mala figura ; los dos buques estaban 
forrados en cobre y muy aseados sus cascos. Las Go' 
letas hacían lo posible por acompañarlos , pero siem-» 
pre iban algo atrasadas por la inferioridad de su andan 

£1 viento cedió en la tarde , y al anochecer sal* 
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tó al O. : le cefíímc^ de la vuelta de tierra hacia el Judío. 

N. hasta que llamó á esta parte y viramos ; pero 
iíando poco después al SO. volvimos a seguir mu- 
ra babor. Se fue alargando, hubo algunas lloviznas^ 
y aunque aparentaba mal cariz por el SE. con zU 
gunos relámpagos 9 no tuvo malas conseqüencias. Lla- 
mó el viento después al S. , y seguimos el rumbo del 
O. i SO. andando á las doce dos millas. 

En lo restante de la noche siguió el viento bo^ 
uancible por el S. , y amanecimos casi en calma ; pe- 
ro en la mañana entró por el E. y ESE. , y refres- 
có durante el dia. Pasamos la boca de Mazarredo sin 
reconocerla por haberlo ya verificado los Ingleses. Esta 26 
y las del Carmelo eran , como se ha dicho , dos brazos 
de mar de mucho fondo, que en él hecho de saber 
que estaban cerradas se perdia el atractivo y la im- 
portancia de su examen ; ademas , que nuestros medios 
eran pocos , y por lo misn^o no debíamos emplearlos 
en reconocimientos de corta utilidad. En las bocas de 
Porlier nos habíamos desengañado del poco partido 
que se podía sacar de las Goletas al remo , y que* 
damos cerciorados ¿e que no nos prestarían ventajas^ 
ni como buques de aguante, ni como embarcaciones 
de diligencia. 

Toda la mañana habíamos navegado en conser- 
va de los buques Ingleses , corriendo bases con tiem-* 
po claro y viento fresco. Al medio día se puso atur- 
bonado ; pero en la tarde volvió á despejar el cielol 
Pasado el Canal que forma la Isla ae Texadá 
con la Costa^ dimos en un Archipiélago , en que 
nos cogió la noche : el viento se habia quedado ca- 
si calma , y metidos entre una porción de Islas pe-' 
quenas , buscamos fondeadero , sondando continuamen- 
te : al fin lo halló la Corbeta Inglesa , avisó al Ber-^ 
gantin , y este á nosotros. Nos dirigimos á él con la 
sonda en la mano , y dexamos caer el ancla en vein- 
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Junio, te y seis brazas piedra al S. de una Isla que des- 
pués se llamo de la Quema por haberse prendido 
en ella fuego. La Mexicana se fue mas á tierra , ha- 
lló treinta y seis brazas á medio cable escaso de 
distancia de la Sutil , y dio fondo en veinte y ocho. 
Este fondeadero podia sernos útil ünicamente para do 
quedar abandonados durante la noche al arbitrio de las 
corrientes en un parage tan desconocido ; pero al fin 
era preciso buscar el continente hallándonos por en- 
tonces en un Archipiélago de Islas altas y cortadas á 
pique que aparentaban formar canales de mucha pro- 
fundidad. 

CAPITULO IX. 

« 
Sale Valdes en la ^ Lancha j reconoce el Canal it 
la Tabla , el del J^co , y .las bocas inme diatas. ^^ 
No se avienen los Ingleses a dexar de reconocer 
los Canales que nosotros habíamos ya visto , por no 
^er esto conforme con sus instrucciones. — Galiana re- 
conoce el Continente desde Punta de Sarmiento a¡ 
Canal de . la Tabla. — Vernaci y Salamanca con- 
tinúan el egcémen hasta pasada la Angostura • 

de los Comandantes. 

jnLmaneció claro , y se trató de combinar nuestras 
^ operaciones con las de los Ingleses. Pensaba el Co- 
z^ndante Vancower mandar tres expediciones , cada 
una: 4e dos boteá , por distintos rumbos. Galiano le 
propuso que nos encargaríamos de una ; y en conse- 
qüencia salió Valdés á las nueve de la mañana en 
la Lancha de la Mexicana con víveres para ocho 
días , dirigiéndose por el Canal á que después 
s^ dio el nombre de la Tabla, cuidando de hacer 
el reconocimiento de la parte que quedaba al £. 
de él. 

También salió un Bote del Chatan con su Co» 
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mandante Mr. Broughton , quien se dirigió á una bo- ty^%. 

ca que demoraba ai NO. , y volvió á las once del Junio. 
día con la noticia de que habia en este Canal me" 
jor ancladero que donde estábamos. A las once y me* 
dia fueron á la Pimta SO. de la Isla, á observar la 
latitud Mr. Vancower^ Galiano, el segundo Tenien*^ 
te de la Corveta Mr. Pujet y un Midshipman ^ que 
acompañaba siempre á Vancowen Observaron con 
diferencia de 20^^ igual altura meridiana* i 

A las tres de la tarde vino á la Sutil Mr. Vaa- 
cower trayendo el horizonte artificial » y se embar* 
cáron en su compañía Galianó. y Vetnaci , llevando 
el instrumento circular y el pie xlel aaomatico isobro 
que se montaba para ir á observar y probar los vi* 
drios f saltando a este fin en tierra en una playita quQ 
tenia la Isla próxima. Una turbonada por el S. hizo 
que garrase la Corveta, y obligó á Mr« Vancowéi: 
á retroceder para dar sus disposiciones , debiendo 
ser una de ellas dirigirse al fondeadero hallado por 
Mr. Broughton ; y así lo verificó. 

La Mexicana tambien.^empezó á garrar : el Cha* 
tan fue navegando á palo seco cobrando su cable, y 
la Sutil se hizo á^lá vel^ tomando un rizo á cada 
gavia. Ceñimos todos el viento , que llamó al S£. j 
y fue rolando al E. al aproximamos a la Costa : en* 
tramos en el Canal , que está formado por monta* 
ñas muy altas, y habiendo andado cómo una legua, ." 
fondeamos en el surgidero que después se llamó di 
la Separación. •? 

Al anochecer volvió Valdes con la Lancha , ha* 
hiendo reconocido un brazo considerable, que llamó 
de la Tabla , por haber visto en la Costa del £. de 
él sobre un monte una especie de plancha de made- 
ra^ en que estaban representados varios geroglíficos^ 
como manifiesta el dibuxo que se sacó de ella. Al 
principio parecia de mucha consideración este Canal, 
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Junio, y que se extendería por muchas legu^ ; .j[>éro Váldés 

halló de pronto su término quando menos lo esperaba, 
del mismo modo que nos sucedió en el brazo de Fló- 
ridablanca , siendo también las Costas y fondo en un 
todo semejantes á las de. este. Avistó asimismo los 
Canales inmediatos , ocupados por la . mayor parte 
por Islotes de poca altura , y vio algunas rancherías 
desamparadas siii haber tampoco encontrado fuera de 
' ellas habitante alguno. 

De vuelta del reconocimiento del brazo de la Ta- 
bla se encontró Valdés con el segundo Teniente de 
k Discosveryi Mt. Pujet, que iba también á recono" 
cer el mismo Canal » y le . dixo que estaba cerrado; 
pero él Oficial Ingles .continuó á examinarle por si 
propio. 

( £n vista de esto manifestamos al Comaddante 
Vancower que el modo de adelantar los xeconoci* 
mientos ¡era prestarnos recíprocamente una entera con- 
fianza ; que contase por nuestra parte con esta fran- 
queza : pero Mr. Vancower contestó que sin enh 
bargo de que siempre tendria la mayor confianza en 
nuestros trabajos , no se creía libre de respottsabiH4 
dad si no lo veía I todo por ^ sí mismo .» pues se le 
provenia expresamente en sus instrucciones recono- 
ciese todos los Canales de la Costa desde los 45^ de 
latitud hasta el rio de Cook. 
Julio. ,\ Desde el 28 de Junio al i? de Julio reempla- 
J. nmos aguada y leña, y practicamos las : observacior 
nes astronómicas para el arreglo de los reloxes. £1 
viento estuvo muy vario en su dirección y fuerza: 
á veces el SE. nos hizo garrar hasta caer en qua- 
renta brazas de fondo. La marea era muy poco re* 
guiar , teniendo los vientos mucho influzo tanto sobre 
su fuerza como sobre su duración. Quando suesteabaa 
venia la corriente con rapidez de este rumbo , y per* 
Ikianeciendo en la misma dirección del viento ^ ere- 
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cian y menguaban las aguas sin variar su curso. Este Julio. 

fenómeno se nota también en los Canales del Estre* 
cho de Magallanes tan sensiblemente , que sin em- 
bargo de entrar el agua » se ha experimentado ba« 
xar cmco brazas en dos horas , sin mudar por eso de 
dirección la marea. 

El dia 2 de Julio se presentó hermoso , y por la 2 
tarde salió Galiano en la Lancha de la Mexicana para 
seguir los reconocimientos. Volvió en la noche del j 
después de haber registrado escrupulosamente toda 
k Costa comprehendida entre la Punta de Sarmien-f 
to y el Canal de la Tabla siguiendo el Continen<« 
te muy de cerca. Halló cerrado un brazo que co« 
municaba á dos Bahías , á las quales dimos los nonn 
bres de Bahías de Malaspina y Busfamante : también 
reconoció todas 4as pequeñas Ensenadas y recodos que 
median en el espacio expresado. 

El 6 salieron Vernaci y Salamanca con la Lan^ 6 
cha y el Bote á seguir los reconocimientos por el O^ 
En la tarde del 8 entraron coa viento SB; &esco pof 
un brazo que llamaron dé Quintano , é impidién-^ 
doles una punta de Costa registrar toda la orilla de 
la grande Ensenada en qué finaliza , se empeñaron 
en ella arrollados de la resaca. En el acto de vi- 
rar entraron en la Lancha varios golpes de mar , y 
estuvo á punto de zozobrar ; pero el cubichete cíe 
lona que se habia puesto de popa á proa para res* 
guardarse de la lluvia impidió qué se anegase. En 
aquel conflicto tomaron el pronto recurso de poner 
la popa á la mar, dirigiendo la proa hacia la Costa 
donde habia menos marejada. Con efecto , lograron 
abrigarse en una ensenadíta próxima , donde pasa-* 
ron la noche; pero no fue tranquila , por la extraor* 
dinaria fuerza del viento y de la mar , que rompia 
en la Costa con ruido espantoso. 

Despejado. el cielo en la madrugada del 10, coa^ 
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Julio, tinuáron sus tareas coh mar y viento bonancibles; 
y se dirigieron al Canal , que se denota en la Car- 
ta con el nombre de Angostura de los Comandan- 
tes y por haber estado después á examinarlo Galia- 
oo y Valdés antes de emprender el paso con las 
Goletas. Vieron una ranchería grande situada en una 
hermosa llanura sobre la punta O. de la boca del Ca- 
nal de^ Quintano : fueron costeando hasta llegar á la 
^>oca de dicha Angostura» donde notaron que el agua 
iba para afuera, coa una rapidez maravillosa ; y se 
guarecieron inmediatamente de la punta meridional 
de la entrada , haciendo amarrar las embarcaciones 
con cabo en tierra. Estaban en la inmediación gran 
aímiero de Canoas con dos ó tres Indios cada una 
ocupaxlos en la pesca de la sardina. £1 instrumento 
de que se servian para cogerla era un palo redondo 
como de tres varas .<Ie largo., rodegda de púas una 
teicera parte de él. Pov este medio » introduciendo 
esta especie de escarmenador en el agua » y dando 
varias sacudidas., sacaban clavadas las sardinas , y las 
recogían en las Canoas» Muchos de los naturales ro- 
dearon á nuestros Oficiales sin» mostrar . la menor des« 
confianza. Eran estos hombres de utia estatura media- 
na , bien formados , robustos , de color obscuro , y ^ 
su fisonomía, idioma , vestido y armas no se diferen- 
ciaban dé los del interior del Estrecho. 

£1 numere de naturales que habia en este pa- 
rage ascendería á ciento y quarenta personas , y pa« 
]:ecian los mas felices del Estrecho, porque establecí* 
dos en la falda de una colina con llanuras á su in- 
mediacioa, habitan un pais fértil, y hermoso. Las 
campiñas y los bosques , llenos, de arboles , arbustos 
tiernas .plantas, les presta» .gran cantidad de frutir 
las de diversas especies para variar sus alimentos y 
templar la acrimonia que puede producir el uso de 
Iqs pescados y mariscos : también se vea muchos, ve- 
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nados y algunos»' páxaros , y las Costas próximas les Jalio^ 

suministran distintas clases de peces apreciables. 

Desdé luego que Vernsici y Salamanca advirt^é** 
ron que disminuía la velocidad de la corriente , pa^^ 
sáron la Angostura, y se internaron en la EnsenSi* 
da próxima 9 guiados de los Salvages. Descubriéroii 
Bna boca que daba entrada á varios Canales ;^ pei^ 
asegurando los Indios que uno de ellos seguía hasta! 
salir ai mar, determinaron suspender el reconocimienr 
to, y volverse por donde habiaa entrado. Asi lo ve-- 
riñcáron aquella noche, aprovechando para restiti^- 
se á bordo el tiempo en que' las aguas cbrriairrcoli ^^ 
menos ñierza. Y aunque el Canal que se acababa ^' 
de examinar era tan expuesto por los grandes remo« 
linos que causaba la corriente , se^ determinó patrio 
con las Goletas, pues la pequenez de 'nuestra^' : lemf 
barcaciones menores no j^ermitíá se separasen Á lar^ 
ga distancia de aquellas. ..> 

£1 12 volvió una expedición de dos botes Ingles 
ses con la noticia de que habia encontrado una sa- 
lida al mar por los 51^ dd latitud. £n atención* á 
esto nos díxo elf i Comandante Ingles que su inten^ 
eion era retroceder por el Canal én que estábamb¿ 
fondeados , para seguir por otro que habia al SO. ^' 
y que según su dirección debia comunicar con el 
que se acababa de reconocer. Que este Canal era r¿ 
propio para los buques ^ y que el que nosotros in^ 
tentábamos seguir era muy expuesto por estar Heno 
de baxos , y haber muchas corrientes y remoiinosrj^ 
Nosotros le manifestamos que la pequenez de nues- 
tras, embarcaciones hacia practicable para ellas la na- 
vegación de dicho paso, y desde entonces quedó acor- 
dado que nos separaríamos. 
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Julio. CAPITULO X. 

Separación de los buques Ingleses.— Inútiles esfuer* 
zas de las Goletas para adelantar.^^ Fondeadero 
de las Marías»— Fondeaderos de Ceballos , de Ibh 

hredo , de Murfi y Concha. Buen carácter de los 

Indios de la Angostura de los Comandantes.^^ 

Gran velocidad de la corriente en ella.— La pa* 

san las. Goletas ^ y fondean en la Cala 

del' Bjsfugio. 

j/jLmaneció el 13 el viento bastante fresco del quai^ 
^ to quadrante. Se levaron los buques Ingleses , jr 
Mr. Vancower continuó su navegación retrocedien- 
do, por el mismo Canal en vuelta del SE. Nos se- 
paramos dándonos mutuas pruebas de amistad y fran- 
queza ; y los Comandantes de ambas expediciones se 
comunicaron recíprocamente copias de los reconoci- 
mientos hechos hasta aquel punto. 

. No siendo el viento favorable , esperamos para 
levarnos . el repunte de la marea entrante , que fue 
agrias i ocho de la mañana : á esta hora nos pusimos 
á bordear ; pero viendo que eran inútiles todos nues- 
tros esfuerzos para adelantar camino , volvimos a to- 
aiar el fondeadero que hablamos dexado. 

14 t ; .El 14, después de tomar horarios » zarpamos al 
empezar la corriente favorable , aunque el viento es« 
taba fresco por el NO. Bordeamos toda la mañana 
ya de Costa á Costa, ya sobre una ü otra para huir 
de las revesas contrarias y aprovechar las favorables; 
pero solo pudimos ganar como media milla de bar- 
lovento 9 del qual perdimos mucha parte en los dos 
últimos bordos al repunte de la marea contraria » y 
fondeamos sobre la Costa NE. en veinte y cinco 
brazas arena y cascajo. 

15 Aunque el 15 estaba el tiempo en iguales tér- 



79 

jminos que los días anteriores sin prometer mejor re- Julio., 

sultado quantos esfuerzos pudiésemos oponerle » di- 
mos no obstante la vela á las ocho de la mañana , y 
bordeamos sin fruto alguno , hasta que conociendo 
^ue perdíamos, fondeamos á las dos y media de la^ 
tarde sobre la Costa SO. muy próximos al punto de 
donde nos hablamos levado. > 

El 16 continuaron las mismas contrariedades, sia ^ 
que las mareas entrantes tuviesen poder para hacer 
variar la proa £jca siempre al viento del NO. Esta» 
observación nos confirmó en la idea , que ya hemos 
expresado j, 4e que en «stos Canales no guardan, la» 
mareas regularidad alguna* La que sigue la dirección 
del viento se hace sensible ; pero la opuesta , conten 
zrida por él, apenas dexa percibir su corta duración. 
En la noche observamos que ya la marea del SE: 
tuvo fuerza para atravesar el buque, aunque el viem 
to.no era menos fuerte. Esperamos á que viniese el 
dia prometiéndonos mas ventajas que en los anterior 
res ; pero siguiendo contraria la marea hasta las diez 
de la mañana estuvimos detenidos « y á esta hora zar-^ 
|>amo$ , continuando á la vela hasta }as dos de la 
tarde , que habiendo cedido el viento la aferramos^ 
prefiriendo seguir al remo muy próximos á la Costa 
para libertarnos de la fuerza de la corriente- Así co» 
gimos el fondeadero de las tres Islas Marías con bas^ 
tante trabajo de la tripulación. En la noche refrescó 
ialgo el viento, y no se advirtió que hubiese corrien^^ 
te ; pero por la mañana la experimentamos contraria 
con bastante violencia. Se observó la latitud en tier- 
ra y a bordo por dos alturas de sol , la variación de 
la aguja en la del Teodolite , y se hicieron. marca«> 
clones para continuar nuestros trabajos geométricos. 

Por la tarde nos pusimos al remo como el . dia 
anterior, inclinándonos hacia la Costa de la dere- 
cha , donde debian ser los fondeaderos mas abriga- i 
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Julio. , dos. La marea no9 ayudó poco , y á veces algunas: 
revesas oponian una fuerza tan considerable , que coa 
gran trabajo la vencían los remos. Fondeamos al ano« 
checer entre la Costa y la Isla que llamamos de Ce- 
vallos I dando cabo en tierra , y teniendo las anclas eor 
veinte y ^eis brazas fondo cascajo. Salieron de una ran* 
chería que habia en la Isla tres Canoas con otros tan^ 
tos naturales cada una , y se dirigieron á la Sutil , d^e 
se les trató con mucho cariño. £llos correspondieron 
empeñándose en hacernos comprehender que no con« 
venia que siguiésemos aquel Canal , porque habia 
en él hombres malos que nos asesinarían, y persuadién- 
donos á que fuésemos á sus rancherías , donde halla- 
ríamos el mejor acogimiento. £n la Mexicana hicie- 
ron iguales esfuerzos para vencernos á que mudase^ 
mos de rumbo y mostrando así constantemente un ca- 
rácter bondadoso y compasivo , y un afecto tan des- 
interesado y que no pudimos menos de agradecer de- 
bidamente. 
ly Después de haber hecho en la mañana del 17 

las. ^observaciones necesarias , á las dos de la tarde 
con el repunte de la marea favorable seguimos al 
remo en iguales términos que en los dias anterior 
res. La corriente al principio nos llevaba con rapi- 
dez ; pero luego que atravesamos á la Costa de| la 
izquierda , nos atrasaron sus revesas variables , y sien- 
do por la mayor parte contrarias , ál cabo nos vimos 
precisados á dar fondo en la £nsenada , á que se le dio 
el nombre de Robredo , en treinta y cinco brazas y que- 
dando también con guia en tierra como en las ocasio- 
nes antecedentes. Pasamos la noche en calma , y por 
la mañana á las nueve con marea favorable nos leva- 
mos en busca de la Angostura de los Comandantes , de 
donde nos considerábamos muy cerca. Se mandó la 
Lancha para que examinase el estado de la' marea ; pe- 
x8 ro viendo que su curso era contrario^ dexamos caer 
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el ancla en diez y seis brazas en él fondeadero de 17^2. 
Murñf para examinar de cerca este arriesgado paso* Julio, 
y emprenderlo con todo conocimiento. Para esto se 
embarcaron los dos Comandantes en la Lancha , y 
se dirigieron hacia el ruido de la corriente , que se 
dexó sentir luego que doblaron la punta de la En- 
senada en que estaban fondeadas las Goletas. La ex- 
traordinaria rapidez que llevaban las aguas era un fe^ 
nómeno digno de la mayor atención. La corriente de 
la Angostura de la Esperanza en el Estrecho de Afa- 
gallanes es de 7 ) millas por hora cerca de la Cos- 
ta , y su velocidad es mucho mayor en la medianía 
del Canal. No obstante , la diferencia que se nota 
á primera vista entre una y otra corriente es tan 
considerable , que no se exagera nada graduando 
la de la Angostura de los Comandantes de doce 
millas. £1 aspecto es el mas extraño y pintores- 
co : se ven las aguas como quando corren preci- 
pitada^ por una cascada : un gran numero de pe-, 
ees salta continuamente sobre ellas ; y bandadas de 
gaviotas se posan en su superficie á la entrada del 
Canal , dexándose llevar de su rápido curso , y quan- 
do han llegado al fin ganan otra vez volando su pri- 
mera posición. Esto no solo nos divirtió » sino que 
también nos proporcionó un medio para graduar en 
cierto modo la velocidad de la corriente. 

Los Indios recibiéroa á los citados Comandantes 
con la mayor amistad y y les dieron á entender que 
no se expusieran con la Lancha á pasar el Canal^ 
porque serian sumergidos sin recurso en los remoli- 
nos que habia en él, como les sucedía á ellos en 
sus Canoas quando tenian la desgracia de que las 
arrebatase la corriente. Galiano y Valdés correspon- 
dieron agradecidos á sus advertencias, y se dedicaron 
á examinar el modo de franquear con las Goletas 
un paso tan temible. . . . 

i 



Julio. Notaron que sin embarco de ser la corriente con- 

.^-traria en la Angostura era mvorable sobre la Costa en 
que estaban las Goletas y hasta la punta de la iz- 
quierda y porque la comente con la violencia con 
que viene encallejonada sigue la dirección del Canal 
de QuintanOy y las aguas de la Costa de la izquier- 
da corren á ocupar el vacío que resulta para mante- 
ner el equilibrio preciso. 

Hallaron á un cable de dicha punta un fondeadero 

5 me se llamó de Concha con quince brazas cascajo 
ormado de los depósitos que dexa el agua al per- 
der la velocidad en su salida del Canal ^ y desde lúe- 
Ífo conocieron que seria conveniente anclasen las Go- 
etas en aquel parage como mas propio para esperar 
el cambio de la corriente , á fin de tentar el paso al 
repunte de la marea favorable , antes que tomando 
las aguas su extraordinaria rapidez fuese mas peli- 
groso emprenderlo. Volvieron á las Goletas , y se tra- 
tó desde luego de poner en práctica este plan. 

Los Indios, valiéndose del curso del sol , nos in- 
dicaban con bastante claridad que al estar este astro 
próximo á la cima de una alta, montaña del continen- 
te, 1 legar ia el momento favorable que deseábamos. No 
se hacia largo el tiempo con el entretenimiento que 
ofrecia la perspectiva del torrente de las aguas y 
los muchos árboles arrebatados por su violencia , d 
continuo paso de las aves , y el jugueteo de los pe- 
ces que coloreaban vistosamente el fondo sobre que 
estábamos anclados. 

Los naturales se separaron algo de las Goletas sin 
desmentir jamas su carácter afable , antes bien le con- 
firmaban con la inequi vocablo prueba de interesarse 
€n nuestra felicidad; pues ademas de regalarnos el 
primer salmón fresco que habiamos visto en el Es- 
trecho y gran cantidad de sardinas recien cogidas, 
dexaban pasar pocos momentos sin es&Mrzoxse á ma« 
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nífestamos los peligros á que nos íbamos á entregar, Julio^ 

y el modo y ocasión de triunfar de ellos. Nos ex- 
plicaban la conducta que seguian en esta navega* 
cion , y las continuas desgracias que no obstante les 
acontecian ; concluyendo con que la mole y resistencia 
de nuestros buques no nos debia prometer suerte mas 
feliz f sino antes bien mas desgraciada de la que tie- 
nen ellos en sus Canoas. Por esta humana y benéfica 
conducta seguimos llamándoles con el nombre de In- 
dios buenos, y nos esmeramos en regalarles quanto 
conocimos podía contribuir á su satisraccion y como* 
didad. 

Desde las tres empezó á ceder la corriente , y nota- 
mos á las quatro que era el momento de poner manos 
á la empresa. Le aprovechamos con la actividad debi- 
da acompañados por algún tiempo de nuestros dignos 
amigos , que no dexáron también de advertimos el 
instante oportuno , ni de acompañarnos hasta la me- 
dianía del Canal ; pero desde este parage regresaron 
precipitadamente á sus rancherías , porque empezó 
á tomar fuerza la corriente» dexando sm embargo 
una Canoa con un hombre y una muger para guiar- 
nos en alguna manera , sin que a ello les obligasen ins- 
tancias nuestras. 

Puestos ya en el paso de la Angostura conoci- 
mos la necesidad de no perdonar diligencia algu- 
na: para precaver qualquiera accidente desgraciado^ 
en un parage de que no temamos noticias suficien- 
tes para conocer sus peligros ,'y para aplicar los 
medios oportunos de evitarlos : así resolvimos fon-v 
deat en la Ensenada de la derecha para examinar 
desde ella un tramo algo dificil que se presentaba 4 
nuestra vista , y que Uamaipos Canal de Carvajal 
en obsequio de nuestro amigo Don Ciriaco Gon^^ 
zalez Carvajal , Oidor de la Audiencia de México, 
é quien debig nuestra concisión particulares servicios. 
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Julio. Para conseguir nuestro Intento debiamos huir de caer 

hacia la parte de la Izquierda, donde hablan obser- 
vado los Oficiales Vemaci y Salamanca unos remo- 
linos tan violentos , que se sumía el agua mas de 
una vara. Procurábamos seguir siempre la Costa de 
la derecha con la ayuda de los remos ; pero la cor- 
líente nos llevaba adelante , pasándonos unas veces 
kácia la expresada Costa , y volviéndonos otras ha- 
cia medio Canal, sin que pudiésemos con toda mies* 
tra diligencia corregir estos extravíos. Cogió al fin 
la Mexicana el fondeadero proyectado ; pero arre- 
batada la Sutil por un hilero de corrientes , no pu- 
do tener la misma suerte , y navegando mas de tres 
cables tan inmediata á la Costa de la derecha que 
casi rascaba las .piedras que sallan de ella , embocó 
el Canal de . Carvajal , abandonándose á la violencia 
de las aguas , por ser inútil la resistencia que hasta 
entonces se le habla opuesto ., y tomando el partido 
de mantenerse con poca vela sobre bordos para aguar- 
dar á la Mexicana ; la que desde luego z^tpó^ y ^ 
guió á la Sutil ) entregándose también á igual suexte> 
sin que precediese señal que se lo tmandase. 

Las Goletas pasaron la Angostura con una rapi- 
dez extraordinaria, capeando con el contrafok el vien- 
to, que soplaba fresco en dirección contraria á la del 
Canal. Habiendo la Sutil rendido el bordo cerca de 
Vna Isla , cambió del opuesto , y cogida por un fuer- 
te remolino , dio tres vueltas en redondo con tal 
violencia , que se turbó la vista á los que iban en 

m ella. Se libertó de este riesgo bogando con toda fuer- 

za, y dirigiéndose ambas Goletas á la Costa de la 
derecha con el Intento de buscar donde surgir antes 
que entrase la noche, ya muy próxima, y que co- 

' brando la corriente mayor poder aumentasen los ia-> 

convenientes y peligros de esta navegación 

. Xas continuas revesas y r^molino^^ ya en íavor> 
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ya en contra , atrasaban la una Goleta ó adelan- 
taban la otra , imposibilitando siempre el gobierno, 
y llevándonos á su arbitrio , lisonjeando y burlando 
alternativamente nuestros deseos de coger una £nse« 
fiadita que estaba muy próxima. La Sutil llegó á ten* 
der con el bote un cabo que se dio á la punta £. ; pe- 
ro en aquel momento cogida por otro remolino em*» 
pezó de nuevo á dar vueltas, arrancando en la pri- 
mera el cabo de las manos que lo estaban haciendo 
firmen Al íin á las nueve y media de la noche con* 
seguimos tomar el fondeadero del Refugio, quedan-* 
do ambos buques al abñgo de una punta que los 
guarecia del viento baxo , con el ancla en veinte bra- 
zas cascajo, y con cabo en tierra. 

Mas tarde arreció el viento , que oíamos silbar 
de cofas arriba y por entre los árboles del monte. Al 
naismo tiempo la violenta rapidez de las aguas en el 
Canal causaba un hori^oroso estruendo y cabrilleo no- 
table , presentando este conjunto una situación espan- 
tosa , que nos la hacia todavía mas temible el no te« 
aerla xéconocida. 
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Julio, CAPITULO XI. 

Dificultades que presenta la contrariedad de laf 
corrientes hacia la Cala del Refugio. — Se exdtnina 
este paso y la Ensenada de Aliponzoni — Se leva 
la Mexicana y y toma este fondeadero. — La Sutil 
encuentra ya muy fuertes las revesas que siempre 
la traen d la Cala del Refugio — Las vence ^e* 
lizmente » / fondean los dos buques en el anclan 
dero de Tenet — Salamanca pasa al Canal del Eih 
gaño , y sigue el Continente hasta finalizar el rr- 
conocimiento de las dos Costas del brazo de su 
nombre. ^-. Se levan las Goletas , / toman el 

fondeadero de Viana. 

M^ uéron los botes á registrar la continuación del Ca- 
nal j y hallaron un fondeadero en la Ensenada de Ali- 
ponzoni al propósito para hacer otro alto ; pero se 
notó que habla pasado ya por aquel dia el instante 
oportuno de transferirse á él. 

Al entrar la noche volvió el viento á cobrar su 
fuerza , y en toda ella sopló con violencia. Los In- 
dios no parecieron , ni encontramos señales de que 
'freqüenten aquellos parages : tanto pavor les han 
causado sus desgracias en estos pasos. 

Siguió el viento con la misma fuerza y desigual- 
dad todo el dia 22 y no permitiéndonos aprovechai 
el fin de marea de por la mañana para doblar la pun- 
ta que teníamos al NO. , y tomar el fondeadero in- 
dicado. En tiempo oportuno se habla mandado el 
bote a observar la corriente ; y en efecto no la ha- 
bla hallado contraria. Aguardamos alguna callada 
de las que solía dar el viento para largarnos ; pe- 
ro no la hubo hasta las siete y media de la maña- 
na, y á esta hora vino la revesa del NO. con una 
rapidez que se conocía desde luego que su fuerza 
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era incontrastable. Las aguas que vienen de la Angos- Julio, 
tura de los Comandantes siguen el Canal de Car va- 2% 
jal 9 y aunque continúan con la misma dirección som- 
bre la Costa de la izquierda y no sucede así sobre la 
Costa de la derecha ; pues al llegar al extremo O. 
de la Isla 9 donde la Goleta Sutil dio tantas vueltas, 
se dividen , y después de hacer algunos remolinos , se 
dirigen las unas á la Ensenada de Aliponzoni , y las 
otras 9 formando una fuerte revesa , van a la punta 
de este nombre , y retroceden al fondeadero del Re- 
fugio. 

La marea que habíamos observado periódica en 
el Canal de Cai^ajal cambió para dentro á las sei$ 

Í media de la tarde. Las ráfagas del viento no ha- 
ian cesado del todo , pero no eran tan violentas 
como las del dia antecedente; y deseando con ansia 
adelantar nuestra navegación aun á costa de los ries- 
gos que se presentaban , nos levamos á las siete de 
la tarde. La Mexicana , que estaba mas afuera que 
la Sutil, debia emprender antes la faena, y lo exe- 
cutó empezando á ganar distancia con los remos. La 
Sutil le siguió como á tres cables de intermedio ; y 
esta corta diferencia fue bastante para que aquella 
pudiese , aunque con trabajo , montar la Punta de la 
Kevesa , sin que la Sutil tuviese igual suerte ; pues 
alcanzándole el retroceso de las aguas quando estaba 
ya. muy próxima , la llevaron con rapidez sobre el 
baxo que hay un cable al E. de dicha punta , y 
]a arrollaron después sobre la Costa. Fue necesario 
después para separarla de ella apoyar en tierra los 
remos ; y á pesar de la diligencia con que se bor 
^ó , la transpoitáron las aguas á la Cala del Refu* 
gio. Emprendió segunda vez la faena , y se apode- 
raron de ella las corrientes y remolinos , y la llevaron 
á la Punta de la Revesa., con tal velocidad que pare- 
cían inútiles qualesquiei esfuerzos para impedir que se 
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Julio, estrellase sobre la Costa ; pero las mismas aguas la 
llevaron lascando esta á la Cala del Refugio. Ter- 
cera y quarta vez esforzó su empeño , pero sin fro- 
to ; y no teniendo ya esperanza de conseguir su in- 
tento » se dexó ir adonde tantas veces la habian lle- 
vado las aguas , y allí dio fondo. La Mexicana le ha-- 
bia tomado en la Ensenada de Aliponzoni. .; 

£1 ^3 á las seis de la mañana emprendió la Su* 
til la faena de levarse : y con la experiencia de k 
de la tarde anterior y el conocimiento adquirido de 
las circunstancias de este paso siguió en calma sobre 
los remos atracada á la Costa ; montó la Punta de 
la Revesa I ganó la de la Ensenada de Allponzoiúi 
y luego que vio á la Mexicana se le reunió,. y na- 
vegamos á favor del viento N. fresquito atracados á 
la Costa de la izquierda. 

Después que salimos de estos parages peligro- 
sos encontramos otros habitantes , que se llegaron al 
costado de la Sutil en dos Canoas , advlrtiéndooos 
el rumbo que debíamos seguir. La confianza que moi^ 
traban era tanta como si estuvieran entre sus ma* 
yores amigos ; y como les hubiésemos enseñado la 
Carta de nuestros reconocimientos, nos indicaron 'so« 
bre ella por medio de un lápiz la dirección de los 
Canales que se presentaban al O. y los que tenían 
su salida al mar. Como no comprehendian la ina« 
niobra de virar de bordo , que por el pronto nos 
alejaba á veces de la dirección que debíamos seguir, 
nos aconsejaban que no navegásemos en vuelta de 
la Ensenada del Estero , que estaba cerrada , indicán- 
dolo con arquear los brazos , hasta que viendo que 
eramos indóciles á sus advertencias, se fueron á la Cos- 
ta. Seguimos el bordo hasta el fondo del Estero , re- 
conocimos que estaba cerrado , y viramos á buscar el 
Canal angosto del Engaño que seguía para el NO., 
consiguiendo llegar á su boca; pero quando pasa- 
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bamos á internarnos, vino la Canoa de nuestros In- 1792. 
dios prácticos , y nos dixéron que estaba cerrado. Julio. 
La marea favorable iba finalizando , por lo que nos 
dirigimos á la Costa del Q. á buscar fondeadero en, 
el Canal de los Nodales, y anclamos en el surgi-«. 
dero de este nombre á un; cable de tierra. 

Las noticias de los Indios no confrontaban con las 
que teníamos de este parage por los Ingleses , y así 
se hizo indispensable que fuesen las embarcaciones, 
menores á reconocer el Canal del Engaño. Salió á 
^te efecto Salamanca en la Lancha a las dos y me- 
dia de la tarde con la marea favorable , que empe- 
zaba á tirar al N. sobre la Costa. 

El 24 estuvo el tiempo acelajado, y el 25 tu- ^c 
vimos viento por el S. con lluvias y cerrazones. Ocu- 
pamos estos dias en hacer las observaciones que per- 
mitieron las nubes , y ep las operaciones necesarias 
para la continuación de la Carta de estos parages. 
La Lancha regresó á la noche ; y nos dixo Sala- 
manca que habia reconocido el Canal del Enga- 
ño, un brazo que tira al N^ acabando eo-ijjgf^io, j 
la profunda Ensenada que tiepe al O. Coo^ revienta 
del S. corrió todo el Canal dé su nombre , vio en. 
él una ranchería y dos rios de bastante considera- 
ción , cuyas bocas prometían poco fondo. Sin em- 
I>argo , sabia lo que engañan las puntas de tierra 
interpuestas que á distancia de media milla sue- 
len ocultar la entrada de Canales considerables ; y 
hiendo este interesante por seguir mas de catorce 
leguas en dirección del Norte , se aventuró a atra- 
.vesar á la Costa opuesta para registrar mejor las 
bocas do los rios*, á pesar de que ,el viepto era 
duro y arrafagado, intentando entrar por. 1^ del E.^^ 
cuyo paso hallp cortado por un^ corral de pesque- 
ra perfectamente construido con estacas y tablas, 
4^bas bocas eran anchas , pero de muy poco fon- 

u 
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Julio, do ^ y tan rápida la corriente , qne hubiera sido te- 
meridad el exponerse con tan pequeña embarcación 
á ser el juguete de las aguas. Los naturales que ba-> 
hitaban la ranchería habian observado a nuestra Lan- 
día , y viendo que no se acercaba , salieron en dos 
Canoas , con ocho 6 diez hombres cada una , gritan-* 
do y mostrando una piel de nutria. No pudieron los 
nuestros esperarles por hallarse la Lancha en sitúa* 
cion crítica , maniobrando para atravesar con el tnV 

3uete á la Costa del E. , á fin de evitar que los gojpes 
e mar la cogiesen de costado , lo que no hubiera 
podido resistir. Parece qiie este manejo hizo sospe- 
char á los Indios que los nuestros tenian ideas hos- 
tiles ; porque volvieron á su ranchería , se vistieron 
sus cueras de guerra « se reembarcaron , é incorpora- 
dos con una Canoa en que iba un Tais , se pQsíé* 
ion en demanda de la Lancha , donde tomo Salaman- 
ca las medidas oportunas para usar en su defensa los 
débiles medios con que se hallaba. Los guerreros sal- 
taron en tierra, y siguieron por la Costa á la Lan- 
cha f m$Jtrando alternativamente las pieles de nutria 
y las 'Héífias » hasta que no püdiendo seguir inas re« 
Procedieron á sus rancherías. Al anochecer hallaron los 
nuestros una Ensenadita » y se fueron á ella á pasar la 

2C flocho, que fue muy incómoda por la mucha lluvia. 
El 2j aclaró el cielo, y se volvió Salamanca por el 
inismo camino que habia hecho , continuando su$ tra- 
bajos geodésicos. 

a 6 El 26 á las ocho de la mañana y al repunte de 

la marea favorable zarpamos ; y ayudados , unas ve- 
ces de los remos , y otras del viento al S. , emboca- 
mos el Canal del Engarñó. Pasamos bogando por en- 
tre la Isla y la Costa del S. , prefiriendo para adelan* 
farnós usté estrecho Canal al grande y limpio del K 
La corriente nos ayudaba con bastante fuerza , y lue- 
go que llegamos adonde el Canal corre al OSO.j tu** 
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vimos viento del ENE. , que nos llevó (on pronti- Julio. 

tud hasta presentarnos enfrente del Canal de Olaví- 
de : allí calmó , y nosotros entregados á la corriente 
y ayudados de los remos nos dexamos ir hasta em-* 
bocar el de Cordero. Pero fue tal la fuerza de las 
revesas y remolinos , que á la Mexicana h. arrastra-' 
ron sobre la Punta N£. del Canal con una violencia 
que paiecia se iba á estrellar en ella. Como €¡1 cho- 
que de la corriente sobre la Costa rechazaba las aguas» > 
estas la echaron fuera , y siguieron las dos Goletas 
hasta anclar á las dos de la tarde en la Ensenada de 
Viana en ^veinte y quatro brazas cascajo » á cable y 
medio de tierra; 

Habia llovido todo el dia sin latermisioa ; poi la 
noche repitieron los chubascos » y todas las apariencias 
manifestaban que los vientos iban ya á cambiar al 
SE. , es decir á llamarse favorables á nuestra de;- 
fota* 

CAPITULO XII. 



I 
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Se levan las Goletas » y pasan al Canal de Uui'* 
wos Remolinos. — Se dispone la Lancha para ir de 
guia , la siguen , y toman el fondeadero de Nova^ 
les. — Valdés examina los brazas del Canónigo y. de^ 
Flore SéL^e levan las Goletas , y pasan al fondea:^ 
dero de Bauza. — 1 Adviértese en los naturales al- 
guna inteligencia del idioma de Nufka — Vuelven 
d levarse los buques , y dan fondo en el ancladero 
que se llamó del Insulto á causa del que hicieron 
ios naturales d nuestra gente^l^e destina d Ver'^ 
• naci para '^ue en la Lancha haga, varios ¡reconO'- 
eimientosy y los executa ion buen éxito. 

Jfx las siete de la mañana del dia 27 nos levamos, 27 
y con algún viento del £. seguimos hasta la boca 
del Canal de Nuevos Reau>linos. S&jembarcó la Lan- 
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JuliQ. cha I y llevándola de gaia , continuamos por el Cá" 

nal ; pero al pasar la angostura que hay en su medianía 
experimentamos otros remolinos , que nos obligaron 
á volvemos á abandonar al arbitrio de su fuerza. Los 
pasamos con felicidad ; y hallando varias bocas al N. , 
tomamos á las once del dia un buen fondeadero , que 
llamamos de Novales. Se observó la latitud en tier- 
ra f se tomaron horarios , y salió la Lancha con Val- 
des i examinar las entradas que ^e nos presentaban 
i la vista. 

a8 Volvió el 28 habiendo examinado las Bahías del 

Canónigo y de Flores , y reconocido que el Canal 
seguia para el O. Inmediatamente nos levamos , y 
aprovediamos la marea hasta que el repunte de la 
contraría nos obligó á anclar en veinte y quatro bra* 
zas fango en el fondeadero de Bauza. £1 viento fue 
calmoso lo mas del dia, y la celagería que empe- 
zó á desvanecerse prometía llamase al quarto qusL< 
drante. 

Por la tarde vinieron en tres Canoas varios na- 
turales, algunos de los quales entendían el idioma 
de Nutka , distinguiéndose uno , que desde luego 
empezó a hacer de Intérprete en los tratos. Cono- 
cian á Macuina y á otros Xefes de aquel distrito, y. 
aun el modo que se les Vela . en los ajustes y la elec- 
ción de prendas en los cambios, lo daban á enten- 
der, y manifestaban que tienen trato con ellos. 

2Q £1 29 por la mañana con viento fresco del O. 

y marea favorable nos pusimos á bordear , ganando 
al O. con el gusto de que nos acercábamos á la sa-^ 
lida al mar. Veíamos ya tierras de otra £gura , me- 
nos fragosas y mas baxas ; se descubría gran por- 
ción de cielo al NO. ; y también se presentaban pla- 
yas extensas , con buenos fondeaderos. El viento arre- 
ció por la tarde , y levantó mar ; pero á poco cedi(5v 
y quedamos quasi en .calma. ' No dexáron de visítaí- 
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nos los naturales , que aumentaron, nuestra provisión Julio. 

de salmones frescos y ahumados , tomando en cambio 
fiesro f conchas y algunas bagatelas. 

Sobre bordos ganamos el fondeadero.de Cárde- 
nas , y presentándose una boca al N. , fondeamos en 
doce brazas cascajo menudo , para salir con la Lan^ 
eha á reconocerla. 

Conseguido esto en la mañana del 30. dimos la 3^ 
vela con el viento al £. fresquito, corriendo la Cos^ 
ta del N. a distancia que no se nos pudiese ocultar 
entrada que permitiese paso á una Canoa. A las qua- 
tro de la tarde se vio un Canal , y anclaron las títx^ 
letas muy cerca de su boca ^ en el fondeadero que 
después llamamos del Insulto , por el que nos hicieron 
los Indios que habitan sus costas. 

Así que fondeamos vinieron á los costados de 
l^s Goletas varias Canoas con naturales , de los 
quales los mas entendían el idioma de Nutka , y 
mostraban haber tratado mucho cpn ]os Europeos, 
de quienes habian adquirido diversos efectos. Traiá. 
el Tais un sombrero muy parecido al que habiamos 
visto el año anterior al Xefe del Puerto Mulgra- 
ye , en los 60^ de latitud, que le tenia en grande 
^stimaicion por haberlo adquirido de sus enemigos en 
pna batalla. Lo compramos , y fue lo único que pu- 
dimos obtener , porque enteramente irresueltos , mas 
hien que circunspectos en sus ventas , desdeñaban 
estos hombres quanto les ofrecíamos , hasta aquellas 
cosas que. tienen erití^.. ellos conocido uso, y que po- 
dían lisonjean más sus deseos. . ^ '' 

Por la madrugada del 31 salió Vernaci en la 31 
Lancha á reconocer el brazo que se dirigia al N. , 
para situar con exactitud su término ; que podia 
ser el mar según nuestra posición. Se mandó des* 
pues á tierra la mayor parte dQ, la gente á hacer 
leña» reemplazar remos ,^ y á .ptjro$ trabajos p;:ecisos« . 
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Julio. Al medio dia oimos gritos , y vimos reunidas mu- 

chas Canoas cerca del parage donde teníamos los tra- 
bajadores. Inmediatamente se embarcó en el Bote Sa« 
lamanca con gente armada » y fue á socorrerlos con 
prevención de no causar daño á los contrarios sino en 
un caso extremo. Disparamos un cañonazo, y este 
ruido junto con el aparato de los fusiles del bote pro* 
duzo buenos efectos ; pues se embarcaron inmedia- 
tamente en sus Canoas , y atravesaron el Canal pa- 
sando a larga distancia de las Goletas. 

Según informó después nuestra gente los natu- 
rales la hablan sorprehendido queriendo apoderarse 
á viva fuerza de im fusil que tenia uno de los ca- 
zadores ; y solo abandonaron la empresa quando vie- 
ron la prontitud y la eficacia de los auxilios que 
dimos á los atacados , y por el justo temor de los 
estragos con que les amenazaban nuestras armas de 
fuego. 

La lluvia, que no habia cesado en toda la tar- 
de y noche inmediata , recordaba á nuestra considera- 
ción la Lancha , donde debia ser muy incómoda. Pen- 
sábamos que podrian haber trascendido a los que iban 
en ella nuestras desavenencias con los naturales. Los 
mas de estos se nos presentaban armados , no solo coñ 
flechas y macanas , mas también con cuchillos de una 
tercia á media vara de largo , con dos filos y punta 
aguda ; y todo aumentaba nuestros cuidados por Ver- 
naci , Y la gente que habia llevado á sus órdenes. 

Agosto. £1 I? de Agosto por la mañana vinieron dos In- 
f dios en una Canoa diciendo eran Nuchimases » y de 
distinta ranchería de la de aquellos que en el dia 
anterior nos habian insultado. Traian un fusil bas- 
tante bien cuidado , una lanza con moharra de hier- 
ro de tres quartas de largo, y algunos cuchillos an- 
chos con una estría en medio de la hoja , y en todo 
semejantes a los que usan Ips Indios que habitan en 
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los 59 y 6o® de latitud. Nos los entregaron con fran- Agosto. 

queza para que los viésemos , y nos dixéron los tra« 
bajaban ellos mismos. No fue posible comprarles cosa 
alguna , pues solo querían admitir pólvora en cam^ 
bio de sus ventas. Estuvieron en tierra coa nosotros 
mientras observamos , y se fueron después sin volver 
á parecer en todo el dia. 

La mañana del a estuvo clara , y al medio dia ob-. ^ 
servamos la latitud con horizonte artificial. No se de- 
xó ver ninguna Canoa , y esto aumentaba nuestras 
inquietudes sobre Ja suerte de la LaQ^ha , en la que 
podian fácilmente cumplir sus deseos estos habitan-^ 
tes, haciéndose dueños de quantos en ella iban. 

A las tres de la tarde se formó repentinamente 
una turbonada , que acabó con un gran aguacero , du-. 
rando toda la tarde y mucha parte de la noche. 

El 3 fue en todo igual , con solo la diferen* ^ 
cia que la turbonada de la tarde estuvo acompaña^ 
da de irelámpagos y truenos. En este dia observamos 
un fenómeno que estábamos distantes de prevenir. Se 
habia penetrada de humedad el azogue que servia 
para los horizontes artificiales ^ y. fué preciso buscar 
modo de desposeerle de ella. Siendo inútiles varios 
que se aplicaron , se resolvió hervirlo en una cace- 
rola para purificarlo por este medio conocido. Se con- 
siguió en efecto ; pero un hombre de cincuenta años, 
á quien se encargó el cuidado de moverlo mientras 
estuvo al fuego, se sintió acometido de dolores, á lo 
que siguió calentura y un copioso y continuo babeo 
como de un verdadero uncionado. Tratado como tal> 
logró restablecerse al cabo de algún tiempo. 

El 4 vino á bordo una Canoa con Cauti , jó* ^ 
ven de buena presencia , que nos dixo era Tais Nu- 
chimas y poderoso en aquella comarca. Nos dio no<* 
ticias de la Lancha con viveza y agrado natural , ex* 
pilcándose muy bien en el idioma de. Nutka : se 
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Agosto, extendió naestia conversación á tratar de Macuina 
y de algunos otros Xefes de aquel distrito que él 
Gonocia. Y pareciéndonos muy conducente ganarnos 
la amistad y confianza de este Caudillo , le regalamos 
cumplidamente en ambos buques ; resultando que se 
despidiese muy contento » ofreciéndonos volver acom- 
pañado de un Tais , llamado Sisiaquis , dueño de mu- 
r chas tierras sobre la Costa del N. 

El tiempo siguió en los mismos términos que 
faabia estado en los días anteriores , experimentan^ 
dose á las mismas horas iguales turbonadas y tor- 
mentas. 

£1 dia 5 por la mañana vino Cauti á cumplir su 
promesa acompañado de Sisiaquis. Les obsequiamos 
con todo el esmero a que nos estimulaba el cuidado 
con que nos tenia el retardo de nuestra Lancha ; y 
r Sisiaquis , después de habernos acompañado algún 
tiempo y nos dixo que aquella noche dormlria en la 
Costa próxima , y volvería á recibir los regalos que 
le ofrecíamos el dia siguiente. 

Ya nos ocupaba mucho la suerte de los que ha- 
blan ido en la Lancha, pues ademas de haber lle- 
vado pocos víveres , debíamos contar con que se les 
habría averiado gran parte de ellos con las lluvias 
y el ajgua del mar ; así nos extremamos en regalar 
y agasajar á Sisiaquis, cuyo auxilio podía tal vez 
serles útil. Traía este Xefe en su compañía algunos de 
sus vasallos con fusiles provistos de munición gruesa, y 
un chifle con pólvora. Su confianza y desembarazo 
no desdecían de la nobleza y poder que él exagera- 
ba , diciendo que Cauti le era inferior , y no cono- 
, cíendo igual en aquellos terrenos , que aseguraba le 
pertenecían todos. Nos ofreció regalarnos quando fué- 
semos á su ranchería , según costumbre de los Taises, 
que no comercian sino baxo el velo de dar y reci- 
bir regalos. Manifestaba ideas claras de haber visto 
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Iniqties grandes de tres palos , aunque no señalaba 1792. 

en qué tiempo ó hacia qué parage. Después de una^ Agosto*. 

larga visitaren que nos fue muy útil poseer el idio« 

ma de Nutka , se fue Sisiaquis por el Canal grande* 

que seguía al ONO. ; y una de las Canoas de lai- 

gentes que le acompañaban atravesó á la Costa del S. 

De aquí y de otros antecedentes inferimos que estos 

Indios vivian en ella , y que? eran los que nos habian' 

insultado > por mas que Sisiaquis , temiendo -nuestro jus^ . 

to enojo, se empeñase en disimularlo. 

Aunque el dia 5 fueron menos copiosas las llu- $ 
vías que en los anteriores, continuaron repitiendo los 
aguaceros á las mismas horas. £1 6 estuvo el vien- 
to muy variable con continuos chubascos por la tar- 
de y noche. La memoria de nuestra Lancha inquie- 
taba continuamente nuestros espíritus, y ya debía- 
mos temer hubiese experimentado algún contratiem- 
po. Por tanto se empezó á tratar del modo de bus« 
caria; y ninguno pareció mas oportuno que dexai^ 
á la Mexicana en el fondeadero por si. volvía allí, 
y seguir la Sutil el Continente disparando cañona- 
zos, y preguntando por ella á los Indios. íbamos á 
poner en práctica este plan, quando á las seis y me- 
dia de la mañana del dia 7 vimos venir dicha em- 
barcación por el Canal del ONO. sin haberla descu- 
bierto hasta e^tar muy cerca , a causa de la mucha 
cerrazón del horizonte. 

Las señales dé próxima salida al mar habian he- 
cho esforzarse á Vernaci para reconocer el fin de 
estos Canales ,* lidiando contra el viento y la marea,' 
densa niebla y freqíientes lluvias. Reconoció los bra- 
zos de su nombre, de Retamal , Balda y Baldinat, y- 
acabó en el Canal de Pinedo que está en la Costa 
occidental del último , á los seis días de haber salí- 
do de las Goletas. Observó la latitud con horizon-' 
te artificial en el extremo del primer brazo ^ y n« 
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Agosto, concintió la exploración hasta la salida ' al mar quel 
, creía muy cerca, según lo manifestaban entre otroi' 
indicios las muchas ballenas que desembocaban del Ca- 
nal de Pinedo , por hallarse distante de las Goletas , f 
haberle quedado muy pocos víveres. 

Habia encontrado parages de agradable vista, tier- 
ras poco altas cubiertas de árboles , y prados , y miH 
ohas playas con buenos fondeaderos en sus proximi-^ 
déides , sin dexar de ver montes ásperos y altísimos en' 
el Canal de su nombre. Tuvo que admirar en él unai 
^ cascada, de las aguas de la nieve derretida , las qua- 
les reuniéndose en la quebrada de una montaña , caeiv 
después, en el Canal con grande ruido , agitando el 
ayre de suerte, que al pasar por este ambiente br-< 
gó Vernaci las velas de la Lincha , y anduvo al* 
guna distancia con el auxilio del viento, que pro^< 
ducia aquella conmoción* 

También vio muchas rancherías en las inmediV 
oones de los rios , en que. poe.ip regular rematan 
fstos brazos, y donde vaa á desovar los salmones en 
la estación que freqüentan la Costa. Observó que los 
Indios prefieren esta situación á To interior de los 
Estrechos , así por la mayor abundancia de pesca , co- 
mo por la mejor proporción que les ofrece para hacer 
el comercio con los extrangeros , de que sacan losi 
Nuchimases ventajas que ya aprecian mucho. 

Habia llevado Vernaci tan pocos objetos de cam^ 
bio que se le acabaron á los dos días de viage; y lo 
sintió, porque los Indios le incomodaban con incesap*^ 
l^es instancias para que les regalase alguna de las ro^ 
pas con que veían vestidos á los nuestros ,6 1»^'^ 
mas que llevaban en la Lancha , dando en cambio 
pieles ü otras cosas que ellos estimaban menos. Al 
entrar la Lancha por los canales en que tenían sus ha*^ 
bitaciones , se sorprehendian , y se esforzaban para ín- 
cbgar qual era el olleta de.. aquellos, extrangeros. etí 
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seguir tan extraños caminos , yendo pocos y en una Ajgóstó* 

embarcación tan pequeña. Habian visto que no les 

llevaba el deseo de hacer el comercio , pues no habiaft 

/querido comprar cosa alguna^ y llenos de confusión y 

desconfianza 9 hácian señas para que no siguiesen ade^ 

lante ; éindicándoles los nuestros que iban á ver di 

fin del Canal y ellos daban á entender cpn el lenguaí^ 

ge de acción nías expresivo , que estaba enteramente 

cerrado. Cerciorados de que no podian hacernos desis^ 

tir de la empresa se adelantaban algunos dando gritoü; 

para avisar á las rancherías del interior ^ á fin de que e^ 

tuviesen prevenidos sus moradores, y preparasen todo 

lo conducente á su seguridad y defensa. Vernaci se ha^ 

lió algunas veces en circunstancias muy embarazosas 

dudando qual fuese el partido mas prudente entre va* 

rios que se presentaban. Veia dirigirse a su Lancha 

un numero considerable de Canoas , con muchos na*- 

turales de una curiosidad impertinente^ que queriaii 

quanto se presentaba á su vista , y entre quienes sue^' 

le haber algunos muy diestros para robar lo que no 

se les da buenamente; Era pr^iso impedir que atra«« 

casen á la Lancha y así para evitar el robo, con^ pa-. 

ta: no ser sorprehendidos , dexándose ganar la acción 

por unos hombres guerreros, cargados de arcos, fle> 

chas y lanzas , y orgullosos con el dominio de los 

canales en que navegan ,. y de las tierras inmediatas 

que poseen. No bastaba á veces el separarlos, sino» 

que era necesario manifestar severidad , estando pron-" 

tos á usar de las armas en caso que intentasen hacer 

alguna tropelía; lo qual hubiera sido lo mismo que 

ima declaración de guerra, que habría podido' traer* 

£itales conseqüencias á los progresos de la expedí-^ 

cion. A todos procuró contentar con su trato ya 

que no podía ganárselos con regalos, ¿i ¿ondescendei} 

qon sus deseos , dexando de examinar muy de jcerca 

toda la x)rilla de la tierra firme^ £ra conducente ex^> 
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Agosto, ponerles la razón con alguna entereza , para que no 
se persuadiesen á que podrían apoderarse impune- 
mente de nuestra Lancha » como lo habían intenta^ 
do *los que habitan la entrada de estos Canales con 
la del Paquebot San Carlos , y con el bote que des- 
pachó el Capitán Meares en el año de 1788 con un 
Oficial y quince hombres. * 

Pensó Vemací en no volver á las Goletas por 
el camino por donde se había apartado de ellas, cre- 
yendo hallar otro mas corto atravesando un Archi« 
piélago , por el qual , según el plano que iba for- 
mando ^ debia acortarse mucho el viage si permitían 
paso entre sí las Islas que lo formaban ; pero habiéndo- 
se internado halló que eran tantas y formaban tan 
extraviados Canales , que era difícil examinarlos en 
poco tiempo Un Indio le engañó prometiendo en- 
señarle la salida; pero asi que le puso en lo mas in- 
trincado del laberinto desapareció. Viéndose en este 
apuro, que hacían mas penoso la lluvia y la absolu- 
ta falta de víveres , resolvió retroceder, á pesar de 
lo que alargaría el viage con deber buscar los para* 
ges por donde había .entrado , para situarse en lugar 
conocido , a fin de dirigirse por la misma ruta que 
había llevado, como lo verificó. 

Había visto al desembocar el Canal de Torres 
iQn Golfo terminado al .O. ^ por multitud de Islas , y 
conjeturaba que los Canales formados por ellas ten- 
drían salida al mar. La analogía que hallábamos en to- 
4os los Canales de la parte reconocida no nos daba es- 
peranza de hacer descubrimiento alguno de útiles con- 
seqüencias , y tampoco debíamos exponernos en unas 
Goletas de tan defectuosa construcción á permanecer 

^ En este ataque hirieron al Oficial y í tres marineros, que-, 
dando los demás muy maltratados por los enemigos , que se ma- 
nejaron en el ataque con un espíritu y resolución muy distantes del 
Usoot que las armas de fuego suelen causar á los Salvages* 
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en latitudes crecidas en las proximidades del Equi- Agosto, 
noccio de invierno. En vista de esto pareció mas inte- 
resante emplear el tiempo que nos quedaba de campa- 
ña en reconocer la Boca de Ezeta , y situar algunos pun- 
tos de la Qosta desde Fuca para el S. , particularmen- 
te el Canal de Santa Bárbara. Las Corbetas Descu-r 
bierta y Atrevida hablan visto el año anterior algu- 
nas de las Islas que lo forman , deduciéndose de las 
observaciones que practicaron la defectuosa situación 
que tenían en. nuestras Cartas. Estas consideraciones 
nos hicieron elegir el partido de buscar pronta salí- 
^da al mar, prefiriendo los enunciados trabajos al ra* 
conocimiento de nuevos brazos y canales. 

CAPITULO XIII. 

i 

Lévanse las Goletas , y sigmn el Canal de la Des^ 
cubierta en que fondean — Vuelquen a dar la vela, 
j pasan for delante de la Bainehería de Sisia^ 

quis — Riqueza de los Indios que habitan en ella 

Se avista el Bergantín Ingles Venus Noticias 

di este buque. Fondean las Goletas cerca de las 

Ranchería de Majoa y Quacós en el Canal de la 

Atrevida. Desde él se dirigen d reconocer la 

Costa del N. s fero lo impide la cerrazón , y fon- 
dean^ — Padecen los cables , y pasan los buques 

al Puerto de Güemes. 

JbLl 8 á las seis de la mañana nos pusimos al remó 
aprovechando la marea , y poco después á la vela 
jiobre bordos : el viento estuvo vario en su fuerza 
y dirección. Aun estando el Sol descubierto se sea^» 
tia á veces un frío penetrante. 

Al entrar la noche intentamos fondear al abrigo de 
las Islas de la Costa del N. , donde el bote halló treíu'^ 
ta y dos brazas cascajo ; pero el fondo era tan des* 



lOft 

Agosto, igual, que la Mexurana tenia qurace brazas de agua 
por la popa » y sondaba treinta por la proa. La Sutil 
sondó en quarenta brazas, dexd caer el ancla , que 
cayó en cincuenta y cinco » y tuvo que bogar lle- 
vándola colgando hasta que . agarró. Después dio ca^ 
bo á tierra para asegurarse. 
Q ' £1 9 á las cinco de la mañana dimos la vela 
con viento al £• , regularmente fresco , con el que 
venciamos la marea , que durante toda la mañana nos 
fue contraria. Sisiaquis vino á bordo con dos de sus 
Indios f y nos dio á entender que Nutka quedaba al 
6£. y y que por la mar Uegariamos pronto á aqud 
Puerto. Nos pidió que pasáramos por sus rancberiasi 
donde podríamos dormir , nos regalaria , y sus muge- 
res nos servirian como hacian con otros Viageros , que 
por las señas que daba eran los Comerciantes y Ar- 
madores Ingleses , quienes les pagan con cantidad de 
cobre este agasajo. 

Vimos luego una gran ranchería en forma de, 
anfiteatro sobre una colina , rodeada de un gracioso 
prado » é inmediata á un riachuelo , formando calleiy 
j presentando á la mar una agradable vista por es- 
tar pintadas de varios colores las habitaciones , y ador- 
nadas de buenos dibuxos. Era la mejor que hablamos 
encontrado después de la de Tetacus. En esta tribu 
populosa 9 que según pudimos comprehender es^ la de 
los Nuchimases, ^e manifiesta el luxo que ha produ- 
cido el mucho comercio que tiene con las Naciozor 
Europeas y el contímio trato con la de Nutka. Aquí 
redoblaron nuestros Indios sus ofertas á los Coman- 
dantes para que pasasen a sus habitaciones ; y así 
que se cercioraron de que determinábamos no per- 
der tiempo , se fueron á su ranchería , y volvie- 
ron 'inmediatamente en numero como de cincuenta en 
diversas Canoas para cambiar pieles de Nutria , y 
unas mantas texidas de corteza de árbol y.yerbasr 
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coQ laBor Üe colores €n (fprma de^ cenefa^, muy simé- Agosto^ 
trica y de buen gusto. . : : 

- Desde las diez del día habiamos visto al O. un 
Bergantín ; llegamos por la tarde á su voz » y supimos 
ser el Venus , su Capitán Enrique Yhepherd , quer 
venia de Bengala , y habia tocado en los estableci-i 
mientos de Nutka y Fuca , y tratado con los .indi-» 
víduos de nuestros buques. Nos dio la triste notí-c 
cia de que en el de Fuca los Indios habían . muertor 
al Piloto de la Fragata Princesa D. Antonio Ce*: 
rantes. , 

El Bergantin llevaba solo veinte y dos hombres^ 
los mas de ellos negros Joloanos^ infelizmente vestidos^> 
y muy torpes para la maniobra ; sin embargo de que 
ninguna podía ser mas sencilla y bien dispuesta que: 
la de aquel buque, de un gracioso casco. Al rede-> 
dor sobre las bordas le ceiiia una red como de doS' 
-varas de alto » para estorbar una sorpresa de los: In- 
dios; y tenía bien colocados varios pedreros y qua^ 
tro cañones pequeños. Empezando a anochecer fon- x 
deamos los tres buques entre las famosas rancherías 
de Quacós y de Majoá : de una y otra acudiéroii 
muchas Canoas, y en una venía el Tais de Majoá^ 
que se anunció por tal ^ regalando una piel a cad^ 
uno de los Comandantes de los buques. Traían gran 
cautidad de ellas muy buenas , y compramos algu«) 
ñas ; mas por condescender con las importunas ins*^ 
tancias de los naturales , que por la ventaja queí 
proporx:íonaba el hacerse ^e ua géneto queenlos 
Presidios de Californias es mucho mas barato. Un^ 
plapcha de cobre de catorce libras por dos pieles, la» 
una buena y la otra mediana , fue el ajuste que pu- 
dimos arreglar. Así el Capitán Ingles , sin embargo 
de la economía y del ahorro con que i manejaba su 
expedición, se quejaba.de las pocas medras que le 
{ifiodufia» este comercio. , , . . . ,. b 
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Agosto. En proporción á la mayor concurrencia de na* 
turales á las Goletas se habia aumentado nuestra aten- 
clon para precaver disgustos con ellos ; pero no tar- 
^ damos mucho en conocer la utilidad de este traba- 
jo , y la necesidad de continuarlo. Un accidente nos 
hizo . ver a lo que expone el genio violento y po- 
co sufrido de los Salvages. Se indispuso uno de ios 
nuestros con un Indio , y este inmediatamente pidió 
im cuchillo a otro de los que estaban en las Ca- 
noas y y se vino dentro de la Goleta Sutil á hacer 
frente al Marinero , a quien ya halló con un sable 
desenvaynado esperándole. Todos los Indios se in- 
quietaron , y empezaron á llamar á su Tais que es- 
taba en la Cámara. Costó bastante trabajo tranquili- 
zarlos por entonces y mantener la buena armonía hasta 
que se fueron al anochecer. Estos Indios son bien aper- 
sonados y SUS facciones proporcionadas , su mirar fiero, 
y su porte desembarazado : no traian consigo muger 
alguna. 
ID En la madrugada del lo dimos la vela en de* 

manda de la Costa del N. para reconocerla y situar- 
la. Al atravesar el Canal de la Atrevida le halla* 
mos terminado al O. por muchas Islas cuyo aspecto 
^ oíVecia estar próxima la salida al mar. El tiempo se 
cerró con lluvia, y aunque el viento fresquito por 
el SE. nos proporcionaba correr buenas bases para 
levantar la Carta, la obscuridad de que se habia cu- 
bierto la tierra nos lo estorbó. Llegamos en efecto 
á las doce del dia á media milla de la Costa del 
N. , y hallamos muchos Islotes. El viento SE. batía 
en ella , ya mas fresco con lluvia y cerrazón , por 
lo que viramos sobre la Costa del S. para coger 
fondeadero á su abrigo. Nos dirigimos á una playa 
empezando á sondar por veinte y cinco brazas are- 
na fina parda : continuamos hasta estar á cable y me- 
dio de la Costa , y anclamos quedando el cuerpo del 
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buque después de dar u¿ cabo.á tierm en seis bra- . 1791, 
zas fondo arena y escaramujo. Agosto. 

En la noche llovió mucho , refrescó el viento, 
y la resaca fue tan fuerte , qué las Goletas embar- 
caban agua por la proa en las cabezadas. Cedió al 
amanecer , recorrimos los cables /y Ips hallamos lasr 
timados. Inmediatamente 00$ lévamps para mejorar 
de fondeadero, estando tel viento calmoso por el SE.; 
pero sin cesar de llover , y permaneciendo la cerra- 
zón. Seguimos la Costa después de montar los Islo- 
tes qué teníamos al, NO. , y hallando un? abra á po- 
ca distancia, nos entramos en ella, y (diino^ fondo 
en veinte y dos > brazas arena y fanga. Llamamos 4. 
este surgidero Puerto de Quemes en obsequio del 
Virey de Nueva España , especial protector de la 
expedición de nuestras Goletas. ' :, 

Hay otra cala á la parte del SO. de? este Puer- 
to ; pero solo puede servir para embarciaclones peque- 
ñas por tener poco fondo en la entrada. El mejor 
ancladero para buques grandes es a la parte de SE. : 
la Costa del N. es sucia; hay un rio en ella de buen 
3g^*> y se encuentran parages cómodos «para -hacerr 
la en gran cantidad., La Costa Q. ü^tecQ una^ bue; 
na playa para pasear , y en lo interior hay abundan;- 
cia de plantas antiescorbúticas , entre las quales vi- 
mos el quilite, verdura que ño es desagradable. 
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Agosto. CAPITULO XIV. 

Permanencia de las Goletas en el Puerto de Güe- 

mes. Reconoeimienti del Canal de la Salida Se 

levan , / toman el fondeadero de Mier. — Pasan 

después al de Villavicencio — Salen al mar , / yjwi- 

dean entre Punta Sutil y Cabo Scot. — Por un tem* 

foral arriban a Puerto Valdés , desde donde 

hacen su navegación al de Nutka. 

1 1 JQiI día 1 1 fue de continua lluvia , y todo él estu- 
vo el viento por el segundo quadrante. Así siguió 
el 1 2 con varias ráfagas de viento £. ; pero nues- 
tra segura situación nos libraba de todo cuidado , y 
nos dexaba disfrutar del agradable alimento que pro- 
porcionaba la abundancia de lenguados , salmones , ra* 
yas y y una multitud de peces pequeños semejantes 
al bacalao de Maluinas, que se acogen á estas orillas, 
y los pescábamos fácilmente. 

Nuestra mansión en este Puerto fue larga , porque 
el viento entablado por el SE. con continuos aguace- 
ros no permitía otra cosa. Nos considerábamos muy 
próximos á la salida al mar , y no debiamos elegir 
un tiempo tan poco á propósito para el reconoci- 
miento de la boca occidental del Estrecho y de la 
parte de Costa comprehendida entre esta y Cabo 
Frondoso ; con mas razón quando le empleábamos con 
utilidad en el preciso arreglo de los reloxes marinos 
aprovechando las claras que nos permitian ver el Sol. 
Las Goletas hablan rozado una de sus principales 
amarras en el fondeadero anterior , y solo les quedaba 
otra de satisfacción y una guindareza de cáñamo. Por 
esto no podiamos tampoco exponemos á buscar un 
fondeadero próximo á la salida al mar con tiempos 
contrarios ó poco seguros. 

Nuestro corto trato con los Indios del Puerto de 
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Guemes lió nos proporciono otra utilidad qne la com- Agosto. 

pra de algunos salmones frescos ; pues no pudimos ad- 
quirir de ellos noticia alguna interesante. Tenian so 
pesquera en la cala del SO. , é inmediatas algunas cho^ 
zas , que dexaban a veces abandonadas : venian á las 
Goletas á hacer sus cambios , y acabados se separa- 
ban al instante. Fueron muy pocos los que nos visi'- 
táron , mostrando una estupidez que no se hallaba 
en los de la Ranchería de Majoá , sin embargo de ser 
los de Güemes oriundos de ella. Acaso provendría 
la diferencia de lo reducida que está su sociedad en 
el destierro en que viven. 

Verificadas las observaciones para el arreglo de los 
reloxes marinos, salió Galiano en la Lancha el 22 a ^^ 
reconocer el Canal que seguia al O. y con el fin de bus« 
car un buen fondeadero cerca de la salida al mar, 
trasladarnos a él , y aprovechar la primera ocasión de 
viento al NO. para pasar á Nutka. Corrió toda la 
Costa S. del Canal de la Salida sin hallar fpndea* 
dero hasta el Puerto que llamó de Gorostiza« Pasa* 
do este observó la latitud y horarios £. 0« con Pun« 
ta Sutil y muy cerca de ella , valiéndose del hori- 
zonte artificial , con lo que determinó la situación de 
la boca O. de dicho Canal ; y volvió á la$ Goletas á 
la media noche. , 

£1 23 zarpamos en demanda del Puerto de Go« 23 
rostiza, navegando primero al remo y después á la 
vela con ventolinas del E. , que fueron tesando hasta 
el medio dia , a cuya hora calmaron de pronto , y 
saltó el viento al Q. con fugadas duras ^ fuertes chu- 
bascos y gran neblina. No podiamos ganar el fondea- 
dero 9 y por tanto fiíe forzoso arribar al Puerto de la 
salida por no pasar la noche sobre bordos eé un Ca- 
nal tan estrecho ; pero a poco de haber arribado em- 
pezó á ceder el viento , la neblina á disiparse , y i 
tomar el cielo otro semblante. Con esta mutación 
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Agosto, creímos no deber perder la ventaja que habíamos ad- 
quirido ; y así se mandó al bote para que buscase an- 
cladero sobre la Costa. Le halló en efecto en veinte 
y siete braxas cascajo. Nos dirigimos á él ^ y fondea- 
mos en el surgidero á que después llamamos de Mier. 

Con la calma de la madrugada adelantamos al 
remo , hasta que á las nueve se entabló el viento 
del O. Seguímos bordeando con alguna ventaja to- 
da la mañana y y empezamos á decaer desde el me- 
dio día; pero determinados á no perder lo grangea- 
do, dexamos al bote sobre la Costa del N. , donde 
se ofrecía á la vista un buen amarradero. En efec- 
to reconoció que era muy cómodo y seguro : Uega- 

- mos a él, y dexamos caer el ancla en veinte y cin- 
co brazas arena y cascajo en una cala j á que se dio 
el nombre' de cala de Villavicencio. 

A la madrugada salimos en demanda de la boca 
del Estrecho; y entablado luego el viento por el E. 
fresero, hicimos buena diligencia. Vimos fondeada so- 
bre la Costa del N. una Balandra que no correspon- 
dió con su bandera á la nuestra. £1 Sol , que estu- 
vo cubierto, no permitió observar; pero tampoco era 
necesario por estar ya la boca de la salida de las 
Goletas bien situada^ Para tomar un exacto cono- 
cimiento de sus Costas siguió muy de cerca la Su- 

í.^ til' la del N. ,y lá Mexicana la del S. El Bote de 
la primera reconoció la Cala de Consolación , y otro 
abrigo muy seguro en la punta N. de la salida , con 
fondo desde seis hasta veinte y quatro brazas lama. 
A este surgidero le dimos el nombre de Puerto Val- 
dés¿ El viento estuvo vario en su fuerza y direc- 
ción; el cielo y horizonte obscuros. Esperamos has- 
ta ver como sie declaraba el tiempo para tomar par- 
tido; pero entablado el viento del E. al NE. , nos 
echamos á la mar. 

Anocheció toldado , y -seguimos la bordada de 



I09 

tierra con la claridad de la Luna ; fondeando en Agosto, 
treinta brazas arena fina negra en parage muy opor- 
tuno f para desde él continuar nuestras tareas la ma- 
ñana siguiente. 

Al amanecer, sin embargo del mal cariz, sus- 
pendimos ei ancla , y seguimos hasta estar á media 
milla de tierra por diez y seis brazas cascajo : en- 
tonces corrimos la Costa hacia Cabo Scot con vien-* 
to muy fresco del SE. 

Conforme íbamos saliendo al freu que forma 
este Cabo con las Islas de Lanz , y al paso que 
adelantábamos se llamaba el viento al S. Viramos 
por í^dondo para atracar la Costa ; pero el viento 
refrescó de tal manera , que era lo mas prudente 
volver á la boca del Estrecho,, y tomar el Puerto 
Valdés. Así lo verificamos á las dos de la tarde;, 
quando ya el cielo presentaba señales nada equívo- 
cas de un temporal irresistible para nuestras débiles 
embarcaciones. La soledad , el aspecto sombrío de 
la Costa y la aspereza de las montañas , otras ve^ 
ees triste espectáculo para nosotros , era entonces ale-r 
gre y lisonjero considerada la seguridad que su abri- 
go nos ofrecia. 

Sabíamos que para hallar la entrada estando del 
S. al OSO. del Puerto , y no á mucha distancia 
de la boca , debian buscarse en la Costa alta y acan- 
tilada del £. dos manchas , una blanca y otra xoxa; 
que son bastante notables. Entramos por la boca , que 
es de dos tercios de milla , y pasada una Isla en- 
contramos cómodo fondeadero en un espacio qua- 
si circular , que parece una dársena. Las colinas que 
lo rodean , cubiertas de espeso bosque , defienden las 
embarcaciones de los recios vientos ; y la abundan- 
cia de peces con que brinda el mar proporciona va^ 
riedad en el alimento , y sirve de alguna distracción 
á los aficionados á la pesca. 
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Agosto. Subsistiendo el tiempo malo y revuelto perma- 
30 iiecimos al ancla hasta el dia 30 por la mañana , que 
dimos la vela , y sobre bordos nos echamos fuera. 
Anochecimos cerca de Cabo Boisé ( ó Frondoso )» 
donde ya estábamos en la parte de Costa recono- 
cida por nosotros mismos , y situada por las dos Cor- 
yetas Descubierta y Atrevida de nuestra Marina en 
el año anterior. Así aprovechamos con toda vela el 
viento que seguia muy fresco , y logramos amane- 
cer á la vista del Puerto de Nutka 1 anclando en él 
al medio dia# 

CAPITULO XV, 

Riftextones sobre ta ninguna utilidad que (frecen 
hs reconocimientos anteriores...^ Noticia de lo acae* 
sido en el Puerto de Nutka durante nuestra eam^ 
jpaña , / embarcaciones que surgieron en //._ Arri- 
ban d Nutka las del mando del Capitán Ingles Jor^ 
ge Wancouwer , / este Oficial manifiesta ta comisión 
que tenia de su Corte para recibir el Puerto de Nut* 
ka y el establecimiento Español que habia en él, 
á nombre de la Gran Bretaña. 

JLílegamos á Nutka a los quatro meses de nuestra 
salida de este Puerto, habiendo ocupado todo este 
tiempo en reconocimientos , que por la mayor par- 
te solo pueden servir para satisfacer la curiosidad; 
pero que de ningún provecho son á los navegan- 
tes. Una vez decidido, como lo está por resultas de 
esta exploración , que por el Canal de Fuca no hay 
paso al mar Atlántico , ningún atractivo ofrecen las 
tristes y estériles mansiones del interior de este Es- 
trecho al navegador comerciante, porque no se ha- 
llan en ellas producciones terrestres ni marinas cu- 
yo examen ó adquisición merezca exponerse á las 
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conseqüencias de una navegación dilatada por cana* Agosto, 
les angostos , sembrados de escollos y baxíos. No 
vimos nutrias ni quadrüpedos cuyas pieles pudie- 
ran prestar cebo á la codicia ; ni la disposición del 
terreno proporciona tampoco situaciones cómodas pa* 
ra formar establecimientos , ó para pasar una inver- 
nada en caso necesario. Solo el filósofo podría aca- 
so encontrar en estos parages materia de contem- 
plación y á vista de un suelo y de unas gentes tan 
vecinas al estado primitivo del mundo, como dis- 
tantes de la civilidad europea , que ni aprecian ni - 
codician. 

Las pocas fuerzas en que consistía nuestra ex- 
pedición > y la necesidad de adelantar á toda costa 
los reconocimientos hidrográficos, nos privaron de la 
satisfacción que hubiéramos tenido en visitar las ran* 
cherías y casas de los naturales, y tratarlos con la 
intimidad necesaria para conocer su índole, costum- 
bres y gobierno. Pero por lo que pudo inferirse de 
la poca comunicación que con ellos tuvimos , nos 
pareció muy vario su carácter ; porque unos se mos- 
traban afables y liberales y confiados , al paso que 
otros manifestaron disposiciones enteramente contra- 
rias. Sin embargo, á nosotros no nos han dado mo^ 
tivo de queja sino solo una vez que intentaron in- 
sultarnos ; ¿iendo cierto que muchas se hallaron su- 
periores en los encuentros con nuestra lancha , y 
que han sido freqüentes otras en que hemos reci- 
bido de ellos los servicios de la hospitalidad. 

£1 gobierno de estos naturales de la entrada y 
canales de Fuca , la disposición interior de las ha- 
bitaciones, las manufacturas y vestidos que usan son 
muy parecidos á los de los habitantes de Nutka, 
cuya descripción daremos mas adelante. No pudi- 
mos satisfacer nuestra curiosidad acerca del destino 
que dan á las grandes cantidades de cobre que ad* 
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Agosto, quieren , siendo poco el que gastan en sus adornos, 
y mucho el que reciben en cambio de las pieles por 
medio de las embarcaciones que hacen este comer- 
cio, que ha llegado á ser muy lucroso en estos úl- 
timos tiempos por haber aumentado el precio de 
las píeles á proporción de lo que ha crecido su con- 
sumo y el concurso iie compradores. Decia Afacuí- 
na que las habia vendido al Capitán Meares á diez 
por plancha en el año de 178S; y en el dia se da 
una plancha de media arroba por cada piel de pri-* 
. mera calidad. £n nuestro corto trato con los Ñu- 
chimases no conseguimos que nos diesen tres pie<^ 
les de regular tamaño y calidad por dos planchas 
de cobre de una arroba de peso. 

Las utilidades que sacó el navegante ingles Jot* 
ge Dixon del comercio de la peletería en esta Cos^^ 
ta excitaron U codicia de los traficantes á vista de 
las crecidas ventajas que le resultaron , y que publi- 
có en la relación de su viage. Así^ aunque varias 
circunstancias han hecho desde entonces disminuir 
considerablemente las ventajas que en el principip 
proporcionó esté tráfico , han llegado á contane' en 
1792 hasta veinte y dos embarcaciones empleadas en 
él: á saber 9 once Inglesas , ocho Americanas, dos Por- 
tuguesas y una Francesa ; y el Americano Mr. Gray, 
Capitán de la Columbia , ha adquirido por sí solo 
tres mil pieles. Apenas hay punto en la Costa des- 
de los 37 hasta los 60 grados que no esté visita- 
do por estos buques ; de suerte , que si carecemos 
de una carta circunstanciada y verídica formada por 
resultas de las noticias , exploraciones y reconoci- 
mientos de estos navegantes, es porque los que des- 
cubren un Puerto ó entrada que antes no se co- 
nocía , y en que hallan habitantes y proporción de 
adquirir pieles con ventaja , aprovechan la ocasión, 
y ocultan la noticia del descubrimiento , coa la mí- 
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ra de hacer por largo tiempo un comercio exclusí- ijgt. 
YO en aquel parage. Agosto 

Hallamos en el Puerto al Comandante del De- 
partamento de S. Blas el Capitán de Navio D. Juaa 
de la Bodega y Quadra , con solo el Bergantín Acti* 
vo de las embarcaciones de su mando. Había des- 
pachado en 13 de Junio á la Fragata Aranzazu al 
mando del Teniente de Navio D. Jacinto Caama- 
ño , acompañado de yaríos Pilotos , un Dibuxante 
y un Delineador , al reconocimiento del interior de 
la entrada de Bucareli ; y á la Fragata Concepción 
para que dexase en los presidios de S» Francisco, 
Monterey , y Canal de Santa Bárbara , el socorro que 
anualmente se les envía de cuenta de S. M. 

También estaba en Nutka la Fragata Inglesa 
Dédalo , procedente de Portsmouth , con víveres pa- 
ra la expedición del Capitán Wancouwer. Su Co- 
mandante Tomas News traía Real orden, expedi- 
da por nuestro Ministerio de Estado , para que el 
Oficial Inglés que la entregase al Comandante de 
aquel establecimiento Español fuese puesto en po* 
sesión de lo que correspondía a la Nación Inglesa, 
según la convención hecha entre las Cortes Espa- 
ñola y Británica , y firmada en el Real Sitio de 
S. Lorenzo á 28 de Octubre de 1790. Salió de In- 
glaterra encargado de esta orden y de las^ instruc- 
ciones correspondientes para cumplirla el Teniente 
de la Marina Real Ricardo Augusto , que debía 
poner estos documentos en manos de Mr. Wan- 
couwer ; pero la suerte desgraciada que tuvo en las 
Islas de Sandwich , donde murió á maños de los 
Indios y privó a aquel digno Oficial de continuar su 
carrera y los méritos que ya le habían adquirido 
honrosa reputación. 

Noticioso el Capitán Wancouwer de este suce- 
so quando intentaba seguir por algunos dias sus re- 

p 
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Agosto conocimientos hacia el Norte , los suspendió por este 

año , y fondeó en Nutka el 27 de Agosto. Nos 
dixo que a su salida del Estrecho habian barado y 
estado para perderse los dos buques de su mando al 
SO. de Cabo Norte ; pero loeró libertarlos sacando 
ilesa la Corbeta : el Bergantín padeció mucho , y 
fue preciso recorrerlo. Nos informó asimismo haber 
examinado la Costa del Continente hasta 52^ 30' 
de latitud , notando que desde Cabo Norte has- 
ta el término de sus reconocimientos no se presen- 
taba la tierra tan quebrada , ni ofrecia tantas bocas 
como en la parte mas Sur , y solo halló un Canal 
que se internaba corta distancia. El trozo de Costa, 
que se representa punteado en nuestra Carta , es sa- 
cado de la copia qué nos comunicó este Oficial; 
usando de la misma franqueza y buena fe con que 
le manifestamos nuestros descubrimientos , de los 
quales tomó la parte que creyó ütil para comple- 
tar los suyos. 

El Comandante Wancouwer y el del Departaineii' 
to de S. Blas D. Juan de la Bodega y Quadra^ comisio- 
nados de sus respectivas Cortes para dar cumplimien- 
to á la citada convención , no estaban conformes en 
la inteligencia que debía darse á las órdenes con 
qué se hallaban. Quadra decía que para proceder 
según el primer artículo de aquel convenio , que 
mandaba : Qug el Oficial de S. M. B. que le pre- 
sentase fuese fuesto en posesión de los edificios^ 
distritos 6 porciones de terreno que se hubiesen ha- 
llado ocupados por los subditos de aquel Monarca 
en Abril de 178 g , así en el Puerto de Nutka , co- 
mo en otro que* decian llamarse Puerto Cox, sitúa- 
do como a diez y siete leguas de distancia del an- 
terior y restituyendo a dicho Oficial los tales dis- 
tritos y demás cosas de que fueron desposeídos : de- 
bía decidirse quales eran estos edificios , distritos y 
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porciones de terreno. Para aclarar estos puntos ha- Agosta 
bia tomado Quadra declaración á Macuina , Prín- 
cipe del territorio , ante varios testigos imparciales, 
y solicitado informes del Capitán del Paquebot el 
Feliz Aventurero, D. Francisco Viana , de Mr. In- 
grahan y de Roberto Gray , que presenciaron los 
hechos acaecidos en Nutka el año de 89 á la lle« 
gada de la Fragata Española del mando de D. Es* 
téban Joseph Martínez. De todas estas averi^acio- 
nes resultaba que Machina no vendió ni cedió por* 
cion alguna de terreno á los Ingleses , y que estos 
tuvieron en tierra solo una barraca de tablas, que 
después desbarató el Capitán Douglas á su salida 
para las Islas de Sandwich, y de que existían ves- 
tigios quando llegó Martínez. En esta inteligencia 
manifestó Quadra al Comandante Ingles no podia 
Jhacer una entrega absoluta del Puerto de Nutka y 
de los territorios que le rodean; pero se convenia á 
ceder las casas, oñcinas y huertas que con tanto traba- 
jo y esmero habíamos hecho y labrado los Españoles, 
retirándose al Puerto de Nuñez Gaona á la entra- . 
da del Canal de Fuca , mientras que informadas las 
^os Cortes por los Comisarios comisionados, decidían 
el modo de terminar la negociación. 
- . Wancouwer respondió á esta propuesta , insis- 
tiendo en la entrega de los edificios , distritos y 
porciones de terreno qu€ locupabain los vasallos, de 
S. M. B. en 17 8 g , tanto en el Puerto de Nutka, 
como en el que se conoce con el nombre de Puerto 
Cox. Pero no conviniendo Quadra en que hubiese 
habido en aquella época tal ocupación , y siendo 
cierto ademas que entonces no existían en .Nutka 
casas , edificios , ni distritos de propiedad Inglesa que 
formasen el pretendido establecimiento cuya devo- 
lución y entrega se solicitaba , acordaron los dos Co- 
misarios Español y Británico dexar las' cosas en el 
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Agosto estado en que se hallaban , y dar cuenta á sus res- 
pectivas Cortes del fundamento que tenían para esta 
deliberación. 

Habían anclado en este Puerto después de nues- 
tra salida , á mas de las embarcaciones de Wan- 
couwer y Fragata Dédalo, el Paquebot Portugués 
el Feliz Aventurero , con carga de quinientas pie- 
les. Salió de Macao el 4 de Mayo de 91 : perdió 
mucha parte de su tripulación en la entrada del 
Príncipe Guillermo , y la necesidad le obligó á to- 
mar este fondeadero consumidos ya los víveres. £1 
Bergantín Venus , procedente de Bengala , su Ca- 
pitán Henrique Chepens. Una Fragata Americana 
mandada por Mr. Gray. £1 Bergautm Hope Ame- 
ricano mandado por Mr. Ingrahan. La Fragata Ame- 
ricana la Margarita , su Capitán Jayme Magé, Co- 
mandante de varias embarcaciones Bostonesas. Una 
Fragata Inglesa de treinta cañones , nombrada la 
Butter-worth , su Capitán Guillermo Brown , que 
conducía pliegos para Wancouwer , y tenia orden de 
fornuir dos establecimientos en la Costa , y uno en 
la Isla de la Reyna Carlota. La Balandra Inglesa 
el Príncipe León , mandada por Mr. Spar , de la 
Compañía de Brov^n, que salió de Londres en Oc*- 
tubre de 1791. El Bergantín Ingles Tresbes , man- 
dado por el Teniente de la Marina Real Guillermo 
Alder , con pliegos para Wancouwer i y una Ba- 
landra en piezas , para cuyo armamento pidió per* 
miso a D. Juan de la Bodega , quien se lo conce- 
dió 9 facilitándole ademas quantos auxilios creyó le 
serían útiles. 
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CAPITULO XVL Agosto 

Noticias náuticas , y deserijpcion de la entrada 

é Isla de ISfutka — Producciones terrestres^ 

y las del mar que la rodea. 

JlLi Alférez de Fragata graduado D. Juan Perezj 
Comandante de la Fragata Santiago , que habia sa- 
lido de S. Blas para hacer descubrimientos en la 
Costa NO. de la América , estuvo fondeado el año 
de 1774 cerca de la Punta de S. Esteban , á que 
llamó después el Capitán Cook Punta de Arreci- 
fes. Trató' con los naturales de la entrada que se le 
presentaba á la vista , y le dio el nombre de Puerto 
de S. Lorenzo. En el año de 1778 lo visitó el di^ 
cho Capitán Ingles, é ignorando que extrangero al- 
guno le hubiese precedido en este descubrimiento, 
le impuso el nombre ¿q Entrada del Rey Jorge. 
Pareciéndole después que los Indios le llamaban con 
eb de Nutka , siguió nombrándole así ; pero la ver^ 
dad es que estos no conocen semejante vocablo ; que 
el único que tiene alguna semejanza en su idioma 
es el de Nutchí^ que significa montaña, y que no 
se sabe hayan dado nunca á dicho Puerto otro nom- 
bre que el de YucuatL 

Su boca tendrá dos y media millas de ancho: 
en lo interior se encuentran varias Islas pequeñas ^ 
de mediana altura cubiertas de arboleda : á la par- 
te occidental está la I^la de Nutka, también nom-' 
brada de Quadra y Wancouwer , cuyos límites aun 
no se conocian bien en 1791 quando estuvieron ea 
ella las Corbetas de S. M. Descubierta y Atrevida. 
El Comandante de estos buques destino á los Te- 
nientes de Navio D. Joseph de Espinosa y D. Ci- 
riaco Cevallos para que averiguasen si el Canal que 
se presentaba al N£. teaia comunicación con la fia^ 
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Agosto hía de Buena-Esperanza , y si alguno de sus brazos 
se extendía considerablemente hacia el N£. ó £., 
pudiendo prometer comunicación con el otro mar. 
Estos Oficiales hallaron que el terreno en que está 
el establecimiento pertenece á una Isla como de 
veinte millas de £. á O. , que tiene quince de an« 
cho por uno de sus extremos de N. á S. , y cinco 
por el otro : que las aguas que entraban por la 
boca de Nutka comunicaban con las de la Bahía de 
Buena-Esperanza ^ y que el Canal principal extendía 
algunos brazos á cortas distancias en lo interior de 
lo que entonces parecia costa firme , y donde se ha- 
llan las rancherías de invierno de los naturales. Tal 
fue el resultado del reconocimiento y observaciones 
astronómicas que practicaron en las Lanchas de las 
Corbetas por espacio de ocho dias ^ en los quales 
verilearon del £. al O. todas las Costas de este gran 
seno i y desembocando al mar libre por la Bahía de 
Buena^Esperanza , regresaron por él á los buques de 
donde habian partido. 

Mirada desde la mar la Isla de Nutka presenta 
en todos tiempos una vista agradable : sus alturas 
cubiertas de espesos pinos y ciprcses i cuyo verdor 
es permanente y dan una idea de fertilidad y hermo- 
sura que se disipa desde luego que se ponen los 
pies en sus orillas. Formada de una piedra gris, cu- 
bierta por la mayor parte de la tierra que dexa k 
descomposición de los árboles y plantas ^ está circui- 
da de playas pobres, de precipicios y maleatas. Ase- 
gura el Naturalista D. Francisco Mosiño que cor- 
ren algunas vetas metálicas por las serranías de esta 
Isla , y se inclina á creer que son de hierro , cobre 
y alguna otra de plata. 

£1 Puerto en cuyas orillas tenemos el estable- 
cimiento , á que Cook habia dado el nombre de 
Friendly Cove ó Cala de los Amigos , y que D. Es- 
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téban Martínez llamó de Santa Cruz , es una peque- Agosto 
. ña herradura que casi la cierra una Islita , sobre la 
qual está el fuerte que defiende la entrada. Su fon- 
do es de buen tenedero , y la proximidad á que se 
puede estar de tierra proporciona el dar amarras á 
ella. £1 establecimiento.de la marea en plenilunio y • 
novilunio sucede á las 12^ 20^ de la mañana , y en las 
mayores sube el agua qqince pies (i). 

Desde principio' de Mayo hasta fin de Agosto^ 
se disfruta los mas de los dias un tiempo claro : á la' 
inedia noche empieza á entablarse eí terral ó YÍea-. 
to NE. ) que acaba á las siete ü ocho de la ma- 
ñjina. De diez á once salta el viento al NO. , al- 
gunas veces bastante fresco : dura hasta el anoche-> 
cer, que cae, y rola al N. A fines de Agosto tocan^ 
los vientos en el segundo y tercer quadrantes , em« 
pieza á cubrirse el cielo de neblina , y son freqüen- 
tes las lluvias. Por Noviembre se experimenta lo 
mas rigoroso de los temporales y tormentas » aunque 
sin oirse truenos sino rara vez.. Durante el mvier-' 
no son terribles los Nortes , cuya fuerza es tal , que 
suele arrancar los árboles con sus raíces /y poner en 

(i) La relación del Víage del Capitán Coók en 1778 trae' 
una observación acerca de 4as' mareas de Nutka, que es, digna, 
de notarse. Dice que el estabUcin;iiento de la marea e» á ;z^ 
20^ : el agua sube ocho píes y nueve ' pulgadas en la^ crecien- 
tes que Bticeden durante él 'día en los inmediatos i \k con- 
junción y oposición , y dos píes mas si la creciente es por la 
noche. . . 

En el diario de la expedición de Receta y Quadr^ í la Cos- 
ta KO. de América se lee que el tiempo que estuvieron en el 
Puerto de la Trinidad observaron que en '24^$ se rerrficaban 
las dos crecientes v las dos menguantes ; pero con la diferen- 
cia de que en la una baxaba el agua siete pies y en la otra * 
cinco. Que esta desigualdad les movió á continuarlas obser- 
. raciones , y ademas de confirmarse las primeras , resulto que 
el dia de la conjunción de la luna fiíe aquélla diferencia de 
tres pks« y sucedió la plcaq)^:á Im l^\ . 
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Agosto peligro á las embarcaciones que están en el fondea^ ' 
dero. Hasta Enero no se ven hielos , y aunque se 
congelan los riachuelos, está siempre libre la nave- 
gación del gran canal. De todo resulta que el clí« 
ma de este pais es mucho mas suave que el de la J 
costa opuesta de la América á la parte del £. en J 
el mismo paralelo. ^ 

La salubridad del temperamento puede inferir*, 
se de las pocas enfermedades á que están sujetos 
los naturales , y de la robustez que hemos conserva- 
do los Europeos durante el tiempo de nuestra per- 
manencia en Puerto. £s verdad que algunos indivi* 
dúos de la tropa y marinería establecida en tierra 
adolecieron de tercianas, y escorbuto; pero esto pro- 
cedió de los malos alimentos de que tuvieron que 
hacer uso , y de las grandes humedades á que Jos 
expuso la precisión de trabajar en los bosques para 
el desmonte. -* 

Sin embargo del poco espesor ó profundidad de 
la capa de tierra que cubre las piedras, no dexa de 
ser fértil el terreno. Es muy difícil penetrar en lo 
interior de los bosques , así por las profundas bar« 
raneas que se hallan , como por estar casi cerrados 
con la abundancia de pinos , cipreses , algunos ce- 
dros y robles , muchas plantas medicinales , y otras 
que (ten florea de muy buen olor , y frutillas de 
agradable gusto. Quantas especies de plantas hÍ2o 
cultivar nuestro compatriota el Capitán de Infan- 
tería P. Pedro Alberni , tantas llegó á coger del 
mismo tamaño y calidad que las que producen las 
fértiles tierras de Andalucía. Solo el trigo y el maíz 
se malograban siempre : esta semilla crecía vigoro- 
samente , y el trigo se criaba con languidez , sin lle- 
gar nunca á cuajarse el grano en sus espigas. La 
cebada se cultiva con mejqr éxito , y las papas las 
da la tierra con abtmdanci^oA pesar de esta ÍQrti*^ 



lidad , como en invierno se cubre de nieve el ter- 179a. 
reno , y en verano no se encuentran yerbas á pro- Agosta 
pósito que poder gvtardar para aquella estación , no 
es dable mantener ganado vacuno ni lanar, y solo 
puede subsistir algún ganado cabrío ó de cerda. 

Los naturales no habitan mas que las playas, de- 
sando los montes á los osos, venados, linces, lobos, 
collotesy tejones, martas, ardillas, topos y ratas. Las 
que han baxado á tierra de los buques Europeos han 
propagado tanto , que causaa estragos de grande coa-^ 
sideración en los almacenes y casas. 

Las especies de aves terrestres que hay en el 
país de Nutka son : gorriones de pico corvo, car* 
pinteros , calabrios , canarios , palomas torcaces , gar* 
zas, águilas de cabeza y cola blanca , cuervos y chu-* 
pamirtos. Las aves aquáticas son poco numerosas, y 
solo se encuentran algunos patos de agua dulce y 

salada, saramaguUones , sarapicos y gaviotas Entre 

los reptiles se vieron algimas culebras y víboras. _ 
De los insectos los que se hacen muy molestos soa 
los mosquitos, que abundan mucho , y mortifican con 
exceso á los naturales. 

Mas rica es la mar que baña las orillas de Nutka, 
pues en ella se crian sabrosos salmones , bacallaos, 
pescadas , doncellas , truchas ^ lenguados y rayas , sar-« 
dinas , arenques &c. Pero de sus diversas y ricas 
producciones la que mas aprecian los Indios es la 
ballena y la nutria : la primera porque les propor- 
ciona alimento para mucho tiempo ; y la segunda 
porque con su piel les suministra con que cubrirse 
y abrigarse , siendo al mismo tiempo la única mo-' 
seda ó género de cambio de que se sirven para ha« 
cer el comercio. 

La nutria de mar es animal anfibio ; pero vive 
casi siempre en el agua , y se aleja muchas leguas 
dé las Costas. Se la ve algunas veces 4 estas gran- 



■^A- 



122 

Agosto des distancias nadando de espaldas , llevando sus hi- 
jos. sobre el pecho , y otras sobre los lomos, mientras 
que por sí no pueden nadar , y executando de este 
modo sus viageSy que por lo común no tienen otro 
objeto que buscar el pescado chico que les sirve 
de alimento. Jamas se ha notado que estos anima- 
les desamparen á sus pequeñuelos aunque se vean 
en el peligro mas evidente de ser cogidos , por no 
darles lugar aquel estorbo á usar de toda su agilí« 
dad i prefiriendo siempre el morir al partido de des- 
prenderse de ellos y abandonarlos, 
t £1 luxó de los Asiáticos por una parte , y la ne- 
cesidad é interés de los Indios por otra van destru- 
yendo la especie de este aprecíable animal en la 
Costa NO. de la América, que freqüentan muchas 
embarcaciones extrangeras sin otra mira que la de 
cargar el mayor número de pieles posible para vén« 
derlas en Cantón. Los naturales , ambiciosos de ad-^ 
quirir con ellas no solo el abrigo nectario , sino 
también un trage honorífico y un medio con que 
comprar cobre y. conchas., Qb|Q|:os que constituyen 
en la mayor parte sus riquezas., perseguían las d6* 
trias con tal empeño, que apenas! hay trecho de 
Costa desde los 36 hasta los 60^ de latitud , don- 
de los habitantes no se exerciten durante el vera- 
no en la pesca de estos anfibios. La conformación 
de sus .pulmones , que no les permite tener la ca- 
beza sumergida en el agua mas de dos ó tres mi^ 
ñutos , proporciona una gran ventaja á sus persea 
gúidores ; aunque muchas veces la velocidad con 
que nadan burla la atención de los mas diestros en 
esta caza. 

La hermosura de la piel varía con la edad de 
estos animales : quando son de pocos meses están cu- 
biertas de un pelo blanquecino de fea vista : este lo 
fúerden.luegoiy aparece entonces otro corto 7 obs^ 
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curo. En llegando la nótria á estado de no crecer Agosto 

mas se espesa aquel ^ pelo, se ennegrece enteramen- 
te , y adquiere toda su hermosura la piel ; pero pa- 
sado este tiempo de perfección empieza á pardear, 
y por consiguiente á disminuir de valor. £1 macho 
es mucho mas hermoso que la hembra, la qual tie« 
ne el cuello y vientre cubierto de pelo blanco y po- 
co poblado. Los inteligentes convienen en dar la 
preferencia á las pieles de nutria que están muy pa- 
bladas de pelo fino , negro y lustroso mezclado con 
alguno plateado y brillante en* las partes que cor-- 
responden á cuello y vientre. 

CAPITULO XVIL 

De los naturales de Nutka. — Su complexión y Ji* 
sonomía , vestido y adornos , habitaciones y alimen* 

tos Parece que estos naturales han sido antro* 

f ¿fagos. Sin embargo no hemos visto hecho 

alguno que lo testifique.^ 

¡hornos deudores á nuestro compatriota D. Fran- 
CÍSC9 Mosiño de casi todos los conocimientos y no- 
ticias que poseemos relativos á los habitantes de 
Nutka, con quienes tuvo Mosiño largo trato y co- 
municación durante el tiempo que en compañía del 
-Capitán de 'Navio D. Juan de la Bodega y Qua- 
^ra permaneció en Nutka en clase de Naturalista 
adicto á la expedición del mando de aquel Oficial 
en el verano de 1792* £1 discernimiento de este 
sugeto benemérito, su constancia, la inteligencia que 
llegó á adquirir del idioma Nutkeño, la íntima amis- 
tad que contraxo con los Insulares mas caracteriza- 
dos> y mas expertos de la población, y su larga re- 
sidencia en ella, son títulos que exigen' dé nuestra 
imparcialidad la preferencia que damos á sus inves^ 
tigaciones sobre las nuestras. 
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AgcíSto Los días aue estuvimos en Nutka los emplea- 
mos todos en la habilitación de nuestros buques, en 
las observaciones astronómicas , y en las tareas hidro* 
gráficas que formaban el objeto principal de la co- 
misión puesta á nuestro cuidado. No pudimos por 
tanto dedicarnos con esmero al estudio de los usos 
y costumbres de los naturales del pais ; y el puUi- 
co carecería de noticias tan interesantes si no le pre* 
sentásemos las que adquirió D. Francisco Moslño ea 
la misma época de nuestro viage. 

Los Nutkeños son por lo general de mediana 
estatura, excepto los Xefes cuya corpulencia se ha- 
ce notar. La conformación de estos naturales no se 
diferencia de la de los demás Americanos que ha* 
bitan el continente , sino en tener los de Nutka la 
cabeza de figura piramidal, lo qual procede sin du- 
da de que desde que nacen , y antes de ponerlos 
en los caxoncitos oblongos que les sirven de cuna, 
les amoldan las cabezas con fuertes ligaduras que 
llegan casi hasta los ojos. Esta práctica no causa roa- 
las resultas ; pero sí parece que contribuye á alterar 
«Igo las facciones levantando las cejas , y variando 
la posición * horizontal de los ojos. Se encuentran 
siuchos de un mirar lánguido , pero pocos que pa« 
rezcan estupidos : en los mas se nota una viveza 
tal , que da claros indicios de su grande comprehen* 
sion. Raro es el que no tiene muy -salientes los to- 
billos y las puntas de los pies inclinadas hacia den- 
tro, lo que resulta probablemente del modo con que 
permanecen atados todo el tiempo de su infancia y 
de la postura en que están en sus Canoas. A esto 
mismo puede atribuirse el modo desayrado de an- 
dar y una especie de entumecimiento que se advier- 
te, particularmente en las mugeres. £1 cabello es lar- 
go , lacio y grueso , variando su color entre rubio, 
obscwo ^ castaño y negra La barba sale á los mo- 
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20S coa k misma regularidad que á los de otros Agosto 
países j y llega á ser en los ancianos tan poblada y 
larga como la de los Turcos ; pero los jóvenes pa- 
recen imberbes porque se la arrancan con los dedos, 
ó mas comunmente con pinzas formadas de pequeñas 
conchas. La mucha grasa con que se untan el cuer- 
po y las tierras de diferentes colores con que se pin- 
tan no dexan ver el color natural ; pero por lo que 
se puede inferir del de los niños, parece menos ob&* 
curo que el de los Mexicanos ; y si hubiéramos de . 
juzgar por el de una hija del Tays en un dia ea 
que se habia lavado á instancias nuestras, diríamos 
que los Nutkeños son totalmente blancos. 

Acostumbran en la niñez abrirse tres 6 quatro 
agujeros en el pulpejo inferior de las orejas , y uno ^ 
ó dos en la ternilla de las narices. En estos iútí- 
mos introducen ahora pequeños pedazos de alam>^ 
bre , abolido ya el uso del anillo que les servia de 
adorno quando los visitó el Capitán Gook en 177S; 
y por los taladros de las orejas hacen pasar tres ó 
quatro aretes , ensartados unos en otros sin guardar 
orden ni proporción alguna. Usan collares compues- 
tos de pequeños huesos de pescado , ó de conchas 
de venus y de abalorios que .el trato con los Euro- 
peos les ha proporcionado. Al paso que ^ aborrecen 
el pelo de las barbas, ponen grande esmero en cui- 
dar el de la cabeza , haciendo mucho alarde de él 
los que le tienen bueno. Cada qual le arregla á 911 
gusto, y lo común es traer el pelo suelto y despun- 
tado con igualdad ; pero otros usan coleta. Ciñen 
también sus cabezas con coronas formadas de fibras 
de la corteza del ciprés, y en los dias de gala echan 
sobre el pelo muchas plumas blancas de las mas pe- 
queñas y finas de los ánades, águilas y garzas, va- 
liéndose de la grasa de ballena, que ellos llaman 
haca-miz 1 en lugar de pomada. Coa esta gxgsa se 
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Agosto untan todo el cuerpo , y después se pintan con una 
especie de barniz compuesto de la misma grasa ó 
aceyte, y de almagre en términos que parece este su 
color natural. 

Hs por cierto digno de admiración que el hom- 
bre, disgustado al parecer con la forma y color que 
ha recibido de la naturaleza , procure casi siempre 
desfigurarse , y que prefiera en esta parte sus capri- 
chos y antojos á la misma belleza. Aunque sea opi- 
nión general que las mugeres de todos tiempos y 
parages son las que han cultivado este arte perni* 
cioso 9 y las que mas han sobresalido en su práctica, 
se ve en Nutka lo contrario , y se observa que las 
mugeres de este pais no mortifican sus caras con in- 
cisiones, ni desgarran sus orejas con el peso de los 
metales como los hombres. Particularidad tanto mas 
notable > quanto sus vecinas , que habitan la Isla de 
la Rey na Carlota , hacen un estrago horroroso en sus 
rostros para colocar en ellos uno de sus principales 
adornos (i). Quizá las de Nutka están mas seguras 
de agradar á los hombres , y podriamos hallar una 
razón para ello reflexionando que es muy corto su 
número con proporción al de los habitantes va* 
rone$« 

No se contentan los Nutkeños con desfigurarse 
por los medios que acabamos de referir , sino suelen 
iambien usar dé vestidos de máscara, en que están 
pintadas cabezas de hombres y de animales horroro- 
sos. Los Tayses se distinguen hasta en esto de los 
demás disfrazados ^ y jamas se Confunden con los ple- 
beyos , los quales han de pintarse de un solo color, 

(i)^ Es una abertura cómo de media pulgada debaxo del 
labio inferior , que representa segunda boca , donde colocan 
una especie de roldana elíptica de pino , cuyo diámetro ma- 
yor es de dos pulgadas , quatro líneas , 7 el menor de una 
pulgada. 
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siendo prerogativa de los Xefés llevar pintados los Agosto 
párpados de los ojos , y diversas figuras y dibuxos 
en el rostro. 

£1 trage de los naturales de Nutka es muy sen-» 
cilio : consiste únicamente el de los hombres en un 
manto ó capa quadrada , texida de las hebras que 
extraen de la corteza del ciprés , y entretexida con 
lana de cíbola ó cabra montes. Ya se dexa enten- 
der que este manto no basta á cubrir su desnudez^ 
y sin embargó freqüentemente le dexan á un lado^ 
y :Se. presentan en cueros aun en las mayores con« 
currencias. Las mugeres son, por el contrario , muy 
modestas , y debaxo de una capa como la de los 
hombres u^n una especie de tánica interior , ceñi- 
da al ciierpo por. la cintura ^ con la qual quedan 
cubiertas entearamente.; También se visten los homt 
bre$ de pieles de oso de las mayores y mas negras 
que encuentran , y con las de nutria forman un rór 
page .cuyo uso es reservado á los .nobles, y <otras 
personas de suposición. Maouiha solia usar una. ext» 
célente^ capa- de pieles demarti muy afinas y c;osik- 
das eea tanta habilidad , que : era. menester .muchii 
cuidado para distinguir por el revés las costura^ 
que unían unas píeles : con otras. Esté hiismo Xefe 
se presenta: algunas veces con un manto | exquisito 
de pieleS' de comadreja: » y en otras ..ocasiones: los 
usaba también de pieles de venado muy bién.cur«> 
tidas. ... 

Para defender la cabeza de los rayos del sol 
llevan estos Insulares un > gorro de piel de . jieion , ó 
-bien sombreros de tule q espadaña .muy flexible oon 
campo blanco ^ donde sobresalgan los dibuxos y ador^ 
nos. Estos son siempre alusivos al aparato de la pes* 
ca de ballena ; y los de la gente de la plebe se dis- 
tinguen en su mferior calidad , pero mas principal- 
mente en que carecen de diseños y sobrepuestos. 
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Agosto Para la guerra tienen jun vestido particular com- 
puesto de unas cueras hechas de pieles de ciervo , que 
solo se diferencian de las que usan nuestros soldados 
de las Provincias internas de México en ser mas lar- 
gas. Estas cueras les defienden de las flechas , que 
so llegan por lo común á pasarlas , y aun con di- 
ficultad las penetra la lanza. 

Son las armas de estos naturales lanzas de cinco 
varas , con lengüeta de cobre , hierro ó concha , de 
mas de un geme de largo; arcos pequeños y poco fle- 
xibles , y flechas muy mal acondicionadas, fin el día 
manejan con destreza las armas de chispa y las es« 
padas europeas ; de suerte que se encuentran entre 
los habitantes de Nutka tiradores que » á mas de 
apuntar co^ tino y seguridad ,! desarman y arman 
C(M» inteligencia los fusiles y: pistolas. Una de las 
obras en que mas lucen su ingenio es en la fábrica 
de sus casas » y quizá los* mismos Europeos , tan aven- 
tajados en los conocimientos mecánicos , hallar ian di« 
ficulcad para hacer el mismo trabajo con tan cortos 
m(^ios como los de que se valen los Nutkeños pa« 
ta una empresa de tanta consideración. Forman las 
•paredes de tablas muy grandes » puestas de canto las 
unas sobre las otras,, y fuertemente atadas á~ unas es- 
tacas ó . pies derechos clavados en tierra que sir*» 
¡v«n de trabazón. Sobre gruesas columnas de pino, 
tolócadas en fhedio del espacio que ocupa la habi- 
tación y descansa una enorme viga , la qual sirve de 
sosten á las tablas que forman el techo. Otms vigas 
menos gruesas contribuyen al propio efecto ; pero las 
tablas quedan movibles y en estado de poderse unir 
6 desunir, según convenga para graduar la luz, pa- 
ra dar salida al humo^ ú otros fines. 

En las columnas que sostienen la viga de en me^ 
dio están esculpidos rostros humanos, disformes por 
la magnitiid y fealdad de sus £»xioaes » á los ^ue 



dan los Insulares el nombre de Tlama. El Capitán 179 a, 
Cook sospechó representasen estos figurones los Dio* Agosto, 
ses de esta Nación ; pero pronto se desengañó de 
lo poco que estiman aquellos muñecos , viendo que 
ofrecian darlos por algún hierro ó cobre. Los mis- 
mos naturales nos informaron ser este un simple 
adorno , y que si tenia algún significado ó alusión 
era únicamente respecto del hombre cuyo esfuerzo 
habia contribuido á elevar y poner el madero en el 
parage donde se hallaba. £1 interior de estas casas 
presenta por todas partes la idea de la pobreza , del 
desorden y poco aseo. 

Colocado en parage preferente vimos en casa 
de Macuina un caxon oblongo , de poco mas de dos 
varas de largo y media de ancho, en cuyo interior 
está pintada una figura monstruosa^ con rostro hu- 
mano feísimo , brazos sumamente largos , uñas como 
las del águila y y pies semejantes á los del oso. Pa« 
rece ser este caxon una especie de Oratorio del Xe^ 
fe de la Tribu > y su singularidad nos ha movido á 
dar un dibuxo de él con los otros grabados que 
adornan la relación de este viage. 

£1 servicio de cocina es todo de madera , y 
consta de pocas piezas. La concha llamada oreja 
de mar 9 que se encuentra en las playas de Mon- 
terey y en la Nueva Zelanda , es k vasija de ma- 
yor luxó que se conoce en este pais. £stos natura- 
les sacan sü principal alimento del mar ; y sea que 
este no les proporciona la cantidad suficiente j ó 
que ellos no ponen en uso para adquirírsela toda 
la diligencia necesaria , lo cierto es que padecen 
grandes hambres. Careciendo enteramente de sal, 
conservan el pescado secándolo al humo , y en sus 
comidas el aceyte de ballena ó de sardina sirve de 
único condimento. Hacen tamlnen uso de la carne 
de venado^ y no desdeñan la del oso y nutria. Gus* 
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Agosto, tan de la ¿e los ánsares » gaviotas y demás aves aquá- 

ticas ; mas no se ha podido saber si dan el mismo 
destino á las águilas , ó las cazan solamente para 
aprovecharse de las plumas. Refirió un Príncipe en 
cierta ocasión el numero de platos con que acostum^ 
braba Macuma festejar á los otros Taises que ve- 
nian á visitarle j y contó hasta treinta y seis diver- 
sos manjares. Nuestro trato les ha hedió aficionarse 
al pan , al chocolate y á otros alimentos de los Eu- 
ropeos; y de tal modo á los fríxoles, guisados á esti- 
lo de Nueva España , que llamaban á esta c<miida 
Tays-fríxoles , «sto es , plato de Reyes. 

Parece indudable que estos salvages han sido an- 
tropófagos, imitando en esta bárbara costumbre álos 
habitantes de la Nueva Zelanda y de otras Islas 
del mar del Sur. Da mucho lugar á creerlo ^ tanto 
el saber que llevaron á vender á las embarcaciones 
del Capitán Cook una calavera y la armazón de 
una mano con alguna carne pegadas al Paquebot 
S. Carlos, del mando de Elisa ^ la mano cocida de 
tm niño, y otros miembros preparados del mismo 
modo á algunas otras embarcaciones; como también 
que al tratar con ellos de este asui^o, no niegan 
que haya existido en algunos de sus Xcfes esta de- 
testable práctica. Así el Príncipe Hau-itl aseguraba 
que no todos habian comido la carne humana^ ni en 
todo tiempo ^ sino solamente los guerreros mas ani- 
mosos quando se preparaban para salir á campaña. 

Refiere el Capitán Ingles Meares que al snbir 
á su embarcación Macuina recibió un golpe en una 
pierna ; y mientras venia el Cirujano á curarle, chu- 
paba la sangre que salia de la herida : que habién- 
dole desaprobado aquella acción , le dixo Macuina 
relamiéndose : »f buena , buena" ; y que confesó que 
comk carne humana^ y se deleytaba en regalarse 
con ella. 
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Caliquen y Hanapa declararon al mismo Capí- Agosto. 

tan Meares la aversión que tenian á este alimento; 
pero confesaron al mismo tiempo existia entre ellos 
la costumbre de comer carne humana : añadiendo 
que Macuina mataba todas las lunas im esclavo pa- 
ra satisfacer su bárbaro apetito» Hicieron la relación 
siguiente del modo en que se practicaba esta san- 
grienta ceremonia^ 

£1 número de los esclavos de Macuina es muy 
considerable no solamente en Nutká , siiio^ también 
en otras varias partes de aquel territorio. Quando 
llegab^ el dia fatal destinado a la celebración de 
la humana victimarse hacia concurrir un cierto nü« 
mero de estos esclavos á la casa del Xefe Soberano, 
y al que tocaba la suerte habia de servir de man- 
jar en el inmediato convite* Los Xefes inferiores^ 
convidados á participar del banquete^ eran los Mi- 
nistros que hacian las ceremonias que debian prece- 
derle. Estas consistian en entonar cánticos marciales, 
danzar al rededor del fuego , y fomentar sus llamas 
derramando aceyte sobre ellas*. Luego vendaban los 
ojos á Macuina ; y este^ usando de su acostumbrada 
destreza , debía coger á un esclavo. La actividad 
del Xefe en perseguir a aquellos miserables , y la di- 
ligencia de estos para escapar del fiero golpe » for- 
maba la parte mas interesante dé tan horrorosa esce- 
na, Pero rara vez era obra de mucho tiempo : al 
que tenia la desgracia de caer en las manos de su 
destructor , se le daba inmediatamente la muerte , y 
su cuerpo t dividido en trozos > se reparcia á los con- 
vidados mientras que los que hablan logrado eva- 
dirse de tan inminente riesgo mostraban con voces 
y otras expresiones su alegría. 

Desde que se fundó nuestro establecimiento de 
Nutka no ha habido exemplar de que se repitan 
sacrificios tan inhumanos, bien sea por la abomina^* 
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Agosto, cion con que los Estópeos han mirado una costum- 
bre tan atroz ) y el empeño con que se han opues« 
to á ella , ó bien porque debiendo elegirse las víc^ 
timas jde entre los prisioneros de guerra , ha sido un 
obstáculo la paz que constantemente han gozado los 
Nutkeños desde i^Sj^. f .j 

CAPITULO XVIIL ' 

« 

Continuación df Jas noticias adquiridas r^iativa- 
mente a los usos y costumbres de los > habitantes de 

Nutka Artes en que se emplean los náfrales 

de ambos sexos G4>bierno , religión , ritos fuñe- 

rales, y otras pr ¿ícticas que parece se refieren 
á la creencia de estos fueblos^ 

Una nación pescadora no puede vincular sus pro* 
piedades sino en las playas y mares que inmediata- 
mente las bañan, y así los habitantes de este archi* 
piélago disputan con las armas la facultad de pes- 
car en los ilistritos que respectivamente les pertene- 
cen^ y creen que violan el derecho publico quando 
navegan con aquel fin por los ágenos. Como <lel 
mar sacan su principal subsistencia , habitan cons- 
tantemente sus orillas , y mudan de <iomicilio á pro- 
porción que el pescado se retira ile unas partes y 
pasa á otras. Desde Cabo Frondoso empiezan las 
rancherías errantes de Macuina , separadas unas de 
otras dos ó tres millas. En unas ^stá el gobierao k 
cargo de uri hermano suyo , y en otras al At sus 
mugeres. Quando se aproidma el invierno van tra- 
yendo las rancherías á sitios mas abrigados. Las de 
Cabo Frondoso a las inmediaciones de la Punta >de 
Macuina, las que ^stan situadas en esta á Marvinas, 
las de : aquí á Oopti , y todas últimamente á Tasís, 
en. donde pasan Jos rigurosos meses de Diciembre y 
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Enero. Reunidos finalmente h mayor parte de estos Agosto, 
aduares dispersos , se sustentan sus habitantes con 
ks provisiones de pescado seco que han ido reservan- 
do en los meses anteriores. Los Mischimis pasan las 
noches cantando y bayland(\ al rededor de las bogue-; 
ras, abandonándose á todos los excesos de la liviaa* 
dad; y sqs Tayses reciben en el mismo Tasís las vi« 
sitas ae sus amigos y aliados los Nuchimases ^ y de 
otras naciones vecinas que pasan á cumplimentarles. 

£1 pequeño numero de habitantes de Yucuati 
y la sencillez de su género de vida no da lugar á 
que haya entre ellos gran nuniero de artesanos, ni 
permite que sean muy variadas las ocupaciones de la 
industria ni los oficios. Los honibres trabajan en el 
de carpintería , en la pesca y en la caza , y las mu-» 
geres se dedican principalmente á hilar y texer; pe^ 
ro todos aprenden con empeño de sobresalir en su» 
arte ú ocupación particular quanto se sabe en el pais 
tocante á estos diversos exercicios. £n la construc-' 
cion de Canoas es en lo que manifiestan mucho su 
ingenio estos naturales, pues sin instrumentos á pro- 
pósito las hacen de proporción tan exacta , que soa 
ligeras y firmes por extremo , y de figura muy gra«- 
ciosa. Hombres y mugeres las manejan muy biea 
en la mar; siendo diestros en el uso de los remos, 
los quales les sirven también para el gobierno, por 
carecer todas ellas de timón. Por distante que se f 

vea una Canoa , y por uniforme que parezca á lo 
lejos el trage de ambos sexos , se puede conocer- 
sin embargo si son hombres ó mugeres los que bo- 
gan en ella ; pues los canaletes de que se valen ^- 
tas son obtusos por la punta , y los de los«Jiomhre& 
tan agudos^ que se valen Ide ellos para herir i sus» 
enemigos en los combates navales; .- ■. 

La pesca es un ramo de industria Á ^ue la nd« 
cesidad les ha obligado á aplicarse. , así como al 



Agosto, conocimiento de las estaciones en que abunda cada 
género de peces, y el método que debe emplearse 
para cogerlos. Usaban antiguamente anzuelos de ma- 
dera y concha trabajados con bastante arte ; pero al 
presente soló se sirven ^c los de kierro. Sus r'edes 
son cortas, y útiles únicamente para la pesca de pe*» 
cecitos muy pequeños. La de sardina f al paso que 
es la mas abundante f ofrece también mayor di ver* 
sion : para* hacerla se juntan muchas Canoas , y cer-f 
can desde la boca del Puerto todos los parages por 
donde pudiera escaparse el pescado*. Vibran largos va* 
rejones debaxa del agua, con el fin de espantarle ; y 
estrechando la distancia sucesivamente las Canoas, 
forman un cerco f que va siendo cada vez mas pe- 
queño , hasta que consiguen acorralar el pescado en 
alguna ensenada de corta extensión , de donde lo sa- 
can con grande prontitud , valiéndose de redes , ees- 
tillos , p^yües i y otros medios. Concluida la faena, 
el Tays distribuye la pesca con equidad^ y buen or-^ 
den á las rancherías^ 

Auil e^ mas ingenioso el modo de coger la 
ballena. Una pequen ita piragua ,. que apenas tie- 
ne quince pies de quilla y dos y medio de manga, 
gobernada por tres ó quatro hombres , es la embar- 
cación que sale á aprisionar el animal mas enorme 
de quantos produce la naturaleza. Arrojan con ímpe- 

^ tu sobre la ballena un agudo harpon ^ unido á un 

asta larga y bastante pesada , para que se clave 
aquel profundamente. Una cuerda atada por uno de 
sus extremos al harpon , y por el otro á una vexiga 
que flota sobre las aguas y sirve de boya , muestra 
el camino por donde huye el animal herido el po-» 
co tiempo que conserva la vida. La destreza y va- 
lor necesarios para no malograr el tiro y arrostrar 
los peligros de esta pesca son circunstancias que 
ácrediun mucho a los que saben practicarla, Quat* 
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laza^pé^ hermanó ie Macuina i se jactaba de estar Agosto. 
amaestrado en este arte , porque á la verdad es la 
pesca que los naturales solemnizan mas , y la de que 
sacan mayores ventajas. El mismo Xefe va á pre- 
senciar su distribución 5 y hecha esta , da un espíen* 
dido banquete á los concurrentes de todas las ran« 
cherías. , y los trata con singular agasajo. 

La pesca de las nutrias es molesta , y requiere 
mucha agilidad y destreza en los que la han de 
cxecutar. Por lo regular salen de concierto dos Ca- 
noas , con dos hombres cada una , provistos de arcos y 
flechas , y de un pequeño harpon , al qual va ata* 
da una cuerda del largo suficiente , que sirve para 
tirar del animal luego que está herido, y traerle á 
bordo. A veces lo sorprehenden durmiendo sobre el 
agua ; y si tienen la fortuna de tirarle de cerca 
antes que despierte , al meterlo á bordo se empe* 
ña una fuerte lucha entre los cazadores y la presa» 
cuyos dientes son harto temibles. Pero el modo mas 
común de coger las nutrias es persiguiéndolas desde 
que se las ve a proporcionada distancia^ La propie- 
dad de estos animales, que no pueden estar mucho 
tiempo debaxo del agua , les obliga de quando en 
quando á manifestarse , y dan á conocer á sus per- 
seguidores el camino que siguen. Quando llegan á 
estar á tiro les arrojan flechas y harpones ; pero 
con su ligereza suelen burlar la atención y anheló 
de sus enemigos. No sucede así quando van carga- 
dos con sus hijos ; macho y henibra los defienden 
entonces con el mayor esfuerzo , despedazan las fle- 
chas y el harpon con los dientes, y algunas veces 
atacan la Canoa ; mas al fin son presa de sus per- 
seguidores , y mueren cubriendo y resguardando á 
sus pequeñuelos. 

Las artes sedentarias de hilar y texer hacen la 
ocupación principal de las Nutkéñas. Nx> tienen estas 
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Agosto, otras ruecas que sus muslos y dedos para unir las 

hebras del ciprés y el pelo de nutria ^ con que for- 
man un torzal grueso , que después adelgazan y alar- 
San, deranándolo en una varita de cerca de un ^e 
e larg04 Los telares de que se valen son muy sen- 
cillos : cuelgan el urdimbre de una caña puesta ho- 
rizontalmente á la altura de quatro pies y medio 
del suelo ; y moviendo los dedos con celeridad , va- 
riedad y tino extraordinario, suplen la falta de ios 
instrumentos, que de otro modo sexiaQ indispensa- 
bles y precisos para este trabado. 

£1 gobierno de estos naturales puede llamarse 
Patriarcal ; pues el Xefe de la nación hace ¡á un 
mismo tiempo los oficios de padre de familia , de 
Rey y de sumo Sacerdote. Los vasallos reciben el 
sustento de la mano del Monarca ó del Xefe que 
le representa en las rancherías distantes de la Cor- 
(e, y creen que deben este beneficio a la intercesión 
de su Soberano con el Ser Supremo. No hay en 
Nutka gerarquía intermedia entre Príncipes y escla- 
vos : esta ^ultima condición es la de todos aquellos 
3ue no son hermanos ó parientes muy inmediatos 
el Tays. Sus individuos son conocidos por el nom- 
bre de Mischimis, siendo el de los primeros Tays- 
Kalati , que quiere decir hermanos del Xefe. Pero 
se templan los efectos de esta superioridad y abso- 
luto dominio por medio de la persuasión en que 
está el Tays de que la eficacia de sus oraciones no 
sería bastante por sí sola para sostenerle en su so« 
beranía , y darle medios de sustentar á sus subditos, 
si ellos no empleasen también sus brazos en los tra- 
bajos de la pesca y de la caza , y en otros igual** 
mente necesarios. 

La creencia y religión de estos habitantes tiene 
mucha parte de singular; pues reconociendo la exi^* 
teacia de un Dios criador y conservador de todas 
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ks cosas , creen en la de otro ser maligno , autor 1792. 

de las guerras , d^ las enfermedades «y de la muer- Agosto, 
te. Abominan y detestan este odioso origen de sus 
calamidades, al paso que veneran y ensalzan al Dios 
bueno que los crió. En su obsequio ayuna muchos 
dias el Tays , y guarda inviolable castidad y pure- 
za todo el tiempo que la luna no está llena. Can- 
ta himnos acompañado de su familia » celebrando los 
beneficios de Quautz (así llaman al Criador)» y en 
acción de gracias por ellos arro)a á las llamas grasa de 
ballena , y esparce plumas por el viento. 

Dicen los Nutkeños haberse hecho la propaga- 
ción de la especie humana de esta manera. Crio 
Dios una muger , á la qual dexó sola en las lóbre- 
gas florestas de Yucuatl, donde vivian también los 
ciervos sin astas , los perros sin colas , y los ánsares ' 
sin alas. Lloraba aquella dia y noche su soledad 
sin encontrar alivio á su triste situación f hasta que 
condolido Quautz de sus lágrimas , se le apareció 
sobre las aguas en una piragua de cobre muy res- 
plandeciente f en que con remos del mismo metal 
venian bogando muchos jóvenes gallardos. Atónita 
la Isleña con este espectáculo , quedó como absorta^ 
al pie de un árbol ; pero uno de los bogadores le 
advirtió que era él Todopoderoso el que habia te-« 
nido la bondad de visitar aquellas playas , y pro- 
veerla de la compañía por cuya falta suspiraba. A 
estas voces redoblaba su llanto la melancólica solita- 
ria ; y habiéndosele humedecido las narices, lanzó de 
ellas un humor sobre la areda. Mandóle entonces 
Quautz que reconociese lo que habia arrojado, j 
ella vio con asombro el cuerpecito de un niño que 
acababa de formarse. Le recogió por ópdeñ de Qüiitrur 
en una concha proporcionada á su tamaño , quedan- 
do advertida de irle pasando á otfas mayores cpa^^ 
forme fuera creciendo. Concluida ésta obra 
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Agosto, á embarcarse el Criador , haciendo participantes de 
su liberalidad ^un á los brutos ; pues desde el mis* 
xno momento vio el ciervo crecer sobre su frente 
las astas , nació cola al perro , y comenzó á mover- 
la de un lado a otro , y las aves se elevaron por el 
ayre para ensayar por la primera vez el beneficio 
de las alas que acababan de recibir. £1 recien nacido 
fue creciendo poco á poco , y pasando sucesivamen- 
te de unas cunas a otras hasta que comenzó á an-* 
dar. Dexó de ser niño , y la primera prueba, que 
dio de su juventud fue haber fecundado á su seño# 
ra : cuyo primogénito es el tronco de donde proce- 
den los TayseSy y de los demás hermanos viene el 
baso pueblo. 

No se sabe que decir de un Matlox, habitante 
de la serranía, á quien todos tienen un terror im- 
ponderable. Figuran que es su cuerpo monstruoso^ 
poblado todo de cerdas neg/as; la cabeza semejante 
á la humana ; pero los colmillos mas grandes , agu- 
dos y fuertes que los del oso ¡larguísimos los bra- 
bios, y los dedos de pies y mano^ armados de largas 
y encorvadas uñas. Sus alaridos derriban por tierra, 
al que los escucha , y hace mil pedazos al desdicha- 
do sobre quien descarga alguna manotada. 

Creen los Nutkeños que el alma es incorpórea^ 
y que después de la mueiite tiene que pasar a otra 
vida ; mas con esta diferentla , que las almas de los 
Tayses y Príncipes mas allegados á ellos van á unir- 
se con las de sus ascendientes en la residencia de 
Quautz , y las de los plebeyos ó Mischimls á otro 
íugar llamado Pin-pula , cuyo Príncipe es Izmitz. 
Los primeros son autores de los rayos, y las lluvias, 
nictkdQ' aquellos testimonios de su indignación , y esr 
tas de su beneficencia. Quando á qualquiera Tays 
sobreviene alguna calamidad las^ lluvias son las lá- 
grimas que vienten desde el cielo sus compasivos atar 



tepasados , y los rayos las armas que disparan para Agosto, 
castigar á los malhechores. Los Tayses entregados 
á la lascivia , los glotones , los negligentes en ofre- 
cer sacrificios, los perezosos ó descuidados en la ora- 
cion tienen al fin de su vida la miserable suerte de 
un plebeya ' 

La diferencia que hacen entre esta y la de los 
Príncipes influye en la distinción que se advierte en . 
sus ritos sepulcrales. Los cadáveres de los Tayses 
y demás Príncipes son conducidos con grande pom- 
pa y continuos llantos de los Mischtmis hasta las 
faldas del Conuma , montaña muy elevada : los po- 
nen en cuclillas muy envueltos en exquisitas pieles 
de nutria dentro de un arca de madera , la qual 
suspenden de las ramas de un árboL Asisten á esta 
ceremonia algunos de sus amigos de las naciones 
aliadas como los Nuchimases ; y se ensangrienta ei 
duelo con las incisiones que se hacen en varias par- 
tes del cuerpo , pero mas comunmente en el pecho. 
Todos los dias pasan á reconocer el cadáver quatro 
ó seis de los que fueron sus domésticos , los quales 
tienen la obligación de cantar al rededor del árbol 
varios himnos fúnebres» que dicen escucha todavía 
el alma, la qual no abandona las inmediaciones del 
cuerpo que animó hasta estar éste enteramente des- 
truido. Los Mischimis son sepultados en la tierra 
para estar mas próximos á la morada que les perte- 
nece en la mansión Pin-pula» En este destino no 
sufren pena alguna , si no se reputa por tal la de ver^ 
se para siempre separados de sus antiguos dueños , é 
incapaces de elevarse jamas á la dichosa altura en 
que ellos viven» Los Tayses no creen injusta esta 
retribución, que mas parece afecta a la ciega casua- 
lidad del nacimiento que al mérito personal de los 
individuos; porque consideran que pudiendo los pie- 
beyos disfrutar en todos tiempos los deleytes de la 



140 
Agosto, sensualidad , do estando sujetos á la penosa observan- 
cia del ajruoo , ni al xifan en que empeñan la ora* 
clon y las obras meritorias , todo jo qual obliga gra- 
vemente á los Xefes , no son dignos de un galardón 
que los asemeje de algún modo á la Divinidad. 
La mueite de un Tays se llora quatro meses ^ y 
las demostraciones de sentimiento se reducen á cor- 
tarse el cabello las mugeres hasta quatro ó seis de- 
dos mas abaxo de la oreja. La creencia de que el 
Monarca que actualmente gobierna ha de llegar coa 
el tiempo á ser uno de los bienaventurados, con po- 
der bastai^te para trastornar á su arbitrio toda la ar- 
monio de los eiemencos , obliga á los subditos á te- 
neiie la veneración correspondiente á una persona 
sagrada. Ni por chanza es permitido poner las ma- 
nos £u el Soberano : citaremos en prueba de ello que 
habiendo uno de nuestros Oficiales arrojado por cban- 
za^á Macuina algunas pledrecillas , valido de la mucha 
confianza que tenia con este Xefe , llegó un ancia- 
no venerable, y deteniéndole la mano, le dixo: y^Con 
va Tays no se juega de ese modo/' V|^ 
-^ La dignidad de Tays es hereditaria de padres á 
hijos , y pasa regularmente á estos luego que están 
én edad de gobernar, si los padres por ancianidad u 
otras causas no pueden seguir manckndo. Tres Tay- 
^$ principales habia en Nutka á nuestra estada en 
1792, siendo el superior die todos por muchos títu- 
los Macuina , cuyo padre murió en 1778 en una 
guerra contra los Thahumases, nación que ignoramos 
en qué parte reside ; pues la etimología indica si^a* 
mente que está de la otra banda del mar , síri ex- 
presar el rumbo ni la distancia. 5u hijo y sucesor 
vengó esta muerte pasando en persona á las. ranche- 
rías enemigas , donde hizo una horrorosa carnicería. 
Quicomasia y Tlupananulg son los otros dos Xefes, 
cuyos padres yivea sin haberse reservado etn la re- 



RUBcia mas que la dignidad de} Sacerdocio; ya sea Agosto, 
porque no la creen enagenabl^ , ó ya porque con la 
edad crece en ellos el amor á la religión. Es muy 
freqüence en estos Tayses la conversación vanidosa 
de las circunstancias que a su parecer los ennoble- 
cen sobre los otros. Quicomasía decia que era mas 
que Macuina por ser Tays Nuchimas y Tays de 
Kutka. Los hermanos del Tays forman el segundo 
orden de la nobleza ; mas esta llega á perderse al 
cabo de dos ó tres generaciones, no participando de 
ella los parientes que pa^n del tercer grado , los 
quales precipitadamente caen en la clase de Mischi- 
mis ó plebeyos. Las mujeres siguen la condición dd 
los padres y maridos* 

La poligamia está establecida entre los Tayses 
y Príncipes Kalati. Parece tienen por una señal 
de grandeza el comprar y mantener varias mugeres: 
aunque nos dixo en cierta ocasión uno de los Prín- 
cipes que tres ^an las permitidas carao numero ne- 
cesario para no comunicar con la que estuviese ea 
cinta. Su adquisición es muy costosa á los Tayses, 
que no pueden recibirlas de mano de sus padres si* 
Bo á expensas de muchas planchas de cobre, pieles 
de nutria , conchas , telas de ciprés , y . Canoas de 
pesca ; de modo que el que tiene cinco ó seis hi** 
ías de un parecer regular , cuenta con otros tan* 
tos medios de ser sumamente rico. Los Mischimis 
están casi siempre imposibilitados de hacer estos 
gastos ; pues no siendo dueños del fruto de su tra- 
bajo sino en una parte muy pequeña, jamas puedea 
juntar el dote ; y así nuacbos de ellos mueren sia 
casarse. Los que logran mejor suerte se contentan 
con una sola muger , que reciben de mano de sus 
Príncipes en premio de sus servicios.,-^. ^. 

Las ceremonias nupciales de los Nutk<^os se re- 
ducen á una ftt£CÍ0B ^que dan los amigos >de las £^ 
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Agosto, niilias de los contrayentes. Las mugeres son fecun^ 
das , sin diferencia especial en esta parte con las de 
Europa. No sabemos sí se auxilian de algún modo 
con el arte en sus partos ; pero ciertamente carecen 
de los molestos aqhaques á que están expuestas nues- 
tras matronas ; pues en el momento que paren se 
lanzan al mar » y nadan largo tiempo con mucho de- 
nuedo. Lo raro es que luego que nace la criatura, 
si el padre es un Tays , tiene que encerrarse en su 
cabana, sin ver el sol ni las olas del mar^rezeioso 
de ofender gravemente á Quautz , y que este en . cas- 
tigo de stt culpa dexe sin vida^al padre y al hijo. 
Quando el infante tiene un mes cumplido se jun- 
tan todos los nobles , y se le Impone el primer nom« 
bre y cuya composición alegórica forma el mismo pa- 
dre ü otra persona entendida. La nueva denomina- 
ción se celebra con banquetes y otras demostracio- 
nes de alegría , en las quales regala el Tavs pieles 
de niitria > cobre y quantas alhajas puede a los no- 
bles que han venido á darle la enhorabuena» Los 
nombres se mudan según van variando las edades, y 
cada novedad en esta materia se solemniza con ma- 
yor luxó y magnificencia que la primera^ £1 joven 
Tays, que en nuestra primera estada en Nutka en 
1792 ;se llamaba Quicsioconuc > se llamó Tlupania- 
pa en su niñez, Nanajamitz en su pubertad ^ Gugu- 
metazautlz en la juventud , y últimamente Quicoma- 
sia; habiendo disfrutado de los privilegios de la edad 
varonil desde que entró éñ posesión de la dignidad 
de Tays. Su postrer nombre quiere decir Príncipe 
excesivamente liberal. El de su padre Anapé signi- 
fica Tays que sobresale entre los otros como un pi" 
no grande entre los pequeños : el de Macuina Tays 
del sol. "' 



ras 



Lueeo que aparecen en las mugeres las prime- 
señales de la pubertad hay con este motivo 



grandes festejos, y se las muda también el nombre; Agosto* 
siendo este mismo dia el de su proclamación si por 
ventura son hijas del Xefe principal de todos los 
Tayses. Los Onciales de nuestro establecimiento es« 
tuvieron á dar la enhorabuena á Macuina por la 
instalación de su hija IstocotiClemoc, que antes de 
este período se llamaba Apenas. Es digna de refe- 
rirse la pompa con que se solemnizó esta función: 
en uno de los ángulos de la casa , que estaba sitúa* 
da á las faldas de las frondosas montañas de Copti, 
elevaron un tablado sostenido por quatro gruesas co* 
lumnas, pintadas de blanco, amarillo, encarnado , azul 
y negro , con varios figurones de mal diseño , y dos 
bustos en las esquinas con los brazos abiertos y las 
manos extendidas como para significar la munificen^ 
cia del Monarca. En lo interior de la casa sobre 
unas esteras nuevas habia un reclinatorio , donde se 
hallaba la joven Princesa vestida de las telas mas fi* 
ñas del ciprés , y ataviada con innumerables adornos. 
Luego que llegó la hora señalada tomó Macuina á 
su hija por la mano, y la conduxo á un balcón, po- 
niéndose él á su derecha., y á su izquierda Quat- 
laza-pé. £1 numeroso concurso de naturales que ocu-. 
paba el atrio y playa quedó en. el mas profundo si- 
lencio. Entonces dirigiendo el Xefe la voz á todos, 
dixo : *>Ya mi hija Apenas no es niña sino muger; 
de aquí adelante será conodda con el nombre de 
Istocoti-Clemoc , esto es , la gran Taysa de Yu^ 
cuati.** A lo que respondieron todos con grandes vot 
ees : Huácas, Huacas^ Macuina \ Huacas , Istocoti- 
Clemoc : expresión que equivale á . nuestros vivas; 
siendo de advertir que el mayor elogio de aquellas 
gentes se toma siempre de la amistad , significada 
por la palabra Huacas. Empezaron luego á cantar y 
baylar los Tayses y demás nobles , y cada uno reci- 
bid alguna alhaja, de importancia , que á nombre^f 
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AgjMto. de Macvina y de la Princesa arrojaba desde d ka* 

blado Quat-laza-pé. 

Uno de lo» juegos de esta celebridad fue la la« 
cha , sirviendo de arena el atrio que se habia alla« 
nado para este fin. Una concha era el premio quo 
se proponia al vencedor ^ y se presentaban sobre la 
marcha veinte ó treinta atletas , desnudos , á dispu- 
tarse el honor de la victoria. Lanzaba sobre ellos 
Quat-laza-pé desde lo alto un pequeño ciUodro do 
madera, que á porfía querían recibir en sus manos 
los competidores, y que unos á otros se arrebata- 
ban , empleando todas sus fuerzas para apoderarse 
de él y conservarle i hasta que el mas esforzado ó 
astuto conseguía el triunfo. Los Marineros Españo- 
les tuvieron parte en este combate , y el premio que 
lograron fue siempre superior al de los naturales; 
pues á estos no se les daba mas que conchas , y á 
aquellos excelentes pieles de nutria^ Macuina nos 
agradeció mucho el haber asistido á aquel festejo^ y 
concluido mandó que baxase del tablado Istocoti- 
Clemoc ; y acercándola á uno de los telares que ha- 
bia en el mejor sitio de la casa : »» Ya eres muger» 
hija mía , le dixo , ya no debes ocuparte mas que 
de las obligaciones de tu sexo.'' Esta joven, dócil 
y obediente á los preceptos de su padre , apartán- 
dose enteramente de las 'distracciones de la niñez^ 
ompezó a hilar y texer« Anteriormente iba todos los 
dias á visitarnos, cantaba, baylaba y paseaba alegre- 
mente ; pero después á todos sorprehendió la gra- 
vedad con que se manejaba , sin contestar á los sa- 
ludos sino con una ligera inclinación de cabeza, ni 
poder sonreírse y hablar sino á hurtadillas una ú otra 
palabra* El Comandante del establecimiento disfrutaba 
la amistad de Macuina en el grado mas eminente: 
sin embargo , no bastaron sus ruegos para obligar á 
aquel Xefe á traer su hija á comer siquiera un dia 



•con Ids Oficiales i y siempre qtré se le hablaba so* 1792. 
bre el particular , respondía que ya su hija era mu- Agosto* 
ger, y no podía salir de casa. -^ 

, El Tays no puede hacer uso de sus mugteres sin 
ver enteramed te iluminado el disco de la luna; y 
aun entonces tiene la obligación de abstenerse del 
matrimonio si Jas calamidades publicas exigen el 
ayuno y la oración. En semejantes ocasiones pasa 
jacompapádo de.dos ói tres de su6> domésticos al si- 
tio, destinado pararla, oiracion, se tiende' boca arriba 
con los brazos^ sobre d pecho , y persevera muchas 
horas en esta posttira. Al cabo se pone en pie» y 
á gritos implora la piedad divina , dirigiendo fre- 
cuentemente sus suplicas á Jos difuntps Tayses , co- 
-yo OTtgea testifica que no desmjente, ycuya bene- 
Yolencta desea siempre conservar : , para obtener la 
felicidad! por medio de su protección. De este mo- 
do suele mantenerse dos ó tres dias, sin tomar mas 
alimento cada veinte y quatro. lloras que . algui)«»^ 
yeibasi y; corta, cantidad 1 de ag^ dOtras' veces hace 
la oración dentro de: su propia' casar para coniurar las 
tempestades, que iinpiden^á los;Mischinns: la pesca 
y demás trabajos. Encerrado entonces . en el caxon é 
nicho de que ya se habló, golpea reciamente las ta- 
blas , y con. voz desforzada entona süs-^ preces. Una 
que pudo entenderse decia en substancia : »» Dadnos» 
•Señor yurr buen tiempo / cóncedednos la vida v né 
nos hagas perecer , vuelve á nosotros tus ojos : apar- 
ta de la tierra las tempestades , y de sus habitante» 
las enfermedades : interrumpe la freqüenciadelasJlu- 
vias : déxanosú ver los .días claros y los cíelos serenos." 
Queda después el Tays en el mas profundo silenc¡o> 
las mugeres sé acercan a su tabernáculo , le llaman 
repetidas veces por su nombre , y le ofrecen que co- 
mer : mas él sordo á sus importunidades, si por veur 
tura llega ¿ desplegar los. libios es sólo para orar coa 

T 



146 
Agosto, nuevo fe'rvbr, airebatado oada' vez mas y tbás del imn 
petu de su devoto entusiasmo. 

No se pudo a»:'er¡guar qué motivo ó qué . orí^ 
-gen teiiga un .báflbara sacrificio cuya execucionl está 
reservaoa al Fnncqpeí mas valeroso. Consiste «qj ir 
este acompañado de dos Miscliimis liastm la )oarilla de 
un profundo lago » á cuyas orillas dexa la capa al cui^ 
dado de sus asistentes; y tomando en aáibas manos 
-dos! pedazos rde la corteza mas áspera del plooyse 
fNreciplta riabeza abaxo desde u¿a!d:oqa.« Sacando des- 
pués .de .un pequeño xato el it>stro 4Íe -entré las 
aguas, se frota fuertemente los dos carrillos, la fren- 
te y barba con las referidas cortezas: vuelve a zam- 
bullir y á repetir la inisma^ ceremonia cruel todas 
las veces que tiene por convíenieáte , .periüeii^o mien- 
tras la 'Sangre que copiosamente brota dé las paites 
ofendidas. Los espectadores le lisonjean cph reitera- 
dos aplausos en tanto que dura aquella penitenda. 
Quat-laza-pé la practicó á vista nuestra , y las acla^ 
fuaciones con. qué aplaudían los naturales :su' religio- 
sa inti^epidez e^an repitiendo sia cesar los Misch!- 
mis : Hudüh'acus.Quat'Jaza^pt, es decir ^r^r insigni 
iombre Quat^laza-fé. 

¡ CAPITULO XIX. . 
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Continuación de las noticias antecedentles. .^^ Aimi^ 

nistr ación civil y criminal de los Nutkeños. Males 

'de qur son deudores d los Europeos. ... Idioma de 

4stos naturales , su sistema de numeración^ 

y de computar W tiempo bre. 

JL ocos conocimientos pudieron adquirirse de la ad- 
ministración civil y criminal de estos Isleños; pero 
parece que la primera es puramente económica, y 
la segunda por lo común arbitraria : siendo de ob- 
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fcrvar qtre losf.,^b1e;$ gozan de ta&ta consideración Ago$|a 

en NütKa;> que ni aun-de palabra se atreven los 
Tayses á reprehenderlos. Coitio los vicios crecen con • 

las necesidades 9 y estas con el luxo de las nacio-^ 
nes, son pocos los de -estos salvages comparados tótf 
los nuestros. Ivfa se ve en.^Nntka la invasión de ht 
hacienda ^genix,' porque Ibs ^jefkM de pfimerá ne^ 
cesidad son muy reducidos y Comunes á todps ; y ¿ 
mas de ser estos naturales muy comedidos y parcos^ 
pueden tomar indistintamente ^^de la casa del< Tays 
c^n^toda franqueza^ qnanto necesiten. £1 trato, cotí los 
Europeos les -ha heché^ conocer Vária^^ c^sas que le» 
hubiera estado mejor Ignorar si^npre, conservando 
la simplicidad prímittVa de sus costumbres. El co- 
bre, á cuyo metal dank misma estimación que na« 
sotros al oro {ha comen2:ado i introducir en Nutkaí 
los ^ males que son hijos. djs la codicia; sin embargoi 
de habeu establecido Macuiná i qub> 5^ castigue el rd-< 
ho con pena de miiierte.' Van sintiendo ya los ter- 
ribles estragos del mal vepéreo que les ; amenaza coa 
la infausta suerte -de los habitantes de la antigus 
California^ cuya raza ha quedado casi extinguida k 
efectos de aquella dolencia.- Y como no pasa de do^ 
mil el niimero dé individuos en que hoy consiste 
la población de Kutka, puede rezelarse que dentro 
de pocos años desaparezca la mayor parte, y pier- 
da su existencia política la tribu que .describimos. 

El: idioma de estos .naturales e& tal vez el mas 
áspero y duro de los conocidos. Abundan mucho 
en él las consonantes f y las terminaciones en ti y 
tZf constando el intermedio y el principio de los 
vocablos de aspiraciones muy fuertes. En el voca- 
bulario que insertamos al fin de esta relación están 
esaitas las palabras del lenguage Nutkes con total, 
arreglo á nuestra ortografía , y según nos pareció las 
pronunciaban aquellos Isleños^ * 
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Agosto. £1 sistema de nuilieracioii qtfe* stgueii es por de- 
cenas. Todos los números desde uno hasta diez tie- 
nen su nombre particular. Veinte se expresa por 
dos veces diez , treinta por tres reces diez , y así 
sucesivamente. Como raras veces les ^ocurre contar 
cantidades num^icaí muy creádss, quajado se ven 
en esta predsiau repiten cinco»; seis 9 siete y mas ve- 
ces la palabra ayói que quiere decir diez. La uní* 
dad de medidas es la extensión de la mano abier- 
ta, ó su largo tofnado entre los. extremos de ios de- 
dos pulgar y iueñiqíie» y tamhiea cuentan firaccio- 
oeis de csunMÜda ipriocipal evaluáñdoJas por el 
grueso de uno ó. ntas dedotj ?• 

Como la eloqüencia se há tenido siempre por 
hija de las pasiones vivas ^. y estas son capaces de 
. ^calorarla imaginación hasta eúi Jos lirismos salva- 
gest no. sfi'<xcraaará el que a^firmemos . que se ea* 
cuedtran .hombres eloqüentes éiütré los['deNui;ka;en 
confirmación de lo qual transcribiremos ' ua discurso 
pronunciado por Macuina para satisfacer al Coman- 
dante de nuestro establecimiento D.: Juan .derJa Bo- 
dega y Quadrá sobre cierco crimen que injustamen- 
te achacaban á aquel Tays. := :....;:.. 

Se encontró en lo interior del bosque el cadáver 
de un pagecito traspasado todo de puñaladas , desna- 
do y sin . carne alguna en las pantorrillas : cerca de 
él estaba un pañuelo y una navaja inglesa ensan- 
grentada. Discurrieron muchos que k>s Indios, de 
Macuina habian . hecho este asesinato inducidos tal 
vez por su mismo Xefe , con el fin de aprovecharse 
de la ropa y carnes del desventurado rapaz. Corrió 
la voz por todos los buques extrangeros que se ha-* 
Uaban en el miamo fondeadero^ y sus respectivos Ca- 
pitanes prometiétoa un^e ¿on nosotros para vea«^> 
gar ^a. atrocidad. £1 Bostones Ingrahan arrestó en 
efecto al dia sigifiente . á dos criados de Macuinai. 



149 
Kamidoi Fríjoles y Agustín ^ dio parte, y pidió tro- Agosto* 

pa para trasladarlos al cepo de nuestro Bergaiitin 
de guerra el Activo. Espantados con semejante apa- 
rato se lanzaron al agua , donde , sin embargo de su 
destreza en el nadar, se TÍéron alcanzados por nues- 
tra Lancha, en la qual fuéton conducidos con ios 
brazos atados á la presencia de D. Juan de la Bo-^ 
dega y Quadra : este estaba bien satisfecho de que 
se hallaban inocentes por no haber faltado ni un ins- 
tante de nuestra casa la noche que mataron al pa- 
gecito,: y por tanto los dexó ir libres j encargándoles 
que en su nombre . suplicasen á Macuina inquiríeso 
qurén habia sido el agresor, .. i "c ■ > 

Vino á los dos dias este Príncipe, y se explicó 
con el Comandante casi en estos^ términos, f» Fríjo- 
les y Agustín me han informada que Ingrahan los oe-* 
tuvo eri ^u i buque para: entregarlos á los Míschimís 
dje^ 'España / que traian afusiles para matarlos eh caso 
que ipiisiesen huir de los lazos con que raténtaban 
atarlos J^ára- ponerles ios pies en j^l cepo qiíe tienes 
en tu embarcación 1 pero que tk^ sabiendo que era 
fakaelhdmic^io que se' fes: imputaba, les mandastes 
desatar, ydexastesir! libresi '(¿ira ITasis; y 4^e tus 
fnismos' Míschimís al salir Ids miós les-dixéroB qué 
yo había aconsejado esta maldad. Creo que tú no 
te persuadas á ello , y reflexiones que Macuina ríe- 
ne mil obligaciones paira sci tu amigo; Tú me has 
iiegalado cobre ; por t¿ tuve muchas conchas que dis« 
tribuir en el festeja de la instalación de Apends\ 
tuyo es el jpaña, abalorios, cota de malla, mstru- 
mentos de hierro , cristales y otras muchas cosas de 
que estoy provisto : nuestra confianza recíproca ha 
llegado al ponto de dormir ambos solos en una mis- 
ma recámara , satio en que hallándote sin armas ni 
genee que te defendiera pudiera yo haberte quita* 
do. la vida, si un amigo fuese capaz de una tiai- 
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Agpittftf cion^ Se picosa baxamente ác\ mí y de ini dignl-t 
dad áenüpre que se imagina que cfWüriendo yo rom« 
per k am^istad mandaria asesinar utí mucbacho me« 
nos apto para defeitderse que si fuera una muger; 
¿^Presumes que un Xefe : como yo no empezara las 
hostilidades matando á los otrosí Xefes ^ y oponiendo 
las fuerzas de mis subditos contra las de tus. Mis-» 
diimis? Tú serias el primiero cuya vida ceirriese el 
mayor peligro si fuéramos enemigos : bien, sabes que 
Wicananish tiene muchos fusiles , pólvora y halas: 
que no tiene pdcos : eL Capitán Haná 'r J .qUé tanto 
ostos: eonio.lfi^ Ni&himasés soii. mis parientes af. aliat* 
dos, todos los quales unidor Goñlpoáenios ún- nuáiq^ 
id incompafúblotnentd mayor que él de los Españo- 
les^ Ingleses y Americanos juntos» para! no tener mie«> 
do de* entrar en un combate, j No han léstado' varias 
Ireces solos tanto en mi cása^como en la det Quiccúnaf 
iia.y Natiaquiusitus hermanos^ {^ así JíantabaL i Ió$ jOfií* 
tiiales Españoles } bieil vestidos # con reíoxes y otras 
Alhajas curiosas? ¿Qué nial han recibido? ¿Quién de 
los xáxoi les há iasultádo stcpúera?^ jTúrimisniO no 
bas \Á6 con pocd'ácoiiipaáámieiijbo,^ j^/sqW- ios én<p 
centrado >que la ímultitüd d^ m1s subdíttís'^e xodea* 
ba con el fin de hacerte las más yvfii .deñiósttacio^ 
nes de amistad? ¿Cómo pueá permites qué hablen 
los tuyos] tátí iiidignaniéñte! dé mí ^ y qué Ingrahan 
aseguré qué Fríjoles y Agustin han dado \sL muerte 
á este muchacho 2 Hazles saber á tódo$ qud Macui^ 
ná es tü Verdadero aínígo^ y tan lejos está de ha-^ 
cer dañó á los Españoles ^ qué sé halla pronto á 
vengar el que acaban de recibir^ según conjeturo, de 
mano de los pérfidos de Iticoac. Ya conoces las focr- 
zas é intrepidez dé íhi hermano Qüat-^laza-pé y de mi 
pariente Nát¿apé i ú ítté ptéstas tu Lancha con qua^ 
tro ó seis pedreros j loa mandaré á ambos coa los 
mas valerosos de mis Mischimis á destruir a esos. 



bánduior, y limpiar la Costa dé enfrente. Tú pue^ Jkgo$^(K 
des embarcar los que. gustes de los tuyos ^ para mi^ 
ellos y los míos , igualmente que nuestros ^nemígos^ 
conozcan que Macuina -es lo mismo que Quadra^ il 
Quadra lo mismo ique Macjuioa^'^' 

Todos json genexialmente aficionados 4 cantar : íbI 
voces naturales hateen toda la armonía , unidas en óc* 
tava^ y acompañ^as en lugar de baxo del rui.d0 
que los: cantqres iiacen A .compás ^obre unas tablai$ 
?bn el primer cuerpo solido que ^encuentran , y uno9 
cascabeles 4e madera, cuyo sonido es semejante al 
de los ayacastles ide los Me^I(^nos. Uno 4e elhos es 
el que constantemente da el tono , y siguen los <otro^ 
esforzando desi¿u;almente la voz ^ ^asi Hel mismo mcM 
do que se acostumbrar ^ni .eV .cantoHano de nuestros 
Templos. Uno de los müsicos uleica Be quandq eqí 
quando el canto , y da gfitos desaforados , refiriendo 
como en compendio el asunto de la función. £sto# 
cánticos por lo general son himnos para celebrar 1^ 
beneficencia de Quautz, la liberalidad de lof amigos 
y la imena ^corrjespondencla de los paliados. 

Pero no pueden dexar <estos' ;naturale8 de manl« 
festar que la civilización aun no ha hecho sensibles 
sus corazones á los dulces acentos de la música , ni 
los ha dispuesto á prestar su atención a sus ingenio*^ 
sas y agradables variaciones. Pierden el gusto á ella, 
quando por suave no llega á aviyar ' su : imaginación^ 
y mover sus 'pasiones><quando Job- es cuidosa i y no 
tiene toda aquella fortaleza correspondiente á la rus** 
ticidad de sus costumbres. £1 Xefe Quicomasia, oyen? 
do tocar algunos ^de oiuestros instrumentos;, aseguró 
que no le agntdaban ^osa mayor, por parecerle se- 
mejantes ^1 .canto de los |>áxaros , que recrea el oido 
sin tocar el corazón. Otro Príncipe , I^naquius , afea- 
ba nuestros trinados y toda música en que sobresa- 
lía la suave languidezf de los bemoles^^ diciendo qnp 
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Agosto, el que trinaba parecía que tkitába de frío, y ¿I otro 
cantaba con ayre de soñoliento. 

Sin embargo de que los Xefes no se sirven de 
la poesía y de la música sino para alabar á su Diosy 

L celebrar las acciones señaladas de sus héroes, en 
; iplebeyos se notan muy pro£uiadas. Una^ noche 
nos dieron un espectáculo que excedía seguramente 
4 la indecencia de los de los antiguos Griegos y Rty» 
manos , y tenemos noticia que en este género de re* 
creos pasan todas las noches del invierno en Tasís, 
siendo muchas veces espectadores de representaciones 
tan disolutas los mismos Tayses » que escrupulizan mez- 
clar sus voces en lasr canciones obscenas ; pero no tie- 
nen reparo en oirías. . . 

Los bayles son muy mros y sin plan ni orden 
alguno. En el bayle marcial se presentan . armados 
con arcos , flechas y ñisiles ; k música entonces es 
mas briosa » los semblantes y todos los ademanes no 
indican mas que fiereza ; se disfrazan alguna vez 
con las pieles yjcabeza$ de b$os.y. ciervos ., con más« 
caras de madera y que representan en un enorme ta- 
maño las figuras de algunas aves aquáticas ^ cuyos 
movimientos procuran imitar » así como los del caw 
zador que las acecha. La caida del oso en una red, 
su muerte , ó la del ciervo atravesado el corazón con 
.una flecha se representan tan ál natural y tan al com- 
pás de la música , que no deitan de excitar admira- 
ción. La decencia obliga á pasar en silencio los bayles 
obscenos de los Mischimis » especialmente el del im« 
potente á causa de la edad , y el del pobre que no 
ha podido casarse. Las mugeres baylan desayradísi- 
mámente ; rara vez se prestan á esta diversión ^ y 
jamas delante de personas con quienes no tengan ad- 
quirida antes mucha familiaridad. 

La cronología de los Nutkeños está llena de 
^cutidad..La yenida deiQuautz en la Piragua de 
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cobre es d pcimer tiempo desde el qaal comieitzan 179^* 

á contar sus años; pero como tanto el número de Agosto, 
meses como el de dias intercalares se compotan con 
diversidad , no se poede hacer, ima comparacioii exac^ 
ta con nuestros sigk». A esto agie^ mucha difr* 
cuitad el modo indefinido con que expresan una 
larga serie de dias j meses. Las personas mas cul« 
tas dividen el año en catorce meses, y cada uno 
de estos en veinte dias , agregando lu^o algur 
nos dias intercalares al fin de cada mes. £1 de Ju- 
lio y que ellos llaman Satz-tzi-mitl , y es el prime* 
ro de su año , a mas de sus veinte días ordinarios 
tiene tantos intercalares quantos dura la abundancia 
de lenguados , atunes , bacalaos , róbalos &c. El mes 
que sigue , y coge parte, de nuestro Agosto , se lia* 
ma Tza-quetl-chigl f y apenas tiene intercalares. iiiiV* 
coat-tzÁ-mitl es el destinado al corte de la made- 
ra ; y como esta corta se hace incendiando por aba- 
xo el tronco del pino , entra en la composición del 
nombre Ja palabra inU , que signi^ fiíego. En los 
meses de Estz-tzMfl^ Ma-me-izu y Car-la-tic escasea 
mucho el pescado , y duran los tres juntos todo el 
tiempo de la escasez que antecede al mviemo » cuyo 
rigor se experimenta en Aju-mitlSf Bat-tzo^ y U-ya^ 
ca-milks. Estos meses rematan cerca de la medianía 
de nuestro , Febrejro , que es el tiempo en que co« 
mi&az^ Aya'úa-fnilksy célebre por la gran pesca que 
hacen de la sardina. La abundancia de ánsares y ga** 
biotas recomienda á Ou-cu-'migl : el siguiente Ca-yu^ 
tnilks es el que se solemniza con las mayores funcio- 
nes : en él se pesca la ^ ballena , y se hace el acopio 
de su grasa para todo el año. En Ca-huetz-mitl y 
Atz-etz-tzi'fnilt están en su sazón , y se cogen 
las frutas , raices y tallos ; y el último de estos 
meses termina , con poca diferencia , en el solsticio 
v^rnaL > - 

V 
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Agosto. Del gobierno de los Taysés se forman también 

una especie de fastos é que arreglan los naturales 
sus fechas ; pero como la duración de estos se cal- 
cula con arreglo al método y medidas ordinarias del 
tiempo, subsisten siempre las mismas dudas , y se ha- 
llan mil dificultades para poder tomar alguna idea de 
la época de la población de Nutka , que no se podrá 
conseguir sin poseer sus idiomas ^ y conocer perfec* 
tamente sus usos y costumbres. 

Si después -de todo lo dicho aü^eiraa de los na* 
turales de Nutka > según el trato que hemos tenido 
con ellos y demás noticias adquiridas, hemos de juz- 
gar de sus talentos y carácter , debemos decir que 
• se encuentran muchos de un entendimiento claro, 
imaginación viva, docilidad , inclinación á hacer bien, 
probidad y agradecimiento. La facilidad 4e impo- 
nerse en lo que quedamos explicarles; de imitar con 
acierto nuestras operaciones , de darse á entender con 
el lenguage de acción quando les faltaban las pala- 
bras castellanas , y la invención de varías obras les 
acredita de hábiles. Lo alegre de sus semblantes quan- 
do concurrian con nosotros, el agrado con que nos 
trataban quando Íbamos á sus casas , y la prontitud 
con que executaban lo que les mandábamos ó pedía- 
mos que hiciesen muestran su docilidad. Observó Ma- 
cuina que el Comandante Elisa estaba escaso de ví- 
veres para su mesa y para sus tripulaciones , é inme- 
diatamente mandó á sus Mlschimis le llevasen pes- 
dado todos los dias sin recibir retribución alguna; y 
advirtiendo tambicn que estaba acostumbrado al uso 
de la carne , de que carecia por entonces, le envia- 
ba casi todas las semanas un venado. Quando cono- 
ció que estaba mas pobre aquel Oficial era quando 
con mas freqüencia le visitaba. El Comandante Qua- 
dra, después de su residencia de todo un verano eñ 
Nutka, asegura en su diario que jamas tuvo que sen- 
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tír-por parte de los naturales : alaba la confianza con Agosto* 
que dormían en su casa^ y Macuina aun en su mis^ 
ma alcoba, sin que jamas se hubiese echado en ella 
de menos cos^ alguna. Quando les cogia la noche en 
el establecimiento , y tenían que ir á dormir á sus 
rancherías,. pedían con gran franqueza algunos faro- 
les para alumbrarse , y los volvían á la mañana sfr 
guiente;pero lo que manifiesta mas que conocen la 
justicia y se arreglan á sus preceptos es la exactitud 
con que cumplen todos sus tratos. En ocasión de ha- 
ber pedido el Prinqipe Natzapé , á Varios individuos 
del Paquebot S. Gárlps algunas, planchas de cobre 
y otros efectos prestados para llevarlos á los Nuchlr 
mases , y adquirir pieles , tuvo la desgracia de que 
zozobrase su Canoa , perdió á su muger « á quien 
amaba tiernamente , sus bienes , y los que llevaba age<* 
nos. Parece que 0n circunstancias tan lastimosas poH 
dria haberse excusado de pagar á sus acreedores ; pe« 
ro siguiendo sus ideas de rectitud, tomó sobre sí aquel 
Príncipe todo el peso de su adversa suerte , y traba- 
jó sin descansar hasta satisfacer completamente quan- 
to debía.. 

La alegría con que abrazaron á Valdes , Sala- 
manca y Vernaci quando entraron con las Goletas 
en Nutka , recordando el trato que hablan tenido 
con ellos el año anterior á bordo de las Corbetas 
Descubierta y Atrevida, y la eficacia con que adqui- 
rían noticias de los Comandantes de estas acreditají 
que son sensibles á la amistad y al agradecimiento, 
sin que debamos sospechar que el interés sea el mó« 
vil único de las señales que lo indican. Era singular 
el afecto que profesaban al Capitán de Voluntarios 
D. Pedro Alberni , aun después de haberse retirad^ 
del establecimiento para no volver á él. Dice Mosi- 
no que al despedirse de ellos para volverse á S. Blas, 
el Príncipe Nanaquius le suplicó diese á Alberni 



»5< 

Agosto, en su |iombre muchísimos abrazos, y le asegúrase que 
le-^unaba tiernamente. 

CAPITULO XX. 

Sahn las Goletas de Nutka f el viento las separa 
de" tierra , y M pueden acercarse a ella hasta estar 
por ^7^ de latitud — Reconocen la entrada de Eceta^ 
y siguen la descripción de la Costa hasta llegar á 
los puntos reconocidos ya por las Corbetas Descu* 
bierta y Atrevida. — Avistan el Cabo Mendocinoj 
y fondean en Monterey. — Advertencias para to- 
mar este Puerto , y noticia de la naturaleza y fer- 

tilidad del terreno inmediato. — Idea sucinta 
• \ del estado de esta Colonia en 1792. 

Slá\ tiempo favorable ya entablado ,- nuestros deseos 
de examinar la Costa desde la entrada' de Fuca hasta 
Monterey y S.Blas nos hicieron proceder con la mayor 
actividad en el apresto de los buques y demás cosas 
ai de que- dependia la continuación del viage. £1 31 se 
descubrieron los fondos de ambos buques, que se ha- 
llaron sin lesión, y quedamos i^ontos para verificar 
la sah'da en la inmediata noche aprovechando e\ ter- 
ral. A las doce dimos la vela con viento fresquito 
del N. estando el cielo despejado ; pero á poco abo^ 
nanzó , y al amanecer no hablamos aun montado la 
Punta de Arrecifes. 

Las favorables apariencias del tiempo se perdie- 
ron con el dia , y al poner del sol quedábamos á la 
vista de la Costa de Nutka por 49^ 1 3' de latitud. 
En la noche se entabló el viento fresco por el E. , 
obligándonos á ' tomar la bordada del S. que nos se- 
paraba de la Costa : nuestro ánimo era correrla toda 
y situarla hasta Monterey ; pero la mar y el viento 
contrario nos alejaron tanto, que. á medio iüa del 4 
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estábamos por 48^ 20' de latitud y quarefita leguas Setiembre* 

de la tierra. Nos pusimos de la vuelta de ella , y la 4 
atracamos por latitud de 47"" , recalando á la boca 
de un Puerto de poca agua en su entrada y recono- 
cido por el Capitán Gray Americano : no le exa- 
minamos por sobrevenir la noche , y pasamos esta 
«n bordos para no propasarnos de la entrada de 
Eceta. 

Amanecimos sobre una Costa baxa , de la ^ue 
salía un Cabo al S. O. , que conjeturamos seif el 
de S. Roque, septentrional de la entrada , vista por 
^1 Teniente de Navio ^ D. Bruno Eceia , Coman- 
dante de la Fragata Santiago , en 17 de Agos* 
to de 1775 , y á que llamó de la Asunción. Era 
conveniente, examinarla y pues varios navegantes du« 
daban su existencia; y el Capitán Wancouwer, qu^ 
había visitado esta Costa muy de cerca j decía que 
no podía haber boca flilguna considerable en toda 
ella desde los 45^ hasta el Canal de Fuca. Nos di- 
rigimos al Calx) S. Roque , estando por fondo de 
trece brazas , y hallamos mucho menos á proporción 
que nos acercábamos i de suerte que quando paso^- 
mos inmediatos al Cabo , sondamos en tres bra2Íai 
arena. Luego que le doblamos vimos una ensenada 
y una boca en su fondo de tres millas de ancho: 
lo turbio de las aguas , su hervidero y poca pro- 
fundidad no hubiera dexado duda de que nos hallá- 
bamos sobre la barra de un rio. Pero concurrió tam- 
bién á cerciorarnos de ello la conformidad que ha- 
llamos en la configuración de la tierra que teníamos 
¿ la vista con la de un plano del reconocimiento 
hecho por el activo navegante Americano Mr. Gray 
del río que llamó de la Columbia , nombre de la 
Fragata que montaba. Seguimos por fondo de tres 
á cinco brazas, y luego que nos separamos algo del 
Cabo de S. Roque hacia el S. , nos aseguramos de 
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Setiembre, que la que teníamos á la Tista era la misma entra* 

da de £ceta ; porque el Cabo se manifestaba como 
si fuera Isla » y esta era una de las señales que dio 
de la boca expresada D. Bruno Eceta su descubri- 
dor. Siendo muy baxa la tierra de la parte interior 
de la Ensenada entre los Cabos S. Roque y Fron* 
doso, no extrañamos que vista esta entrada á lar- 
ga distancia» hubiese parecido de grande conside- 
ración. Eceta la consideró por latitud de 46^ 9' ; y 
habiendo nosotros observado la del Cabo Frondo- 
so casi en su paralelo ^ hallamos 46^ 14' para dicho 
punto. Su longitud sd E. de^ Nutka la señaló de 
a^ 30' 30'^ nuestro relox marinó. 

Desvanecidas las dudas que habia ofrecido este 
descubrimiento , y atendida la debilidad y malas pro- 
piedades de nuestras embarcaciones , no debiamos de- 
tenemos sobre la Costa mas tiempo qué el preciso 
para situar sus principales puntos. Sin embargo > la se- 
guimos muy de cerca , y conseguimos trazar eñ nuestra 
carta la parte comprehendida entre los paralelos de 
46^ 8' y 46° 3$' de latitud. Vimos el Cabo Maltiem- 
po (i), y ai Sur de él uil abra » adonde nos diri- 
gimos , y Ueeandó á dos cumplidos de Goleta de la 
reventazón de la mar por siete brazas arena ^ nota- 
mos que lá canal era muy estrecha é impracticable. 
En estas circunstancias sobrevino tan inal tiempo y 
viento tan recio, que tuvimos qué alejamos de h 
Costa sin poder dar vista a otro punto de ella sino 
á Cabo Mendocino el 20 , y el 23 fondeamos en 
Monterey. 

Con gran satisfacción desembarcamos eii las fér- 
tiles tierras de este establecimiento principal de Ca- 
lifornias > y aun con mayor alegría lo verificaron nues- 

^a) Fue llamado así por el célebre Capitán Cook en me- 
moria del temporal que sufirló en sus inmediaciones. 
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tras tripulaciones /que cansadas de los continuos tra- Octubre. 

bajos , de la estrechez y consiguiente incomodidad 
de los buques y aunque con la mejor salud , miraron 
este asilo con el gusto que puede inferirse. Ya con- 
sideraban terminados los riesgos que podian rezelar- 
se en las altas latitudes , y desmentidos los tristes 
anuncios que se habian hecho en S. Blas y Acapul- 
co de la campaña de las Goletas j porque realmente 
no eran embarcaciones proporcionadas para tal em« 
presa. 

£1 tiempo de nuestra mansión en Monterey lo 
empleamos en formar la carta de los reconocimien- 
tos hechos desde la salida de Nutka hasta la vuel- 
ta á aquel Puerto. La- falta de proporción de los 
buques no habia permitido trazar sobre el papel las 
operaciones de cada dia completamente , y nos habíamos? 
limitado á reunir apuntes de ellas con la mayor cla« 
ridad para combinarlos , y extenderlos quando hubie- 
se comodidad y tiempo para ello. Ninguno podia ser 
mejor , y así le aprovechamos de modo que el 20 a o 
de Octubre habiamos ya calculado y extendido la 
parte mas importante de nuestras observaciones. 

La Rada de Monterey situada en 36^ 3$' 45'' 
de latitud y 115^ 47' 30" de longitud occidental de 
Cádiz, según las exactas observaciones que en com« 
pañía de otros Oficiales de nuestra Marina practicamos 
á bordo de las Corbetas Descubierta y Atrevida en 
1791 , ofrece una agradable arribada tanto á los ba- 
ques que de Filipinas navegan á S. Blas y Acapulco, 
como á los que después de haber corrido la Costa 
NO. de América se retiran á aquel Departamentos- 
Pero la espesa neblina que casi siempre aibre la Cos- 
ta causa cuidados al navegante que se acerca á ella 
para tomar este fondeadero. £1 mejor modo de ma« 
niobrar para conseguirlo es situarse á una ^milla d# 
la Punta de Año Nuevo, y navegar después ék'áxt 
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Octubre, vista á la de Píaos , pasando á una legua de élk , j 
dirigiéndose al fondo de la Ensenada, donde se de- 
zara caer el ancla en catorce brazas. Si después de 
reconocida la Punta de Año Nuevo se .cubriese la 
Costa de Neblina , se navegará con poca vela en de- 
manda del Puerto , sondando de tiempo en tiempo 
para asegurarse de que se va en buena derrota ; y 
estando a distancia de oir los cañones del Fuerte , se 
disparan algunos á bordo , á que contesta con los su- 
yos aquella fortaleza , lo qual da bastante conocí* 
miento del rumbo y distancia á que demora. Ser- 
virá también de gobierno que en los dias de pleni- 
lunio y novilunio sucede la plea mar á la una y me- 
dia , y sube el agua ocho pics._^ ''* " • " *k,^ 

Los cercanías del Puerto son de'iífenias afónmhf 
y de campiñas llanas y fértiles. El suelo presenta una 
tierra nesra y pingüe de uno ó dos pies de espesor 
sobre arcilla arenosa y cenicienta, excepto en las in- 
mediaciones del mar , cuyas orillas se componen por 
la mayor parte de banqos movibles de arena. En 
Monterey no se carece de agua como en otros pa- 
rages de la California, y se ven bosques, arboledas, 
abundantes pastos y crecido numero de plantas medi- 
cinales. Corresponde muy bien la tierra á las siem- 
bras de trigo , maiz , legumbres y hortalizas. Las fru- 
tas no se logran en toda su sazón en la Misión de 
S. Carlos ; pero en la de Santa Clara , distante vein- 
te y siete leguas, son tan abundantes como sabrosas. 
Las freqüentes neblinas, incómodas á los que por mar 
buscan el Puerto, son propicias á sus habitantes, pues 
siin causar perjuicio a la salud templan los ardores 
del sol en el verano , humedecen la tierra , y la 
fertilizan en términos que causan agradable ilu- 
sión, presentando el mes de Agosto una aparien- 
cia de primavera en vez del árido aspecto del 
estío. . 
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Se enctientran en aquellas inmediaciones muchos 179a* 
«os del tamaño de los que se aian en Europa , cieN Qctubro« 
vos, venados, liebres, ardillas, y especialmente cone^ 
jos , que se crian con tal abundancia , que á veces se 
cogen con la mano ; y entre las aves las mas co« 
muñes son los patos, tórtolas, ánsares, perdices, gor- 
riones y codornices de graciosa figura , á que los na* 
turalistas han llamado Tetrao de Caltfornias. 

Las playas, aunque no son las mas ricas por la 
variedad de conchas y caracoles , lo son en quanto 
á la hermosura y valor de las que producen con abun- 
dancia, y llaman los naturalistas Aliotis Mydi. Las 
mayores apenas caben en el arco formado tocán- 
dose los dedos índices y pulgares de las dos manoii 
y están vestidas por dentro de una tela gruesa do 
nácar, empañado á veces de un celage azul vivísi- 
mo, que las hace muy vistosas. No sabemos compi- 
tan con estas playas en la ventaja de poseer tan 
preciosa producción sino las de la Nueva Zelanda. 

También concurren á las Costas y aun al fon- 
deadero gran cantidad de ballenas ; pero el natura- 
lista D. Francisco Mosiño y una persona muy prác- 
tica en la pesca de estos animales (1) aseguran que 
son de la especie menos grasosa, y que del cerebro 
de cada una apenas pueden sacarse dos onzas de et- 
perma. Asimismo se cogen varios peces y grandes 
cantidades de sardina quando viene por temporadas 
á visitar aquellas orillas* 

Han probado muy bien en esta tierra tanto el 
ganado mayor como el menor transportados de las 
Costas de la Nueva España , y se han propagada 

(i) £1 Capitu Ifldes Mateo Watberhead^ que fe \ubit tm» 
pindó ea la pesca de la tMllena , j d€é^ue§ mumtuio tma Frajf^ 
ta d£ la Compañía, se perdió á la talída de Otiuetl eo tm büxo 
deacoflXKsído, que ¿ta6 ca latitud de %t* %jUmptMá i]8* |e^ 
OLdeLoadfCi. 

X 
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Octubre, considerablemente» como puede vust en el estado 
de las Misiones de la Nueva California en los años 
de 90 y 91 que damos al fin de este capítulo. . 

La casa del Presidio , que está cerca del mar en 
la parte S. E. del Puerto , se reduce á un espacio 
quadrado , cercado de una pared baxa » dentro del 
qual están las habitaciones de los empleados. Mon- 
terey es el principal Presidio de la Nueva Califor- 
nia , y por tanto reside en él el Comandante militat 
de todos, que comunmente es un Teniente Coro- 
nel. Tiene cerca de sí al Teniente y Alférez de la 
Compañía» de sesenta y tres hombres de á caballo» 
que sirve para guarnecer este puesto. Los mas es* 
tan casados» y disfrutan las habitaciones separadas» 
aunque pequeñas» que para cada una de estas fami- 
. lias proporciona el edificia La falta de Colonos de 

otra especie ha obligado á que esta tropa se em*" 
plee en quantas artes y exercicios son necesarios pa*- 
ra su prosperidad a un pueblo civilizado^ Un corto 
numero de estos soldados basta para ahuyentar tro- 
pas enteras de Indios quando vienen á invadir las 
Af isiones » ó quando se determina castigarlos por ha- 
ber cometido aleuna traición ü otro grave daño ; y 
qualquiera de ellos admite sin repugnancia la comi- 
sión de llevar á otros Presidios los avisos que se ofre- 
cen , atravesando montes y valles poblados de gente 
enemiga* 

Pero estos beneméritos Militares» no menos que 
útiles Colonos» viven con el desconsuelo de que quan- 
do debilitadas sus fuerzas no pueden soportar las fa- 
tigas de su destino » no se les permite radicarse allí 
para vivir aplicados á las ocupaciones de la labran- 
za. Esta prohibición de que no levanten casas ni la- 
bren tierras en las inmediaciones del Presidio pare- 
ce opuesta directamente a todos los fines de utili- 
dad » seguridad y prosperidad de aquel estableciinien* 
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tó , y contraría ^ Ial ^ tal vez debiera dictar una Octubre, 
bien entendida ^dntka. 

Si se permitiese á los Soldados del Presidio el 
que aun mientras sirven pudiesen ir empleando sus 
ahorros y los ratos de ocio en formar una hacienda 
y fomentar la cria de ganado , ya para comodidad 
y ventaja de sus familias , y ya para proporcionarse 
un asilo contra la indigencia que les amenaza por 
término de su suerte quando una desgracia ó la ve- 
jez los inutiliza para el servicio : si esto se permi- 
tiese es muy probable que dentro ¿e pocos años lle- 
garla á plantearse una Colonia floreciente , útilísima 
para sus moradores, y de mucho auxilio para los na- 
vegantes Españoles. Y ¡con quánto esmero y dili* 
gencia se afanarían estos buenos Soldados en el ade- 
kntamiento de sus cortas propiedades , fruto de sus 
sudores y única esperanza de sus familias! , , 

Cerca de las orillas del mar y como á dos le- 
guas del Presidio se halla la Misión de S. Carlos^ 
la qual se fundó en el año de 1770 ; y está admi« 
nistrada por tres Misioneros del Colegio de S. Fer- 
nando de México , siendo el uno Presidente de to- 
das las Misiones de la Nueva California. Estos Reli<' 
giosos han merecido la estimación y aprecio de quan- 
tos como nosotros han tenido ocasión de tratarles , y 
de conocer la austeridad de sus costumbres , y la di- 
ligencia y caritativo esmero con que se dedican á 
proporcionar toda clase de alivios á los naturales. 
Con la suavidad de su trato , con halagos y regalos 
consiguen atraerlos » y los vencen a que vivan en 
sociedad , y se instruyan en la agricultura y en las 
artes mecánicas mas necesarias a la vida humana. Con 
mucha satisfacción nuestra vimos á estos hijos de la 
naturaleza educados con singular zelo y amor por 
aquellos Religiosos, á quienes deben una suerte tan 
felhs , si se compara con la de sus compañeros que 
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Octubre, viven errantes \ y carecen de las luces de la reli- 
gión , y de todos los demás conocimientos y auxilios 
que ofrece á los hombres la unión en sociedad* 

Los Indios que acuden á esta Misión , ya sean 
de las tribus Runsienes ó Eslenes que son las prin- 
cipales t ó de las de los Ismuracanes ó Aspaniaques, 
tienen talla mediana , color obscuro » y parecen los 
mas estúpidos , así como los mas feos y asquerosos 
de los naturales de esta América. Pero aunque con- 
fesemos ser muy común entre ellos la estupidez, no 
* queremos decir por eso que sean totalmente ineptos 
para las obras que piden reflexión y juicio. Su es- 
tupidez mas parece un entorpecimiento de las po- 
tencias por falta de acción y por pereza caracterís* 
tica , que limitación absoluta de sus facultades inte- 
lectuales; y así quando se las pone en movimiento, 
y se les dan ideas » no dexan de discernir y de apren- 
der lo que se les enseña. Ellos cultivan el campo^ 
cuidan los ganados , fabrican los edificios , y hacen 
herramientas y toda clase de obras ordinarias de car- 
pintería. 

£1 método que tienen para cazar los venados es 
sumamente ingenioso : conservan con mucho' esmero 
los cueros de algunas cabezas de estos animales con 
sus llaves y parte de los pescuezos, y los llenan de 
yerba seca , procurando mantengan la figura primitiva 
que tenian. Al ir á cazar se encaxan en la cabeza estas 
corozas; y situados en parage conveniente, se ponen á 
andar en tres pies , valiéndose para ello del apoyo de 
la mano izquierda. Con la derecha tienen prepara- ' 
dos el arco y la flecha , y luego que ven á aquellos 
animales y conocen su sexo , imifan tos movimien- 
tos propios del sexo contrario con tan perfecta se- 
mejanza , que atrayendo al incauto animal hasta es- 
tar á tiro, le disparan la flecha con particular acierto. 
Tampoco la pereza llega á punto que para ace*- 
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Icrar el trabírjo que les está encomendado no: les sír- Octubre. 
va de estímulo la esperanza de algunos regalos , ó 
el deseo de comer bien varios días, y conseguir al- 
giin vestuario para cubrirse. Quando en el Presidio 
^e necesitan «cantidades considerables de inateml pa- 
ra los edificios , se hace saber á las tribus salvages 
inmediatas, que si algunos Indios quieren ir á ocu- 
parse en estas faenas , se les regalará una manta , y 
«e .les dará diariamente la carne y maiz cocido que 
•necesiten. Muchos admiten esita propuesta, y seotret^ 
cen á tomar J>artido : se escogen los mas á:pr.opÓ6ÍT 
to ; y volviendo el idüa determinado , se presentan al 
Gobernador , le entregan sus arcos y flechas , reciben 
sus mantas , y pasan al trabajo. 

A la paite N. E.íde la. Hospedería ó Casa de 
Misión están las 'habitaciones de los Indios, situadas 
sobre una vistosa colina , reducidas á un cercadillo de 
piedras ó adobes cubierto con ramage ó paja. De- 
seando nosotros saber por qué no se les difigia á es*- 
tos Indios , y se les suministraban medios para que 
mejorasen sus casas de suerte que fuesen de verda^ 
dero abrigo contra las inclemencia^s del tiempo , nos 
dixo el Presidente de las Misiones, que lejos de de- 
searlo así los naturales , preferían el vivir á cam- 
^po raso. 

•^ Hasta ahora se ha acostumbrado en las Misiones 
obligarles á que trabajen en comunidad sin distinción 
de propiedades; tanto *ppr haber parecido este siste- 
ma mas conforme á la hermandad y unión que de* 
be reynar en una sociedad reducida, como porque 
se habia experimentado que aquellos á quienes se 
asignaba alguna porción de terreno , cuidaban poquí- 
simo de su. cultivo, y lo abandonaban luego entera- 
mente. Este sistema mereceria alguna reflexión , y 
podría ser tal vez muy conveniente para los pro- 
gresos del establecimiento excitar en los Indios el 
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Octubre* ínteres de la propiedad de las tiems y el derecho 
de sucesión, á fin de que así fuese mayor su estí- 
mulo al trabajo é industria. 

Los que concurren á la Misión de S. Carlos 
guardan una costumbre rara : hacen una zanja circu- 
lar en la tierra , y la cubren después con una espe- 
cie de campana I dexando para la entrada en aquel 
aposento una puerta muy estrecha figurando un hor- 
no. Echan en un lado de él alguna leña ^ que en* 
cienden á su tiempo, Quando los hómbie^ se red'' 
ran del trabajo se dirigen á aquel calentador , que 
ya se halla preparado con el niego conveniente, y 
van entrando según el número que cabe^ divirtién- 
dose entre tanto los que necesitan esperar con varios 
1*uegos« Sufren los que están deñtra aquel calor vio- 
ento que hay en la estufa hasta que sudan mucho;, 
entonces salen f y seguidamente se bañan en el rio, 
tendiéndose después , y dando varias vueltas en la 
drena. No hemos podido saber si esta operación se 
practica como preservativo de la salud , ó como un 
medio que proporcionando descanso sirve para recu- 
perar las fuerzas perdidas por el excesivo trabajo. 

Pareciéndonos que puede interesar la curiosidad 
del público colocamos aquí un estado de la|r>*tMi«- 
siones de la Nueva California. £1 que aprede en 
algo el bien de sus semejantes no deitará segura- 
mente de leerlo con complacencia , ni de alabar y 
hacer la justicia que es debida á tan útiles estable* 
cimientos. Este solo testimonio es un argumento de 
hecho el mas convincente y el mas poderoso para 
vindicar la conducta de los Españoles ,de las necias 
acusaciones con que pretenden denigrarla los ex«^ 
trangeros , unas veces por chiste, otras por costum- 
bre , y las mas por ignorancia. 
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CAPITULO XXI. Octubre, 

Continuación de las noticias que adquirimos en Mon^ 

ierey. -*- Género de vida , usos y costumbres de 

las naciones E sien y Runsien que. habitan 

la Nueva Cal^ornia. 

Mfoi las noticias que han podido adquirir nuestros 
Misioneros acerca de las costumbres de las dos na- 
ciones Eslen y Kunsien que ocupan toda la Cali- 
fornia septentrional , parece que aquella es la mas 
numerosa, y que los individuos de ambas viven erran- 
tes y dispersos ; con alguna corta dependencia de 
ciertos Xefes principales, qué por su mayor valor y 
destreza para la guerra se han grangeado la subor- 
dinación y obediencia de los demas« 

Andan hombres y mugeres desnudos {^i} pastaur 
do por los campos como los brutos-, ó recogiendo se* 
millas para el invierno, y ocupándose también en la 
caza y pesca. Aun aquellos de estos naturales que 
están ya reducidos , y hacen parte de la Misión de 
S. Carlos, suelen conservar sus^ antiguas inclinaciones: 
y costumbres; y eqtre otras sé. observa que en los* 
ratos desocupados se mantienen tendidos horas ente- 
ras boca abaxo con sumo placer. 

Sus guerras son de corto empeño y duración , y 

(i) Estafi los Californios tan acostumbrados á vivir des- 
Budos , que dice el Redactor de la Historia escrita por el; 
P. Venegas, tom. i pág.S/, que era para ellos el ver uno de 
sus paisanos vestido un espectáculo de tanta risa , como pue- 
de serlo entre nosotros el ver vestido un mono. £1 pudor era 
tan desconocido entre los varones , que tenían por afrenta y des- 
lionra en los principios que les obligasen i estar vestidos. Jenian 
eñ esta parte tan poca aprehensión , que, como dice el P. Juan Ma- 
ría Salvatierra , se admiraban quando los Religiosos les mandaban 
cubrirse , no alcanzando á encontrar en sí mismos la indecencia 
de su desnudez. 
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Ocn¿rc. sus treeaas igualmente poco sdguras f estables. La 
memoria de antiguos resentimientos ó quizá un nue- 
vo capricho son bastante causa para Tolver á las 
hostilidades. Copiaremos aquí lo que hablando de 
los Californios de mas al Sur dice el Redactor de 
la obra del P. Venegas (i), para que se vea la se« 
mejanza de carácter entre unos y otros. 

ff Los movimientos de su voluntad van á pro- 
porción de la escasez de luces en su entendimiento; 
y todas sus pasiones tienen cortísima esfera* Su am- 
bición es ninguna, y lo mas que apetecen es ser te- 
nidos no tanto por valientes como por forzudos. Es 
muy corta ó -ninguna en ellos la idea del objeto de 
la ambición , que es la honra , ó bien se tome esta 
por estimación , crédito , fama ó buen nombre , 6 
bien por distintivo de superioridad, nacida de dig-» 
nidades y empleos. Ni de uno ni de otro saben , y 
así ó no hay ó está desenclavado y sin uso en elk» 
este muelle poderoso, que de tantas obras buenas y. 
malas es móvil en el mundo. Lo mas que en ellos 
se encuentra es. alguna sensibilidad á la rivalidad y 
emulación : pícanse de ver alabados ó premiados í 
sus compañeros, y solo esto les pone en algún mo« 
vimiento , y hace sacudir la pereza que tienen en- 
trañada. Tampoco anida en sus corazones la carcoma 
de la avaricia que á tantos otros empodrece y estra- 
ga. Sus deseos se extienden solamente á lograr el ali- 
mento de hoy sin mucha fatiga , y no se afanan por 
asegurarlo para mañana : sus ansias por muebles no 
pasan de aquellas miserables alhajuelas de que se 
sirven para algún adorno , para la pesca , la caza y 
la guerra. Finalmente , su codicia de raices , y po- 
sesiones es como de quienes ni tenian casa ni hogar, 
ni género alguno de labranza de los campos , ni dU 

(i) Noticia de la California tam. i pág, ^5. 
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Visiones ó particiones de estos, ni conocían otros de- 1792. 
lechos que el de $er el primero que cogiese los fru- Octubre, 
tos que espontáneamente produce la tierra. 

Ésta disposición de ánimo, así como los abando- 
na á una prodigiosa floxedad y languidez con que 
pasan en perpetua inacción y ociosidad su vidg , y 
con horror á qualquier trabajo y afán , así tambiea 
los hace fáciles á dexarse arrastrar hacia la primera 
cosa que les propone su antojo ó la inducción age- 
na , y á mudar también sus resoluciones con igual 
facilidad. Miran con indiferencia los beneficios que 
se les hacen , y no hay que esperar de ellos aun el 
solo agradecimiento de la memoria. Conciben aver- 
sión y odio, y se enardecen á la venganza con cau- 
sas ligerisimas ; pero con las mismas ó sin ellas se 
sosiegan después de tomada , y aun antes de satisfa* 
cerla. Basta para esto que tropiecen con quien les re- 
sista ; porque aunque nada parece ser de aprecio pa- 
ra ellos sino el valor , puede decirse que no hay 
en ellos rastro de valor verdadero. Su animosidad 
solo dura mientras no encuentran con otra mayor. 
Qualquiera cosa basta para acobardarlos , y no hay 
para ellos cosa indecente desde que empiezan á ce- 
<jer , y se apodera de sus ánimos el miedo : como 
por el contrario no tiene límite su orgullo si lo- 
gran alguna ventaja , ó si el enemigo se intimida y 
muestra flaqueza ^ 

Siempre se hostilizan por sorpresa ó traición ; pe^ 
ro son pocos los muertos en cada golpe , pues en 
cayendo tres ó quatro se retiran los otros , y vuel- 
ven á su antigua falsa amistad , á sus casas de con- 
federación , convites , bayles y juegos. A veces las 
quejas entre diferentes tribus se deciden por el desa- 
fio : íixado el dia y parage , avisan los Xefes á sus 
subalternos , y estos acuden con él arco , flecha y cue- 
ra , embíxados con almagre , y adornados con plumas. 
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Octubre. Síguenlos comunmente sus mugeres é hijos ; pero cofl 
k precaución de quedar á cierta distancia del lugar 
de la batalla , para tener mas fácil la fiíga , ó parti- 
cipar de los regocijos de la victoria según fuesen 
adversas ó favorables las resultas de la reyerta. Sue- 
len entrar en ella entonando cánticos militares mez- 
clados de extraños alaridos ; y acostumbran formarse 
los campeones en dos líneas muy próximas para em- 
pezar disparándose flechazos. Como uno de sus prin^ 
cipales ardides consiste en intimidar al enemigo, pa- 
ra conseguirlo procura cada partida que oiga el con- 
trario los preparativos de la batalla ^ y a su vista 
cometen con el propio fin en las primeras víctimas 
las crueldades mas horrorosas. 

Muy poco conocimiento hemos podido adquirir 
de las ideas religiosas de los Runsienes y Eslenes, 
ya sea por su limitación « ya porque los Misioneros, 
manifestando acaso disgusto al oir la historia de su 
creencia , los hayan intimidado y retraido de contarla. 
Solamente hemos llegado á saber que los primeros 
creen que el sol es de naturaleza semejante á la de 
ellos, esto es , que viene a ser un hombre con po«' 
der para quitarles la vida , y que los segundos supo- 
nen que después de la muerte se transforman todos 
en tecolotes ó buhos , ave a la qual tienen en singu- 
lar veneración (i). 

Entre los Runsienes y Eslenes no era permitido 
a cada hombre tener mas de una muger. Los pri- 
meros no castigaban las infidelidades de las suyas en 
sus personas , sino en la del cómplice del adulterio 
con palos , heridas ó incisiones , que alguna vez le 
costaban la vida. Entre los segundos era común el 



(t) Los Edues , que habitan parte de la antigua California» 
también daban un lugar distinguido á los buhos. Véase la Histo- 
ria de Californias tom. t pág. 102. 



repudiar á las mugeres ; pero solían volverlas á ad- Octubre, 
mítir f ó bien las entregaban al nuevo amante , con^ 
viniéndose este en indemnizar al primer marido del 
costo que le causó la adquisición de la que dexaba 
de ser su esposa. 

Este método de comprar las mugeres era comuü 
á entrambas naciones , bien que entre los Runsienes 
hacia mucho mas solemne el contrato la interven*- 
clon de los parientes de los novios i contribuyendo 
los del varón con su quota , la qual se dividia entre 
los de la novia al tiempo de entregar á esta. 

A las mugeres de una y otra nación recomien- 
da mucho la ternura que manifiestan en la crianza 
de sus hijos , á quienes no desamparan ni en los ma* 
yores riesgos y trabajos. En general son fecundas y 
fuertes las Californias i y no es raro verlas parir en 
el campo , y echar mano al trabajo la parida desde 
luego que salió de su cuidado (i). 

£1 robo era un delito casi desconocido en amba$ 
naciones. Entre los Runsienes se miraba quasi con in- 
diferencia el homicidio ; pero no así entre los Esle- 
nes^ los quales castigaban al delinqüente con pena 
de muerte. No eran iguales i pero sí parecidas las 
ceremonias fúnebres de una y otra nación en la muer- 
te de sus Xefes : toda la tribu se juntaba para llo- 
rar al rededor del cadáver , cortándose el cabello , y 
echando las cenizas sobre el rostro. A esta ceremo- 
nia, que duraba á veces quatro dias^ se seguía el 



(i) El Redactor de la Historia de Californias, totn. i píg. 94, 
dice hablando de las costumbres de sus naturales : ,,Las mugeres 
recién paridas iban luego al agua á bañarse y i lavar sus criaturas, 
portándose en lo demás sin resguardo alguno , saliendo al monte 
por leña , y i buscar alimentos , y trabajando en todo lo demás 
que el marido habia menester. Este bárbaro entre tanto hacia el 
papel de &tigado y doliente* retirado en su cueva, ó tendido txi* 
xo de un árbol muy resguardado por tres 6 quátro dias." 
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Octubre, amortajarle con alguna ropa y abalorios ; y los Run- 
sienes dividían últimamente entre los parientes las 
pocas cosas que componían la propiedad del difun- 
to. Los Eslenes » al contrario , no solo no repartían 
cosa alguna , sino que todos sus amigos y subditos 
^ debían contribuir con algunos abalorios que enterra- 
ban con el cadáver del fallecido. 

La misma diferencia que se advierte en los usos 
y costumbres de una y otra nación hay en sus idio- 
mas I como se infiere de la siguiente comparación con 
que terminaremos este capítulo. 



Uno. 
Dos. 
Tres. 

Quatro. 

Cinco. 

Seis. 

Siete. 

Ocho. 

Nueve. 

Diez. 

Agua. 

Amigo. 

Arco. 

Cielo. 

Chico. 

Día. 

Flecha. 

Fuego. 

Grande. 

Hijo. 

Hija. 

Hombre. 

Hermano. 



EsUn. 


Runsun. 


Pek. 


Enjalá. 


U-lha¡. 


Ultís. 


Julep. 


Kappes. 


Jamajus. 


Ultízím. 


Pe-majalá. 
Pégualanai. 


Halí-ízu. 


Halí- shakem. 


Ju a-jualanai. 


Kapkamai-shakem. 


Julep- jualanai. 


Ultumai-shakem. 


Jamajus- jualanai. 


Pakke. 


Tomoila. 


Tam-chajt. 


Azanax. 


Zíy. 


Mísh-fe. 


Kauk. 


Payunaj. 


Laguán. 


Imita. 


Terraj. 


Ojusk. 


Píshit. 


Asatzá. 


Ishmen. 


Lottós. 


Teps. 


Mama manes. 


Helo. 


Putuki. 


Ishac. 


Panna. 


Enshínsh. 


Tapanna. 


Kaana. 


Ejennutek. 


Muguyamk« 


Mi-itz. 


Taan. 



Lana. 
Luz. 

Muger. 

Mío. 

Madre. 

Noche. 

Padre. 

Tuyo. 



JE sien. 


iu^'"o^. 


Tomaois-ashi. 


Orpetuei-ishmen. 


Jetza. 

Tanutek. 
Nitschá. 


Shorto. 

Latriyamank. 

Ka. 


Azia. 


Aán. 


Tomanis. 


Orpetuei. 


A-hay. 
Nimetahá. 


Appan. 
Me. 



CAPITULO XXIL 



Salen las Goletas de Monterey , / for el mal tiempo 
no pueden reconocer la Costa hasta llej^ar a ¡as del 
Canal de Santa Barbara , cuyas Islas se exdmu 

nan Entran en el Puerto de S. Diego , siguen 

corriendo la Costa hasta los 27° yJ de latitud ,y la 

dexan para reconocer los farallones de los Alixos 

Recalan al Cabo S. Lúeas , y fondean por último 
en el Puerto de S. Blas , donde ya terminada 
^ la campaña, desarman estos buques. 

Jtiil a 2 de Octubre estábamos prontos á dar la ve- 
la ; pero cargó el viento por el N. , y no pudimos 
conseguirlo: el 25 abonanzó, y á las dos de la ma«- 
drugada del 26 nos levamos con viento del segundo 
quadrante, cuya fuerza nos alejó de la Costa, ha* 
<iendo rumbos del tercero. £1 27 con ventolinas del 
NO. hicimos derrota al Canal de Santa Bárbara ; y 
estando en su proximidad , se determinó el 28 que 
la Goleta Mexicana pasase por el N. y la Sutil por 
el S. de las Islas que le forman. 

El 29 por la mañana avistamos los farallones 
de Lobos : prolongamos en este ¿h, las Islas de S. Ana- ^9 
cleto y S. Miguel , y reconocimos la de Santa Bár- 
bara , corriendo base á su vista , observando y re- 
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Octubre* firiéndole la latitud. El 31 estábamos tanto avaQ<« 

te. con la punta NO. de la Isla de Santa Catalina, 

y corriendo bases por su banda de fuera , llegamos 

á su extremo meridional al fin de la tarde. Se de* 

Noviemb^ terminó geométricamente la extensión de la Isla ije 

S« Andrés. 

Pasamos la noche en calma, y amanecimos cer« 
Ca de ella con ventolinas insuficientes para correr ba« 
ses y por lo que navegamos en demanda del PuertQ 
de S. Diego ^ habiendo determinado ya las pos/ció^ 
nes de todas estas Islas ^ 'que son de regular altura, 
y en la de Santa Catalina hay dos fondeaderos de 
mediana Seguridad. No hicimos observaciones direc- 
tas para fixar la latitud y longitud de la Isla de 
S. Nicolás 9 porque se practicaron el año anterior á 
bordo de las Corbetas Descubierta y Atrevida^ 

£l mal cariz hacía temer mudanza en el tiempo, 
^ue hasta aquí nos habia sido tan favorable. Ano- 
checimos a vista de la Costa , y pasada la noche, 
que fue tempestuosa, navegamos al amanecer en de** 
manda de la Punta de S. Diego , cuya latitud y Ion- 
gítud queríamos determinar* Pasamos cerca de elja 
por encima del Sargazo que la circunda , y dándole 
resguardo á la restinga que sale al Sur : luego que 
doblamos esta avistamos la Corbeta Concepción que 
habíamos dexado en Nutka , y se destacó de ella una 
Canoa coii el Alférez de Navio D. Juan Matute 
para darnos varias noticias que podían sernos con* 
venientes. 

Entramos en la Bahía acercándonos a la Costa 
del O. f dando resguardo á los baxos que hay en 
la del £. , que hacen dificil la entrada en el Puer- 
to. Como era nuestro fin estar al medio día £. O. 
con la Punta de S/Diego , para observar su latitud, 
hiramos desde cerca del fondeadero , y verificamos 
la observación de la altura meridiana del^sol con en- 
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tera confianza. Siginendo el tiempo muy favorable, Novíémb. 

continuamos nuestra navegación para pasar entre los 
Coronados y la Costa , y levantar el plano del tra- 
mo de ella que media entre la Punta de S. Diego 
y los 32^ 10' de latitud. Nuestras operaciones na se 
debian dirigir á mas que á situar los puntos princi- 
pales : para esto, sin perder derrota, corrimos el dia 
4 el espacio desde los 31^ 3$' hasta los 31^ 20' de 
latitud : el 5 desde los 30^ 30' hasta los 29^ 45': 
el 6 1^ parte del Golfo ó internación de h, Costad 
desde Punta Canoas á Cabo Sarita María ; y el 7 
pasamos el freu formado por la Isla de la Nativi- 
dad y la Costa. Finalizó el trabajo en 27^ 40' de la- 
titud en una ensenada de buen tenedero , fondo are» 
na , que quizá es el Puerto á que llamó de S« Bar- 
tolomé Sebastian Vizcaíno. : . ! 
> Hubiéramos seguido costeandohasta Cabo S. Lu- 
cas si un punto mas interesante no hubiese fixado 
nuestra atención. Las cartas rectificadas por los Ofi- 
ciales y Pilotos del Departamento de S. Blas ponen 
en latitud de' 25^ los farallones (llamados los Ali- 
xós,y según otras noticias que comunicó el Coman- 
dante de la Fragata S. Andrés , que los vio última- 
mente al recalar a esta Costa viniendo de Filipinas, 
debian situarse aquellos islotes por 24^ 34^ de lati- 
tud N. Decididos á su reconocimiento, se dirigió la 
navegación . de moda que estuvimos en la latitud su- 
puesta de los Alixos, y 20 leguas al O. el 9 por la 9 
tarde. Desde este punto corrió la Mexicana el parale- 
lo de 24^ 56'; y la Sutil el de 24° 30' : comparados 
los reloxes nos dimos punto de reunión en 24^ 30^ de 
latitud , y en 108° 30'' de longitud O.ide.Cádiz. Du- 
rante la noche debíamos navegar solo las doce millas 
que alcanzaba nuestro horizonte al anochecer , cuya 
distancia cumplida nos mantuvimos sobre bordos lo 
lestaiQtq de ella. Pero ¡quál fue nuestra sorpresa al 
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Noviemb. bailar por la obserracion del medio dia siguiente que 
una considerable diferencia al Sur , de que no ha- 
bía habido exemplar en las singladuras anteriores, 
haciéndonos perder la posición que habiamos elegi* 
do , no nos dexaba otro arbitrio que correr al O; , y 
explorar el paralelo de 24^ 30' de latitud! A las 
dos de la madrugada del dia 1 3 se reunieron las Go- 
letas en el punto convenido» y solo pudimos asegu- 
rarnos de que los Alixos no están en la posición qoe 
les daba la Fraeata S. Andrés , y por conseq[üeiicia 
[ue la de los de S. Blas en 25^ de latitud es preferible; 
Corbeta Concepción , que dexamos en el Puerto 
de S. Diego, fiíe mas afortunada, pues habiéndolos 
avistado á su regreso i S. Blas , confirman las obser- 
vaciones de su Comandante que los Islotes dichos se 

j^ hallan en la primera situación que se les asignaba. 

•^ Reunidas las Goletas hicieron derrota al Cabo 

S. Lucas: el viento siguió fresco por el ONO.^el 
tiempo claro , y así al amanecer del 1 5 se vio la 
Costa del extremo S. de la Península de Califor- 
nias. Al medio dia estábamos en meridiano de di- 
cho Cabo , y comparada con su exacta longitud la 
que indicaba nuestro relox de Arnold nüm. 344 « ha- 
llamos trece minutos de diferencia, error contraído 
después del último arreglo de su marcha en el Puer- 
to de Monterey , y con presencia del qual corregi- 
mos proporcionalmente las longitudes determinadas 
en el intermedio. 

Navegamos en demanda de las Islas Marías, cu- 
ya latitud y longitud deseábamos establecer » sin em- 
bargo de haber hecho observaciones astronómicas á 
su vista el año anterior nuestros compañeros de las 
Corbetas Descubierta y Atrevida. £1 dia 18 se avis- 
tó un buque al O. , y al medio dia se nos había 
reunido : era la Corbeta Concepción, del mando del 
Teniente de Navio D. Francisco de £lisa , q[ue no& 



"^17 ' ' 

¿- iiízp.cl obsequio ele ^pitíboyímosj acortando de ve- 1795^- 

íArlíi í)ór la mucha VCTtája de su andar. Seguímos en Noviemb. 

"■^ .jcoñserva aprovechíindlQ. |os vientos bonancibles, que 

r^;«ífrc$cahdo el 20! por *á tarde, proporcionaron se 

í 'Viese al anochecer desde los topes de la Concep- 

\. :%\i^^f^::4f^ de dichas Islas. 

r'r;t 'Avistadas el 21 observamos la latitud de la par- 

*. /te mas Ñ., y las calmas y corrientes no nos dexáron ;' 

:(:CQht¡riu.af ."^í tráb^ que hubiera sido necesario para * '^. 
í:7'íievántáf*<;ofn exactitud su carta. A la una de la no* 
^tJlie expéiimentamos una turbonada que. nos puso en 
S; Bastante riesgo : empezó pqr el N. , y corrió ^para .:*,' 

íf;^¿l O. , siendo tanta la fuerza. del viento , que aun- ^ ^ ' * ' .'^ 
?' bue áL' l^^^exicana solo' le cogió con los bolsos de * 

l^.ila iíi¿y6^^^ estuvo casi zozobrada. La Sutil ^e puso ' 
r^ ^n popa a pala seco , corriendo en fajiror-de la mar 
;^ y el viento. Este y la mucha lluvia apagároii to- 
'" das las luces, y en tal estado' deseábamos con ansia 
»s».lá claridad de los relámpagos, como único medio de 
¿fVer los rumbos en la aguja, y de mo^hiobrar como 
7 conveaíj^..'para no dar contra las Islas ^ ni abordarse • • ^ 
c" unos con -otros los tres buques de la conserva. Ce- 
b dio el viento al- Jpaso que fuimos .alejándonos de 
í^ tieri;a;.pero las Goletas no volvieron á< verse en to- 
. da la noche, y esta fue la única ocasión en que se 
'^ separaron involuntariamente en toda la campana: Re- 
-" iinid^s ai amanecer del a^^ se hizo rumbo directo al 

V fórKléadero de S. Blas , donde anclamos eldia 23 ; He- 
^/gatidótípestras tripulaciones en perfecta salud y con 

- la' mayor alegría por el felia éxito de una expedí- 
V; cíop sumimenr^ penosa y arriesgada, atendiendo á 
¿' lardase de las embarcaciones con que ja hicimos. 
-¿Tetminado el objeto con que se habian.«JiabIlitado 
^-:. estos búg[ues , los entregamos al Oficial Comandante 
5 del Dej^ftamento , y nos preparamos para regresar 

r á Euroj^^^r la vía de México y Veracruz, 



.t r.-i. ii^ .1! i\ 

.'.' J . .t;'l; i"í. 
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VOCABULARIO 



SEL IDIOMA DE LOS HABITANTES DE NÜTKA* 



AbjTO. 

Abofetear. 

Abrazar. 

Abuelo. 

Aceyte. 

Agua. 

Agua salada. 

Águila* 

Agujero. 

Ahora. 

Alas. 

Alegre. 

Aljaba. 

Alma. 

Almagre. 

Almejas. 

Almohada. 

Alto. 

Amanecer. 

Amarillo. 

Amigo. 

Andar. 

Anoche. 

Ánsar. 

Anzuelo. 

Año. 

Aprender. 

Aprisionar. 

Aquel. 

Aquí. 

Árbol. 

Arca. 

Arco. 

Arco Iris. 



f/i' 



A 

U$.t¿-¿I. 

Hoj-me-jujtl. 

Ap-qui*xitl. 

Coa-utch. 

Haca- mltz. 

Cha-ac. 

Tupuhhz. 

Aguatene. 

Cjjat-zá. 

Tía. 

Tiabaspaa-to. 

Ap-jei* 

Si*hatat. 

Coatzma. 

Cuajamitz. 

Clochima. 
^ Achuco-imi-me« 
*Sa-ya-cha. 

Up-cus-ta-a. 

Hitz-tzuc. 

Huacas. 

Yac-tzuc 

^miathai. 

Mamatí. 

Chimene. 

Jachinic-shitle. 

Amití-ami-ta. 

Capehil. 
. Tlau-tla. 

Acó.. 

Suc-chact. 

Toco-nec. 

Mustatu. 

Muz-ta-ti. 



Ardilla. 

Arena. 

Arenque» 

Aretes. 

Arpón. 

Arriba. 

Arrojar* 

Ayer. 

Ayre. 

Azotar. 

Azul. 



Ballena. 

Barba. 

Barba de ballena* 

Barrena. 

Bastante. 

Baxa 

Beber. 

Beso. 

Biga. 

Blanco. 

Boca. 

Bonancible* 

Borracho. 

Borrascoso» 

Bostezar; . 

Brazo. 

Bueno. 



ChattiTO^itz. 
Muc*cu-metz. 
Clutz-iiiit. 
Nima. . . 
. Sakijao. ' 
Iltz-pé. 
HnaschitL 
Ameo-L 
lue. 

Chin- Caca* 
Tup-cóc; 

B 

Ma-ac. 
Apac-tzutl. 
Tsicomis. 
Suti-seto. 
Aquifl^quis. 
Anach^s. 
- Nec-tzitl. . 

Temexti-xitle. 
Nipsilc. 

Atit-tzutle. 
. Ictla-tzutL 
Au-pac. 
Jutz-fmz, 
Piseq-chút. 
Ex-ettzith 
Ca-yshpta* 
'Clu&b. 



Cabello. 
Cabeza. 



Apí-sí-tip. 
Tag*bfte. 



Caliente. 

Calor. 

Callar. 

Cama. 

Cambiar. 

Canaletes. 

Canción. 

Canoa. 

Canoa de ^erra. 

Cantan 

Cara. 

Cargar. 

Carne. 

Carrillos. 

Casa. 

Caza. 

Cebolla. 

Cedro. • 

Cendal, 

Ceniza. 

Cerca. 

Chico. 

Ciego. 

Cíelo. 

Cierra. 

Cinta. 

Cobre. 

Cola. 

Colgar. 

Comer. 

Como 9 o igual. 

Concha. 

Corazón. 

Coronilla. 

Corpulento. 

Corrientes. 

Cortadura. 

Cortar. 

Cosa tuya. 

de aquel. 

nueva. 
Costillas. 



Tlug-mas. 

Tlupá. 

Tza-mac. 

Chimi- elg. 

Macuco. 

U-jua-pe. 

Nuc. 

Cha-patz. 

Tequinna. 

Nu-nuc. 

Isslus. 

Ap-cuitz. 

Cnis-qui-mis. 

Ka -á- ñas. 

Huic-coac. 

Ma-jati. 

Eisak. 

Humis. 

Na-much-mop. 

Tlinte-mes. 

A-nas. 

Ail-ma-chis. 

Maco-ulg. 

Naz. 

Musaap. 

Sistul. 

Chipuz. 

Naa-cha. 

Matlaplez. 

Auco. 

Co-co-coa. 

Izto-co-ti. 

Tug-tu- ja. 

Apet-zatase. 

Ig-é-pit. 

Tza-ac. 

Chic-chinic. 

Chuchitl. ■ 

Suat^tzis. 

Tlaut- tzis. 

Chu-selg-xi. 

Natlag-ca£te. 



Coxo. 

Cubrirse. 

Cuchillo. 

Cuello. 

Cuerpo. 

Cuero de zorra. 

Cuerva grande. 

Id. pequeño. 

Culebra. 

Cuñado. 

Cuñada. • 

Cutís. 
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Quils-zac-tle. 
O- cu-chas. 
Cuitzó. 
E-me-u^micl. 
O* u*-matle. 
Coyac-tzac. . 
Coog-xi-ne. 
Ca-é-né. 
Haycyech.' 
Yu-mcc-zd. 
Chinap-zec-*zo. 
Tug-coac. ; 

D 



Dame. 

Dame que comer. 

Danza. 

Dar. 

Decir. 

Decrépito. 
Dedos. 

el pulgar. 

el índice. 

el del medio. 

el anular. 

el pequeño. 
Degollar. 
Delgado. 
Derramar. 
Despedirse. 
Despertar. 
Dia. 
Dientes. 
Dímelo. 

Disparar flechas. 
Dips. 
Dolor. 
Doncella. 
Dormir. 



Acoalthlay* 
Cah-cat-si. ' 
Oyelthz. • 

Cana-ie. 

S; 
i-sani. 

Ig-cheme. 

Uc-tza. 

Ehacomsts» 

Capyac. 

Tayi. ' 

Oatso. 

Catlecac. 

Cat-^que-shitlCi 

T* ■ 
zi-ti-yu. 

Tzi-chitl. 

Yut-sasemHt. 

Asg-xitl. 

Nas-chifl. 

Chi-K:hi-chi. 

Ametechitl. 

Clie-chitle.-^ 

Qua-utz. 

Meya-li. 

Otui-quit. 

Huei-ché. 



1 8o 



Enano. 

Encamado. 

Encender luz. 

Enfermo. . 

EnojqdOé 

Entender. 

Entendimiento. 

Entiendo (no). 

Eptrar. 

Esclavo. 

Esclavina. 

Esconder. 

Escopeta 6 fusil. 

Escribir ó pintar. 

Escucha. 

Escupir. 

Espalda. 

Esperarse. 

Espinazo. 

Espinilla. 

Estera. 

Estómago. 

Estornudar. 

Extrangero. 

Estrellas. 



Naguat-zitl. 

Tli-yoc. 

Pajtiitx. 

Taelt. 

Huic-gcjr. 

Camatas. 

Tli-mas-tec-nec. 

Ai-majas. 

Ini-itle. 

Coulz. 

Cli-ti-ni-qui. 

Cuilx. 

Pií. 

Clis-shitl. 

Alá. 

Tapa-tzitl. 

Inapatl. 

Huy-na-pe. 

Co-6- nes. 

A-ma-nutl. 

TIe-xatl. 

Tat-cha. 

Tupex-chitl. 

Huma. 

Taa-toz. 



FleciHU 

Flor. 

Floxo. 

Fluxcridel mar. 

Frente, 

Fresas*. . 

Frió. 

Fruta. 

Fruto. 

Fuego. 



Sijati. 

Coi-matz. 

Guik-toc. 

Ja-yutl. 

Ap-pe-a. 

Callquintapa. 

Ate- (][üitzi-maja$. 

Chancas. 

Pat-ai-hua. 

E-nic. 



Garganta. 

Gaviota. 

Gemelos. 

Gorrión. 

Grande. 

Granizo. 

Grueso. 

Gustar. 



Hablar. 

Hacer. 

Hambre. 

Harina. 

Herir. 

Hermana. 

Hermano. 

Hielo. 

Hierro. 

Hija. 

Hijo. 

Hipo. 

Hojas. 

Hombre. 

Hombre veraz. 

Alegre. 

Disoluto. 

Embustera 

Fuerte. 

Pobre. 

Rico. 

Viejo. 
Hoy. 
Hueso. 
Humo. 



G 

Ini-)nitl. 

Co-n¿ 

Co-yas. 

Quil-chup. 

Aseó. 

Catzumen. 

Hnic-xac. 

Cha-mas-patl. 

H 

Tla-nac. 

Ma-muc. 

Ague-quetle* 

Muc-cu-metz. 

Chi-chi-nic-etl. 

Clutz-mup. 

CatlatL 

Coug. 

Chi-qui*mi-n]. 

Clutzul. 

Tana. 

Titicoseja. 

Tla-tla-castzemCi 

Cha-cu-ps. 

Tag-cotl. 

Ap-jec. 

Cnitz-aetz- coatz. 

Aita-aita. 

Coas. 

Hua-Hua-pte. 
Cu-as. 

Mutug-yacops. 
Tup-shjtl. 
Ammut. 
Ish-cuitz. 



Infierno. 



Pina- pula. 



Intestinos. 


' Tzi-ynp. 


Managua. 


Iris. 


Ch^mi-ebtl. 


Mañana. 
Mar. 




j 


Matar. 
Mecerse. 


Jáven. 


Ahui'jletl. 


Medio. 


Jugar ó chancear. Ami-chap, 


Medio dia. 






Mentira. 




L 


Mío. 
Mirar. 


Labios. 


Chipitlesma. 


Mocos. 


I«adron. 


' Capi-tzitle. 


Mojarra (pez). 


Lagaña. 


A-oc. 


Montaña. 


Lanza. 


Suikaiak. 


Morder. 


Larga. 


Tahechitle. 


Mosca. 


Leche. 


Clitz-zit. 


Muchacho. 


Lejos. 


Sa-ya. 


Muchos. 


Lengua. 


Chup. 


Mudo. 


Levantan 


Tzo-cuítl. 


Muger. 


Ligero. 


Visisich. 


* Muger joven. 


Lima. 


Ata-jas. 


Fea. 


Lobo marino. 


Cocoa-quitza. 


Hermosa. 


Lodo. 


Chi-zimits. 


Vieja. 


Luego 1 luego. 


Yu-chi-nic. 

• 


Muslos. 


9 


TJ, 




Llama. 


Ish-cuitz. 


Nadar. 


Lleno. 


Ca-ma. 


Nariz. 


Llevar. 


Ini-ta-pé. 


Navio. 


Llorar. 


Eijat. 


Negro. . 


Llover. 


Mic-tzitl. 


Nieto. 


Lluvia 


Mu- tía. 


Nieve. 

Niña* 




M 


Niño. 
No. 


Madera* 


Hiniosc. 


Noche. 


Madre. 


U-mec-zo. 


Nosotros. 


Malo. .' 


Pishec. 


Nube del ojo. 


Manco. 


Coa-coat-zo, 


Nubes. 


Mandíbulas. 


Tzi-huap. 


Nuca. 


Mano, >; > 


Cucumictzn. 


Nuera. 



i8i 

Mu-mu-octl. 

Amicstla. 

Tuh-pel. 

Cagit-tzitlc. 

PuaUlato. 

Tayec. 

Ápeh-que-ne-nas* 

Ai-tlayalt. 

Si-yatz. 

Nana-nk;|u. 

Ante-mitz. 

Cliza-pa. . 

Nug-cni. 

Machitle. 

Mats-qüainna. 

Tanas. 

A-yi-míl.- 

Mu-co-itil. 

Cluz-ma. \. 

Ag-coatl. 

Pizul-cluz-ma. 

Tlul-cluz-ma. 

Mituc-dutzma. 

Apesoh-tatchL 

N 

Sujsa. 

Nitza. . 

Ma-matle. 

Tzuc-mitz. 

Coi-usch. 

Coitz. 

Clut-tzas. 

Maetl-catzis. 

Huic. 

Atajai. 

U-yaah. 

Mu-mis*Ee-m¿. 

Silg-huasa-mis. 

Indeniatzatz. 

Co-ec-zo. 



x8i 

Nuevo. 
Nutria de mar. 



Oioi. 
Oir. 
Olas. ' 
Oler. 

Ombl^. 
Órbita del ojo. 
Orejas. 
Oso. i 



Cha-selg. 
Co-cotl. 

o 

Caah-sí. 

Na-á. 

Coaug-caaog. 

Mitz-misza. 

Ai-me-ne. 

Oahtl-oahtl. 

Papé. 

Chi-mitz. 



Paladar.' 

Palmailelaiiano. 

Paotorrilla. 

Parida. 

Parir. 

Paseane. 

Patio. 

Pal». 

Pavimento. 

Páxaros. 

Pecho. 

Pelear. 

Pequeña. 

Perro. 

Pesado; 

Pescador 

Pescado colorado. 

Pestañas. 

Peyne. 

Pie. 

Piedra. 

Piel. 

Piel de nutria. 

Piel de oso. 

Pierna. 

Pinchar. 



Ápeza-nMza. 

Upatsul. 

Ta-nua. 

Tzaguas-coe. 

Hei-nemetl. 

Jutz-jutza. 

Mama- ti. 

Zapen. 

Iz-te-itl. 

Mamati. 

Tlaptz-ahuma< 

Huina. 

Pitthlab. 

Ae-mitl. 

Coutjijich.- 

Suma. 

Chahapa. 

Achag-psimg. 

Tza-chi-ca. 

Tlis-ten. 

Muc-si-e. 

Tuh-coac. 

Coa«t(ac. 

Clic-jac. 

Clishtlina. 

Cuchille. 



Pino. 

Planta del pie. 

Poco. 

Presto. 

Preñada. 

Prestar. 

Primero. 

Puerta. 

Pulpo (pez). 



Quadrado. 

Quando? 

Quanto? 

Quebrar. 

Quemadura. 

Querer. 

Quien ? 

Quijadas. 

Quítatelo. 



Raíz. 

Ramo. 

Rapaz. 

Rascarse. 

Rasgar. 

Ratón. 

Rayo. 

Recibir. 

Red. 

Redondo. 

Rcfluxo. 

Reirse. 

Relámpago. 

Retozar. 

Rincón. 

Rio. 

Robar. 

RodiUa. 



KuCQltliC. 

Apat-tzud. 

Huitz-tza. 

Oyea. 

Tlitl-zitl. 

Acol-tIL 

U*ac-tzatL 

Tanxi. 

Til-sup. 

Q 

Jaca-mitlr 

U-yi? 

U-na? 

Coat-chitl. 

Mug-cho. 

Aha-coe. 

Atzit^tza ? 

Tzi-huap. 

Hanatultl. 

R 

Mult-me-metz. 
Tla-cai-te-me. 
Tanac-ac-etz. 
Ni-qui-ni-Goa. 
Tzet- quies-hitl. 
Ipz- co-ne. 
Tug tá. 
Ca-á. 

Gua-gua-mi-tíc. 
Up- qui- milt. 
Pisep-chuit. 
TÜh-joa. 

Tlég-chitL' 
Miap. 

Amenicuitl. 
Tzac. 
Tzu-cnitl. 
Chag-tzi*te^ 



Roinper* 
Roncar. 



Salir. 

Saliva. 

Salmón (pez). 

Sangre. 

Sardina (pez). 

Sed. 

Sentarse. 

Sereno. 

Serrucho. 

Sí. 

Silencio. 

Sobaco. 

Sobrina. 

Sobrino. 

Sol. 

Solo. 

Sombra. 

Sombrero. 

Sonarse. 

Soñar. 

Soplar. 

Sorber. 

Sordo. 

Subir. 

Sudor. 

Suegro. 

Suegra. 

Suelo. 

Sueño. 

Suspirar. 

Suyo. 



Caachitle. 
Opta. 



Lne-as. 

Tatl-metz. 

Tzu-ja. 

Atzi-mis. 

Ami-multz. 

Na-ca-me-ja. 
Tec-pitl. 

XJ-pac. 

Tenit-Jac. 

E-e. 

Tsamah. 

A-a-petzuntl. 

Atz- ec-zo. 

Há-e-o. 

U-pe!. 

Tza-huit. 

Malzani. 

Chia-puz, 

Kisquishitle. 

Pues- nac. 

Pug-xitl. 

Chit tzitl. 

U-puIg. 

Sa-ae. 

Hoptzémacbitl. 

Co-eczo. 

Co-e- zo-clutzma. 

Iz-te-il. 

Pc-ahtla-io. 

Hiti-tzitl. 

Tlaut-tuz. 



Tejado. 

Temor. 

Templar. 

Tener. 

Tierra. 

Tío. 

Tobillo. 

Tocar. 

Toser. 

Trabajar. 

Truenos. 

Tú. 

Tuerto. 

Tullido. 

Tuyo. 



Tlu-nc. 

Tujuc. 

CiuchiL 

U-nac. 

Tzi-tz¡-mitz. 

Nac-ec-zo. 

Ai-xi. , ' * 

TIug tlus. 

Huatzac-»chitL 

Manusc. 

Tuta. 

Sua. 

Pipeznl. 

U-pe-milt. 

Suat-zis. 

V 

Mo-huech, 

Tlacut-apte. 

Macucuc. 

Chocó. 

No-a$. 
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Venado. 

Venas. 

Vender. 

Venir. 

Ventana. 

Ventana de h\r> .1 ^ 
nariz. }Cucus-tla.te. 

Ver. 

Vertido. 

Vete. 

Viento duro. 

Viento bueno. 

Vientre. 

Vizco. 

Ultimo. 

Uñas. 



Xefe. 



Nana-nichi. 

Cat'Sac. 

Henchel. 

Pisec-as-yae. 

Oco-maja. 

Ic- tac- tías. 

A mi-cha. 

Tlac-tzatl. 

Miqui-yac. 

X 

Tays. 



Tabla. 
Tallo, 
tarde. 



Zlo-oc. 

Su-chas-cte^me. 

Jac-tzuc. 



Y (conjunción). Hoai. 



Yerno. 


Co-ec-zo. . 




Yo. 


Sij. 


Uno. 
Dos. 




z 


Tccj. 
Ou.ilro 


Zozobrar. 


lljxup. 


Cinco. 

Seis. 

Sicie. 

Ocho. 

Nu.ve. 

Dkz. 



I^omhres nu4. 



Alia. 

Calza. 

Nu. 

Siit cha, 

Nu-pti. 

Atli-pu, 

Ail-cua 

Aya. 
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PJ^. LíH. 



t 
16 

8( 



»4 



Diee 

Claucaud 
1789 



II ^ 



99 


9 


tiacernos 


114 


2/ 


le 


í'S 


iS 


le 


117 


16 


le 


125 


aS 


le tienen 


'3' 


9 


£i numero 


'31 


33 


alegría 


144 


*3 


le díxo 


»57 


24 


le doblamos 


160 


^S 


Los cercanías 


160 


£ 


pasando á una leguat 
de ella 


174 ' 


d 


S. Andrés 



Debe decir 

ClaucuaS 
i/po 



hacerles 

lo 

lo 

lo . 

lo tienen 

t,El número 

alegría" 

la díxo 

lo doblamos 

Las cercanías 

pasando á una legua 

al N. de ella 
S. Clemente 
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